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jníonnacion y Turismo del gobierno de Franco ha 
denunciado como L u is  Ramírez a Luciano Rincón. Luciano Rincón está 
en a cárcel En las paginas de este fascículo publicamos — como de 
c o s tu m b re  diversos escritos de Luis Ramírez. Sobre Luciano Rincón y 
su detención remitimos ai lector a las páginas 217 a 222.

•  A l Ministerio de Información y  Turismo del gobierno de Franco no le 
gustan las cancaturas de Franco que dibuja Vasco. Todavía no hay nadie 
en la cárcel a causa de tal disgusto, y  a lo largo y a lo ancho de nuestras 
de V a « o * ^ “ "” °® —como de costumbre—  nuevas caricaturas

•  Ruedo ibérico convoca a un premio que estará dotado con un millón 
de pesetas, que sera concedido a un libro inédito sobre el franquismo. En 
la pagina 161 figuran las bases del concurso.

•  « De Cuadernos de Ruedo ibérico a Nada ., de Xavier Domingo ha 
dado ya lugar a algo. Si todavía no nos ha sido comunicado para su 
publicación el manifiesto fundacional de Nada, si hemos recibido respuestas 
a Xavier Domingo. En algún caso son más que una estricta respuesta y 
exponen ideas sobre lo que al juicio del lector debieran ser los Cuadernos 
de Ruedo ibérico, ideas que juzgamos interesantes. El conjunto de esas 
respuestas se halla en las páginas 199 a 206.

•  Habíamos anunciado que nuestro número 33 estaría constituido exclusi­
vamente por Tribunas libres. No hemos recibido éstas en cantidad suficiente 
para componer un fascículo autónomo. Esta circunstancia y el hecho de 
hafay recibido material de publicación inaplazable a nuestro juicio nos ha 
conducido a publicar un número triple. Las Tribunas libres recibidas figuran 
en ias paginas 209 a 216.
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Luís Ram írez

Crónica 
sangrienta 
desde 
Madrid

Estamos en Madrid y en septiembre de 1971. Ei costo de la vida, según 
reconocen oficialmente los responsables económicos del país, y sufren cotidia­
namente los trabajadores españoles, sube de día en día. Los obreros de la 
construcción han decidido in ic iar una huelga la semana próxima pidiendo 
mejoras económicas y  laborales. Un hombre joven y dos muchachos salen de 
un edificio en construcción en pleno centro de Madrid llevando en la mano 
unas octavillas. Son casi las nueve de la mañana y  un seguro sol de septiembre 
comienza a calentar la ciudad desbordada de activismo neocapitalista. De 
pronto, un piquete de la Guardia civil ve sa lir a los tres amigos de la obra y les 
da el alto. Ellos, en vez de detenerse, intenta escapar, y los celosos bien 
entrenados, eficacísimos defensores del orden público, sin más advertencias 
hacen fuego de repetición. El hombre cae acribillado con seis tiros en la espalda 
los muchachos también, uno gravemente, el otro podrá salvarse. La calzada se 
cubre de octavillas — algunas manchadas de sangre—  en las que se piden 
esas cosas que se oyen todos los días en las Cortes españolas; mayor igualdad 
en la distribución de la renta nacional, seguridad en el puesto de trabajo mejora 
en las condiciones laborales, incorporación del trabajador al nivel de las 
decisiones colectivas. La gente acelera el paso al llegar a la altura de los 
cuerpos. A  los que parece que tienen intención de detenerse, el cabo les dice 
agitando suavemente el cañón del fusil am etrallador: -C ircu le n  circu len» 
Diez minutos después, una camioneta de la Guardia c iv il se lleva discretamente 
a las fuerzas del Orden y a sus víctimas. Pedro Patiño, casado, dos hijos 
obrero de la construcción, miembro de las Comisiones obreras, ha muerto.’ 
Antes de mediodía un carrito  de la limpieza ha recogido las octavillas y  barrido 
la acera y  la calzada. Ya no hay huellas ni rastro. El asesinato ha sido perfecto 
Un asesinato ejemplar. (Véanse las páginas 191 a 195 de este fascículo.)
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Crónica sangnenta

Madrid está votando. Por las calles la animación es normal y no parece que 
los posibles Procuradores por el tercio fam iliar hayan alterado mínimamente 
el ritmo cotidiano de la vida de la ciudad. Los periódicos de la tarde que 
acaban de salir, conceden que la afluencia a las urnas no es masiva. Si hubiera 
que elegir un solo sustantivo para ca lificar las elecciones a las que estamos 
asistiendo, diríamos que lo que está caracterizando esta renovación de nuestro 
máximo órgano representativo es la d iscreción. Discreción en todo, en la 
convocatoria, en el periodo preelectoral, en su celebración, hasta en la procla­
mación de los candidatos elegidos. Se diría que el objetivo del gobierno es 
que pasen !o más desapercibidas posible, que su ideal sería que fuesen 
secretas, no sólo en cuanto a lo votado, sino también en cuanto a los votantes 
y al hecho mismo de votar. A lgo así como una sencilla ceremonia nocturna, 
rápida, en silencio, casi a oscuras y todos encapuchados. Claro que esto, a 
nivel de una comunidad que sobrepasa los 34 m illones de personas (según los 
datos del último censo de 1970), y para un acto llamado elecciones parece 
difícilmente alcanzadle, pero Luis Carrero Blanco y Laureano López Rodó se 
han acercado bastante a su esquema ideal.
A mediados de agosto, cuando toda la burguesía del país — la grande, la 
mediana y la pequeña—  sesteaba en ias playas o en la montaña, y  cuando el 
proletariado sudaba canicularmente en las ciudades, las fábricas, los campos, 
el Boletín O ficia l del Estado lanzó sobre una España ausente o abotargada la 
noticia de que el 29 de septiembre tendrían lugar las elecciones para la renova­
ción de los Procuradores por ei tercio fam iliar. Digamos pues, que la convoca­
toria  fue como las instrucciones que López Rodó acostumbra a enviar a sus 
colaboradores ministros, estrictamente confidencial.
El plazo para la presentación de candidatos fue corto y term inó el 12 (o  14) 
de septiembre cuando todavía coleaba la pausa veraniega. Sin embargo, y  como 
había sido previsto, todos los que estaban en el secreto habían ya presentado 
puntualmente su candidatura. Quizás convenga advertir, para ia mejor y  cum­
plida ilustración del lector escrupuloso, que estas elecciones representaban una 
fase — marginal y menor, pero necesaria—  dentro del vasto y m inucioso plan
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que Laureano López Rodó (m inistro-comisario de lo mismo) ha elaborado para 
la conservación del poder (llamado, en España, homogéneo y en la ciencia 
política tradicional, absoluto) durante los primeros 25 años de posfranquismo- 
López Rodó pretendía que dentro de la trágica farsa de la política española, 
los Procuradores familiares — que de alguna manera representan el grado 
máximo de legitimación popular que un político puede alcanzar en España— 
de la nueva legislatura fueran hombres suyos, dóciles peones de brega de su 
complejísimo tablero. A  la conquista de esta posición estratégica ha respondido 
la táctica global del montaje y  realización de las elecciones que hoy están 
teniendo lugar.

_ E t periodo electoral fue breve — quince días—  pero para lo que los candidatos
= tenían que decir, les sobraron catorce y  medio. Los futuros protagonistas de 
' nuestra representación política se nos ofrecían como honrados o eficaces o 
trabajadores (adjetivo no substantivo), o valientes o incansables, o expertos 
o vigilantes o gestores, o jóvenes o una combinación de varios de ellos. Lo que 
nos prometían — su programa, diríamos—  eran unánimemente la paz y  el bien­
estar. Todo ello, como puede apreciarse, muy frontalmente político. Sin embargo- 
a llí donde algún incauto y ambicioso aprendiz de político, queriendo hacet. 
méritos por libre se había presentado por su cuenta a Procurador e intentabSi 
salirse un poquillo del tiesto, pronto le daban con la regla en los nudillos-
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(léase algunas suspensiones por orden de la autoridad gubernativa de confe­
rencias y actos públicos — imprevistos—  organizados por candidatos no del 
todo controlados).
La p iré tic a  electoral estuvo dominada por la aburrida indiferencia de los 
ciudadanos y el desbordado celo del mundo oficia l. En las provincias españolas 
os llarnados « inspectores » de los gobernadores civiles habían estado patru­

llando incansablemente sus « demarcaciones » desde mediados de septiembre 
instando a los alcaldes de los pueblos a conseguir participaciones electorales 
masivas y a cu idar escrupulosamente el triunfo de los candidatos predestinados. 
Las cifras oficiales de la participación total en las elecciones alcanzaron d ifíc il- 
men e el 50 % con las esperadas abundancias en los pueblos y  en ias pequeñas 
capitales de provincia e índices mucho más bajos en Madrid, Zaragoza, Bilbao 
etc. Los porcentajes facilitados por el gobierno para la provincia de Madrid 
fueron del_ 31 /o con el 4.7 % de votos nulos o en blanco, lo que coloca las 
cifras oficiales en algo más del 26 % de votos válidos emitidos. En cuanto a 
la participación real, seis calas hechas aleatoriamente en otros tantos distritos 
y colegios electorales madrileños la sitúan entre el 1 6  y  el 1 9 %.
Los resultados de las elecciones carecieron, al decir de los expertos, de toda 
sorpresa. Prácticamente, todos los candidatos de Presidencia fueron inteliqen- 
temente elegidos por el maduro y razonable electorado español. Así los señores 
Sánchez Pintado, Meilán, Solé Villalonga, López Henares, etc., simultanearán 
sus Direcciones generales o equivalentes con su sillón en las Corles, a la esoera 
de que les entreguen la cartera m inisterial entre 1972 y 1985.
En resumen : unas elecciones para el único sector de las Cortes de alquna 
manera de representación popular directa — a través de los que gocen de la
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condición juríd ica  de cabezas de fam ilia— ; en las que los candidatos han de 
reunir tales condiciones, que se excluye ab in itio  a los discrepantes (reservadas 
pues a los amigos) ; en las que la financiación de la campaña electoral corre 
directamente a cargo de los candidatos, sin que pueda ser sufragada por 
asociaciones o instituciones públicas o privadas (destinadas a los m illonarios) ; 
en las que no caben actos específicamente políticos de propaganda electoral 
(para evitar las sorpresas) ; en las que los elegidos serán necesariamente una 
m inoría dócil y muda (ahf están las experiencias pasadas y sobre ellas el 
proyecto de reforma del Reglamento de las Cortes para cortar de rafz toda 
veleidad retórico-disidente) ; convocadas de tapadillo (para darles más inti­
m idad) : con una participación muy escasa (pero eso sí, muy segura) y unos 
resultados absolutamente eficaces, en los que don Laureano, para dar mayor
verosim ilitud al asunto, sólo había adm itido — y sólo ha tenido  un fallo
recayendo el mismo, en el brillante e inquieto profesor y economista liberal dé 
izquierdas don Fabián Estapé, actual Comisario adjunto del Plan de desarrollo, 
que ha sido así gloriosamente sacrificado por la ciudad y provincia de Gerona 
en aras de lo derriocrático de muestra jornada electoral. O dicho en otras 
pa labras: las elecciones han sido perfectas. Unas elecciones ejemplares.

Durante el mes de septiembre Madrid andaba revuelto. No por la inexistente 
campaña electoral sino por las huelgas de la construcción y  de los médicos 
y  por la preparación del homenaje al Dictador, el 1” de octubre. La huelga 
tenía lugar en la base. No cinco mil, como reconocían los periódicos fran­
quistas, sino cerca de cincuenta mil hombres en paro, en muchas de las obras 
de la capital, durante casi dos semanas. En el entierro de Pedro Patiño éramos 
unos cuantos miles. A  Dolores Sancho — una mujer de mucho carácter y muy 
pocos años—  no le dejaron ver el cuerpo de su marido más que de lejos, ni 
recuperar sus ropas, ni fija r la hora de su entierro, ni rectificar la absurda noticia 
que difundió la agencia Cifra, ni nada. Los grises y  la Guardia civil andaban a 
culatazo limpio irnpidiendo que la gente se congregara en torno a Serranillos 3, 
dom icilio  de Patiño en Getafe. Pero los compañeros seguían allí, apretados, 
seguros, dando testimonio de su solidaridad, afirmando con su presencia que la 
lucha continuaba.

Crónica sangrienta

Unas semanas antes, un grupo de médicos del Servicio de Psiquiatría del 
•  Francisco Franco •, después de haber agotado, pacientemente, todas las vías 
lurídico-administrativas, pidiendo que fuese mejorada la situación sanitaria de 
que disfrutaban los pacientes, y las condiciones en las que ellos ejercían su 
práctica médica, y tomando pie en una decisión de la Dirección, que les parecía 
injusta y vejatoria, decidieron declararse en huelga y encerrarse en el Hospital 
La noticia saltó a los periódicos y, a lo largo de los últimos días de agosto y 
de casi todo el mes de septiembre, una intensa guerra de comunicados sacudió 
la opinión pública española, ya muy sensibilizada por el problema de la salud 
publica y de las prácticas hospitalarias en nuestro país. Lo razonable de la 
postura y de las peticiones de los huelguistas y la actitud cerrilmente disci- 
p l i^ r ia ,  tanto de ta Dirección del « Francisco Franco », como del presidente de 
la p ipulación, Dr González Bueno, de quien dependía dicha institución sanitaria 
tuvieron como consecuencia que muchos otros médicos de la casa se so lidari­
zasen con sus compañeros psiquiatras. El presidente insistía en que frente a
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hTwaT«n ^ebía prevalecer el p rincip io  de autoridad, y los médicos
«fl L  h fh í ®©'®"©os y  I© calidad de un servicio público,

que se les . había encomendado, y por el que tenían que velar. Pronto, médicos 
‘' ' i  de Hierro del « C lín ic o - , etc. se adhirieron a las

A l ie  t  I P ^^ iiia tras  del « Francisco Franco *  e hicieron suya su causa. 
« Qfl D K t'"®  ®o®® ' ' ‘©'©'■o© © añadirse el «C lín ico  -  y el de «La  Santa

«©'celona, los de Bilbao, Oviedo, Sevilla, etc. Pronto en 
acercaron a 6 000 los médicos en huelga. La situación para ^  
k i^  rid icula, insostenible. Todos los días había reuniones, discu- 

Hvo tflrtne fln rf®’ w ®® ^*¿5 ©©'Stían médicos, enfermeras, personal administra- 
S r  • fle em M flfi i 'gualdad. con la misma posibilidad de intervenir, influir. 
Tn n i f l  Qfl H *® anécdota del «Francisco Franco»,

I ■ d©batía era la organización de la asistencia sanitaria, la institución 
España, la práctica profesional en todos sus aspectos — m édico / 

L fln n ríf S e rv ic io : m ed ico /m éd ico ; m édico /enferm ero ; médico/enfermo— - el 
Mflw w  ®9®démico en la medicina — la revista Sábado Gráfico y  el periódico
fÍ Í Í E h rifl ®?®?i®. relación de todos los catedráticos de la
Facultad de Medicina de la Universidad de Madrid cuyos hijos eran sus adjuntos
rá fir íra  f  ^'^® ^©c^»® adjuntos de su

h *®® y ®" '© ^ “ ©’ '© ''■©‘O' ©<̂ '0 faltaban aquelloscuyos herederos varones estaban todavía estudiando el bachillerato—  - el auto­
ritarismo paternalista de los catedráticos, directores de Hospital y jefes de 
Servicro en sus relaciones intrahospitalarias con los otros médicos, etc. Cente- 

r i" ’’®‘?rf®®® e©*"'''eron encerrados durante días en sus lugares de trabajo 
®'?- ®®'!® '©’P’’®'''©©'!©© al efecto, en colchonetas extendidas eri

« «fl «flk® i ® " n  ©*'3©©®'© y de lucha. La batalla estaba ganada
fíir irin  hT  MflH P"'.©®9'®© ^©1 « Francisco Franco -  y  el presidente de la Dipu­
tación de Madrid tuvieron que renunciar al proyecto de reducir la p lantilla  de
su servicio psiquiátrico. Pero, sobre todo, los médicos españoles dieron al país 
ri2i flil? ^ f^® "ri ®i s ° l 'd f 'd a d  laboral, abrieron la vía para la democratización
r i?  ® ♦ P'"®^©©'*© niédico-hospitalaria en España, crearon un esquema
=í«r. ? ? '^‘^® ?© ©•‘ ‘ ©©derá inevitablemente a otros ámbitos profe-
Bionales, y demostraron la eficacia de una acción social concreta, planteada 
oponga ^ reales, por muy agresiva que sea la resistencia que se le

C rónica sangrienta

La preparación del homenaje a Francisco Franco había comenzado meses atrás 
rn fltrn  tfnf®®'’̂ ?  ® ‘̂ '''©f©©© 'r©Prentas del Estado de unos grandes carteles a 
cuatro tintas alusivos al Homenaje a Franco con ocasión del 35 aniversario de 
B U  exaltación ® la Jefatura del Estado. La razón del homenaje no a¿a%c1a m u y  

nífZfJr®"*®;-,^®'’® r ®  ®"® ^^P“ ®® '© rnanifestación organizada por
^ 'L ‘®'©©’ ^©'©^9© y  de extrema derecha en diciembre pasado ata-

-H ®'©^®,'©®do- ©' gobierno y al Opus. Para otros, era otra manifestación 
n ln T iH  H 'o©,.‘ ©'©©9'St©3. Para ganarse a Franco, demostrarle su actual 
capacidad de movilización de masas y alejarle del Opus. En realidad, el home­
naje y la manifestación que debía encarnarlo estaban meticulosa y severamente 
í í  Lo ünioo , u ,  seguía ein eV ar S e  S i

jos mismos. Hasta tal punto que los únicos dos slogans que Rafael
Hflmflnfl- ^® '■©j©®'®©©© públicas habían podido encontrar para el
Homenaje e ra n ; « Gracias, Franco » y « Esta vez, porque s í ».
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Crónica sangrienta

Los gobernadores civiles, desde princip ios de septiembre, habían tomado 
contacto bien directamente, bien a través de sus inspectores con los alcaldes 
y jefes locales del Movimiento para organizar la participación nacional en el 
Homenaje. Desde el M inisterio de la Gobernación, Santiago Cruyiles y  el Director 
general de Política interior — dos hombres seguros de don Laureano—  tiraban 
de todos los hilos. Se trataba de dejar c ircu lar la noticia de que la manifestación 
era cosa de los falangistas, implicando en la organización de la misma a todos 
w s camisas viejas que se dejasen y comprometiendo en e lla  a gentes como 
Girón, Solís, Fernández Cuesta, Jiménez Torres, González Vicén, Nieto Antúnez, 
etc. La pieza de más calado, Girón, estaba ganado a la causa, gracias al trato 
particular que le daba desde hacía tiempo López Rodó — comidas en íéfe-á-féfe 
en M ayle^om odoro—  y  a la magnífica operación inmobiliaria de sus te irenos 
en Fuengirola — unos cuantos centenares de m illones de pesetas . La manifes­
tación debía ser numerosísima, de corta duración, y  con participación mayori- 
taria de gentes exteriores a la capital, para evitar que pudiese politizarse peligro­
samente. A  cada pueblo de España se le asignó una cuota de participantes en 
proporción a su población. Los alcaldes recibieron instrucciones muy precisas 
en cuanto a la hora de salida de su o sus autobuses hacia Madrid, la carretera 
por la que debían entrar en la capital y  el lugar en que debían aparcar, cuándo 
debían d irig irse hacia la Plaza de Oriente, cuándo y  dónde debían volver a 
concentrarse para la vuelta y a qué hora debían sa lir hacia sus lugares de 
origen. En general las llegadas se escalonaron entre las 7 y las 9 de la mañana 
y ias salidas de Madrid tuvieron lugar de 4,30 a 8 de la tarde det mismo día. La 
presencia de Franco en la Plaza de Oriente no llegó a los veinticinco minutos, 
inclu idos los once que tardó en leer su discurso. El acto de la Plaza de Oriente 
en total no alcanzó las dos horas de duración, y, a las tres de la tarde e¡ 
m illón y pico de personas que habían invadido aquella zona se habían esparcido 
por toda la ciudad. Franco no anunció ningún acontecimiento excepcional en el 
discurso que le habían preparado — contrariamente a los augurios c irc u la n te s - 
limitándose a repetir que el enemigo acechaba, que todo estaba previsto desde 
el punto de vista sucesorio, no sólo en cuanto a las instituciones sino en 
cuanto a las personas, como lo probaba la presencia a su lado de Juan Carlos, 
etc. Tan sólo una frase inquietó, un tanto, a los francó logos: « Mientras Dios me 
de vida y claridad de ju icio. » ¿ Cuánta claridad, y quién la mide ? Gritos, muchos 
gritos de «Franco, Falange», muchos vivas a «Franco, G irón» y algunos a 
-  Franco, Solis ». A las diez de la noche, Madrid se había quedado sólo con sus 
tres millones largos de madrileños y más de setecientos m il españoles volvían 
o  estaban volviendo a sus pueblos y  ciudades. Franco, en El Pardo, admiraba en 
la Televisión su indeclinable capacidad de convocatoria y Laureano López Rodó 
en el chaletito de El Viso del Opus Dei admiraba también la perfección de su 
trabajo. Con algo menos de 300 millones de pesetas de costo dinerario v  la 
movilización de algo más de un m illón de personas como costo humano la 
Falange y Franco habían enterrado definitivamente el escolio que en algún 
momento pudo sign ificar Matesa. En d e fin itiva : una manifestación perfecta Un 
homenaje ejemplar. (Véanse las páginas 12 a 18.)
Tal vez el desprevenido lector se pregunte qué tiene que ver el Homenaje a 
Franco con el asunto Matesa. Pues bien, todo, ésa es la madre del cordero 
Los carteles que decían -  Esta vez. porque s í » querían decir « Esta vez por 
Matesa », y  l̂ os que gritaban « Gracias Franco », eran los procesados por Matesa
los procesables — con López Bravo y V illar Palasí a la cabeza  todo el Oous
económico y político.
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‘" I  programador — y no sólo por designación minis­
terial—  había comenzado con el estudio del indulto antes del verano sobre 
poco rnás o rnenos, cuando hizo encargar los carteles del Homenaje. El Indulto 

•L  T í  9^?®'®- que no tiene lim itación para las penas pecuniarias
circunstancia I— , que es totalmente inefectivo para las penas 

importantes de prisión, que conlleva el sobreseimiento automático e inmediato
o.LlT. Üf P®’’® ’®® 9 ue se pidan penas incursas en el indulto, que

‘^"'9®"®.'®® y- P® ¡’®®Po- desvirtúa, y a lo mejor hasta destruye 
t L L  I í i  í  es un oportunísimo Indulto. Sin huellas, sin  m anch¿
Todos os Matesos a vivir, felices, tranquilos, lavados, purísimos, con la cabeza 
bien alfa, con la conciencia en paz y los francos suizos en Suiza. En Caraban- 
fa P T A  I I'®’ T " ®" ®®90via. en Jaén, los hombres de Comisiones, de
4  iT^h hombres del mundo del trabajo, seguirán pagando con años de cárcel
f L .  l í i  í ^SP®''®. decente y digna. El malo al hoyo y el vivo al bollo
Indulto perfecto, indulto ejemplar.

C rónica  aangrienla

V malo A ifo /  ; ^  • ® '® Oposición política, compañero, poco
nn o r L «  rt ^  elecciones a Procuradores de que he hablado antes

® ''oerales, algunos amigos de Ruiz Jiménez, algún socialista histó­
rico estuvieron seriamente pensando en partic ipar en ellas. Hubo reuniones 

f  ístra tégicos. A l fin ” no se S I
[ í^^ !-T ^® ® ^®  '^®9° P®'' oinguna consideración mayor—  desistieron 

n r i t r l  dirás, pero, ¿ y  la Alianza de Fuerzas Democráticas en la que 
rtT I  ■ ®'®oÍ®o periódicamente en una misma mesa representantes
r i L l  h ® ®u ‘•o'f’ocráticas españolas, sin exclusión alguna, desde la
na[ e hisTórtco^?^*^ *  Partido Comunista, pasando por ei PSOE, tradicio-

P®''®’ ®Parie de sentarse, charlar, levan-
^  Viniendo a lo que estamos en esta crónica. ¿Cóm o y cuánto han 

c®®® ® construcción? ¿Se han reunido con los médicos 
en el Francisco Franco o  en el C lín ico?  ¿Cóm o y  cuánto se han opuesto han 
denunciado la manifestación, el indulto. M atesa? ¿Estaban en el entierro de
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Patiño? Y  por favor no me hables de que se firm ó un papelíto. Pero, además, 
¿cóm o hubieran estado, si algunos de los que se sientan en esa mesa son tos 
defensores oficiales de Matesa, los defensores públicos del más podrido del 
más negro capitalismo español (del capitalismo de los March y C ía), los 
representantes institucionales de Wall Street en nuestro país, los agentes más 
eficaces del poder social, de la clase dominante española? ¿ Y  qué tienen que 
ver todos ellos y qué tiene que ver todo eso con el Partido Comunista y con 
el PSOE. o al menos con la lucha que los comunistas y los socialistas españoles 
sostienen día a día en nuestro país ? ¿ Qué sentido tiene entrar en pactos más 
o rnenos electorales — cuando las primeras elecciones formalmente democráticas 
están todavía a años vista—  con gentes que en cuanto « no-poder » nada pueden 
hacer por uno — sí lo que se busca con el pacto es ia legitimación de una 
Ideología y  la legalización de un partido—  y que en cuanto poder, y por la razón 
misma de su poder, están vertebralmente contra uno ?
No compañero, ia sutilidad de esa altísima estrategia de los pactos imposibles 
me parece que tiene que ver más con la política-ficción que con la realidad de 
la lucha diaria de nuestros compañeros médicos, de nuestros compañeros 
enfermeros, de nuestros compañeros obreros de la construcción, de nuestro 
compañero Pedro Patiño.

M a d rid , 6 d e  o c tu b re  d e  1971

C ró nica  aangrianta
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Pedidos y  suscripciones a E d i c i o n e s
8, rué de Letran, Paris 5 Teléfono 325 56 49

R u e d o  i b é r i c o
CCP 16586.34 París

o r d l r a r l o :  7  F ;  o u « to m o «  t t r s M d e a  ( h u t a  « I8̂ ) :  i w  r .

C o n d ic le n M  <l« •u a c rIp e lA n  :

8 ) ;  M  F  ¡ e e lM o ló n  o o m p la ta  ( n ú m o r M  l  ■

brincia
A m é r ic a  ( c o r r a o  o rd in a r io )  

* < " * r lc a  ( c o r r a o  e é ro o )

O i r o t  p a lo a a  (o o tr a o  o rd in a r io ]

t  c u a d o m o B  
o rd ln a r lo a

9 6  F

7  U 8  t  

1« U S  S

7  U S  $
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Elias Goyanes i FrancOp Franco, Franco! 
CPIaza de O riente: 
1 de octubre de 19711

¡N i roios, n i Rey, n i Opus D e i! Este era uno de los gritos de guerra más
J o í  Amonan Pri® — el heredero más caracterizado de

K actualidad— , calle Alcalá abajo. Blas Piñar
c a u S ? K  dlciembre.̂ ^a\^

y quinientos hombres y  mujeres formaban parte de la manifes­
tación que desde ires puntos diferentes de la Plaza de Oriente había salido
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en dirección al M inisterio del Ejército. Banderas rojo y  negro, como en los
A  ®'’®" P°rj©^©s PO' Jóvenes y  por algún que otro camisa vieja.
A veces la horda se paraba para g r ita r : /  Franco, s i ;  Movimiento, n o !, ¡ Faiange 
s^- Movimiento, n o !, ¡A b a jo  e l Opus!, ¡M a tesa !, ¡Falange y  E jé rc ito ' 
quer/a.i'^ fnasones, todos son cabrones!, ¡Juan  Carlos y  Solía, cochina por-

a<9arada para el régimen, algarada que había 
comenzado con la llegada a Madrid de 20 trenes especiales, el retuerzo de 
DCMcc ® regular (en total, según la propia prensa del d ictador la

r  250 coches. 20 ferrobuses y 45 unidades eléctricas)
cientos de autobuses, decenas de vuelos charter, sinfín de automóviles oficiales 
o paraoficiales y  particulares ; en conclusión, un auténtico despliegue de medios 
para traer a miles y  miles de personas a la capital de España.

-fi^® í®  óe la cita. En muchos puntos se reparten
octavillas de propaganda franquista, además de la letra de los viejos himnos 
de guerra empleados por los triunfadores durante su « Cruzada » • Cara a l so l 
Oriamendt, Soy el novio de la muerte. A rdor guerrero, etcétera. La escalada 
propagandística había comenzado unos quince o diez días antes y  por todos 
los medios de comunicación social.
La gente que vive en Madrid aprovecha el día para marcharse al campo 
Testigos presenciales de la avalancha madrileña hacia la naturaleza aseguran

t  1?®"*® 5^® 3 ue la que entraba. Las afueras de
Madrid estaban llenas de gente habitual a la salida dominguera. Para ellos este 
Oía era domingo. La jornada laboral estaba oficialmente cerrada entre las 11 de 
la manana y las 4 de la tarde, circunstancia que hizo que se aprovechara quien 
podía del asueto impuesto para más realce del « Ac t o»
La verdad es que personas de toda España estaban en la Plaza de Oriente 
Miles y  miles de hombres y mujeres abarrotaron el amplio campo de que 
disponían para ver al dictador. Pese a lo que la radio d ice — « un millón de 
enfervorizados españoles —  al hacer la evaluación del éxito, la capacidad de 
I O S  lugares ocupados, contando a ocho personas por metro cuadrado (cuenta 
habida que e llo  no perm itiría ni mover los brazos para agitar pañuelos o hacer 
el saludo adoptado por los fascistas), no rebasa la c ifra  de 350 000 personas

Plaza de O riente

Las g lándulas h ispán icas

Se habla convocado a la gente joven. Las organizaciones juveniles fascistas 
o frec^ron  a sus afiliados —que por otra parte sólo se afilian para practicar 
deportes, dados los medios de que disponen—  el viaje y  estancia gratuitas. 
De ahí la presencia de bastantes jovenes. Claro que había muchos más jóvenes 
que en la Plaza por todo Madrid, dando vueltas para conocerlo. Pero como el 
servicio de propaganda es previsor, tra jo  a Madrid a mucha más gente de la 
que en la plaza podría estar. Por si fa llaba el optim ista cálculo de evaluación 
de los que habrían de estar presentes... No se puede asegurar de una manera 
exacta el numero de personas que vino a Madrid, Cientos y cientos de auto- 
buses, o los trenes, u otros medios, abarrotados al máximo, no permiten este 

Pero se puede garantizar que a la misma hora del « A c t o »  muchas 
calles b o ta n te  alejadas de la Plaza de Oriente tenían una animación inusitada 
para un día en que la población que podía se marchaba fuera.
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Plaza de O rlente

El eslogan empleado para atraer gente y para jus tifica r el tal acto era « ...¡E sta  
vez porque s i ! »  Las glándulas españolas que muestran nuestro machismo 
estaban presentes en la Plaza de Oriente. En lugar de decir que aquello se 
hacía ahora por glándulas, el Opus, que es muy bien educado, empleó el eufe­
mismo de « porque s í », que evoca las glándulas pero sin nombrarlas directa­
mente. El Opus es muy listo y preparó, por lo que se explicará ahora, la magna 
concentración.
El Año Santo Compostelano no es motivo suficiente para una amplia amnistía 
e indulto a efectuar. Si se hace una concentración « magna » con un motivo 
dado (35 años de d ictadura), se tiene el agradecim iento de Franco, quien, en 
un bello gesto, firma el decreto de tal indulto. El Opus necesitaba sa lir indemne 
del caso MATESA. M inistros y otros politicastros estaban en entredicho — en 
entredicho solamente porque no se permitieron profundas investigaciones—  
como consecuencia de MATESA. Incluso se dice que la señora de ias uñas 
magnéticas, doña Carmen, estaba implicada. También se dice que Vilá Reyes, 
et testaferro de la grandiosa estafa, cansado de hacer de cabeza de turco, 
amenazó con contar toda la verdad por medio de un notario parisiense si es 
que no salía de la cárcel pronto o le pasaba algo desagradable. De ser cierto 
esto el escándalo internacional sería mucho más que sonado. Así que se 
concede un indulto que libere a los opus, que permita la rápida salida a la calle 
de Vilá Reyes, y todo el asunto resuelto. La amnistía es general, dicen. Es 
c ierto  para los delincuentes comunes. Los presos políticos pueden no gozar en 
su mayoría de este indu lto : en el artículo 2°, apartado 1° del Decreto de Indulto, 
se dice que se considera excepción de él a los presos que hayan cometido 
más de una fa lta  grave o una muy grave durante su reclusión. Los presos 
políticos habían participado en una huelga de hambre, lo que se considera 
falta muy grave. Es decir, el indulto  no es oficialmente para ellos. A l fina l del 
decreto, eso sí, existe una cláusula que permite a los directores de los centros 
penitenciarios la aplicación o no aplicación de ese apartado 1° del artículo 2°. 
Así que en este momento el indulto  de los presos políticos depende de lo que 
estos directores de una manera potestativa decidan. La tradición es que no se 
aplique en indultos tan amplios la cláusula represiva. Pero puede aplicarse, 
sobre todo si el m inistro de la Gobernación decide dar órdenes concretas para 
que no exista el sobreseimiento de faltas muy graves en todos o en algunos 
casos. ¿ Qué pasará ? Por el momento no lo podemos saber, aunque deseemos 
fervientemente ese sobreseimiento. El que suscribe tiene muy serias y profundas 
dudas al respecto.
En estos momentos los periódicos están recibiendo órdenes concretas del 
M inisterio de Información y Turismo para que nadie ponga en letra impresa la 
palabra indulto al lado de MATESA. Son las clásicas órdenes telefónicas que 
nadie se atreverá a desobedecer. Lo importante en este caso es que el problema 
MATESA desapareció para el régimen. A  esperar ahora a ver qué ocurre con 
los presos políticos.

El pueb lo  llano

Decía antes que miles y  miles de personas estaban esperando la salida de 
Franco. Es cierto. Y, ¿quiénes eran estas personas?... El que suscribe ha 
efectuado un sondeo periodístico que dio resultados que verán a continuación. 
Como tal sondeo no tiene el va lor de una estadística pero sirve para hacerse
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una Idea del tipo de personas que vino hoy a Madrid. En plena vorágine fran­
quista hizo uno muchas preguntas a muy distintos tipos de gentes. Las contes­
taciones tipo  fueron más o  menos és tas :
— Soy de Castellón, sí, señor. Trabajo en Sindicatos, claro. Vengo con todos 
mis compañeros en autocar.
(Los compañeros portaban una enorme pancarta y  estaban todos juntos. Las 
personas asistentes se agrupaban en los d istintos lugares que les correspondía 
o donde se colocaban, todas juntas según sus orígenes geográficos. Así estaban 
-  representados » muchos pueblos españoles, y también estaban de esta manera 
vigilados o autovigílados.)
— De aquí, de Madrid, y  estoy en Información y  Turismo de conserje.
77^.^ combatiente y  ahora estoy en Jefatura del Movimiento, en
Madrid. Pero soy de Cádiz. Por eso me coloqué con mis paisanos y  familiares 
que vinieron.
—^ f ,  señor. Soy hermana de él. Para una vez que puede venir una a Madrid... 
¿Q ue S I  me gusta M adrid?  Aún no lo sé, no pude ver la ciudad todavía. Pero 
como mi grupo estará aquí hasta el domingo... Tengo lo que me queda de hoy 
y  mañana sábado para verto todo. Me parece muy grande. No, hombre, no, no 
me costo nada el viaje.
— A mí me dieron dinero en La Coruña y el viaje gratis. Soy marinero 
^ o y  de Ferrol, de la Organización Juvenil. Estaré aquí con mis compañeros 
hasta eí domingo. Lo voy a pasar bomba...
Uno diría  que casi todas las personas que estaban a llí eran los chupones o 
los explotados a los que se les da una oportunidad gratuita para que conozcan 
Madrid. Uno charló con muchas, muchas personas. Todas, excepto dos que 
eran simples curiosos que iban a ver qué pasaba por allí, eran tontos o 
engañados por los medios de comunicación — puestos muchos días al servicio 
del « homenaje •—  o aprovechados, gentes que de una u otra manera particioa- 
ron del reparto del botín de la guerra.
Curas con sotana y boina negra, bastantes. Esos de las hermandades sacer­
dotales que sienten aún o sienten cada día más odio por las fuerzas democrá­
ticas que están naciendo. Su presencia en la plaza era también una de las 
muestras de su desacuerdo con las conclusiones de la reciente Asamblea de 
la Iglesia Católica española, donde, como se sabe, llegó a presentarse una 
rnoción en la que se pedía perdón por lo que la tal Iglesia hizo en y  después 
de la guerra...
La mascarada tuvo éxito, cómo no. Es natural, ¿ no les parece '> Lo que pasa 
es que el auténtico pueblo español no estaba allí. A llí no estaban los 80 000 
huelguistas de hace pocos días en la construcción, ni los hombres de las 
fábricas, ni los universitarios... A lií no estaba nuestro genuino pueblo. Nuestro 
pueblo tampoco estuvo en las votaciones para procuradores en Cortes (?) y 
SI algunos de los nuestros fueron a ellas, fue porque estaban obligados por sus 
empresas — obligación de presentar justificantes— , o  por miedo, o quizá por 
ignorancia, porque se creen lo de la evolución democrática... Tampoco pode­
mos negar la existencia de los tontos útiles de los treinta y tantos años de 
paz, esos seres anónimos, alienados por la propaganda fascista, pero aue tarde 
o temprano, despertarán. ’

Pieza de O rlente
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Piaza da O riente

Franco y  sus matones

Franco, como siempre, d ijo  que seguiría. Cómo no. También que todo estaba 
arreglado para el momento en que deseara que el príncipe tomara et poder. 
Su deseo es continuar todavía. Insinuó que hasta su muerte continuará. No se 
s ^ e  cuánto tiempo vivirá, por desgracia. Por cierto que se le acentúa al 
•  Caudillo » esa forma de hablar tan extraña, ese ceceo senil...
Habló pocos minutos. Le vitorearon, claro, con los brazos en alto Cantaron 
el inevitable Cara a l Sol...
Luego fue cuando se formaron las fres manifestaciones más fascistas  diga-
•©03^1 óe pureza ortodoxa. Salieron hacia el M inisterio del Ejército llenos de 
entusiasmo, banderas rojo y negro, himnos y gritos. Las tres manifestaciones, 
que partieron de distintos lugares de la Plaza de Oriente, se encontraron en la 
confluencia de Alcalá con José Antonio, a unos cien o doscientos metros de 
su destino. Los camisas azules delante con sus banderas *  al viento » pararon 
el tráfico... Son « tolerantes », no hay duda, nuestros gobernantes. Son en su 
mayoría del Opus y no echaron a sus pretorianos para acallar las voces que 
les atacaban, voces recogidas ya antes. Llegaron al Ministerio. Los centinelas 
no las tenían todas consigo. Un camisa vieja se acercó a la verja y p idió hablar 
con la persona de más jerarquía presente. Al parecer no había nadie. Nadie 
les recibió. Un ofic ia l les d ijo  que a llí no estaba nadie autorizado para la 
recepción. Los rostros de decepción eran patentes. Los curiosos, quizás rojillos 
Opus, sonreíamos — veladamente, claro, no fuera a ser que...— . Desconcierto- 
Diversas voces de órdenes. ¿ A  dónde vamos ? No lo sabían. Cualquiera que 
hubiera dicho en aquel momento que al Pardo, a hablar con Franco, sería 
segui^do con devoción. La verdad es que no se esperaban aquello. Maniobra 
del Opus, amigo mío, le decía uno a otro. Por fin  una voz d ijo  que a la Puerta 
del Sol, a la Dirección general de Seguridad. A seguir la senda de diciembre 
del 70.
Las calles están vacías. Las aceras llenas. A! paso de la comitiva alguna 
persona levanta el brazo... « como en los viejos tiempos », y la gente le mira 
con cierto  desprecio. Los muchachos de Blas siguen adelante, banderas des­
plegadas. Un jovenzuelo daba ahora las órdenes al estilo de la guerra acen­
tuando las últimas sílabas. « Muchachós, al ataqué con ias banderás ». « Falan- 
gé ; Aaaaadeeeelaaaaaaanté ». « José Antooooooooonió ». Los curiosos miraban 
la gracia de los rompeescaparatesdelibrerías. de los chulosdeuniversidad — la 
media docena de fascistas que la Universidad tiene— , de los indeseablesdelas- 
cadenas.
Nadie les recibe tampoco en la Dirección esa. El Opus, por el momento sigue 
en pie y parece que seguirá, por lo que se ve. Cantan el Cara al Sol, dan los 
gritos de rigor ya apuntados y dicen algunos mueras que uno no oyó por no I 
acercarse a aquellas puertas donde podría ser reconocido... ''
Vuelta ahora por la sede del Movimiento. A llí cantan de espaldas, manifestando 
su despreccio y repulsa por los traidores que pueblan la secretaría.
Y  vuelta al M inisterio del E jército. Los centinelas, que pensaban que los indivi­
duos aquellos no insistirían, corren como locos para cerrar las puertas de los 
jardines. Ya hay, esta vez, varios feeps y autobuses de la Policía Armada a la 
espera, aunque no pretenden pararlos; sólo vigilan. Varias banderas y pancartas, 
con sus correspondientes porteadores, se suben al estrecho pretil de la verja 
para estar más altas. El joven de las órdenes al estilo m ilita r d ir ig e : « ¡ Esas
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Plaza de O riente

banderas : aquí, más ade lante ! » Y  luego les habla. Su discurso dice textualmente 
e s to :
« Camaradas, estamos aquí para g rita r que viva Franco. Que e l poder para el 
E jército  y que no queremos n i Juan Carlos, n i Solía, n i Opus Dei. ¡ Que queremos 
Falange de José A n ton io !  ¡a Basta del Q pus! ! ! », etc.

Los valientes falangistas

Unos niños, casi, portan una pancarta alusiva al Opus. Un guardia armado se 
acerca a ellos y la pancarta desaparece. Cantan todos el Cara a l Sol y siguen, 
por la Castellana, hacia la calle Génova. Allí, y ante la casa del « Fundador» 
repiten la farsa. Pero, antes de llegar, unos muchachos, casi niños, se acercan 
a hablar con un fotógrafo. Le conocían porque les había increpado an tes ; eran 
los portadores de la pancarta alusiva al Opus y la llevaban mal extendida. El 
fotógrafo les había dicho con « chacota » que, caramba, que ya estaba bien de 
llevar mal las cosas, que le interesaban fotografías donde se leyera bien lo que 
ponía aquello. Y se acercaron a él para preguntarle que qué era lo que ponía 
la pancarta. ¿Pero no lo sabé is? No, c la ro ; a nosotros, que andábamos por 
la calle, nos d ijeron que si queríamos llevar aquello. Nos divertíamos y d ijim os 
que sí. ¿ Pero no sois falangistas ? Que vá, hombre, ¿ estás de coña ? ¿ Y qué 
fue lo que os pasó con la pancarta, pues? Nada, que el guardia que apareció 
en el M inisterio nos quería llevar a la cárcel. ¿ Cómo ? Sí, hombre, nos mandó 
que le acompañáramos: lo que pasa es que luego le dimos pena. ¿ Y  los falan­
gistas que os rodeaban, no hicieron nada por defenderos ? Nada, hombre, se 
apartaron ; si llega a ser por ellos..., los muy cobardes.
Iban a casa del « Fundador» sin garbo. Caramba, es bastante triste el ver a 
los fascistas como alicaídos, así que el fotógrafo se acercó al de las órdenes 
a lo m ilita r y  el m itin y le d ijo  que ya no iban como en el año 40. La verdad es 
que era cierto. «Es que quiero las fotos para publicar en el extranjero y me 
da vergüenza que no os vean garbosos...» « Sí, tienes razón, es que entre los 
jóvenes ya no hay el sentido de m ilic ia  que había antes, ¿ sabes, macho ? : yo 
soy joven pero veo muchas fotos de antes y  me da no sé qué ir así. Pues 
ordénales que lleven bien las banderas, caramba. Sí, tienes razón : ¡ Faaaaalan- 
geeeeeé, banderás valíentés I »
Y siguieron camino arriba. Luego, por grupos, se disolvieron, después de 
quedar roncos pero con el orgullo en pie. « ¡ Es que nosotros tenemos muchos 
co jones !» , d ijo  el jefe de ellos o lo que sea.
Blas Piñar no estaba allí, con sus energúmenos. ¿ Por qué ? Son varias las 
versiones, todas de « fuentes fidedignas » ;
Al parecer la manifestación, organizada por los más ultras, es decir, por 
Piñar y los curas preconciliares. se iba a hacer en Burgos. Enterado el Opus 
se adelantó y la hizo en Madrid. Eso no le sentó bien a Piñar, claro.
Ai parecer la manifestación iba a ser en Burgos, pero organizada por el 
gobierno Opus para dar el carpetazo a llí al problema MATESA. Franco d ijo  que 
no iba a Burgos. Que Madrid era el lugar ideal.
Al parecer la manifestación era para atacar a los curas « aggiornados » de la 
Asamblea Conjunta que tantos quebraderos de cabeza empiezan a traerle al 
d ictador y  su corte. Luego lo pensaron mejor y  no le dieron el cariz religioso 
que en princip io  debía tener. No obstante dicen que en la Secretaría del Movi­
miento repartieron sotanas y boinas para que pareciera que muchos curas 
estaban con ellos...
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Plaza de O rie n te  [
I

hT P®'"®®®’ es que la postura Opus se consolida a d esop rhn '
de la Falange, que ya hace manifestaciones que ni con recochineo o i r í a n

i r , ;S g r a r s r f e T U t a ir o í¿ r ." X

El auténtico negocio lo hicieron...

«.ai®,! cuatro de la tarde Madrid seguía siendo una fiesta de cientos ri« 
personas con ganas de conocerlo. Pero la mayor, la meior f i e L  riT t L l l  
estaba en ios barrios donde las señoras alegran por un rat to el c l4 o o  dT 
machos, pero reprim idos, españoles. Días así debían de ser todos d S a n  
es para m enos: la caravana de hombres con ansias de e x U r ^ e n d a r ^  
ocultando su recio temple y acrisoladas virtudes hisoánicas I n  iT  i  J
de una ciudad donde es d ifíc il que dos personas c o S S \ r e ñ 4 e n U e n ^  
la rg a : y  fructífera, naturalmente, para las señoras que de las reDr2IioneI T iv f l  
De ahí que se reconozca públicamente que los entusiasmos f r 4 S «  «Pnrr; 
su quintaesencia en las mujeres de vida alegre "ariqu is ias tienen
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dP I» M i ™  ®® *’ ®® '© P®®*“ '’8 Op^s ©e consolida a despechode la Falange, que ya hace manifestaciones que ni con recochineo oodrían 
sa jrte peor. Uno, que ha estado allí, ju ra  que l  se pone e rf c a b é S ry  ordenS

Blas y los suyos, amén de los de ¿ Qué Pasa ? y  su celestial corte de Próceres 
están, por lo que se ve, de capa caída. Enhorabuena a todos. La pregunta es 
ahora a ver cuándo se caen los otros, que ya va siendo hora D e s d r  ueTo 
el tinglado se Ies tambalea cada vez más. luego

El auténtico negocio lo hicieron...

A las cuatro de la tarde Madrid seguía siendo una fiesta de cientos d«
Bstflhr^^n 9®©.®© conocerlo. Pero la mayor, la mejor fiesta de todas 
estaba en los barrios donde las señoras alegran por un rat to el cuero? de 
machos, pero reprim idos, españoles. Días así debían de ser todos d??ían N? 
es para m enos. la caravana de hombres con ansias de experiencias insólitas 
ocultando su recio temple y acrisoladas virtudes hispánicas en iT T n r S id a d  
de una ciudad donde es d ifíc il que dos personas conocidas se eníuenTren s?a 
la rg a : y  fructífera, naturalmente, para las señoras que de las re p rS o n e í 5¡v?í. 
De ahí que se reconozca publicamente que los entusiasmos franqu s t S  tienen 
su quintaesencia en las mujeres de vida alegre. anquisias tienen

Plaza de O riente
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Carlos Herrero Una muestra de subdesarrollo científico

El seudomarxismo 
en economía
Juicio crítico de « Estructura económica de España » de 
R. Tamames

S . V l l « r ¡  — E s tru c tu ra  E c o i> 6 m lc a  d «  E apaAa h a  s id o  u n  l ib r o  m u y  b ia n  s e o g id o  p e r  
e l p u b lic o .  S a  d ie a  q u a  p o r  a h o ra  a s  t u  l ib r o  m A s  im p o r u n ta . . .

R  T a m a m a s :  — L a  p ra p a ra c ló n  d a  a s a  o b ra  fu á  p a ra  m i la  s a d im a n ta c id n  d a  m l t  
id a a s  a o b re  e l  s is la m a  a c o n ó m ie e  e s p a f io l ,  ta n to  o b s e rv a d o  d e s d a  u n  p u n to  d a  v la ta  

* "  * “ *  « e e to ra a  y  a n  a l  a n á l is la  d a  la  p o lH ic a  a c o n d m lc a .
E l l ib r o ,  q u e  m a  c o s to  m u c h o  ir a b a fo  p re p a ra r ,  p u e s to  q u e  tu v e  q u e  e o n t u lU r  m é e  
d a  m i l  o b ra s  d e  to d o  t ip o ,  h a  te n id o ,  d e s d o  lu e g o , s u  c o m p e a s a e ló n ,  y  n o  s o la -  
m a n to  e c o n ó m ic a  p o r  s u p u e s to ,  q u e  e s te  o  la  la rg a  a s  c a s i  l o  q u e  m o n o s  in ta r a ta ,  
a in o  u n a  c o m p a n a a e ló n  m o ra l m u y  a l t a .  U n t o  e n  E s p a ñ a  c o m o  e n  a l  a s tr a n ia ro .  
(S e rg io  V i la r ,  P ro ta g o n is ta s  d e  la  E s p a ñ a  d e m o c rá t ic a ,  P a r is ,  198S, p .  116.)

I. Introducción

El estudio de la « estructura económica de España- se lleva a cabo, en 
muchos casos, utilizando como libro de cabecera el que bajo ese mismo título 
ha elaborado el economista Ramón Tamames Gómez, catedrático hoy de la 
Universidad españolad Este libro, que ya ha alcanzado varias ediciones, ha 
K?i ^  POf el autor para su publicación en la colección de
bolsillo de Alianza Editorial con el título Introducción a la economía española* 
y a él acuden las personas que, aunque estén interesadas en estudiar la
f  sienten con fuerzas para enfrentarse conlas 813 páginas del primero.

publicaciones citadas cubren un amplio mercado 
compuesto por personas interesadas en conocer la economía española En 
este aspecto, al hacerse eco del éxito que tuvo la primera edición de la 
Estructura. e\ autor, en la nota prelim inar a la segunda edición, se congratula 
r t f i  r i?  •'¡®n distintos lectores penetraron en la prosa y los estados numéricos 
del hbro en busca de análisis de la realidad del país en que viven ». Parece 
oporturio añadir que entre los distintos lectores estaban personas de la izquierda 
española que esperaban encontrar un análisis que estuviera en correspondencia 
con la aureola de marxista que acompañaba al nombre del autor.
Por otra parte, en el prólogo al libro de bolsillo  antes citado, se señala que

0 6 " '» *  « * «  p u b l ic a d ,  p o r  la  S o c lm fa d  d a  
E « u d ^ a  y  P u b llc a e io m a a , M a d n d .  E r  a r ia  t r a b a jo  o o .  r e fa r i r .m o a  a l . m p r e  a  I .  ta rcar”  a d i c l ú T i V a r a o l d l

• 'x a v ia r ,  a n  m u c h a s  o c a s io n a ,  d a n o m in a re m o s  e im p la m a n ta  E s tru c tu ra  a l l ib r o  d e  R a m ó n  T a m a m a *
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« para alcanzar las metas a que en defin itiva aspira la mayoría de la nación 
— una democracia económica y política— , es absolutamente preciso que las 
ciases y grupos sociales más avanzados refuercen su conocim iento de los 
mecanismos económicos que articulan nuestra sociedad [...] Si el libro tuviera-, 
una incidencia positiva en el haz de esfuerzos que hoy se despliegan en esa 
dirección. Ia ilusión que he puesto en esta obra se vería ampliamente colmada», 
t s  decir que en este caso el autor dedica el libro, de form a más explícita a 
reforzar los conocim ientos económicos de las «clases y grupos más avan-
Z f iQ O S

Lo anterior unido « a l hecho de que — como señala J .L  Sampedro en é 
prólogo a la pri^mera edición de Estructura—  la extensa descripción aqué 
abarcada no puede encontrarse reunida an ninguna otra obra aislada ». jus tificó  
ampliamente el que le dediquemos el presente análisis crítico.
Este trabajo se centrará más bien en el aspecto metodológico y conceptual y 
no en criticar aquellas cuestiones de la « extensa descripción » con las oue' 
pudiéramos no estar de acuerdo, pero que tienen escasas implicaciones políticas 
e lOdoloQicas^ ^
Conviene anticipar que la forma de abordar los problemas es la misma en las 
dos publicaciones citadas, con la única diferencia que en el libro de bolsillo 
q u i^  por dirig irse a un público más amplio, aparecen algunos puntos de 
carácter introductorio (por ejemplo la « Introducción al sistema productivo») 
que no figuran en la publicación ampliada y que, para nuestros fines, son» 
interesantes pues aclaran las ideas que tiene el autor sobre el método de 
investigación.
En un libro, la primera cosa que atrae la atención del lector es el índice que 
muestra ios temas que se van a tratar y  la ordenación de que han sido objeto 
En Estructura, bajo un epígrafe de « Introducción », figuran los dos primero 
capítulos destinados a la infraestructura y a la población. A conlinuaciói 
vienen 24 capítulos sobre los d istintos sectores y  subsectores de la producción 
de bienes y  servicios, seguidos de dos capítulos sobre el comercio exterior uno 
sobre la renta nacional, c inco sobre el marco institucional y, finalmente cuatro 
sobre el desarrollo económico.

El seudomarxismo en econom íi

3 ; E x is te  la  c jr io e a  c o in c ld a n c la  d e  q u e  Juan V e la rd e  Fuerte», c a te d rá tic o  d e  E struc tu ra  econ ám ica  de  II 

q u é ' T ^ t  t e  t 'w a  E * J tc 2 ! í “  fd ju n to  T a m a m .e , ha e a c r ito  un a r t ic u lo  c r it ic o  ,0 b ,e  ur. lib f l

' “ a  • "  * '  « r t lc u lo  iB u b lica d o  s t.  e l  n .» 10 da  la  re v i» .

ocurrldo'^ot^r^tt^\“^ ‘̂ 7mtld')?Tl.f.r^“ « ;:d^ti:o ‘' '  '*

p rocede n  A a i aparece co m o  o b je t iv o  c e n tra l de s u  c r it ic s  e l re s a lta r  la  falta de  aariedad  in t e le R n u u  da

e »p ee la l a te n c ió n  a l  m é to d o  a eg u ldo  p'or > 
« H T ^ E n  conaecuenc ia . n o  harem oa re le re n c ia  an  m uchos ca so s  a cu e s tio n a s  d e  d e ta lle  en I t ^ u e  liou rs i

= r n t ' r p U : r r . ‘r e  n = - o b ; r d e n r r o  '™e,;ct:i.'“ p e rT q 'r :  

r h r b r f : ^
• '  •  ' *  c r i t ic o  da
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El eeudomerxismo en economía

05.

0(|

El índice de la obra parece mostrar que el estudio de la estructura económica 
del país se va a llevar a cabo siguiendo el método de investigación que Marx 
presenta como inadecuado en su Contribución a ia crítica  de ia Economia 
política, en los primeros párrafos que figuran bajo el epígrafe « El método en 
la tconornfa  política Es decir, que se sucede el tratam iento de los sectores 
de la producción y de ciertos aspectos concretos del sistema económico, sin 
que se dedique ningún capítulo a mostrar, partiendo de un esquema teórico 
seno, cuáles son aquellos aspectos de la realidad en los que hay que centrar 
la atención para el análisis de la estructura económica. De esta carencia 
resultan, por una parle, el carácter eminentemente descriptivo de los trabajos 
comentados cuyos capítulos, a veces, se superponen sin que se establezcan 
las conexiones teóricas propias de un enfoque estructural, por otra, la falta de 
unidad en el enfoque empleado en los d istintos análisis.
En la nota prelirninar a la primera edición de Estructura, el autor d ice que « a  
lo largo de las cinco primeras partes del libro podrá caminar el lector a través 
de nuestra variada y  d ifíc il economía y  guardo la esperanza que en ese largo 
recorrido pueda ir  enriqueciendo su acervo con los elementos y datos precisos 
para estar en condiciones de obtener una síntesis realista de nuestra estructura 
económica. A  consolidar esta posible síntesis está destinada la sexta parte de 
te obra, el estudio de como se ha ido perfeccionando el conocim iento de nuestra 
Renta nacional, de cuyas series cronológicas pueden extraerse conclusiones 
generales sobre el desarrollo de nuestra* economía y sus tendencias; todo lo 
anteriormente analizado al tratar de los d istintos sectores tiene su reflejo 
abstracto y  de conjunto en la composición de la Renta nacional, en la evolución 
que sigue y  en su d istribución ».
En primer lugar cuando en la misma nota prelim inar se ha dicho que « el 
presente libro (de 813 páginas) es un estudio de la estructura económica de 
España », resulta paradójico que se espere que sea el propio lector quien haga 
una síntesis realista de dicha estructura con sólo haber visto los datos parciales 
referentes a cada uno de los sectores económicos estudiados en las cinco cartas 
anteriores.
Por otro lado, d ifícilm ente se puede, como pretende el autor, «consolidar esta 
posible síntesis .  con la sexta parte de la obra en la que se expone, de forma 
bastante superficial, cómo han evolucionado las estimaciones de la renta 
naciona y algunos datos referentes a su composición y  d istribución. La renta 
nacional es, desde luego, una medida sintética de la actividad productiva de un 
país, pero de ninguna manera se puede aceptar que el estudio de aauélla 
permita obtener también una imagen adecuada de la estructura económ ica- 
países con estructuras económicas muy distintas pueden alcanzar cifras de 
renta per capita próximas. En consecuencia, este supuesto capítulo de síntesis 
no suple de ninguna manera la carencia antes señalada.

4. Pág ina 227 d a  la  a d ic ió n  re a liza d a  an M é x ico  (1966) p o r la  E d ito ra  N a c io n a l.

5. N o  « '« > •  »  ca n tra m o a  e n  lo a  d a ta lle a  da  re d a cc ió n  d a l te x to  com entado , p e ro  la  Ina la tenc la  d a l a u to r

'«!« •>' ot>r«. .1 . I r te m e  ecor¿m'̂ o víg.n?, r .u ,  S 
m a n lfa r ta c io n a a , puede  t e r ^ r  un a ifln if ic e d o  que traa c le rK ie  a l a a p « X o  m eram en te  fo rm a l
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Pasamos ahora a ver la forma en que son 
tratados los d istintos aspectos del sistema 
económico pues, aunque la crítica  anterior 
fuera correcta, existen temas tan amplios 
como la estructura agraria, o la población, a 
los que se dedican varios capítulos y que 
podrían constitu ir estudios monográficos de 
interés para conocer la estructura económica 
del país.
Como hemos dicho, los dos primeros capí­
tu los se destinan al estudio de la población 
y  de la infraestructura, incluyéndolos bajo el 
título de « In troducc ión». Resulta chocante 
que como introducción se incluyan dos capí­
tu los en los que se abordan ya dos temas 
concretos, en vez de explicar realmente lo 
que el autor entiende por estructura econó­
mica y cuáles son las orientaciones que se 
consideran básicas para su estudio. Pero el 
mismo autor lo explica al decir, en la nota 
prelim inar a la primera edición, que « la 
Introducción se refiere a la infraestructura de 
nuestra economía y a la potencialidad de 
nuestra población. Y ello porque de los tres 
factores de producción que tradicionaimente 
se distinguen — tierra, trabajo y capital—  la 
tierra y el trabajo son los dos elementos de 
partida con los que es posible la producción 
y  la acumulación de c a p ita l; de ahí que. al 
plantearnos el estudio de la génesis de la 
renta, sea preciso el previo conocim iento de 
esos dos elementos, tierra y trabajo, que 
nosotros, en un ámbito macroeconómico, 
hemos pasado a denominar infraestructura y 
población ».
fe  decir, que el autor toma como base de su 
investigación la vieja teoría de los tres fac­
tores de producción, inaceptable para cual­
quier marxista. Así, el progresismo del autor 
queda reducido a colocar el capital en tercer 
lugar y  a ca lifica r la tierra y el trabajo de 
« elementos de partida ». Pero una vez acep­
tada esta teoría de los tres factores y, en 
consecuencia, separado el capita! de las rela­
ciones sociales específicas que lo definen en 
el sentido marxista, para considerarlo sólo 
como « bienes de producción p roduc idos» 
{Estructura, p. 58), en los que se ha acumu­
lado un trabajo previo, d ifícilm ente se pueden 
presentar la tierra y el trabajo como « elemen­
tos de p a rtida » ya que no es posible la

producción sin un instrumento de producción, 
aunque sólo sea ía mano, y sin ningún trabajo 
previo acumulado, aunque sólo sea en ia 
destreza que el e jerc ic io  repetido ha desarro­
llado en el trabajador.
Como luego tendremos ocasión de volver 
sobre este tema, pues el autor utiliza repeti­
das veces la teoría de los tres factores como 
base teórica de su investigación, continuemos 
viendo el tratamiento que se da a los temas 
de los d istintos capítulos.
Dejando a un lado, por el escaso interés que 
para nuestros efectos tiene, la descripción de 
la infraestructura del país, empecemos por el 
capítulo destinado a la población.

El asudom arxismo en economía

II. Estructura demográfica
Después_de una serie de divagaciones filosó­
ficas señalando que « en economía como en 
las demás actividades humanas todo hay que 
referirlo al hombre, a la población », el autor 
entra en materia al abordar el tema de la 
población absoluta y su evolución. Para ello, 
presenta un cuadro con los datos de la 
población que figuran en los censos realiza­
dos en el país. Realmente sería aquí el 
momento de analizar a fondo estos datos y 
sacar conclusiones sobre el modelo de evolu-J 
ción que ha seguido la población española ■ 
en comparación con el modelo al que se han j 
ajustado las poblaciones de otros países 
europeos y relacionarlo con la evolución del 
sistema económico. Pero estos problemas 
importantes no son tocados ni siquiera de 
refilón. Veamos, sin embargo, cuáles son las 
agudas conclusiones a las que llega el autor 
en este apartado; « El aumento continuado 
de la población que se refleja en ei cuadro 
n.® 2 tiene una serie de consecuencias para 
nuestra economía. Si nuestro nivel de vida ha 
de mantenerse, el ritmo de crecim iento de la 
renta nacional debe ser por lo menos igual 
al que sigue el desarrollo de la población 
[...] La expansión demográfica crea, desde 
luego, una serie de problemas económicos I 
pero estos serían todavía más graves si la 
población en vez de crecer d ism inuyera.» 
(Estructura, p. 1 1 .) Como vemos, las •  coi> 
secuencias » económicas de la evolución de
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la población que extrae Tamames no pueden 
ser más pobres y superfluas.
Posteriormente, el autor aborda el análisis de 
la distribución de la población y pasa a 
estudiar su d istribución por edades: « La 
rapresentación gráfica de una población joven 
es una pirám ide ancha por la base y  estrecha 
en su cúspide [...] la pirámide de la pobla­
ción española es la de una población joven » 
(Eslruciura, p. 15.)
Evidentemente, la pirámide, como tal figura 
geométrica, es siempre ancha por la base y 
estrecha por la cúspide, el problema está en 
saber cómo es de ancha o de estrecha y 
to to  no lo d ice el autor. Por e llo  incurre en 
el grave error de decir que la población 
wpañola es joven, cuando en los mismos 
oatos que transcribe del censo de 1960  el 
W rcentaje de población de 65 años y  más

,® ' 8 ,3%  y  supera ampliamente el límite 
°e i 7 % que se exige normalmente para defi- 
nir a un país como demográficamente viejo. 
Aquí el autor se ha lim itado a repetir la 
propaganda m istificadora de la realidad que 
se deriva de la política de expansión demo­
gráfica que ha pretendido imponer el régimen 
"anquista y  cuyo fracaso se niega a reco­
nocer, pues este envejecimiento de la pobla­
ción viene provocado por la caída de la 
recundidad.
Así, en el capítulo de la población, las obras 
comentadas acumulan indiscrim inadamente 
*jna serie de datos que son acompañados de 
am enta rlos banales o incorrectos, sin llegar 
a analizar seriamente la evolución demográ- 
jc a  que ha seguido el país ni a tratar aquellos 
«pec tos  esenciales para el estudio de la 
ostructura económica.

Introduccidn a la 
producción

la publicación ampliada, después de esta 
introducción » se pasa directamente al estu- 

r  X 1  ^̂ ® *0© sectores de produc­
ción. Pero en el libro de bolsillo, este estudio 
^parece precedido de un apartado denomi- 
laao -  Introducción a la producción », en el 

Hue se aclaran algunos puntos de vista teóri-
del autor.

« El hornbre, en su aprovechamiento y  trans­
formación de los recursos naturales, realiza el 
proceso de producción. Cuando pasamos del 
plano individual al colectivo, al de toda una 
sociedad humana, inmediatamente se apre­
cian las interdependencias que relacionan 
entre sí las d istintas actividades productivas. » 
(Página 35 del « libro de bolsillo  ».)
Aquí, Tamames. siguiendo ias enseñanzas de 
su antiguo profesor J. Castañeda, discípulo 
fie l de los marginalistas, se considera en la 
necesidad de plantear primero el fenómeno 
de la producción en el plano individual para 
luego « pasar •  al plano colectivo, social. Sin 
embargo, considerar « la producción por ind i­
viduos aislados, fuera de la sociedad (.,.] es 
algo tan insensato como el desarrollo del 
lenguaje en ausencia de individuos que viven 
y  hablan juntos »'.
« El conjunto de esas actividades e  inter­
dependencias — continúa Tamames—  es lo 
que podemos denominar sistema productivo. 
En este sentido la mejor síntesis macroeconó- 
mica de un sistema productivo nos la facilita  
la tabla input-oulput [...] Por tanto, para 
conocer el sistema productivo hemos de 
estudiar lo que en la tabla input-output llama­
mos sectores p roductivos.» (Página 35 del 
« libro de bolsillo  ».]
En este caso, el autor ha ido a elegir como 
síntesis del sistema productivo y punto de 
partida para su estudio, una representación 
del mismo que impide conocer las verdaderas 
relaciones sociales de producción vigentes. 
Desde luego, de poco sirve este enfoque para 
«que  las clases y grupos más avanzados 
refuercen su conocim iento de los mecanismos 
económ icos». La tabla input-outpi/t recoge 
las producciones y los consumos intermedios 
realizados en cada una de las ramas do pro­
ducción entre las que se ha repartido pre­
viamente — atendiendo a criterios meramente 
técnicos—  la actividad productiva de las 
empresas. La tabla input-output refleja así de 
forma bastante global, la realidad técnica del 
sistema productivo, pero no las relaciones 
sociales inherentes al mismo. Por ello, no se 
puede a partir de este instrumento distinguir

El eeudomarxismo en economia

I .  C e rloe  M a rx :  P re fa c io  d e  la  C o n tr ib u c ió n  a la  c r it ic a  de 
c c o n o m í*  p o ir t ic * .  E d ito ra  N a c fo n a l. MéJcico, 1906, p . 209.

23Ayuntamiento de Madrid



sistemas socioeconómicos radicalmente dis­
tintos ni explicar sus relaciones sociales de 
producción, en las que cualquier investigador 
serio de la estructura económica de un país 
debe fija r su atención.

IV. Estructura agraria

Pasemos ahora a analizar el tratamiento que 
se da al estudio del sector agrario, al que se 
dedican diez capítulos de Estructura. En la 
nota prelim inar a la primera edición el autor 
advierte que « en el caso de la agricultura 
dedicamos un capítulo entero a obtener una 
visión panorámica de nuestra estructura agra­
ria, lo que nos permite prescindir en los otros 
capítulos de la primera parte [los nueve 
restantes] del tratamiento particular de cues­
tiones realmente genéricas [...] Analicemos, 
pues, este primer capítulo donde, al parecer, 
se recogen las ideas del autor sobre la 
estructura agraria.
« En la primera parte del presente capitulo 
— aclara Tamames—  estudiaremos la política 
agraria que se ha seguido y se sigue en 
España. Nos referimos sólo a la actitud del 
Estado frente a los problemas básicos de 
nuestra agricultura [...] En la segunda parte 
del capítulo estudiamos la actual estructura 
de nuestra economía agrícola. » (Estructura, 
p. 29.)
Lo primero que llama la atención es que se 
dedique la parte histórica a estudiar la polí­
tica agraria, en vez de ocuparse de analizar 
la evolución histórica que ha seguido la 
estructura de este sector, con el fin de poder 
defin irla  con mayor perspectiva en su momen­
to  actual. No obstante, el autor se permite 
hacer algunas referencias a la evolución 
histórica de la estructura agraria :
-  La desamortización no se hizo sin que 
nuestro campo pasara de tener una estructura 
feudal a tener una estructura capitalista, si 
bien con vestigios feudales todavía muy im­
portantes [...] ; pero el panorama social no 
cambió sustancialmente. En extensas zonas 
del país unos cientos de familias siguieron 
detentando la propiedad [...] A  los siervos 
emancipados sucedieron los braceros y jo r­

naleros [...] » (Página 35 de Estructura y 
página 46 dei « libro de bolsillo  ».)
En prim er lugar resulta paradójico que aun 
habiendo pasado — según Tamames—  de una 
estructura feudal a una capitalista se afirme 
luego que « el panorama social no cambió f 
sustancíalmente ». Desde luego, es imposible 
que un cambio semejante en las relaciones 
sociales de producción pudiera no producir ¡ 
profundas modificaciones en el panorama ¡ 
social. La frase siguiente explica los motivos 
que mueven ai autor a afirmar e s to : « Unos 
cientos de familias siguieron detentando la 
prop iedad.» Por este camino se podría 
también afirm ar que entre el esclavismo, el 
feudalismo y  el capitalismo monopolista de 
Estado el panorama social no cambió sustan­
cialmente, pues la propiedad se mantiene 
concentrada en pocas manos.
Pero pasemos a tratar el aspecto más discu­
tib le  de las frases anteriormente c itadas : un 
catedrático de estructura económica debiera 
saber que difícilm ente se pudo pasar, como 
consecuencia de la desamortización, de una 
estructura agraria feudal a una capitalista 
« con vestigios feudales todavía muy impor­
tantes » cuando la estructura agraria anterior 
a la desamortización no era ya una estructura 
feudal. También es d ifíc il de aceptar que, 
como consecuencia de la desamortización,
« a los siervos emancipados sucedieron los 
braceros y jornaleros •, cuando antes de la 
desamortización no había siervos a emanci­
par.
La invasión musulmana y la guerra de Recon­
quista impusieron unas condiciones particu­
lares que impidieron el desarrollo del feuda­
lismo en la península hasta alcanzar el 
rnodelo europeo. Por e llo  hablar de feuda­
lismo en este caso exige hacer matizaciones 
irnportantes que pongan de relieve ias diferen­
cias existentes entre la organización social 
que surgió en la península y lo que normal­
mente se entiende por sistema feudal. Sola­
mente en Cataluña se produjo una organiza­
ción feudal estructurada de acuerdo con el 
modelo europeo. Para no extendernos en 
cuestiones que nos harían salim os del tema, 
diremos que en el resto de la península 
estaba bastante generalizada entre los agri­
cultores la libertad de abandonar a su señor,
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siendo escaso el número de siervos de ia 
gleba, y que en Cataluña la servidumbre se 
abolió legalmente durante el reinado de los 
Reyes Católicos, es decir, cuatro s ig los antes 
de la desamortización. Por otra parte, si 
hubiera que buscar los antecedentes de los 
jornaleros y  yunteros de los latifundios anda­
luces habría que fijarse más bien en la mano 
de obra esclava fru to  de la reconquista, y en 
los pequeños agricultores expulsados por los 
rebaños.
El resultado de todo esto es que la « estruc­
tura feudal plenamente vigente todavía en 
la segunda mitad del siglo XVIH -  {Estructura, 
P- 31), a la que se refiere Tamames, brillaba 
por su ausencia. Una buena muestra de ello 

además de la libertad de movimiento de 
la mano de obra a la que hemos hecho 
referencia, el gran desarrollo que había alcan­
zado en esa época el trabajo asalariado como 
|e  refleja en el censo de población de 1797. 
*egún los datos de este censo, los asalaria­
dos agrarios representaban ya el 48 % de 
■a población activa agraria en él recogida, 
porcentaje éste que se elevaba por encima 
del 5 0 %  en las regiones donde la propiedad 
de la tierra estaba más concentrada, siendo 
60 las zonas de latifundio donde las relacio­
nes de producción capitalistas estaban más 
desarrolladas.
De este modo, el proceso desamortizador, y 
otras medidas adoptadas en el siglo XIX, 
favorecieron la expansión de las relaciones 
Pe producción capitalistas que ya existían 
anteriormente en la agricultura, al elim inar 
una serie de instituciones de origen feudal 
que frenaban su posible desarrollo. Así, los 
residuos feudales fueron elim inados ya en 
^ e  momento y la estructura agraria posterior 
no puede decirse que contara « con vestigios 
feudales todavía muy importantes », a no ser 
due se considere como tal al agricu ltor fami- 
¡ar independiente, cuyo trabajo no está 

‘Odavía sometido al control del capita l y 
®uyo número se desarrolló también a partir 
06 las medidas desamortizadoras con ia 
6xpansión agraria y  demográfica subsiguien-

Como hemos visto, las escasas referencias 
que se hacen a la evolución histórica de la 
68tructura agraria no podían ser más desafor­

tunadas y  sólo se pueden explicar por el 
deseo del autor de exagerar de form a volun- 
larista  unos « vestigios feuda les» realmente 
Inexistentes. En esta línea se encuentran los 
comentarios que hace el autor respecto al 
peso que la nobleza tenía en la propiedad de 
la tierra en la época de la segunda República : 
« Es interesante destacar la importancia de 
la concentración de la propiedad de la tierra 
en manos de esa parte de la a ris tocrac ia» 
[se refiere a los grandes de España] (página 
42 de Estructura y  página 46 dei « libro de 
bolsillo  »). A  continuación presenta los datos 
del Instituto de Reforma Agraria referentes al 
número de hectáreas que eran propiedad de 
99 grandes de España. Más interesante, para 
un adecuado conocim iento de la realidad, 
sería destacar que estas tierras sólo represen­
taban cerca del 1 % de la superficie agrícola 
útil total y que en las provincias andaluzas, 
donde se concentraban estas grandes pro­
piedades, los propietarios con títu lo  nobiliario 
poseían sólo el 8 % de la tierra*. Y  éste es 
precisamente uno de los cambios sustanciales 
que se produjeron en el panorama social 
como consecuencia del proceso desamortiza­
d o r: la burguesía local y  los agricultores ricos 
ampliaron considerablemente sus propiedades 
territoriales*. Por otra parte, sería ilusorio 
pensar que en el escaso porcentaje de tierras 
propiedad de la nobleza se dieran formas de 
explotación distintas de las capitalistas cuan­
do éstas se habían generalizado.
Todo esto tiene especial importancia para las 
« clases y grupos más avanzados » del país, 
pues una apreciación inadecuada de esta
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realidad les puede llevar a distraer su aten­
ción en echar abajo el fantasma de unos 
residuos feudales inexistentes propugnando, 
entre otras cosas, como objetivo básico de 
una reforma agraria el acceso de arrendata­
rios y aparceros a la categoría de propie­
tarios. al considerarlos como representantes 
actualizados de los antiguos siervos de la 
gleba. Así, bajo el título de « Directrices 
básicas para la Reforma agraria en España » 
se le e : « Un objetivo básico de la Reforma 
agraria debe ser la supresión de la figura del 
propietario no cultivador directo, es decir, de 
los terratenientes que tienen sistemáticamente 
sus tierras en arrendamiento o aparcería, la 
gran proporción de tierra cultivable en esa 
situación es un freno fundamental para la 
mejora de las fincas. Debería prepararse un 
plati para la transferencia de tierras a los 
cultivadores no propietarios [...] » (Estruc­
tura, p. 69.)
Nos preguntamos si es verdad que «una 
cantidad de tierras tan considerable esté en 
arrendamiento o aparcería -  (página 65 de 
Estructura y página 73 del « libro de bol­
s illo » ) , y si, en última instancia, la importan­
cia de este problema es tal que deba figurar 
como « un objetivo básico de la Reforma 
agraria ». Si consultamos las cifras del Censo 
agrario de 1962, vemos que el porcentaje 
realmente considerable es el de tierras explo­
tadas en propiedad (73 ,9% ) y más consi­
derable aún el de agricultores propietarios 
(80 ,6% ). Comparemos estos porcentajes por 
ejemplo, con el 50,1 % y  el 72,3 % respecti­
vamente, obtenidos en 1963 para Francia, 
país en el que parece fuera de duda si se ha 
realizado o no la revolución burguesa y que 
cuenta con una agricultura más desarrollada 
en la que tienen todavía un peso indudable 
la pequeña y media explotación. Esta simple 
comparación nos muestra que una vez más 
se han desenfocado los problem as;
Por una parte, la proporción de tierras no 
explotadas por sus propietarios no puede 
considerarse, en sí misma, como « un freno 
fundamental para la mejora de las fin c a s », 
pues existen países capitalistas con agricul­
turas muy avanzadas en los que el porcen­
ta je de tierras explotadas en propiedad es 
muy inferior al de España.

Por otra parte, en el campo, el objetivo 
básico hacía el que se debería orientar un 
programa revolucionario parece claro que 
debe ser la socialización de la tierra sin 
indemnización y el desarrollo de las formas 
de producción colectivas. Sin embargo, el 
autor no habla para nada de socialización de 
la tierra, sino que acompaña su objetivo de 
convertir en propietarios a los arrendatarios 
y aparceros, con la propuesta de expropiar 
con indemnización solamente aquellas fincas 
que se consideren mejorables, propuesta 
perfectamente asim ilable por el sistema como 
lo demuestra el que el propio gobierno está 
dispuesto a hacer algo por este camino. 
Después de un tratamiento tan poco certero 
como superficial de la evolución histérica de 
la estructura agraria, Tamames considera que 
« contamos ya con bases suficientes para 
introducirnos en el examen de la estructura 
actual de nuestra agricultura. Para el análisis 
adecuado de esta cuestión nos iremos fijando 
sucesivamente en los tres factores que inter­
vienen en la producción agrícola; tierra 
trabajo y  capital ». (Página 58 de Estructura 
y página 67 del « libro de bolsillo  ».)
La óptica de los « tres factores » (tan amplia­
mente criticada por Marx ; a ella dedica un 
capítulo del torno III de E l Capital, titulado 
« La  fórmula tr in ita ria » ) ha constituido un 
intento de explicación teórica de la d istribu­
ción acorde con la ideología burguesa, pero 
pretender u tilizar esta vieja teoría como base 
para lanzarse al estudio de la actual estruc­
tura económica, resulta una idea tan poco 
original como estéril.
Muestra de e llo  es que en los tres apartados 
en los que el autor pretende estudiar -  ia 
estructura actual de nuestra agricultura » (y 
que se dedican respectivamente al análisis 
d e jo s  « fa c to re s » ; tierra, trabajo y capital) 
lo único que llega a estudiar son las manifes­
taciones más superficiales de esta estructura 
en cada uno de los tres aspectos menciona­
dos, pero en ningún caso llega a descubrir 
las relaciones sociales subyacentes en que se 
basa y  menos aún su posible evolución. El 
análisis típicamente ahistórico en el que des­
emboca este tratamiento no requiere, por 
supuesto, ningún estudio previo de la evolu­
ción histórica de la estructura agraria, justi­
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ficando asf el carácter meramente anecdótico 
y descriptivo de la parte histórica anterior. 
Por si no había quedado clara la adhesión 
de Tamames a ia vieja teoría de los tres 
factores, insiste en que « la tierra, el trabajo 
y el capital son los tres factores de pro­
ducción en la agricultura. En realidad las 
dosis de trabajo y capital aplicadas a una 
hectárea de tierra nos dan una cantidad 
determinada de producto, que se denomina 
rendimiento por hectárea. El rendimiento 
crece al aumentar la dosis de trabajo y capi­
tal hasta un determinado punto, en que 
comenzará a ser decreciente. En España, en 
la mayor parte de los cultivos y zonas esta­
mos aún en la región de los rendimientos 
crecientes y, por tanto, los rendimientos pue­
den aumentarse aplicando mayores dosis de 
trabajo y capital y mejorando la té c n ic a ». 
(Página 70 de Estuctura y páginas 77 y 78 del 
« libro de bolsillo  •.)
Nos gustaría que el autor nos dijera cuáles 
son los países en los que los rendimientos 
pueden no aumentar, e incluso comienzan a 
decrecer, aplicando mayores dosis de trabajo 
y capital y mejorando la técnica. Desde luego 
se vería bastante apurado. Un catedrático de 
estructura económica debería saber que la 
tM rfa  de los rendimientos decrecientes de la 
fierra, que tuvo su importancia en las elabo­
raciones teóricas de la economía política 
mglesa del siglo XIX, se vio ya a finales de 
ese siglo completamente refutada por los 
hechos. Así uno de los problemas que hoy 
plantea la agricultura en los países capita- 
l'stas más desarrollados viene originado por­
que el continuo incremento de los rendimien- 
fos en el sector agrario hace que la produc­
ción de alimentos aumente más deprisa que 
■a demanda, apareciendo cada vez mayores 
excedentes de productos que el mercado 
interior es incapaz de absorber y cuya expor- 
fación d ificu lta  la protección de precios que 
Suele existir. Además, una muestra de que 
este comportamiento ascendente de los ren­
dimientos se mantendrá, es que la simple 
aplicación generalizada de las innovaciones 
fecnicas hoy existentes en la agricultura 
s'evaría los rendimientos de form a especta­
cular en cualquier país. Por ejemplo, en un 
estudio realizado por D. Bergmann’  se mues­

tra que, si se emplearan las técnicas actuales 
más modernas, la agricu ltura francesa podría 
abastecer a una población de 75 m illones de 
habitantes con una superficie agrícola ú til de 
una extensión de 11 a 12 m illones de hectá­
reas in ferior a la actual.
Sin embargo, Tamames, ignorando todas 
estas realidades bastante conocidas, presenta 
ei hecho de que la agricultura española esté 
•  aún en la región de los rendimientos cre­
cientes » como una excepción que le daría 
amplias ventajas sobre la agricultura de otros 
países que han salido ya de esa « reg ión» . 
Esto es el resultado de aplicar un esquema de 
razonamiento m icroeconómico a un análisis 
macroeconómico para el cual no sirve, con 
el fin de exagerar los posibles efectos bené­
ficos que resultarían de las medidas pro­
puestas por el autor.
Se cierra la parte destinada al estudio de la 
estructura agraria con un apartado sobre el 
producto neto de este sector, en el que se 
presenta un cuadro con datos de la produc­
ción final y las exportaciones por grupos de 
productos, que se considera que -  nos ofrece 
una vista panorámica de nuestro sector agra­
rio, que estudiamos en detalle a lo largo de 
los capítulos IV a XI •  (página 73 de Estruc­
tu ra). Así, en los siguientes capítulos, sin 
tratar ya de las cuestiones « genéricas » sobre 
la estructura agraria, que se consideran anali­
zadas, se aborda el estudio de cada producto 
o grupo de productos haciendo más bien 
referencia a los resultados del proceso de 
producción (valor de la producción, hectá­
reas cultivadas, su d istribución geográfica, 
etc.) que a las condiciones en que realmente 
se desenvuelve dicho proceso.

V. Estructura de ia industria
Después de haber visto cómo ei autor ha 
estudiado, o m ejor dicho cómo no ha estu­
diado, la estructura agraria pasemos a anali­
zar el tratamiento que da a la industria. En

3. O- Beramann: .  PféeenUlion to tnm iire  des iravaui en 
coure pour Célaboratlon d'un modéle d'une agrieulture 
frantaiee tréa forlement modernieée INRA, enero de 1969
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este caso aparece también un capítulo gene­
ral seguido de otros destinados a los proble­
mas concretos de cada industria.
En prim er lugar se observa que tanto el título 
del capítulo general como su contenido son 
menos ambiciosos que en el caso de la agri­
cultura. En la parte destinada a la agricultura 
el capítulo general se titu laba « Política 
agraria y  estructura agrícola española ahora 
se titu la  « Política de industria lización» a 
secas. Otra d iferencia es que ahora ningún 
epígrafe incluye la palabra estructura ni 
promete un análisis de la misma. De este 
modo los títu los de los epígrafes se ajustan 
más a su contenido, que es una exposición 
eminentemente descriptiva de la evolución de 
la política industrial en España. No obstante, 
existen algunos intentos de explicar la reali­
dad que merece la pena comentar.
Así, el prim er apartado del capítulo general 
se titu la  •< Causas del retraso de nuestra 
industria lización». Este es un tema que 
podría ser in teresante: veamos cómo lo 
aborda el autor.
« Se ha explicado el distinto grado de desa­
rro llo  industrial por la existencia de una serie 
de factores que, según sea su extensión e 
intensidad, precisamente en ese momento 
in ic ia l impulsan o frenan todo el proceso sub­
siguiente. Estos factores s o n : espíritu de 
empresa, técnica, capital real {conjunto de 
recursos productivos y  energéticos), capital 
financiero (necesario para financiar la movi­
lización de los recursos reales y  cubrir el 
fa llo  de alguno de los restantes factores) y 
nivel de demanda.» (Página 241 de Estruc­
tura y  139 del « libro de bolsillo  ».) Seguida­
mente, Tamames se lanza a explicar las 
X causas del retraso de nuestra industrializa­
ción » a partir de este esquema teórico, 
discutiendo la mayor o menor importancia 
que estos cinco « fac to res»  tuvieron en el 
país.
En primer lugar, hay que hacer notar la falta 
de seriedad que supone el que, tanto en la 
nota prelim inar del autor como en la parte 
destinada a la agricultura, se diga, como 
hemos visto, que para el estudio de la estruc­
tura se tomaría como punto de partida el 
enfoque de los tres factores de producción, 
mientras que ahora se introduce otro, igual­

mente estéril, de cinco factores que se toma 
prestado de una publicación citada al pie de 
página. Desde luego, no merecía la pena 
acudir a autores extranjeros para tomar este 
enfoque que ya había sido criticado por
Marx pues, entre otras cosas, conduce « a
la tautología de que la riqueza se produce 
con más facilidad según que, subjetiva y 
objetivamente, sus elementos existan en 
mayor proporción •*. Por otra parte, siendo 
el «espíritu  de empresa», la « técn ica» , el 
« capital •  real o financiero, y  el « nivel de
dem anda», todos ellos resultado del desa­
rro llo  industria l del país, difícilmente se 
puede explicar a través suyo los orígenes del 
propio desarrollo Industrial sin caer en una 
tautología. Así, por ejemplo, decir que en 
Inglaterra la industrialización se anticipó por 
la temprana existencia de esos factores, 
cuando fue más bien la temprana industria li­
zación la que anticipó la existencia de los 
mismos, es una simpleza. Pero veamos cómo 
aplica Tamames este enfoque al caso esoa- 
ñol.
« Mientras el espíritu de empresa, entendido 
en sentido amplio, estaba a finales del siglo 
XVIH enormemente desarrollado en naciones 
como Inglaterra y  Holanda, en nuestro país 
parecía haber decaído extraordinariamente 
después de las empresas de conquista y 
evangelización del Imperio a lo largo de los 
siglos anteriores. Pero aún en esa época el 
genio español se manifestó en empresas 
militares y  religiosas y  en la busca de riqueza 
metálica, pero casi nunca en auténticas 
hazañas económicas. » (Página 242 de Estruc­
tura y  página 139 del « lib ro  de bo ls illo» .) 
Decir que en los países que estaban, a finales 
del siglo XVIH, en plena revolución industrial 
el « espíritu de em presa» estaba, en esa 
misma época, muy desarrollado mientras que 
en otros países donde ese proceso no se 
había iniciado todavía, el « espíritu de empre­
sa»  estaba poco desarrollado es una bana­
lidad escasamente explicativa. Y  decir que a 
lo largo de los dos siglos anteriores « ei genio 
español se manifestó en empresas militares 
y religiosas y en la busca de la riqueza

1 . P re fa c io  d e  Is  C o n tr ib iic lé n  •  le  c r it lc e  d e  Is  Econom ls 
p o lin e s ,  M é x ic o . 1966, p . 212.
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metálica, pero casi nunca en auténticas 
hazañas económicas » es una falsedad, pues 

esa época de apogeo de las doctrinas 
mercantilistas la obtención de « riqueza metá­
lica » era la hazaña económica por excelen­
cia. ¿ Por qué el espíritu de empresa decayó 
en vez de desarrollarse adaptándose a las 
nuevas exigencias del desarrollo industrial 
capitalista? Contestar a esta pregunta exig i­
ría estudiar las verdaderas « causas del 
retraso de nuestra industrialización », en vez 
de asignar pura y  simplemente a la decaden­
cia de tal « espíritu » el papel de causa.
«En cuanto al segundo de los factores cita- 
eos, el estado de la técnica, en la época en 
cuestión, nuestra situación no era más afor- 
wnada que para el primero. » (Página 242 de 
Estructura y página 140 del « libro de bol­
sillo ».) Veamos ahora ei silogismo que cons­
truye el autor para « dem ostra r» el bajo nivel 
técnjco a que se encontraba el país. La 
técnica « consiste en el conjunto de procedi- 
rnientos y recursos de que se sirve la cien­
c ia ; la ciencia precede casi siempre a la 
técnica, y  si nuestro desarrollo científico ha 
Sido escasísimo, necesariamente lo ha tenido 

ser también el de la técn ica». (Página 
¿42 de Estructura y página 140 del « libro de 
bolsillo».) Se acaba la discusión de este 
^g u n d o  « factor •  con una cita  de Ramón 
y Cajal en la que se señala que « España es 
|iri país intelectualmente a trasado», e insis- 
lendo sobre que « el país estaba sumido en 

una profunda igno.-ancia ».
JJay que señalar que la premisa de partida 

silogismo es inadecuado, pues lo que se 
está discutiendo es, en todo caso, el nivel de 
^ a r r o l lo  técnico del proceso productivo, 
^ 0  no las técrucas de investigación cientí- 
n ^ '  ^®sP®bto a la segunda, hay que reco- 
u w e r que las excepciones fueron importantes 

éb la época de la revolución industrial, 
sft w parte de las innovaciones técnicas
en ® empresarios y hombres prácti-

?® l'Sados al proceso de producción, y  no a 
'éntíficos'. Finalmente la afirmación de que 

* nuestro desarrollo científico ha sido escasí- 
diM® duda las propias obras

01 autor son un exponente actualizado, le 
ten w'*® concluir que « necesariamente lo ha 
«nido que ser también el de la técnica -.

Así, mediante el empleo de este sofisma se 
pretende demostrar cómodamente el « escaso 
desarrollo de la técn ica» sin tener que com­
plicarse la vida estudiando a qué nivel se 
encontraba éste realmente.
Por otra parte, si bien es cierto que ei desa­
rro llo  de la producción capitalista exige un 
cierto nivel de desarrollo de la técnica, lo 
importante es explicar cuáles fueron precisa­
mente las circunstancias que permitieron 
durante la revolución industrial la aplicación 
generalizada de innovaciones técnicas ya 
existentes® así como la aparición de otras 
nuevas.
« Respecto al tercer factor, el capital real, 
nuestro país contaba con recursos nada des­
preciables, pero también las lagunas existen­
tes eran muy importantes [...J Por otra parte, 
para aprovechar el capital real (recursos 
naturales)’  eran necesarios un espíritu de 
empresa y  un desarrollo técnico del que 
carecíamos, así como unas disponibilidades 
de capital financiero con las que no contába­
mos. » (Página 243 de Estructura y página 141 
del « libro de bols illo  ».)
Aquí, Tamames parece haber olvidado la 
term inología que él mismo introdujo anterior­
mente, pues llama « capital real » no al « con­
junto de bienes de producción producidos » 
(página 58 de Estructura y  página 67 del 
« libro de b o ls illo » ) sino a los recursos natu­
rales que en la primera parte de la obra 
denominó « t ie r ra », o que « en un ámbito 
macroeconómico hemos pasado a denominar

2 . U n  e jw ip lo  t ip le o  de  Inven to  re a liza d o  eob re  e l m iem o 
p ro ce e o  p ro d u c tiv o  y  e In  In v e s tlo a c ld n  e ie n t if ic e  p re v ia , fue 
e l de  la  ape rtu ra  a u tom á tica  da  la  vá lv u la  de  la  m áquina 
d e  v a p o r q u e  p e rm ite  e l acceeo d e l va p o r e l c i l in d r o ; en 
lea p r im e re a  m áquinee de  v a p o r au ape rtu ra  ee rea lizaba  
m anualm ente , t ira n d o  d e  une cu e rd a , pare lo  que ee e o lia  
e m p le a r m ano  de  o b ra  fem e n in a  o  In fa n til.  U n  n ifto  ocupado  
e n  ta n  a lm p le  ta re a  cayb  en la  cuen ta  de  q u e  e l a taba  la 
cuerda  e l ex tre m o d e  le  b ie la  d e  la  m áqu ina , esta la b o r  ee 
ree lízaba  d e  fo rm a  a u to m á tica  y  p o d ia  aba ndona r tre n e lto r la -  
m ente t u  tre b e jo , apa re c ie n d o  a e i e s te  Inven to  d e  Indudab le  
Im po rtanc ia .

3 . José LulB S am pedro , en au l ib r o  Lee fue rzas  e c o e ó m ic is  
de  n ue s tro  tie m p o , p on e  d e  m a n lf le e to  cém o  c íe rta e  innove- 
c lo n e e  té cn ica e  im po rtan tsa  hab ían  s id o  dee cub le rtae  en 
épocea m uy a n te r lo re e  a l m om e nto  en  que se  q e n e re llzó  eu 
e p llc e e ló n . p e ro  n o  hab ían  p ro sp e ra d o  p o r  enco n tra r un 
m ed io  s o c ia l d e s fa vo ra b le  para s ilo .
4. E l p a rá n te e ít ee de l au to r.
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infraestructura y a cuyo estudio se dedica 
el primer capítulo de los libros comentados. 
Como hemos visto, el autor reconoce que, en 
este punto, el país « contaba con recursos 
nada despreciab les», que paradójicamente 
importaban otros países más industrializados, 
por lo que se ve obligado a hacer recaer 
sobre la carencia o escasez de los otros 
factores citados la culpa de no haberse 
« aprovechado > los recursos naturales.
•  El capital financiero o recursos monetarios 
con los que movilizar los recursos reales y 
financiar el desarrollo industria l (y  fundamen­
talmente los medios de pago frente al exte­
rio r) no existía en cantidades suficientes en 
España a mediados del siglo XIX.» (Página 
243 de Estructura y página 241 del « libro de 
bols illo  ».)
Ahora, al hablar de « capital financiero o 
recursos m onetarios» (que son dos cosas 
distintas pero pasemos esto por a lto) el autor 
habla de « mediados del siglo XIX ». cuando 
España ya había perdido la mayor parte de 
sus colonias, en vez de referirse al siglo XVIII 
como lo hacía con el factor « espíritu de 
empresa ». Así, se permite ignorar el hecho 
de que mediante el sistema colonial, la metró­
poli española había recibido importantes 
remesas de metales preciosos americanos. 
¿ Qué pasó con estos cuantiosos « recursos 
m onetarios» que no sirvieron de base a la 
futura expansión industrial del país ? Este 
problema, que preocupa a los historiadores, 
no encajaba en el esquema de los « cinco 
factores » empleado esta vez por Tamames.
« Finalmente, faltaba en España el quinto 
elemento necesario para el desarrollo indus­
tria l : un nivel suficiente de dem anda.» 
(Página 244 de Estructura y página 142 del 
« libro de bolsillo  ».)
Como es sabido el « nivel de demanda », lo 
mismo que el « capital fin an c ie ro », se 
amplían con el desarrollo de la producción 
capitalista y  a su vez permiten recomenzar 
el c iclo productivo para niveles cada vez más 
elevados de demanda y  capital, por lo que 
resulta estéril separarlos dei proceso produc­
tivo para considerarlos como causas de su 
desarrollo, desembocando así en una discu­
sión banal del tipo de si fue antes el huevo 
o la gallina.

Pero más importante aún que la esterilidad 
de este enfoque de los « cinco factores », es 
que conduce a conclusiones reaccionarias. 
En efecto, considerar que el desarrollo eco­
nómico se puede explicar en función de la 
importancia de ciertos factores aislados lleva 
lógicamente a la conclusión de que los 
países en los que escasean estos factores 
— sea porque su te rrito rio  no disponga de 
ciertos recursos naturales o porque sus pue­
blos no cuenten con un determinado espí­
ritu—  están incapacitados para desarrollarse. 
De ahí a hablar del carácter superior de 
ciertas naciones o razas y  del inferior de 
otras no hay más que un paso.
Llegado a este punto, parece como si el 
autor hubiera recibido una llamada de su 
subconsciente, pues intenta poner a salvo su 
progresismo introduciendo un factor m ás : el 
político.
« La explicación del retraso de la industriali­
zación en España hecha hasta aquí bien 
puede parecer un tanto simplista e incluso 
« m ecanic is ta». Indudablemente es preciso 
completarla con un componente más de 
carácter político [...] » (Página 244 de Estruc­
tura y página 144 del « libro de bo ls illo» .)
Los errores y lim itaciones en que incurren los 
razonamientos comentados y  que se derivan, 
como hemos visto, de haber adoptado el 
esquema teórico de los cinco factores, no se 
pueden subsanar por el mero hecho de intro­
ducir un componente más : el político. Desde 
luego, resulta paradójico que en los dos 
libros que pretenden estudiar la estructura 
económica se empleen métodos tan clara­
mente antiestructurales, como el de explicar 
la industrialización de un país a través del 
estudio de una serie de factores que se 
estudian aisladamente.
En el epígrafe siguiente sobre « El mecanis­
mo del desarrollo industrial hasta 1936», el 
autor continúa utilizando el mismo esquema 
teórico c r it ic a d o ; sólo el cambio en el 
« componente p o lític o » y  « la afluencia del 
exterior de los elementos de los que más 
fuertemente carecíamos : espíritu de empresa,

S. N o ta  p r t l lm c n t r  d e l a u to r a  la  p r iir ia ra  a d ic ió n  da 
S itn jc lu fa .
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técnica y capital [...] « permitieron « el arran­
que del proceso de industria lización». (Pági­
na 246 de Estructura y página 145 del « libro 
de bolsillo ».)
Un libro de estructura debería estudiar, asi­
mismo, las modificaciones que este proceso 
de industrialización del siglo XIX había pro­
ducido en la estructura económica del país, 
veamos cómo Tamames no necesita más que 
fres líneas, que no merecen comentario, para 
sintetizar estas modificaciones, concluyendo 
así este apartado: «En la segunda mitad del 
siglo XIX se produjeron, pues, importantes 
fransformaciones de estructura, de las cuales 
unas regiones (las de la periferia norte y 
noreste) salieron mejor que otras (in terior 
y periferia su r). Sin embargo, el saldo total 
frJS económicamente favorab le .» (Página 248 
de Estructura ; en el « libro de bols illo  » no 
se hace referencia a las « transformaciones 
ae estructura -  resultado de la industrializa­
ción.) El resultado es que el lector se queda 
in saber cuáles fueron esas •  importantes 

fransformaciones» y cuál fue el « saldo • 
total favorable.
fiwpecto al desarrollo industria l durante la 
primera parte del siglo XIX, el autor afirma 
que « hasta ahora el único medio con que 
contamos para apreciar la evolución del 
u ^a rro llo  industrial [...] es el índice general 
ae la producción industrial elaborado por el 
|j«n8ejo de Economía nacional, para el perio- 
“ 0 que media entre los años 1906 y  1936 ».
.  250 de Estructura y  página 148 del

ibro de bolsillo  ».) Esta es la forma en que 
se justifica  por no realizar ningún 

« lu a io  de la estructura industria l durante 
4.  .p e riod o , limitándose a la simple presen- 

y comentario del citado índice. Es 
^ e n ta b le  que el autor no haya permitido a 
Qi ectores de la edición de bols illo  contem- 
c 4  svolución de tan precioso índice, al 
la eofr las mismas palabras que en

ampliada, pero sin presentar sus

bési ¡*®9etn®s al epígrafe « Los principios 
1 ^ 0  industrialización desde 1939 a
sal®.' la política de au tarqu ía», que va 
^ ^ u id o  de otros destinados al « Mecanismo 
tufn M .y®® industriales de 1939», el « Insti- 

Nacional de Industria •  y « El ritmo de

nuestro desarrollo industria l de 1939 a 1959». 
Parece pues que et autor se va a centrar en 
el estudio de ese periodo, en el que entró en 
juego un nuevo marco institucional cuyas 
consecuencias económicas exigirían un aná­
lis is detallado, imprescindible para poder 
explicar la evolución posterior del sistema. 
Entre las consecuencias económicas más 
inmediatas cabe destacar que el nuevo 
marco institucional favoreció un proceso de 
acumulación de capital, que canalizó hacia 
ciertos sectores considerados prioritarios.
Por una parte, se acentuó la explotación de 
la clase obrera lim itando los aumentos de 
salarios, que se regían por las Reglamenta­
ciones que dictaba el M inisterio de Trabajo, 
y  frenando las reivindicaciones obreras me­
diante los sindicatos oficiales. A  su vez. se 
realizaba una política  monetaria claramente 
expansiva, que amplió desmesuradamente la 
liquidez de la banca permitiéndole, mediante 
el sistema de banca mixta, financiar con 
facilidad las inversiones de las empresas que 
estaban ligadas a ella. Esta política monetaria 
originó elevaciones de precios muy superio­
res a las de los salarios, favoreciendo así el 
proceso de acumulación de capital a costa 
del poder adquisitivo de la clase obrera, cuya 
subsistencia se trató de asegurar con el 
racionamiento de los productos alimenticios 
básicos.
Por otra parte, la intervención del Estado en 
la asignación de recursos (a través de la 
contingentación de las importaciones, las 
leyes de fomento y  protección de la Industria 
nacional y  el Instituto Nacional de Industria) 
centrada principalmente en el desarrollo de 
ciertos sectores « estra tég icos». permitió la 
aparición de muchas empresas en ramas de 
producción cuyo desarrollo anterior había 
impedido o lim itado el juego de las fuerzas 
del mercado. Asi, la creación o el desarrollo 
de una serie de industrias, cuya importancia 
es hoy innegable, tiene su origen en esta 
política (por ejemplo, las refinerías de petró­
leo, la producción de energía eléctrica, la 
fabricación de abonos químicos, la construc­
ción de barcos...). De este modo, el panorama 
industrial del país cambió sustancialmente al 
reducirse la importancia relativa de indus­
trias que, como la textil catalana, habían
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gozado de gran tradición en el proceso de 
industrialización anterior.
Hacer un balance de las consecuencias eco­
nómicas de la política de este periodo exige 
establecer un esquema teórico que abarque el 
conjunto de medidas e instituciones y  defina 
el papel que en realidad han jugado en los 
aspectos que acabamos de m encionar: la 
acumulación de capital y, especialmente, su 
distribución, pues esta última se ha revelado 
esencial para lograr el prim er impulso hacia 
el desarrollo capita lista de un país. Sin 
embargo, el autor trata estas medidas e ins­
tituciones en capítulos distintos y sin que los 
ponga en relación a través de ningún esque­
ma teórico. Así, en el apartado que dedica 
al estudio de la industrialización en ese 
periodo señala que « parece que deberla 
incluirse, asimismo, una amplia referencia al 
mecanismo de financiación dei desarrollo 
industria l; pero el desarrollo industrial — teo­
riza Tamames—  es sólo una parte del desa­
rro llo  económico general, que comprende el 
de la agricultura, los servicios y la vivienda. 
Más bien parece, por tanto, que al mecanismo 
de financiación debe dársele un tratamiento 
conjunto para evitar duplicaciones en el 
capítulo XXXI [...] » (Página 719 de Estruc­
tura.)
Pero nos vamos al capitu lo XXXI titu lado « El 
sistema fin an c ie ro » y nos encontramos con 
una mera descripción de las instituciones 
financieras sin que se haga siquiera referencia 
al papel que dichas instituciones jugaron en 
el « mecanismo de financiación Industria l». 
Solamente en el capítulo XXX (y no en el 
XXXI) titu lado «La  política m onetaria» (e 
inexistente en el libro de bolsillo) se describe 
e l carácter expansivo de esta política durante 
la década del cuarenta, sin que sirva de base 
a reflexiones teóricas en los aspectos antes 
señalados. También se pasan por a lto  las 
importantes consecuencias que para ia am­
pliación dei control de la banca sobre la 
actividad industrial tuvo el que «en  1947 se 
Juzgó conveniente ir  a una política de restric­
ción de créditos elevando paulatinamente los 
tipos de interés y regulando, a través de 
normas d irig idas por el M inisterio de Hacien­
da al Consejo Superior Bancario. la d istribu­
ción de créditos. A  la aplicación de esta

E! seudomarxismo en economía

política siguió el cierre de numerosas empre­
sas (...) » (Página 639 de Estructura.) Y 
— añadiremos nosotros—  la caída de otras 
muchas bajo el control de la banca, que 
alcanzó entonces el lugar preponderante que 
hoy ocupa en el sistema económico*. 
Asimismo, si se acude al capítulo XXXIV, 
titu lado « Los p rec ios», se puede apreciar 
que en su apartado « La política de precios 
desde 1936 a 1959» tampoco existe ninguna 
referencia al papel que jugaron los precios 
en el proceso de acumulación antes mencio­
nado. El autor critica  simplemente las subidas 
de precios, señalando que « durante el perio­
do comprendido entre 1936 y  1959, la política 
de precios fue realmente inexistente si p o rf 
tal se entiende aquella que tiene como fin 
auténtico estabilizar ios precios poniendo 
para e llo  los medios oportunos». (Página 719 
de Estructura.) Aquí el autor pretende juzgar 
la política de precios de ese periodo con 
e! esquema teórico propio de la política mone­
taria que se aplica en los países capitalistas 
desarrollados, en los que se intenta mantener 
la estabilidad económica aunque sea a costa 
de reducir su ritmo de desarrollo.
Si vemos el apartado que se titu la  « La regu­
lación política de los salarios », en el capítulo 
dedicado a « La política s o c ia l», nos encon­
tramos con que se describe el sistema de 
regulación oficial de los salarios sin que se 
hable para nada de su influencia sobre le 
acumulación de capital. Consideremos las 
teorizaciones que hace Tamames y que, en 
este caso, como en otros que hemos tenido 
ocasión de observar, d ificultan el análisis de 
la realidad, además de llevar a  planteamien­
tos reaccionarios.
« Como se sabe — dice Tamames—  el nivel 
de salarios reales depende verdaderamente 
de dos cuestiones: en prim er lugar, del 
volumen de la renta nacional, y, en segundo 
término, de la relación de la distribución de 
la renta entre capital y trabajo. Por e llo  parei 
poder elevar los salarios reales no hay máe' 
caminos que elevar la productividad y la pro-^ 
duccíón y actuar sobre la estructura &oc¡al |  
Todos los aumentos que no se deban a une| 
de estas dos razones conducen a alzas de

6. V éase  Juan 
M adrid ,

M u A o z : Cl p o d e r d e  la  Benea en  C e peM -l

Ayuntamiento de Madrid



El seudom arxismo en economía

precios, con el resultado final de que el 
aumento de salarios queda neutralizado por 
el incremento de los precios. Esto ha sido lo 
ocurrido en España: desde 1939 las eleva­
ciones de salarios han sido neutralizadas en 
su rnayor parte por las elevaciones de los 
precios.» (Página 702 de Estructura.)
La primera afirmación es una banalidad, pues 
viene a decir que el resultado de un reparto 
depende de lo que hay que repartir y  de la 
forma en que se reparta. También se observa 
una vez más la fa lta  de homogeneidad en el 
enfoque del autor, ya que después de haber 
utilizado tan profusamente la teoría de los 
•tre s  factores» de producción en la primera 
parte de sus obras, ahora, al hablar de la 
distribución, olvida uno de ellos quedándose 
Sólo con el capital y ei trabajo.
Respecto a la segunda, decir que todos los 
aumentos de salarios que no se deban a 
aumentos en la productividad o a modifica­
ciones en la estructura social conducen a 
aumentos de precios y acaban siendo neutra- 
uzados por éstos, ^ u iv a le  a aceptar que, en 
ausencia de modificaciones en la estructura 
^ c ia l,  los aumentos de salarios deben supe- 
a'tarse a los de la productividad si no se 
quiere que se vean neutralizados por los 
aumentos de precios. Y  esta necesidad de 
supeditar los aumentos de salarios a los de 

productividad, es el argumento teórico 
^nera lm ente  utilizado por los tecnócratas al 
^ rv ic io  del capitalismo, para mostrar la 
wnveniencia de lim itar el crecim iento de los 
salarios. Aparte de la endeblez teórica de 
^ '6  razonamiento, que no es el momento de 

©cutir, su fallo más elemental proviene de 
i^ s '^ e r a r  la productividad como una variable 
naependiente, cuando en la realidad son los 

P Opios aumentos de salarios los que empu- 
* t® empresarios a conseguir mejoras 

n la p roductiv idad; los bajos niveles de 
“ © elemento retardatario de la 

iroducción de nuevas técnicas y del aumento 
aiim P '°^uctiv idad. Un ejemplo típ ico  es el 
Cari **© salarios en el campo que desen- 
I el proceso de mecanización que tuvo 
rtA v /.en  la agricultura española durante la 
Qii I sesenta. Además, en el caso en 
Brnri ® empresarios no pudieran elevar la 

ouclividad del trabajo de forma que llegue

a compensar los aumentos de salarios, tam­
poco se podría decir a p rio ri si conducirían 
o no a alzas en los precios pues e llo  depende 
de que las condiciones concretas del mercado 
sean o no favorables a ellas. Finalmente, cabe 
señalar, que ya existe una serie de publica­
ciones nada desdeñable, encabezada por las 
debidas a sindicalistas italianos, que mues­
tran los resultados claramente negativos que 
para la clase obrera han tenido los ensayos 
de ligar los salarios a las variaciones de la 
productividad.
Pero más grave es que, después de decir que 
los aumentos de salarios que no se deban a 
aumentos en la productividad o  a modifica­
ciones en la estructura social, conducen a 
aumentos de precios que los neutralizan, se 
term ina la frase señalando que « esto es lo 
ocurrido en España: desde 1939 las eleva­
ciones de salarios han sido neutralizadas en 
su mayor parte por los aumentos de los 
precios». D ifícilmente pueden haber condu­
cido los aumentos de salarios a alzas en los 
precios, en el periodo estudiado, pues durante 
la década del cuarenta los salarios habían 
sufrido un retraso considerable en relación 
con ios precios, retraso que consiguieron 
acortar con las elevaciones de salarios pro­
ducidas en 1954 y  1956, alcanzando al final 
de la década del cincuenta los niveles reales 
anteriores a la guerra civil.
Después de estos incisos relacionados con 
el tema, volvamos al apartado que estábamos 
comentando sobre la industrialización en el 
periodo 1939-1959. En este apartado, el autor, 
después de decir que « el objetivo central de 
la política de industria lización del periodo 
que se abrió en 1939 fue la consecución de 
un elevado grado de autarquía económica », 
se centra en demostrar que « la autarquía es 
irrea lizab le» y que este objetivo se fue 
abandonando poco a poco hasta que se tuvo 
que « renunc ia r» a él. Ni siquiera se señala 
que el abandono de tal política  fue más bien 
ei resultado de la desaparición del aislamien­
to internacional a que se había visto sometido 
el régimen franquista y que fue, en última 
instancia, la base real de la « autarquía ». Así. 
en vez de centrarse en analizar los resultados 
y consecuencias de esta política  se cae en la 
crítica fácil. De este modo, los únicos resul-
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lados de la política de autarquía que señala 
el autor son « una serie de realizaciones 
erróneas difíc iles de co rre g ir», tales como 
“  las empresas antieconómicas » y  « el des­
crédito de la empresa pública y  los preju icios 
generalizados contra la p lanificación del desa­
rro llo  económico por el Estado». •< Pero 
además presenta el agravante de que el 
sacrific io  soportado durante muchos años ha 
sido mucho menos útil de lo que se pensaba, 
puesto que el desarrollo industrial no ha 
mejorado la posición social de las clases 
in fe rio res.» (Página 253 de Estructura y 
páginas 151 y  152 del « libro de bolsillo  ».) 
Como se ve, el análisis que el autor realiza 
de la política de autarquía no puede ser más 
pobre, y  no sabemos quién podía pensar que 
el desarrollo industria l de ese periodo pudiera 
mejorar no ya los ingresos sino « la posición 
social de las clases inferiores». Desde luego, 
es normal que ocurriera lo contrario bajo un 
régimen político que representaba a las 
fuerzas más reaccionarías y  que acababa de 
derrotar mediante una guerra civil a las 
organizaciones del proletariado, 
igual método se sigue en el análisis del 
Instituto Nacional de Industria. Se critica 
primero que no ha conseguido alcanzar los 
objetivos que de forma más o menos expresa 
se le habían encomendado, para finalmente 
señalar que si bien ha favorecido la expan­
sión de la producción ha sido a costa de la 
financiación inflacionista, en detrimento del 
poder adquisitivo de los trabajadores. Después 
de sugerir una serie de reformas para este 
Instituto, el autor term ina señalando que 
« sólo así podría conseguirse restaurar el 
elevado prestigio que la empresa pública 
necesita en España para cum plir sus tres 
fundamentales com etidos: desarrollo de las 
producciones básicas, actuación frente a los 
monopolios y redistribución de la re n ta ». 
(Página 261 de Estructura y  página 160 del 
« libro de bolsillo  ».) Aquí hay que puntualizar 
que el papel que juegue la empresa pública 
en España, al igual que ocurre en otros 
países, depende fundamentalmente de la 
correlación de fuerzas políticas a que res­
ponde el gobierno que se sirve de ella. Por 
eso resulta utópico pretender que sólo con 
-  una revisión a fondo » del Instituto Nacional

de Industria la empresa pública podría alcan­
zar los objetivos que le encomienda el 
autor.
El estudio de la Industrialización en el 
período 1939-1959 se cierra con un apartado 
sobre « El ritmo de nuestro desarrollo indus­
tria l entre 1939 y 1959 », en ei que se pre­
senta, como para el periodo anterior, el índice 
de la producción industrial. Después de cons­
tatar que en la década del cincuenta tiene 
lugar un desarrollo importante de la pro­
ducción industrial, el autor, dando muestras 
de un espíritu crítico  mal entendido, se 
apresura a aclarar que •> el intenso desarrollo 
industrial que reflejan los índices no quiere 
decir que aquél haya sido debidamente pla­
neado [...] Por otra parte, el desarrollo 
industria l no ha sido arm ónico». (Página 263: 
de Estructura y página 154 del « lib ro  de 
bolsillo  ».)
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Es decir, que en vez de explicar las contra-j
dicciones y desequilibrios producidos como 
parte integrante del desarrollo capitalista, se 
lim ita a criticarlos, tomando como punto de 
referencia un modelo abstracto de desarrollo! 
armónico que nunca ha existido ni puede” 
existir. Ni siquiera en un país sociallste 
sería oportuno proponer un desarrollo armé 
n ico : una estrategia adecuada en la asigna-; 
ción de los recursos productivos tiene po< 
objeto seleccionar aquellas ramas de la pro 
ducción en las que por motivos económicoe 
o  políticos se desee forzar el desarrollo. 
esta elección se debe tener muy en cuento 
las posibilidades que brinda el comercio 
exterior. Un desarrollo armónico de todas \ai 
ramas productivas, a fin  de evitar en lo 
posible las importaciones, sólo tendría razón! 
de ser en una situación de aislamiento inteni 
nacional que diera lugar a una política do 
autarquía como la antes criticada por é 
autor.
Tomando como base ese modelo de desa­
rro llo  armónico, Tamames critica  la político 
o fic ia l de este período porque « mostró un* 
fuerte preferencia por la industria en relación 
con la agricultura, que se llevó a extremo^ 
poco convenientes». (Página 263 de Esfruc- 
tura y página 154 del « libro de bolsillo  »•) 
Esta afirmación muestra la ignorancia dé 
autor de un hecho bastante evidente, a saber'
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un país atrasado en trance de industrializarse 
tiene que desarrollar su industria más rápida­
mente que su agricultura y  financiar en 

( buena medida el desarrollo de aquélla con 
el capital acumulado en ésta, demostrando 
necesariamente una mayor « preferencia » por 
la industria.
« Finalmente — señala el autor—  la interven­
ción estatal en el establecim iento de las 
industrias acentuó gravemente dos fenómenos 
típicos de nuestra vieja estructura industria l; 
por un lado, la excesiva fragmentación de la 
industria, y por otro, la concentración exce­
siva y los abusos del poder económico de los 
grupos m onopolísticos.» (Página 263 de 
ts irucfura y  página 154 del « libro de bol­
sillo ».) El considerar « excesiva -  tanto la 
fragmentación como la concentración de la 
industria implica que lo que se supone ade­
cuado es un término medio, es decir, la 
smpresa media. Esta idea concuerda con la 
añoranza de la empresa media y el ensalza­
miento de sus virtudes que aparecen en las 
Publicaciones de algunos autores falangistas, 
entre los que figura Juan Velarde, maestro 
ée nuestro autor.
De esta forma, en vez de analizar los cauces 
por los que transcurrió el proceso de acumu- 
mción de capital y, en una palabra, explicar 
ei modelo de desarrollo que siguió la econo­
mía del país y las modificaciones estructu­
r e s  inherentes, Tamames intenta dar mues­

c a  de su progresismo reaiizando ias críticas 
^ té rile s  que acabamos de señalar, en las 
Rue la abundancia de ju ic ios de valor resalta 

carácter acientífico.
¡-|sgamos finalmente con el autor a la esta- 

'Nzación de 1959 y  a la década del sesenta 
trata en un apartado único titulado 

tr ia i ® actuales de la política indus- 
' la i . .  Como su propio nombre indica, tam- 

rio ? analiza la estructura económica
la industria, sino se señalan ciertos pro- 

g ii I® política industrial y  se presentan
ruc iones esquemáticas apiicables desde 

del sistema. Así, para aumentar la 
oouctividad en la industria se aconseja 
la paulatina dism inución de la protección 

unl^ y com erc ia l» y  « el fomento de
• 1̂ -  ®*̂ ® ®®f’c®r'*i’®ción de empresas » que 

‘®9icamente deberá ir  acompañada de su

m odernización». (Página 264 de Estructura 
y páginas 161-162 del « lib ro  de bo ls illo» .) 
Estos párrafos en los que se recomienda el 
fomento de la concentración se contradicen 
ostensiblemente con los de la página ante­
rio r en los que se presentaba como « fenó­
meno típ ico de nuestra vieja estructura 
industria l»  la « concentración excesiva». 
Pero el problema proviene de que el enfoque 
es inadecuado; un autor marxista hubiera 
analizado las causas de la concentración y 
definido a qué nivel se encuentra este pro­
ceso, sin caer en simples valoraciones de si 
es o no excesiva dicha concentración. 
Después de llegar al momento actual me­
diante el infructuoso recorrido histórico que 
hemos comentado, el autor term ina el capí­
tu lo  general sobre la industria con un apar­
tado de « sín tes is» en el que desglosa el 
valor añadido de este sector entre las ramas 
de producción que lo componen.
Hemos visto cómo han quedado sin tratar 
toda una serie de problemas fundamentales 
en un enfoque marxista y  cómo en muchos 
casos se da una visión deformada de la 
realidad objeto de estudio. A  partir de aquí, 
el autor pasa a analizar cada una de las 
ramas de producción industrial. No haremos 
en nuestro estudio crítica al tratamiento que 
se da a todas y cada una de ellas. Nos lim i­
taremos como botón de muestra a ver cómo 
se analiza la industria siderúrgica.
« Para comprender los problemas económicos 
de la industria siderúrgica parece imprescin­
d ib le  disponer previamente de algunos cono­
cimientos de su tecnología.» (Página 347 de 
Estructura.) Con esta frase sin duda acertada, 
in icia  el autor una introducción en la que 
pretende dar a conocer las ideas técnicas 
imprescindibles para comprender los proble­
mas económicos de la siderurgia. Pero vea­
mos cuál es la frase con la que concluye el 
apartado in troducto rio : «S e  ha calculado que 
uria planta siderúrgica integral, para ser 
eficiente, ha de tener, por lo menos, una 
capacidad de producción de un millón y 
medio de toneladas de lingote de hierro, y 
como tope máximo cuatro millones de tone­
ladas, pues para dimensiones mayores dis­
minuye la productividad, y, consiguientemen­
te, se elevan los costes y se reducen los

El seudomarxismo en economía
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benef|cios. >■ (Página 349 de Estructura ; en 
el « libro de bolsillo » el lector queda privado 
de esta introducción técnica.)
En primer lugar, cabe destacar que, según el 
autor, la producción mínima que una planta 
integral debe alcanzar para ser eficiente es 
tan baja que se aproxima más a la dimensión 
mínima de un solo alto horno. Pero lo más 
grave es que se presenta como « tope  máxi­
mo cuatro m illones de toneladas » aduciendo 
que « para dimensiones mayores disminuye 
la productividad y, consiguientemente, se ele­
van los costes y  se reducen los beneficios ». 
Curiosa afirmación, cuando las plantas más 
productivas y rentables sobrepasan este 
« tope m áxim o», y cuando en Japón existe 
ya alguna planta cuya dimensión es el doble 
del « tope máximo » fijado por Tamames. La 
realidad es que hasta los cuatro m illones de 
toneladas las economías de escala aumentan 
de forma espectacular y  que a partir de esta 
dimensión continúan aumentando, aunque a 
un ritmo cada vez menor, en vez de disminuir. 
Un problema importante que condiciona el 
aumento de las economías de escala de las 
instalaciones es la d ificu ltad del transporte y 
movimiento de materias primas a medida que 
aumenta la dimensión de la planta. Pero esta 
dificu ltad no establece un límite de dimensión 
precisa, pues mejorando ia localización de 
las nuevas plantas, facilitando su acceso por 
tierra y mar y mejorando la disposición de 
las instalaciones para hacer más fácil el 
transporte interior, se asiste a un aumento 
paulatino de sus dimensiones. El estudio de 
las técnicas de producción muestra que la 
industria siderúrgica es un caso típ ico en el 
que las cuantiosas inversiones que se requie­
ren y las ventajas inherentes al gigantismo 
de las instalaciones (que están en continuo 
desarrollo) favorecen notablemente la con­
centración empresarial y la conveniencia de 
mantener grandes volúmenes de producción 
por planta aunque se tenga que exportar una 
parte a precios más bajos mediante la cono­
cida práctica del dumping. Evidentemente, si 
de verdad existiera un « tope máximo •  de 
producción para una cifra  tan modesta como 
cuatro m illones de toneladas, la base técnica 
del proceso de concentración de empresas 
señalado sería bastante más lim itado de lo

que es en realidad.
Vemos, por tanto, que el análisis que ei autor 
realiza de la tecnología de esta industria no; 
sirve, como pretendía, para comprender los! 
problemas económicos de la misma. Pocol 
importa, por ejemplo, que el autor precise que 
« e l alto horno tiene forma de cuba», cuandoi 
después no se analizan debidamente otros' 
problemas técnicos cuya influencia econó-l 
mica es tan clara como la que acabamos de 
señalar.
Después de otro apartado sobre « La  evolu-| 
ción de la industria s ide rú rg ica», que des­
cribe su desarrollo histórico en España, viene! 
uno titu lado « La  actual estructura de la I 

industria s ide rú rg ica», que se descompone 
w  tres subapartados dedicados a la « loca­
lización », los « problemas técnicos y econó­
micos » y las « relaciones del sector siderúr­
g ico con el e x te rio r».
Dejemos a un lado, por caer de lleno en el 
campo de la geografía económica, el estudio 
que Tamames hace de la localización espacial 
de esta industria. Veamos pues el destinado 
a los «problem as técnicos y  económ icos*! 
que es el único que podría corresponder al? 
título general analizando la estructura econó-j 
m ica de la industria.
Este es un apartado de gran pobreza que 
ocupa sólo una página. En él se indica e' 
número de empresas que comprende « nuestrsi 
industria siderúrgica >•; se hace referencia *: 
los equipos «en  su mayor parte anticuados¡ 
o  deteriorados >• y a los sistemas utilizados 
en ■ nuestra producción de acero », conclu­
yendo, no sabemos por qué, con unos párra­
fos en los que se comenta el que « entre 
1939 y  1958 el consumo real de productos 
siderúrgicos estuvo muy por debajo de su 
potencialidad ». En este apartado, además de 
no realizar un estudio mínimamente serio det 
la  estructura económica, tampoco se analizan) 
sus «problem as técnicos y económ icos*f 
Esto hubiera exig ido estudiar la influencia de 
las técnicas e instalaciones de producción 
sobre los costes y  realizar un análisis deta­
llado de la composición de los mismos’ .

7. U n  e j tm p lo  d e l e n á lis is  de  lo s  p ro b le m is  té c n ic o s  ) ,  
e co n á m ico s  de  la  s ld e n irg is  que se  s itú a  e n  ss ta  lin e s  * * l 
e l t ra b a jo  de  I .M . K in d e lé n , o u b lic a d o  « n  IsForm sclé*! 
C o m a re la l E ip a é o la  (o c tu b re  d e  1967).
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Finalmente, bajo el mismo título general « La 
actual estructura de la industria siderúrgica » 
'•gura un tercer y  último apartado dedicado 
a las « relaciones del sector siderúrgico con 
el exterior». Este apartado se lim ita a pre­
sentar y  comentar los datos globales del 
comercio exterior de productos siderúrgicos 
sin precisar siquiera la forma en que partic i­
pan en el mismo los distintos tipos de pro- 
lo c o ^ ' ‘̂ ® bolsillo, aparecido en
'aw , el autor pretende ganar en precisión 
señalando en este punto que las importacio- 

mayor parte se destinan a cubrir 
61 déficit en la producción de los productos 
ae base (arrabio y  acero) (Página 199 del 
•  libro de bolsillo ».) Más le valía a Tamames 
uo haber enriquecido sus comentarios con 
esta afirmación, pues lo que ha ocurrido en 
8 realidad es completamente lo co n tra rio : 
88 importaciones de arrabio y acero son 
insignificantes en comparación con las de los 
otros productos siderúrgicos más elaborados. 
«  más, como cualquiera puede comprobar 
12, datos retrospectivos recogidos en el 
s ^un do  Pian de desarrollo, las exportaciones 
im ®'’'’®b'o han superado normalmente a las 
an y ®' aomercio exterior de acero
n lingotes es, en los años de auge de la

‘^®’ nioderamente deficitario,
que las importaciones de semi- 

P M uctos, bobinas y  laminados alcanzaron 
^ verdaderamente espectaculares, siendo 

US exportaciones inferiores a las de arrabio 
ra c e ro  en lingotes.
^  este modo, Tamames da una visión defer­
ía « 5® l®® desequilibrios existentes entre 
DrnH y demanda de los distintos
^«auctos siderúrgicos que se caracterizan 

que mientras el país casi se autoabastece 
ro- arrabio y acero en lingotes, tiene que

8 importaciones masivas de otros 
« «auctos siderúrgicos más elaborados.

acaba su estudio de esta industria 
ción IT  apartado titu lado « Futura configura- 
e ne i ¡a industria siderúrgica española», 
cafiv ®® ®'® f’ ''''9 ún análisis jus lifi-
•  frn  . ®®®®® asombrosas como que 
c ira i' ®' '® actividad de las siderúr-

privadas carece de sentido de la 
Páoin! L .  ( f ’ ^9 'r'a  359 de Estructura y 

9'na 201 del « lib ro  de b o ls illo» .) Y  con­

cluye, como siempre, proponiendo las medi­
das que deberían ponerse en práctica para 
racionalizar este sector p roductivo : « La 
industria siderúrgica española debería ser 
nacionalizada o. como mínimo, debería ser 
sometida a un plan de integración de carácter 
coercitivo, para su expansión sobre bases 
económicas verdaderamente racionales. » (Pá­
gina 359 de Estructura y  página 201 del « libro 
de bols illo  ».)

VI. Síntesis realista de 
nuestra estructura 
econám íca

Después de dedicar algunos capítulos al 
estudio de los servicios* y el comercio exte­
rior, como se señalaba en la nota prelim inar 
a la primera edición, aparece un capitu lo 
destinado a la renta nacional, con el que se 
pretende « consolidar » la posible « síntesis 
realista de nuestra estructura económ ica» 
que se espera realice el lector después de 
haber visto los capítulos anteriores. Desde 
luego, una vez vista la form a en que el autor 
analiza la estructura agraria e industrial pode­
mos dudar que por la mera lectura de estos 
capítulos se pueda realizar d icha síntesis y 
menos aún consolidarla con la lectura del 
capítulo destinado a la renta nacional, pues 
como ya señalamos al princip io  de este tra­
bajo. si bien la renta nacional intenta ser una 
medida sintética de la actividad productiva de 
un país, al ser un mero resultado de ésta, no 
permite en modo alguno fac ilita r una visión 
sintética de su estructura.
Conviene señalar, ya que Tamames no lo 
hace, que la renta nacional, ta l y  como la 
definen los organismos internacionales, es un 
cajón de sastre en el que se incluyen valores 
añadidos de actividades realmente productivas 
junto  con otros procedentes de actividades 
no productivas e incluso que no responden 
a verdaderas necesidades sociales. Así. por

I .  En e l ee tu d ío  d e  lo e  e e rv ic lo e  re a liz a d o  en  E e true lu ra  te  
le  ha d e b id o  o lv id a r  a  T a tram e a  in c lu ir  e l c o m e rc io  In te r io r, 
pues ea te  le m a  no  apa rece  tra ta d o  en n inguna  p a r te ; e in  
em bargo, eata  laguna  fu e  subsanada m ée la rd e  cuando  p u b lic ó  
e l -  l ib ro  d e  b o ls i l lo » ,  co m p le tan do  aa l la  la b o r a n c lc lo p ó - 
d lc a  p o r ¿I em prend ida .

37Ayuntamiento de Madrid



ejemplo, en la renta nacional procedente de 
los servicios, figuran computados valores 
añadidos correspondientes a actividades que 
además de ser improductivas tienen una 
utilidad social tan dudosa como puede ser la 
del e jército  o  la de la policía política.
Esta es una muestra más de que, mientras la 
economía política clásica diferenciaba clara­
mente entre actividades productivas e impro­
ductivas, actualmente se intentan pasar por 
alto estas diferencias para esconder los des­
piltarros del sistema capitalista. La renta 
nacional resulta así un instrumento m istifica­
dor del sistema productivo en vez de ser una 
« síntesis realista » del mismo'.
Al final del capítulo destinado a la renta 
nacional figura  un apartado titu lado « Com- 
plementaridad de la contabilidad nacional y 
la tabla input-outpu t», en el que el autor 
expone las características de ambas como 
si se trataran de cosas distintas, cuando en 
realidad la tabla input-output no es sino una 
presentación detallada de la cuenta de pro­
ducción de la contabilidad nacional®. Hoy 
está generalmente aceptada la conveniencia 
de que los sistemas de contabilidad nacional 
presenten de form a detallada la cuenta de 
producción mediante una tabla input-outpu t; 
una muestra de ello es que el nuevo sistema 
de contabilidad nacional de las Naciones 
Unidas, al que deben ajustarse los países 
miembros, comprende la tabla input-output. 
No obstante, el presentar por separado la 
tabla input-output y la contabilidad nacional, 
ha sido una constante en la Universidad 
española que muestra la miopía de la casi 
totalidad de los catedráticos, que enseñan 
como único modelo de contabilidad nacional 
el Sistema Normalizado de la OCDE cuando 
es un sistema minimalista orientado a facilitar 
las comparaciones internacionales y a dar 
una serie de datos que sirvan de base a una 
política de manipulación de la demanda, 
abandonando así la recogida de información 
sobra el proceso productivo (una muestra 
de ello es que ni siquiera le dedica una 
cuenta a las empresas, como lo hace para 
las familias, el sector público y el exterior). 
Siendo los datos de la contabilidad nacional 
una información mucho más importante para 
el estudio de la estructura económica que

las cifras de la renta nacional, más interesante 
hubiera sido analizar aquéllos que éstas. Pero 
el autor se lim ita a presentar los datos de 
dos cuentas sin más comentarios. También 
hubiera sido más interesante que critica r los 
fa llos de las antiguas estimaciones de ia renta 
nacional, el poner al descubierto la ignorancia 
más actualizada de la fauna de catedráticos 
y  « expertos» que construyó la contabilidad 
nacional de España tomando como modelo el 
Sistema Normalizado de la OCDE y cometie­
ron errores teóricos de tal envergadura, que 
hasta hace relativamente pocos años Is 
contabilidad nacional española no fue acep­
tada por este organismo internacional. El 
silencio del autor sobre este punto sólo puede 
explicarse por su desconocimiento de estos 
errores — poniéndose en este caso a la altura 
de sus maestros—  o por el deseo de no 
indisponerse con aquellos que la elaboraron.

El seudomarxismo en economía

VII. El m arco institucional
En las dos obras comentadas se dedica una 
parte al « Marco institucional de la economía 
española». En el libro de bolsillo, al igual 
que ocurrió  con el tratamiento del sistema 
productivo, esta parte va precedida por una 
« Introducción general al marco institucio­
nal ». El optim ismo de Tamames es notabla 
cuando comienza diciendo que « la estruc­
tura de cualquier economía nacional viene 
dada por las relaciones de producción y de

2 . En lo *  p * iH 8 lo c la l ia ta s  « I c o n ca p to  d e  • re n ta  naciona l 
ae s u s titu ye  p o r  e l denom inado  « p ro d u c to  s o c ia l *  e n  cut» 
c a lc u lo  in c lu ye n  so lam e n te  lo a  ve lo re a  a h a d id o s  d e  s q u e lW  
a c tiv id a d e s  qu e  c o n t id e ra n  p roduc tiva a . En F rancia ae I** 
op ta d o  p o r  una a o lu c lé n  in te rm e d ia , a l co m p u ta r só lo  
v a lo re s  a ñ a d id o s  d s  a q u e lla s  a c tiv id a d e s  cu yo s  producto* 
s e  c o tiz a n  an a l m ercado, e v ita n d o  as i te n e r q u e  im p u t*  
a r t if ic ia lm e n te  v a lo re a  aña d idos  a  to d a  una se r la  de  actN ^ 
dad es  Im productivas .
3. Es d e c ir, que e q u i s e  v u e lv e  tam b ién  co n tra  Tam am es I* 
c r i t ic a  q u a  au ca te d rá tico  p ro te c to r, e l fa la n g is ta  V e la rde  
baca e n  c o n tra  de  V e rd ú  a l aalSalar que « ig n o ra  a l ponari* 
p o r  aeparado, qua a l s is tem a  ln p u t .p u ^ u t  aa  un s is tem a  ^  
c o n ta b ilid a d  n a c io n a l • (J. V e la rd e :  -  S o b re  la  o b ra  c la n t lM  
de u n  e xea ted ré tíco  da  B a rce lona  >. A n a le s  da Eeonom ie 
n.o 13. p . 104.
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cambio que nosotros hemos estudiado en los 
capítulos anteriores {...] » (Página 393 del 
«libro de bo ls illo» .) Ya hemos tenido oca­
sión de ver que si el autor estudia algo en los 
capítulos anteriores no son esas relaciones 
de producción y  de cambio, sino ciertas 
manifestaciones y resultados externos de las 
mismas.
La estructura, continúa el autor, « está rodea­
da de instituciones económicas que caracteri­
zan el sistema económico en su conjunto. En 
este sentido, el sistema económico español 
es marcadamente capitalista, está decisiva­
mente influido por su superestructura inte­
grada fundamentalmente por la oligarquía 
financiera e industrial y apoyada en una serie 
jíe instituciones (derecho de propiedad de 
los bienes de producción, libre contratación, 
Orden público, etc.) y de ideas y  creencias 
dominantes ». (Páginas 393 y  394 del « libro 
00 bo ls illo».)
Estos párrafos muestran una vez más que el 
autor carece de una base teórica seria para 
abordar el estudio de la estructura econó- 
mtca, y a la vez que pretende dárselas de 
Progresista por el mero hecho de emplear 
•Fia terminología marxistizante : « estructura », 
« Superestructura», « relaciones de produc­
ción », « oligarquía financiera e industrial »... 
Según el autor, son las instituciones las que 
•caracterizan» al sistema económico en vez 
00 las relaciones de producción y de cambio, 
j^si, consigue llegar a la aguda conclusión 
Oe que « el sistema económico español es 
marcadamente cap ita lis ta». Desde luego no 
^ c e  falta saber mucha economía para intuir 
^ ‘0. Y que « está decisivamente influ ido por 
su superestructura integrada fundamentalmen- 
® por la oligarquía financiera e  industrial ». 

Jj-aiificar a un grupo social (la  oligarquía 
nanciera e industria l) de superestructura no 

*one ningún fundamento teórico por muy 
•evado que esté el grupo en la escala 

social.
Este tipo de planteamientos que consideran 

la oligarquía financiera e industrial como 
©o especie de sombrero que cubre la 

^ iru c tu ra  capitalista del sistema dándole un 
oracter monopolista, permiten suponer que, 

■” 3 vez elim inada tal oligarquía, se puede 
O'ver a un capitalismo no monopolista en el

que los empresarios continúen detentando la 
propiedad sobre los medios de producción y 
desarrollándose « en el cuadro de un siste­
ma que les proporcionaría garantías que hoy 
no poseen dentro del sistema del capitalismo 
monopolista de Estado »'.
Desviar la atención de la clase obrera hacia 
objetivos antimonopolistas — y no anticapita­
listas—  constituye un engaño, pues la o ligar­
quía industrial y financiera no es sino la capa 
social más representativa de la clase capita­
lista, que participa directamente en la explo­
tación de la clase obrera. Su fuerza política 
y  económica proviene da que es propietaria 
de una buena parte del capital que invierte, 
ya sea de form a directa o haciendo uso de 
las instituciones financieras, apropiándose 
así de una parte importante de la plusvalía. 
A l encontrarse la oligarquía enraizada en la 
esfera de la producción, en la que aparecen 
ligados a sus intereses amplios sectores de 
la burguesía « no m onopolista» y  de las 
clases medias, resulta imposible su elim ina­
ción sin m odificar las relaciones de pro­
ducción. Con esto, en realidad, no pretende­
mos decir nada original sino recordar la 
validez que a nuestro ju ic io  tiene la tesis 
sostenida por Lenin de que bajo el capi­
talismo monopolista de Estado la única 
revolución social posible es la revolución 
socialista.
A  continuación aparece una serie de capítulos 
destinados a « la política m onetaria», « el 
sistema financiero », « el sistema fiscal », « la 
política s o c ia l» y « ios precios ». Estos capí­
tulos quedan reducidos a tres en ia edición 
de bolsillo, suprim iéndose los destinados a 
« la política monetaria » y  a « los precios ». 
Ya hemos comentado, con motivo del análisis 
de la industria, algunos aspectos de estos 
capítulos, señalando su carácter meramente 
descriptivo y su tratamiento al margen de los 
problemas de la producción y  del desarrollo 
económico, que los sitúen fuera de un enfo­
que realmente estructural. No obstante, vamos 
a analizar algunos puntos tratados en los 
mismos.

1 . S « n ti< go  C i r r i l l o : D t tp u é »  d *  F r iiK O , ¿ <rué ?. P<ri», 
p. 119.
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A l considerar que « la banca es el núcleo de 
la oligarquía financiera» (página 4 1 1  del 
« lib ro  de b o ls illo » ), la política «antimono* 
polista » del autor se centra en propugnar su 
nacionalización que supone solucionaría 
numerosos problemas políticos y  económi­
cos :
-  De la fuerte concentración de la Banca y 
de su intensa penetración en la economía 
nacional se derivan serias consecuencias 
políticas (dominio de la oligarquía financiera) 
y económicas (proteccionismo integral y  desa­
rrollo inflacionista) que obstaculizan el esta- 
blecimiento en España de una democracia 
económica y  política como base para un 
desarrollo socioeconómico equilibrado a largo 
p iM o. Para superar la actual situación no 
existe más que un m ed io : retirar el control 
financiero de la economía de las manos pri­
vadas que hoy lo detentan mediante la com­
pleta nacionalización del crédito o en otras 
palabras, nacionalizando la Banca privada •  
(Páginas 409 y  410 del -  lib ro  de bols illo  ».)
A  nuestro parecer, « la concentración de la 
Banca privada y su intensa penetración en 
la ©conomía nac iona l» no pueda ser consi- 
derada como causa de tan profundos males 
economices, ni su nacionalización puede ser 
la panacea que los solucione.
Además de presentar a la Banca como la 
responsable de la inflación y del proteccio­
nismo — cuando la explicación de estos dos 
fenómenos sobrepasa ampliamente el marco 
de esta institución—  el autor señala como una 
de las causas de la estrechez del mercado 
de títulos en España el que « el carácter 
mixto de la Banca española facilita  en muchos 
casos la financiación de las grandes empresas 
pertenecientes a los grupos financieros de 
la B anca; de otra manera se habrían visto 
obligadas a recurrir a la Bolsa». (Página 675 
de Estructura y página 417 del « lib ro  de 
b o ls illo» .) La realidad es que resulta utópico 
pensar que en los años que siguieron a la 
guerra c iv il la movilización del ahorro pudiera 
haberse realizado a través de un mercado de 
capitales en el que se cotizaran libremente 
los títulos de las empresas. Fue en estas 
condiciones en ias que el sistema de Banca 
mixta sustituyó a dicho mercado y  jugó  un 
papel fundamental en la movilización del

ahorro, favoreciendo así el desarrollo capita­
lista a partir del cual aparecen las condicio­
nes que permiten la ampliación del mercado 
de títulos. Es indudable que la Banca privada 
no podría haber desempeñado este papel si 
no llega a ser por su carácter m ixto que la 
hacia «pene tra r»  en la economía nacional. 
Por e llo, no vemos que existan razones desde 
ei punto de vista económico ni po lítico para 
hablar peyorativamente dei sistema de Banca 
mixta y  presentar como buena, en el caso de 
España, la especíalización bancaria tomando 
como modelo el de la ortodoxia anglosajona. 
Pero el autor no sólo no reconoce el hecho 
evidente de que la Banca privada favoreció 
el desarrollo capitalista del sistema, sino que 
llega a decir que « la estructura capitalista 
de España está debilitada [...J por la acusada 
dependencia del sistema productivo de la 
Banca [ . . . ]»  (página 479 del « lib ro  de 
b o ls illo » ), cuando precisamente el dominio 
del capjtal financiero y su control sobre la 
producción en los que culm ina el proceso 
de concentración de capital, son una muestra 
de que el sistema capitalista ha alcanzado 
un nivel de desarrollo muy avanzado, en vez 
de ser una muestra de su debilitamiento. 
Este proceso ha sido ya analizado desdo 
perspectivas marxistas, siendo quizá el estu­
dio más clásico el realizado por Hilfferding 
bajo el título El capital financiero. Así, una 
vez más. Tamames, en vez de señalar las 
tendencias objetivas que actúan sobre el 
sistema y  analizar adecuadamente su influen­
cia sobre la estructura económica, las defor­
ma para apoyar sus ideas preconcebidas. 
Nos pretende hacer creer que el sistema de 
Banca privada vigente en España « d e b ilita » 
la estructura capitalista del país para poder 
presentar la nacionalización de la Banca 
como una medida de racionalización econé 
mica que beneficiaría al propio sistema capi­
talista y  añadir que además « es hoy una 
operación perfectamente justificable  no sólo 
por razones políticas y macroeconómicas, 
sino también sobre bases de racionalidad 
económica a nivel de empresa ». (Página 410 
dei « lib ro  de bo ls illo» .)
Tarnpoco se puede aceptar que la nacionali" 
zacíón de la Banca solucione por sí misma 
los problemas económicos y políticos del
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país. En los países capitalistas en los que 
—como Francia e  Italia—  los grandes Ban­
cos han sido nacionalizados, no sólo se 
s iguw  planteando problemas económicos 
similares a los de los otros países capitalistas, 
sino que la oligarquía financiera sigue tam­
bién jugando un papel dominante en la 
s o c i^a d  ai mantener su control sobre los 
medios de producción.
Para la nacionalización de la Banca hay que 
recordar lo que ya señalamos al comentar el 
caso del INI y es que el papel que juegue 
'a empresa pública depende de las normas 
ce comportamiento que le d icte  el gobierno. 
^ 1 . al igual que ha ocurrido en Francia o 

Italia, la mera nacionalización de la Banca 
española no supondría en sí misma un cam- 
wo de base del sistema, sino que sería asimi- 
aca por éste como cualquier otra naciona­

lización o reforma parcial.

En todo caso, consideramos utópico pensar 
que un gobierno que represente los intereses 
de la oligarquía financiera vaya a dejarse 
convencer por Tamames de la racionalidad 
y conveniencia que para el sistema capita­
lista supondría la nacionalización de la Banca 
hasta el punto de llevarla a la práctica. Y  si 
el autor pretendiera dar consejos sobre las 
medidas a adoptar después de la toma del 
poder por fuerzas revolucionarias que en la 
situación actual sólo podrían tener un carácter 
socialista, es importante precisar que, en este 
caso, la nacionalización de la Banca debería 
ir  acompañada de la nacionalización de la 
gran industria que es precisamente donde se 
encuentra fa base del poder económico y 
político de la oligarquía, teniendo así que 
adoptar necesariamente medidas anticapita- 
lístas para elim inar su influencia.

VIII. El desarrollo económico
las dos obras comentadas con una parte destinada a « La 

planificación del desarrollo » que en la edición de bolsillo va precedida de una 
introduccjón, como ocurrió  con los espacios dedicados a « la producción » v al 
« marco institucional ».
« Creo - ^ i c e  Tamames en esta introducción—  que como colofón de este libro 
merece la pena plantearse cuál es el modelo de desarrollo hoy vigente, y  frente 
a ese modelo o fic ia l ta i vez resulte interesante preocuparse por averiguar cuál 
sena la alternativa más racional y justa a ese modelo. Para centrar esta última 
investigación de nuestro trabajo, nada m ejor que fijarnos en los mecanismos de 
planificación en España para describirlos con algún detenimiento y para 
someterlos a una crítica a fondo. -  (Páginas 455 y 456 del -  libro de bolsillo ».) 
Analizar el modelo por el que ha transcurrido y  transcurre el desarrollo econó­
mico español constituye un tema de indudable interés. Pero en esta última 
parte, como el mismo autor señala en los párrafos anteriores, la verdadera 
in v« tig a c ió n  de este tema queda sustituida por una mera descripción y crítica 
de los mecanismos de la p lanificación en España, para lo que se basa funda- 
menfalmente en los documentos de los Planes de desarrollo. Así puede ir 
perfilando su «a lte rnativa»  a medida que realiza esta crítica fácil 
Esta postura del autor de c ritica r las medidas del gobierno y sugerir otras a 
su JUICIO más acertadas es una constante a lo largo de las obras comentadas. 
Por ello, como hernos tenido ocasión de comprobar, en la parte dedicada a la 
agricultura y  a la industria los análisis históricos, en vez de centrarse en el 
estudio de la evolución histórica de la estructura agraria o industrial, se centran 
en la descripción y  discusión de las medidas de política agraria o  industrial 
adoptadas. Asimismo, al final de cada capítulo se suele ind icar lo que debería 
hacerse para solucionar los problemas en él tratados, constituyendo la « alter-
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Tamames presenta a la planificación o fic ia l una síntesis de lasl 
medidas que propone a lo largo de sus obras. *
alfernativa^fin^"^'*^° político tienen las medidas propuestas por el autor en estaj

Anteriormente. Tarnames ha insistido en que la evolución de la economía 
•  na seguido las pautas de un desarrollo capitalista de tono más bien

b o ls illo » ) y  que «nuestro país no ha 
transforrnaciones necesarias para contar con una estructura 

capitalista firme, con un sistema productivo moderno y  con una situación de 
mtegración en la economía internacional ». (Página 479 dei « libro de bols illo  » ) 
O como dice en otro s itio * :
•  En el fondo (...] en el caso español de nuestros días existe una contradicción 
en re las aspiraciones a un desarrollo capitalista moderno y sus premisas 
políticas. Hay que ser consecuentes: si se quiere un desarrollo capitalista 
moderno para el país, será preciso crear un marco político adecuado del cual 
se supriman los vestigios feudales y precapitalistas. »*.

'©,.©.©©©“ '■3 franquista, al impedir sislemáticamenteí 
í f r í l  í ^  f í  política oficia l, hacía aparecer como progresista cualquier 

®® si© pararse a pensar en su contenido. Pero)
®P©r©©© ?©© ©'As fuerza la necesidad de tomar conciencia de que' 

M  ® ®® •'©©''28© aceptando, aunque sea de forma implícita,!
la log ca del sistema y son completamente asimiladas por éste. Pongamos uní 
ejemplo. C riticar simplemente la incompetencia de los planificadores señalando 
que la realidad no se ha ajustado a sus previsiones supone caer en la propia' 
lógica de los planificadores, pues siendo el fin último de los proyectos y 

® P  supuesta tecnocracia mantener la estabilidad del sistema 
económico vigerjte, la crítica de los fa llos técnicos de tales proyectos y actúa-

I- P®̂ ®®® ©aP'falistas con instituciones más
democráticas se realiza desde los mismos organismos de planificación*
Por supuesto, no creemos que realizar este tipo de críticas deba ser el 
cometido de un investigador marxista, y monos aún debe serlo el proponer
TA«?rn iio^^?n f'J- ©©l''©^©© ^6  la polílica  Oficial y posib ilitar un
desarrolío capitalista más « a rm ón ico» y « equilibrado >* que nos lleve a un 
capitalismo más « moderno ».
Bajo el título -  La necesidad de un nuevo Plan», y a modo de «alte rnativa* 
se sugiere en el apartado final de la edición de bolsillo  un conjunto de medidas' 
para «poner a punto el potencial económico del país». Hay que señalar que 

w® '®® f.O'©e©‘adas, el autor se las ha ido ingeniando pars 
presentar todas estas medidas — incluso la nacionalización de la Banca que es 
la que más pudiera ir  en contra del sistema—  como necesarias para una mayor! 
racionalización del mismo. Así. en el aspecto político las obras comentadas se, 
clasifican en la línea de un reformismo socialdemócrata que pretende ser caDaii 
de realizar una m ejor gestión del propio sistema capitalista que la que realizar) 
los representantes directos de la burguesía. '

1 Noa r ^ r lm o s  a i p ró lo g o  de  T a m a m e . a l l.b ro  d e  A r tu ro  López M u A o i v  J L  G arc ía  Deloado

- « r i o , n . e „ . ,  l o ,  e rro rea  d a l a u .o r . 1  e m p e ñ a r , ,  en v e r  v . . . g , o . |

fnc^ió Jí í:ec':s:;í;:'.'° '■* “>•
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Este es el significado político de la alternativa propuesta por el autor. Pero
aparte de la posible influencia contrarrevolucionaria que pueda tener este
enfoque político  reformista existe otro aspecto de importantes consecuencias 
negativas: las obras comentadas se utilizan con generalidad como libros de 
texto en la enseñanza de la estructura económica y  a ellas acuden muchas 
personas que pretenden iniciarse en el estudio de los problemas económicos.
Lo fundamental para cualquier persona que desee abordar el estudio de la 
estructura económica es aprender a servirse de un método de investigación 
adecuado. En las obras comentadas, como hemos visto, no sólo no existe una 
unidad en el método, sino que los enfoques parciales empleados son inade­
cuados, e incluso muchas veces contrarios a cualquier análisis estructural. Es 
más, en muchas ocasiones, el empleo de ju ic ios  de va lor y  la intención de 
justificar ideas preconcebidas sustituyen cualquier método de investigación 
científico, y contribuyen a dar una visión deformada de la realidad económica. 
Por ello, ei estudio de estas obras no permite, en ningún caso, sacar una idea
clara de la estructura económica del país, ni del método adecuado para inves­
tigarla.
Les queda únicamente el mérito de constitu ir una amplia acumulación de datos 
que permite al lector encontrar cuál ha sido la producción de acero y  auto­
móviles o tomates y lechugas. Pero dada fa carencia de un método adecuado 
que permita seleccionar precisamente aquellos datos que sean esenciales para 
el análisis de la estructura económica, nos preguntamos si, en este aspecto, no 
se está compitiendo en condiciones de inferioridad con los datos más des­
glosados y  puestos al día de los anuarios y  demás publicaciones estadísticas, 
a los que el lector podría recurrir fácilmente ahorrándose la lectura de comen­
tarios muchas veces banales e incorrectos y  de programas políticos refor­
mistas.
Quede por tanto claro el papel nefasto que están jugando estas obras, cuyos 
datos y conclusiones se ven obligados a memorizar los estudiantes.
El presente trabajo espera contribu ir a la sana labor desmistificadora que está 
teniendo lugar en la Universidad, no sólo de profesores y catedráticos manifies­
tamente reaccionarios e incompetentes que se desmistifican por sí solos, sino 
de aquellos otros que, respaldados por cierta reputación de progresismo o 
competencia técnica, difunden planteamientos que no tienen nada de progresis­
tas y carecen de un mínimo de seriedad científica.
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Libros
Ju a n  Naranco La estabilidadJuan Martínez Alier 

del latifundismo
440 pág inas (Ruedo ibé rico . París, 1968).

La estabilidad del la tifund ism o ' es una de las pocas 
q w  existen sobre  la agricu ltura española en la que 
además de emplear el térm ino •  relaciones de pro­
ducc ión» , se lleva a cabo un anélisís pro fundo de 
las miamas- Este análisis — refe rido  fundamental- 
m w te  a la gran explotación de la Campiña de 
Cordobe—  ocupa un lugar centra l en el traba jo  de 
Martínez A lie r, ya que le perm ite explicar en  buena 
medide e l comportam iento y  las ideas de obreros 
y  la tifundistas. Asi, se llega a hacer un estudio 
bastante com ple to  de la estructura social que resulte 
M  la agricu ltura  la tifundista  de esta región y  a ana­
liza r las posibles tendencias al cambio que nacen 
dfi SU seno.
Para consegu ir esto, el au to r — com o él mismo 
señaia en e l prefacio—  tuvo  que empezar po r estu­
d ia r el vocabulario  y  tas técnicas agricolas propias 
de la zona, lo  que le perm itió  sacar e l máximo 
partido a las entrevistas más o menos form ales que 
realizó con em presarios y  obreros agricolas.
La primera parte del lib ro  constituye un In teresarte 
estudio de la form a en que se traducen en la 
conciencia obrera los con flic tos de intereses que 
tienen lugar en las relaciones de producción y  de 
cóm o influyen en ella  la represión del régimen y  la 
• unión .  de los obreros, que a su vez resultan de 
taías con flic tos. La form e más elevada d© la concíen- 
cía obrera es la idea del « reparto • revolucionario  
que sigue vigente entre ios obreros — a pesar de 
que lo consideran muy poco probable .  dada la 
balanza de poder existente »—  lo  que haría posible 
po r lo que a e llos se refie re  este « reparto  •  de 
M rtIJos andaluces que hoy só lo podría darse dentro 
de un cam bio revo luc ionario  global.
También resulta  interesante constatar cóm o los 
obreros agrícolas aprecian las ventajas de la explo­
tac ión de  los co rtijos  en co lectiv idad, al se r general 
en la Campiña la opin ión de que seria  m ejor llevar 
a cabo el h ipotético  •  re p a rto » revolucionario  en 
form a de  co lectiv idades y  no en explotaciones fam i­
liares ; só lo  los  obreros de zonas de regadlo consi­
deran fac tib le  esta segunda posibilidad.
Después de  haber estudiado cómo se encuentra 
presente en le conciencia obrera esta form a de 
diso lución revo lucionaria  de !a actual estructura en 
loa siguientes csp itu los  se analiza la postura de' los 
la tifundistas ante una serie  de problem as clave que 
se derivan de la explotación de sus fincas, lo que 
perm ite al au tor d e fin ir  otras posib les vías de evo­

lución no revo lucionaria  po r las que puede d iscurrir 
e l sistema,
Tiene gran interéa la discusión que se desarro lla  en 
estos capítulos sobre ios m óviles que orientan las 
decisiones de los  la tih jnd is tas y  que llevan al autor 
a conc lu ir que ex is te  entre e llos un c la ro  predominio 
de loa m óviles .  ren ta b ilis ta s», Así, los resultado* 
de esta investigación, basados en informaciones 
obtenidas directam ente de los interesados, vienen a 
con firm ar lo  que o tras veces se había supuesto por 
rrjotivos ló g ic o s ; que existe una correspondencia 
c lara  entre el ca rácte r cap ita lis ta  de tas relacione» 
de p roducción v igentes y  la  m entalidad de los 
la tifundistas.
El paro que se da  en la zona estudiada es precisa­
mente un resultado del ca rácte r cap ita lis ta  de las 
relaciones de p roducción y  de la mentalidad « renta- 
b ilis ta  » de loa grandes agricu ltores ya que — como 
d ice Martínez A lie r—  .  no se  treta de señores
•  feudales •  que se sienten constreñidos a propor­
c ionar empleo a todos sus vasallos ; son más bien 
cap ita lis tas que compran el traba jo  de loa obrero» 
para em plearlo  en lo  que resulte  rentable » (p, 273). 
Por e llo  es un contrasentido decir, com o ha ocurrido 
algunas veces, que existen im portantes residuo* 
feudales en el cam po español y  c ritica r seguidamente 
el paro. Este tip o  de planteamientos se desmorona 
con fac ilidad  ante la consistencia de  los análisis de 
Martínez A l ie r : al menos en la zona estudiada brilla 
po r su ausencia la tan traída y  llevada « aristocracia 
te rra te n ien te » de corte  feudalizante y  queda claro 
que los  la tifundistas — dispongan o  no de algún 
títu lo  nob ilia rio—  actúan realmente como bueno» 
burgueses y  tra tan de m ejorar en lo posib le la renta­
b ilidad de  eus fincas.
La re liqu ia  quizá más im portante de una actitud
•  patria rca l ». ajena a esta m entalidad •  rentab ilis ta  •. 
ha s ido  el sistema de « a lo jam ien to» mediante el 
cual las autoridades m unicipales diatribuían obrero» 
parados entre  los agricu ltores acomodados para qu» 
lea d ieran trabajo. Pero, según los análisis del autor.

1. Juan M a rtín e z  A l ie r :  U  c t ta b il id a d  d e l la tlfu n d itm o - 
A n á lia ia  d e  le  in te rdep endene ia  a n tre  re le c io n e e  d a  prodtie- 
c id i i  y  c o n c ie n c ia  s o c ia l an la  a p r ic u ltv ra  Is tifu n d is t»  d e  I» 
C a m p iña  co rdobe sa . R uedo Ibé rico , P aría , 1968, 440 página». 
17 ilu a tra c io n e a . 6 m apaa.
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•e n  C ó rd o b a  ya  hace tie m p o  que  no se  em plea  
el s istem a d e  • a lo ja m ie n to  » (...] •  (p  254).
p  re su lta d o  d e  to d o  e s to  es q u e  a m e d id a  que  suben 
los sa la r io s  lo s  a g ric u lto re s  d e ja n  d e  h a c e r una  serie  

n o  Im p re sc in d ib le s  y  d e  m e jo ra s  cuya  
r e ^ b i l id a d  e s  d i f ic i l  d e  m e d ir, o  ab ando nan  c ie rto s  
cu ltivos que  p o r  e x ig ir  m ucha m ano d e  o b ra  con a i- 
^ n  q u e  n o  -  tra e n  c u e n ta . .  Es p re c isa m e n te  e l 
p redom in io  d e  la m e n ta lida d  .  re n ta b llls ta  • en tre  
‘08 g randes a g ric u lto re s  lo  q u e  lle va  a  una  s itua c ió n  
«o la que, p o r  una  pa rte , hay tra b a jo s  s in  h a ce r 
y  podrían  in te n s ific a rs e  a lgu nos  d e  lo s  c u lt iv o s  
m ientras que, p o r  o tra , ex is te n  o b re ro s  p a rado s . El 
8utor tra ta  d e  e v a lu a r a cuá n to  p o d ría  a sce n d e r e l 
aumento de la p ro d u cc ió n  s í se  u tiliz a ra  ad e cu a d a ­
mente e l tra b a jo  desem p le ado , p e ro  e l inc re m en to  
resultante e s  m ás b ien  m o de ra do , lo  que le  lle va  a 
^ c l u l r  que  los a rgum e n tos  e co n ó m ico s  n o  deben 
*e r  e l e lem en to  ba se  en la d e fe n sa  d e  una re fo rm a  
^ r a r ia  re vo lu c io n a ria . -  Los p e rju d ic a d o s  po dría n  
^ f ic a r ,  n o  s in  razón, una re fo rm a  ag ra ria  que se  
óuisiera ju s t if ic a r  p o r  ra zones  d e  t ip o  e co nóm ico  
como .  una o p e ra c ió n  d e  a p e n d ic it is  pa ra  c u ra r  un 
resfriado  . .  pa ra fra se a n d o  la  fra s e  c é le b re  ; un m e d io  
desp rop o rc io nado  y  m al d ir ig id o . S e ria  m ucho  más 
encaz y  m ás ba ra to  p e rfe c c io n a r e l s e rv ic io  de 
e « ens ión  ag ra ria  •  (p . 284). E sto  p o n e  d e  m a n ifie s to  
s ra ita  d e  ba se  rea l y  e l c a rá c te r de m a g ó g ico  que 

^ene la  p o s tu ra  que  c o n s id e ra  la  re fo rm a  ag ra ria  
«>mo un re q u is ito  p re v io  e  in d isp e n sa b le  pa ra  un 
•s a n o  .  d e s a rro llo  e co n ó m ico  y  a yu d a  a s itu a r  e l 
^ n te n id o  y  a lcan ce  que  p o d ría  te n e r h o y  una 
reform a ag ra ria  en España.

f l  a e  lo s  g ra n d e s  a g r ic u lto re s  d e  ap ro ve ch a r
tra ba jo  d e sem p le ado  o r ig in a  — seg ún  ana liza  el 

* ™ r —  fu e rza s  d e n tro  d e l p ro p io  s is te m a  la tifu n d is ta  
® m o d ific a rla  p o r  u n  ca m in o  d is t in to  de l 

o w u c io n a r io  an tes  ap untado. -  Este — afirm a 
rtm ez A lie r—  no e s  e l ún ico  cam ino  que  lle ve  a l 

« m b io  e n  e l s is tem a  d e  p ro d u cc ió n  la tifu n d is ta . H ay 
tamk - c a rá c te r e co n ó m ico , en gend radas
. ^ ° 'e n  d e n tro  d e  la  p rop ia  e s to ic tu ra , que  pueden 
I Oucir a  que  la t ie r ra  pase a m anos d e  qu ienes 

'reb a jan . La p re s ió n  so b re  lo s  co s te a  d e  tra b a jo  
Ist fc ‘ ’ '’‘ ’ ' ' 'e f e  d e  la  < un ión  • p o d ría  lle v a r  a que  los 

p re sc in d ie ra n  de l uso  d e  tra b a jo  a lq u i- 
t j °  e l m e rcado  d e  tra b a jo  y  c o n s in tie ra n  en d a r 

n-a a lo s  o b re ro s  e n  a rre n d a m ie n to  o a p a rce ría  y  
^ e le m e n t e  en ve n ta  [...] El inc re m en to  d e  los 
aw H ®  're b a jo  p u e d e  ta m b ié n  o c u rr ir  co n  la 
j^yuaa d e  o tro a  fa c to re s  ; la esca sez  d e  o b re ro s  p o r 
61 ,  ¡S rec ión y  e l de sce n so  en lo s  re n d im ie n to s  en 

tra ba jo . E stos son  fa c to re s  que  han  in te rve n id o  
la *"*® '’’ en te  y  que han  m o tiva d o  un in c re m e n to  de 
ana de tie r ra  que  se da en a rre n d a m ie n to  o
«Percena. .  (p. 335).

P foceso que  d e s c r ib e  el a u to r  en lo s  p á rra fo s

Libros

tra rw c rito s  sp a re c e  an a liza d o  co n  p re c is ió n  en el 
c a p itu lo  t itu la d o  •  M e d ia n e ría s  y  p a rce la s  *.
O  c e d e r su  t ie r ra  en a rre n d a m ie n to  o  ap arce ría  es 
la ún ica  a c tu a c ió n  a  la  que  se  re s is te n  lo s  la tifu n - 

a co n se ja b le  p o r  m o tivo s  de 
re n ta b ilid a d , d e b id o  p a ra d ó jica m e n te  a que su 
co n c ie n c ia  d e  a g ric u lto re s  em p re sa rio s  se re s is te  a 
d e ja r  la  d ire c c ió n  d e  la  p ro d u cc ió n  en m anos de 
a rre n d a ta r io s  y  a p a rce ro s . P e ro  e x is te n  o tra s  te n ­
denc ias  d e  g ra n  im p o rta n c ia  a  la s  que  e l a u to r 
d e d ica  m enos a te n c ió n  q u e  se  d e sa rro lla n  co n  el 
aum ento  d e  lo s  s a la r io s  y  q u e  lim ita n  la c e s ió n  de 
la t ie r ra  pa rce la d a  a a rre n d a ta r io s  y  a p a rce ros .
U na d e  e lla s  e s  e l abando no  o  la  s u s titu c ió n  de 
c ie rto s  c u lt iv o s  o  a p ro ve ch a m ie n to s  que  ex igen 
m ucha m a no  d e  o b ra  p o r  o tro s  q u e  re q u ie re n  m enos. 
A  e s to  se  re fie re  e t a u to r en su  ca p ítu lo  t itu la d o
• Los c u lt iv o s  n o  re n ta b le s  • .
O tra  e s  la  s u s titu c ió n  d e  m a no  d e  o b ra  p o r m a qu i­
na ria  y  m e d io s  qu ím icos  m e d ia n te  e l em p leo  de 
nu e vo s  m é todo s  d e  c u lt iv o  m ás ca p ita liza d o s  A s í 
p o r  e jem p lo , m ien tras  en o tra  ép oca  — co m o  seña la  
M a rtíne z  A lie r  (p , 308)—  e n  lo s  pa íses ca p ita lis ta s  
m as d e s a rro lla d o s  la re m o lach a  y  e l a lg o d ó n  se 
c u ltiva b a n  fre cuen tem e n te  co n  a p a rce ro s , h o y  están 
en e s to s  p a isa s  g e ne ra lm en te  m ecan izados y  ya  no 
es p o s ib le  la  vu e lta  a la  s itu a c ió n  a n te rio r. En es tos  
caso s  la  ap arce ría  se  ha m o s tra d o  co m o  un es ta d io  
tra n s ito r io  m o tiva d o  p o r la s  c a ra c te r is t ic a s  de los 
c u lt iv o s  y  e l a u m en to  de lo s  co s te s  d e  la  m ano de 
obra.
¿ C u á l es e l pape l d e  la  c e s ió n  d e  p a rce la s  en 
ap arce ría  y  a rre n d a m ie n to  en e l lo g ro  d e  la  •  re fo rm a 
a g ra r ia ,  espon tá nea  d e  que h a b la  M a rtíne z  A lie r?
*  En e l c a s o  c o n c re to  de A n d a lu c ía , de la  re g ión  
d e  la C am p iña  e n  la  p ro v in c ia  d e  C ó rd o b a  que  es 
la que  he e s tu d ia d o , la  « re fo rm a  ag ra ria  .  e sp o n ­
tanea n o  llega rá . A p a rte  d e  la s  co n d ic io n e s  que 
im p id en  e l c a m b io  y  que  se  dan  v ig o rosam en te , la 
e m ig rac ió n  d e  lo s  o b re ro s  a l n o rte  d e  España, a 
F rancia , a  A lem an ia , e n  p lena  expans ión , es  e x tra ­
o rd in a r ia m e n te  in te nsa , c o m o  tam b ién  lo  e s  la s u s ti­
tu c ió n  d e  tra b a jo  m anual p o r  m e d io s  m e cán icos  y  
qu ím icos. Las n e ce s id a d e s  d e  tra b a jo  se van  a 
re d u c ir  d rás ticam e n te , y  e l c a rá c te r  d e  la s  re la c ione s  
so c ia le s  cam b ia rá . A s i pues , m i an á lis is , aunque 
e xp lica  lo  o c u rr id o  y  lo  que  ha p o d id o  o c u rr ir  en la 
e s tru c tu ra  la tifu n d is ta  anda luza , n o  t ie n e  un v a lo r  
p re d ic tiv o  pa ra  A nda lu c ía , d e b id o  a l fa c to r  e xce p ­
c io n a l d e  la  ra p id is im a  d e sp o b la c ió n  que  se  ave­
c ina . .  (p . 338).
T ra ta rem o s d e  a p u n ta r a lgu nas  id e a s  que  pueden 
s e r  d e  in te ré s  pa ra  c o m p le ta r e s te  a sp e c to  p re - 
d ic liv o  que  e l a u to r  d e ja  fu e ra  d e  su  e s tu d io . A  
n u e s tro  ju ic io , c o m p le ta r e s te  a sp e c to  e x ig ir ía  un 
a n á lis is  d e ta lla d o  d e  la s  te n d e n c ia s  a l abandono  o 
s u s titu c ió n  d e  c ie r to s  c u lt iv o s  y  a la in tro d u cc ió n
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d e  m aQ ulnaris. te n d e n c ia s  q u e  re su lta n  d e  la  In fluen ­
c ia  d e  d o s  e lem en toa  e x te rio re s  a la  e s tru c tu ra  
e s tu d ia d a  p o r M a rtíne z  A l ie r : la  d e sp o b la c ió n  y  la 
ex is te n c ia  d e  nuevas técn icas.
H abría  que  exp lica r, p o r  e jem p lo , p o r  qué  los 
aum en tos  de s a la r io s  han  lle va d o  a una m ecaniza­
c ió n  in te g ra l d e l c u lt iv o  d e l t r ig o  en la  g ra n  e x p lo ­
ta c ió n  m ien tras  q u e  e l c u lt iv o  d e l a lg o d ó n  — cuya 
m e can izac ió n  ta m b ié n  es tá  té cn ica m e n te  re sue lta—  
no ha se g u id o  es te  p roceso , s in o  que se  ha te n d id o  
a  s u s t itu ir  p o r  o tro s  cu ltiv o s  m ecan izab les  o  a  lle v a r 
su  e xp lo ta c ió n  e n  aparce ría . ¿ Es que  m uchas de 
las t ie r ra s  que  se  d e s tinaba n  a l a lg o d ó n  no daban 
re n d im ie n to s  que  h ic ie ra n  re n ta b le  ia  m ecan izac ión  
d e  e s te  c u lt iv o  7 ¿ Es que lo s  sa la r io s  no han s u b id o  
lo  su fic ie n te  c o m o  pa ra  e m p u ja r a  la m ecan izac ión  
en a q ue llas  o tra s  t ie r ra s  en las que  lo s  e leva dos  
re n d im ie n to s  p o d ría n  ju s t if ic a r la  7  ¿ Es, p o r  ta n to , el 
em p le o  d e  a p a rce ro s  un e s ta d io  tra n s ito r io  s n  es tas  
tie rra s  d e  e le v a d o s  re nd im ie n tos , hasta  que  una 
m a yo r e leva c ió n  d e  lo s  co s te s  d e  la  m ano de ob ra  
lleven  a la  m ecan izac ió n  d e  e s te  c u lt iv o  7 Los pun tos  
de v is ta  de lo s  e m p re sa rio s  ha bría n  a yu d a d o  a 
co n te s ta r e s te  t ip o  d e  p re g u n ta s  so b re  la  evo lu c ió n  
fu tu ra  d e  c u lt iv o s  y  fo rm a s  d e  p ro d u cc ió n  que m o d i­
fica rá n  su s ta n c la lm e n te  la s  re la c io n e s  so c ia le s  e s tu ­
d ia d a s  p o r M a rtíne z  A lie r.
H abría  que  p re c is a r  as im ism o la  im p o ría n c la  d e  lo s  
c u lt iv o s  en loa cu a le s  p o d ría n  d e s a rro lla rs e  las 
p a rce la c io n e s  en a p a rce ría  o  en a rrend am ie n to  y  que 
a p r im e ra  v is te  p a rece  b a s ta n te  lim itada .
F ina lm en te, nos pa re ce  o p o rtu n o  s e ñ a la r que, a 
n u e s tro  Juic io, lo s  aum entos d e  sa la r io s  pueden 
In f lu ir  d e  m a ne ra  d is tin ta  e n  la  d e c is ió n  y  fo rm a  d e  
lo s  la tifu n d is ta s  d e  c e d e r la  t ie r ra  en ap arce ría  o 
a rrend am ie n to , seg ún  sean e l re su lta d o  de le  lucha  
re iv in d ic a tiv a  de lo s  o b re ro s  o  d e  una d e sp o b la c ió n  
con secuen c ia  d e  un p ro ce so  e m ig ra to rio .
En e l p r im e r caso , a l s e r  la  •  u n ió n  > d e  lo s  tra b a ­
ja d o re s  le  q u e  em pu ja  a l a lza de lo s  s a la r lo s  y  no 
la  esca sez  d e  m ano d e  o b ra , m u chas  o b re ro s  tra ta n  
d e  e sca p a r a l p a ro  o fre c ié n d o s e  a tra b a ja r  com o 
a rre n d a ta r io s  y  a p a rce ro s  e n  unas co n d ic io n e s  que  
se  f i ja n  a l m a rgen  d e  la  •  un ión  > y  que  resu ltan  
m ás b e n e fic io s a s  pa ra  lo s  la tifu n d is ta s . En estas 
co n d ic io n e s , es ló g ic o  que lo s  la tifu n d is ta s  p re ­
fie ra n  d e se n te n d e rse  d e  la  e xp lo ta c ió n  d ire c ta  d e  
sus fin c a s  — e v ita n d o  s s l te n e r que  e n fre n ta rse  con 
s in d ic a le s  f u e r te s — y  las ce d a n  a pequeñ os  a rre n ­
d a ta rio s  o  a p a rce ros , o  In c lu so  las ve n d a n  e n  pa rce ­

Llbros

las . A s i h a b ia  o c u rrid o  — co m o  seña la  M artínez 
A lie r—  en loe  años a n te rio re s  a la  g u e rra  c iv il.
S in  em barg o , e l e l a lza d e  lo s  sa la r lo s  n o  resulta 
de la  p re s ió n  d e  lo s  s in d ica to s  s in o  d e  la  des­
p o b la c ió n  de l cam po  m o tivada  p o r  la em ig rac ión, 
lóg ica m e n te  e x is tirá  una re la c ió n  m ás estrecha 
e n tre  le  e vo lu c ió n  de loe  sa la r io s  y  las cond ic ione s  
de lo s  c o n tra to s  d e  a rre n d a m ie n to  y  ap a rce ría  — dado 
que  la  d e sp o b la c ió n  d ism in u ye  ta m b ié n  e l núm ero  de 
p o s ib le s  a rre n d a ta r io s  y  apa rce ros—  lim itá n d o se , er 
re la c ió n  con  e l c a s o  a n te rio r, laa ven ta jas  re la tivsa 
que  eupon ia  pa ra  lo s  la tifu n d is ta s  e l abando no  del 
c u lt iv o  d ire c to .
En e s ta  s itu a c ió n  se  re fu e rza n  la s  te n d e n c ia s  a la 
m ecan izac ió n  y , e n  loa  caeos en q u e  é s ta  n o  sea 
p o s ib le  o re n ta b le , lo e  la tifu n d is ta s  tra ta n  de luchar 
co n tra  lo s  sa la r lo s  c re c ie n te s  y  e l e s fu e rzo  en 
ire b a jo  d e c re c ie n te  que  las co n d ic io n e s  de ! m ercado 
Im ponen, c o n tra ta n d o  lo s  o b re ro s  a de s ta jo  aunque 
e s to  va ya  e n  c o n tra  de la  c a lid a d  d s l tra b a jo  : en loa 
c u lt iv o s  en q u e  é s ta  In flu ye  sus ta nc la lm e n te  en los 
re n d im ie n to s , acuden  a l em p le o  d e  a p a rce ros . Ests 
es  un e je m p lo  típ ic o  d e  lo  que  M a rtíne z  A l ie r  deno­
m ina  < c o lo n a to  re n tab le  > e n  e l que  la  rem uneracló r 
d e l c o lo n o  tie n e  la  fu n c ió n  d e  un s a la r lo  co n  Incen­
tiv o . Pero , a n u e s tro  pa rece r, e s te  t ip o  d e  aparceríes 
— que n o rm a lm en te  s e  con tra ta n  pa ra  ca d a  c ic lo  
co m p le to  d e  c u lt iv o  pa ra  que e l a p a rce ro  n o  adquiera 
n ing ún  d e re ch o  so b re  la  t ie r ra —  d ifíc ilm e n te  podrii 
lle v a r a  la  < re fo rm a  ag ra ria  > espon tánea  d e  qus 
hab la  e l au to r, pu e s  lo s  p ro p ie ta rio s  s iguen  mante­
n ie n d o  un c o n tro l p le n o  so b re  lo s  m e d io s  d e  pro­
du cc ió n .

En to d o  caso , n o  d e b e  o lv id a rs e  que  en la  m ayorii 
d e  lo s  pa íses d e l « te rc e r  m u n d o » , da das  las e leve  
d a s  ta s a s  d e  c re c im ie n to  d e m o g rá fico  que  e n  e list 
se  re g is tra n , d ifíc ilm e n te  ee p ro d u c irá  en un fu turt 
p re v is ib le  una d e sp o b la c ió n  d e l cam po  co m o  la  qu< 
tie n e  lu g a r e n  A n d a lu c ía  y , e n  con secuen c ia , N 
te n d e n c ia  a! d e s a rro llo  d e l c u lt iv o  co n  a rre n d a ta r io  
y  a p a rce ro e  que  es tu d ia  M a rtíne z  A l ie r  p u e d e  tena> 
g ran  im p o rta n c ia . S u lib ro  apun ta  id e a s  m u y in te re­
s a n te s  pa ra  e l an á lis is  d e  o tra s  zon as  d e  la tlfund ie  
e n  las que  se p resen tan  p ro b le m a s  s im ila re s .
P ero  so b re  to d o  e l l ib ro  co m e n ta d o  e s  un a n á lis it 
Im p o rta n te  d e  la  e s tru c tu ra  so c io e co n ó m ica  que 
d e r iv a  d e i la tifu n d ia m o  anda luz  y  c o n tr ib u y e  a  des 
m it if ic a r  y  s itu a r  e n  s u  v e rd a d e ro  lu g a r e l pape l qiX 
p o d ría  te n e r h o y  una re fo rm e  ag ra ria  en España.
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Libros

Miguel Cé Esperpento ibérico ejemplar de Xavier Domingo, 
en Ediciones Ruedo ibérico, Paris, 1971

El dinero 
del Opus 
es nuestro

S in  m ito log ías , ho rra , na lguean te  y  bm na , cua l d e sa tin a d a  « p ie l 
d e  to ro » ,  co n  p o rtu g u e se s  y  to d o , te n sa  has ta  d e spués  de l 
P ir in e o ; m o n o co tile d ó n e a  hasta  e l a b s u rd o ; una  E spaña s iem p re  
d e c im onó n ica  y  y a  ces i s ig lo  X X I, e n  la que  « c a d a  g e ne ra c ión  
e s tu vo  p lag ada  d e  g llip o lla s  que  m a taban  o  m o rian  p o r un V iva  
C ris to  R ey  o  p o r  un m e c... en D io s  » : eso . co n  ba s ta n te s  m ás 
p e lo s  y  seña les , es e l m a g is tra l e sp e rp e n to  que  h o y  nos b r in d a  
X a v ie r D om in go , ca s tic ís im o  leng ua raz  d e  un o p u le n to  « co s tu m ­
b r ism o  > renuente.
F ranq u is tas  y  a n tifra n q u is ta s , á c ra ta s  v ie jo s  y  á c ra ta s  jóven es , 
com u n is ta s  d e  cu a n d o  la  g u e rra  u o tro s  de m ás re c ie n te  p ro ­
m oc ión , g e n te  d e  le  ETA y  c lé r ig o s  d e  a y e r y  d e  hoy, a lgún 
e n ano  de Las H urdes, am én de o tro s  va sco s , ca ta la n e s  o 
m a d rile ñ o s  co n  b lasón , pu eb lan  a vu e la p lu m a  e s ta  im pe recedera . 
Inve rteb rad a , Ibé rica  España, Jetada e n  la  m ás sazonada de les 
sa lsas.
H o g e r V a illa n d . e l a d m ira d o  y  a d m ira b le  a u to r  d e  (E il p o u r cs il 
n o  hu b ie ra  ju g a d o  m e jo r, n i m ás v isce ra lm e n te , co n  la  v id a , ob ra  
y  andanzas d e  e s ta  h ispá n ica  •  c o r te  d e  lo s  m ila g ro s ».
• El fa d r i P ou i Te rra des , v ie jo  fe d e ra lis ta  d e  cepa dec im onón ica , 
to d o  m e tid o  en p ro c la m a s  y  m a n ifie s to s , e m b e b id o  d e  c u lto  al 
p an te ísm o m a ra g a llls ta  y  d e  en tu s ia sm o  e s c u tis ta  p o r  la  nueva 
c a n c ió n  ca ta lana, c ín ic o  y  s o ñ a d o r, m e d e s c r ib ió  a  la  fra n c - 
m asoneria  o p u sde ís ta  co m o  una ca te rva  d e  la d ro n e s  d e  cam ino  
d is fra za d o s  d e  fra ile , d e sce n d ie n te s  en lin e a  d ire c ta  d e  a q ue llas  
c á b ila s  va tica nas , san  A n to n io  M a ría  C la re t y  s o r  P a tro c in io , que 
e m ponzo ñaron  los d ías is a b e lin o s » , cue n ta  e l au to r, y  p ro s ig u e :
• — E sos d e  ah o ra  son  m ás te cn ó c ra ta s , observé .
•  — O h l ,  exc lam ó. Y a  io  e ran , ya , d e  te cn ó c ra ta s  aqué lloa  tam ­
b ién... >
C a ra c te ria l, e s te  « opus » — b a za r o rg ía co  s in  tr iv ia lid a d e s —  no 
e s  d o c tr in a r io . Ta m po co  s x e g é tic o  n i e x p ia to rio . S i se  qu ie re , un 
e s tru e n d o  m ayor, una  fenom ena l « tra c a  » n a c io na l, con  ca n tá rid a s  
de S a d e  d o n d e  lo s  m uñones  d e  P aco Lu ch a d o r son  a lgo  más, 
b a s tan te  m ás que un s im p le  p a rch e  v e jig a to rio .
La co sa  n o  e s tá  e n  que  — c o m o  p rev iene  e l a u to r—  loa  p e rso ­
na jes  n o  te n gan  p a re c id o  co n  loe  d e  la  re a lid a d  nac iona l. N o . 
B ien  lo  d ic e  p o r  lo  dem ás e l « fa d r i » P ou i T e rra des  e n  e l r e la to :
•  E spaña es  d ife re n te , p e ro  e s  p o rq u e  d e sd e  lo s  R eyes C a tó lic o s  
n o  ha ca m b ia d o  ». En o tro s  té rm in o s , lo  Igua l nu nca  ae pa rece , 
s ig u e  s ie n d o  Igual.
Y  a l, p o r  casu a lidad , a a lgún  In te re sa d o  se  le o c u rre  pa rece rse  
a  a lg u ie n , n a d ie  d ic e  que  n o  lle g u e  a e n co n tra rse  fa vo re c id o .
I A h . las po ch a s  co n  ch o rizo , to c in o  y  lo m o  d e  Jesús de D io s  I, 
q ué  b ie n  co n d ice n  co n  ese  « m u n d illo  bea tón , s o rd id il lo , onan ista , 
s u p e rs tic io s o  y  h a s ta  fa s c is ta , m a de  in  S paín  >, que  e n  su 
o p u s -cu lo  nos d e s c r ib e  X a v ie r  D om in go .
En c u a n to  al « d in e ro  d e l O p u s » , a llí  e s tá . P o r una vez, s ó lo  
ve in te  m illon ce joe  d e  « le a n d ra s », co n ta n te s  y  son an te s , en 
b ille te s  te rso s , ve rd e s , co n  Isab e l y  F e m an do , con  yu g o s  y  
flech as .
G enu inam ente  españo les . | T re m e n d o s  I
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J .  Garcfa Durán Sobre la guerra civil 
española

Su gran producción bibliográfica y  sus pequeñas lagunas 
de investigación
D e sd e  la  te rm in a c ió n  d e  la  guerra  c iv il,  hace 
32  años , m es d e  1 2 0 0 0  lib ro s , p a n fle to s  y  a rtícu los  
de  re v is ta s  han s id o  p u b licado s - A s im ism o, e l in ve s ­
tig a d o r  t ie n e  h o y  acce so  a m illa re s  d e  do cu m e n ­
tos.
Esta riq u e za  de in fo rm a c ió n  p u d ie ra  h a ce r c re e r que  
m u y p o c o  queda p o r  hacer, e n  e l te rre n o  d e  la 
in v e s t ig a c ió n ; s in  em barg o , com o a co n tin u a c ió n  
s e  ve rá , hay m u chos  a sp e c to s  que n o  han s id o  
in v e s tig a d o s  o e sc la re c id o s  y  que, re u n id o s , m o d i­
fic a rá n  a lgunas co n c lu s io n e s  h is tó rica s  e  ilum ina rán  
m uchas o tra s  to d a v ía  oscu ras.
V eam os a lg u n o s  e je m p lo s ; e n  un d o cu m e n to ' 
e n v ia d o  a l M in is te r io  d e  N e g o c io s  e x tra n je ro s  de 
P o rtu ga l p o r  C a íh e iroa , e m b a ja d o r p o rtu g u é s  en 
L o nd re s , p id e  In s tru cc io n e s  a L isbo a  so b re  el 
hu n d im ie n to  de l Fe rnando P oo (b a rco  re p u b lica n o  
e sp a ñ o l) p o r  la  a r tille ría  d e l C Id a d e  d e  M acau
(ca ñ o n e ro  po rtug ués).
En o tro  d o cum en to  , m uy p o c o  co n o c id o , O liv e ira -------- - • J WMV9M9
S a la za r p id e  a V a s c o  da C unha , cón su l ge nera l de 
P o rtu ga l e n  la  E spaña na c io na lis ta , que  in te rce d a  
an te  F ranco  pa ra  s a lv a r  la  v id a  d e  lo s  m e jica nos  
hechos p r is io n e ro s  en e l b a rc o  M a r C a n tá b rico . Para 
h a ce r e s ta  p e tic ió n  m ás e fe c tiva , a ñ a d e : ■ Su
E xce lenc ia  pu ede  in d ic a r le  la  c ircu n s ta n c ia  de qua 
fu e  g ra c ia s  a la in fo rm a c ió n  q u e  no so tro s  le  d im os, 
que  e l b a rc o  pu d o  s e r  ap resad o . >
Esto p ru e b a  que  P o rtu g a l ta m b ié n  p re s tó  ayu da  naval 
a  F ranco , co sa  que  n ingún  h is to r ia d o r ha m e nc iona do  
h asta  ahora .
El a lm ira n te  C e rve ra , je fe  d e  E stado M a y o r de la 
f lo ta  n a c io n a lis ta , d ic e  en su  lib ro  M e m o ria *  d e  
g uerra , p . 60 ; « L a  cam paña d e  los sub m arin os  que, 
c o m o  le g io n a rio s  ( ita lia n o s ] o fre c ie ro n  en la  co n fe ­
re n c ia  d e  C ád iz*, se  pudo  o rg a n iz a r co n  s ig ilo  [...) 
U no d e  e llo s  tu v o  la  fo r tu n a  d e  e n c o n tra r la  e scu a ­
d ra  enem iga  e n  e l fo n d e a d e ro  d e  E scom breras, s in  
a b rig o  n i v ig ila n c ia , y  to rp e d e ó  e l M ig u e l d e  
C e rva n tes , la m añana d e l 22 d e  no v ie m bre  [!9 3 6 ], » 
La fecha  es exacta , a s i com o tam b ién  lo  es la  de 
la  co n fe re n c ia  de C á d iz  (29-12-1936) que  ap a rece  en 
la  pág ina  28. P e ro  lo  que  y a  n o  es ta n  e xa c to  es 
que  la  a cc ión  d e  lo s  sub m a rin o s  ita lia n o s  em pezara 
« co n  S ig ilo  » a  p a r t ir  d e l o fre c im ie n to  ita lia n o , hecho 
e ri ta l co n fe re n c ia , y a  que  e l to rp e d e a m ie n to  de l 
M ig u e l d e  C e rva n te s  se  re a lizó  38 d ía s  an tes  que 
ésta . ¿ B a jo  qué  ó rd e n e s  y  p o r  a cu e rd o  d e  q u ié n  lo s  
«a líanos c o m e tie ro n  ta l a cc ión  y  las su b s ig u ie n te s  
has ta  la  co n fe re n c ia  da C á d iz  ? A u n q u e  es tas

p re g u n ta s  p lan tean  o tra s  m uchas- -      é s te  e s  nuestn
o b je to —  e l e je m p lo  ilus tra , d e  nuevo, la  necesida i 
d e  la  inves tig ac ión . E sto  s in  e n tra r en la gafft 
h is tó ric a  de C e rve ra .
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A l c o m p ila r do cum en tos  (m ás d e  2 0 0 0 ) y  es tab lece  
sus c o rre sp o n d ie n te s  ta b la s  so b re  F o re lg n  In terven 
t io n  o n  th a  S ea  (ob ra  in é d ita ), hem os h a lla d o  qm 
603 b a rco s  e x tra n je ro s  han  s id o  in te r fe r id o s  (apre­
sa d os , ca m b ia d o s  d e  ru ta , b o m bardea dos , exam m * 
dos, e tc .)  y  4 6  hu nd ido s . A s im iam o . 115 mariniM 
m u e rto s  y  185 h e rid o s . D e e s to s  b a rco s , so lam enti 
29 fu e ro n  in te r fe r id o s  p o r  ia  flo ta  re p u b lica n a  r 
n in g u n o  hund ido .
Estas im p res ion an te s  c ifra s  m uestran  cuán g r a n *  
fu e  la  p a rtic ip a c ió n  naval e x tra n je ra  — fu e ra  e lla  e* 
su  inm ensa  m a yo ria  d e  c a rg o s—  e, ind irec tam en tti
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cuán g ra n d e  tu v o  que  s e r  la  ayu da  ita lo -a lem an» 
po rtu g u e sa , pa ra  que  ta l p roeza  fu e ra  p o s ib le  po ^ ij - 
la  escu a d ra  n a c io n a lis ta , m u y  in fe r io r  e n  rw m e ro  i P 
la  re p u b lic a n a ; un d e s tru c to r  co n tra  once , hast 
n o v ie m b re  d e  1937, fe ch a  e n  que  Ita lia  c e d ió  c u a t r ^ ' ' '  
a  loa  n a c io n a lis ta s  ; p e ro  ta m b ié n  lo s  re p u b lic a n a ^ * ^ -  
re c ib ie ro n  c in c o  más, te rm in a d o s  e n  lo s  as tille ro  
d e  C a rtagen a . N in g ú n  sub m arin o  co n tra  d o ce , hast " 
n o v ie m b re  d e  1937, fecha  en que  Ita lia  le s  ced f 
dos. T u v ie ro n  e l m ism o núm ero  de c ru ce ro s , tres 
a u nque  lo s  n a c io n a lis ta s  ta rd a ro n  a lgu nos  m eses f  
te rm in a r dos que  estaban en c o n s tru c c ió n  e n  Ferro l < 
Igu a lm en te  tu v ie ro n  un aco razad o  ca d a  uno. '
Estos e je m p lo s , a  los que  p o d ria n  s e g u ir  otro 
m uchos, nos llevan  a una c o n c lu s ió n : la  mayo *Pn 
d e fic ie n c ia , e n  cua n to  a in fo rm a c ió n  e  in ve s tig a c ió ' ® 
es tá  cen trad a  e n  e l papel q u e  la  m ar, y  su  dominK 
Jugó en la g u e rra . S o b re  to d o  s i pensam os qi» '*arj 
España tie n e  m u chas  m ás m illa s  d e  c o s ta  q u e  « T ''’ u 
fro n te ra s , y  que  m ás d e l 85 %  de sus abastec im i 
to s  y  m a te ria l b é lic o  e n tra ro n  p o r  la  v ía  m arítii 
D e  d o n d e  pu ede  de d u c irse  que, p o r  lo  m enos.

1 . P o rtuga l. M ln ls le r io  dos  N e g o c io »  ex tra n g e íro s . 26 
o c tu b re  de  1936. T a m b ié n ; F o re lg n  O lfrce  C o rreaoortden 
W  14357/1964/41.
2- P o rtu g a l. M ln ia ta r io  do» N e g o c io »  e x tra n o e iro »  T* 
n.e 15 . 22-4-1937.
3. C o n fe reo o l»  a  b o rd o  d e l C a ña rle»  (29-12-1936) p a rt ic io in » -* * ' 
p o r  lo a  n e c io n a lia ta s , e l a lm ira n te  C e rve ra . c o rH rs lm jra r« e s  .  
M o re n o  y  c a p itá n  de  Fragata Ham én O gam iz , P o r A le m á n * i» , ,  
e l a lm ira n te  F isha l y  »u je fa  d e  Estado M a yo r. P o r ItaK  ^  ' 
e l co n tre ltn ira n le  la ch in o  y  e l  c a p itá n  R osa l. Este e» ' ,

«s M'nom bra q u a  é l e e  ha dedo e n  E s p a ñ a : e l va rdede ro  
G iovan n r R em ed io  F e rre ti
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J0%  de las nes que  lle v a ro n  a F ranco  a la 
ncloria tu v o  lu g a r en la  m ar. S in  em barg o , y  e s to  
w  de lo  m ás so rp ren den te , n o  ha a p a re c id o  n i un 
w lo lib ro  so b re  la p a rtic ip a c ió n  e x tra n je ra  en la 
"* r . Y  aun lo s  p u b lica d o s  s o b re  la s  op e ra c io n e s  
‘•valea. que  s ó lo  ind ire c ta m e n te  to ca n  la  in te rven - 
lón ex tran je ra , son  p o co s  (m enos  d e  una docena), 

le s tro í'^ re m e n te  do cu m e n ta d o s  y  co n  una in te nc ión  
s id »  : Ju s tifica r y  e n a lte c e r su  la d o . S i seát. düfífl Ka AStA ___ ____gafft
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J u c a  de e s te  ju ic io , véanse  lo s  c in c o  m e jo res , cuyo s  
"Acres s o n : a lm ira n te  C e rve ra , a lm ira n te  M o re n o  

■lee» '  ^8u f1c io  O liv e ira . p o r  lo s  na c io na lis ta s , y  B enav ides 
’ w n o  A lo n so , p o r  lo s  re pub lica nos . P rob a rlo , com o 
■eria lo ju s to  y  aca dém ico , re q u e riría  v a r io s  a r tíc u lo s  ;

s i pa ra  m uestra  bas ta  un b o tón , vé a n la  e n  el 
elato que, m ás a rriba , hace  C e rv e ra  so b re  la  con - 
«rencia d e  C ád iz . A dem ás, las azañaa d e  su  flo ta  
ornan casi s iem p re  un c a rá c te r a  lo  P opeye. 

ta  1  ^ re p re s ió n  es o tro  d e  lo s  tem as  m u y po co  tra ta d o  ; 
w e  to d o  en cuan to  se  re fie re  a la  zona nac iona- 
|«a  du ran te  la  gu e rra , y  la se cu e la  que  s ig u ió  a 

tenn inac ión  d e  és ta . C uan do  de c im o s  poco , nos 
8 las in ve s tig a c io n e s  hechas  c o n  c a rá c te r 

'O M em ico-h is tó rico  y  n o  a lo  m u cho  e s c r ito  con 
'"«8 p ropagand ís ticos .

■ro > ! ! ^ ? “ ®ae a firm a r que qu ien  m e jo r ha p e n e tra d o  e l
lasti W lem a, de sde  lo d o s  lo s  ángu los , ha s id o  G ab rie l

í ^ o n  en su The S pan ish  R e p u b lic  and  th e  C M l 
— - A  • '931 -1939. S in  em barg o , p o r  s e r  una o b ra  de 
íero ^^"lunto re su lta  m uy in s u fic ie n te  y , adem ás, n o  fue, 
>asl ' 8®. ni se rá  p o s ib le  una la b o r d e  in ve s tig a c ió n
ledi' Lf®. a®® m ien tras  e n  E spaña su b s is ta  un rég im en
tres « ita r io .  Y  é s ta  es, e n tre  o tras , una d e  la s  razones 
s e *  Su Inam ovilidad .

’'" i® '* ’ ha rgo , e l cam po s iem p re  ha e s ta do  a b ie rto  
^  s  zona re p u b lica n a  y  lo  p u b lic a d o  e s  m u y  con-

Ar® ,®reble ; pe ro  e l v e rd a d e ro  p ro b le m a  es la se lec -
» r  fr/en tes , aun e n tre  aq ue llas  que  aparen tan
QnJ!*''®®' 81®A*Plo, una d e  las co sa s  que  más

linifl  ̂ movió a l m undo  fu e  « la  m atanza de c u ra s » .

. L  có m o  se m ane ja ron  las c i f r a s ; Paul C laud e l,
' r n  itíTh^ sspaño l, n i un poe ta  cu a lq u ie ra , en su  A ux  
hmi iillft d ic e ; •  O nze  évéques , se ize

I s te ir -k  m assecrós e t pas une  ap os tas ie . » Juan 
167¡w L® pe rse cu c ió n  re lig io s a  en E spaña da 

¡y sa ce rd o te s  a s e s in a d o s » . La C a rta  e d e c -
’  *1 6 o b isp o s  Ounio de 1937), d ic e ;  .  Sum a-

a e l c le ro  s e c u la r 6 0 0 0 . » La C ausa  genera l 
inrJ M in is te r io  F isca l d e l T ribuna l

's tic?*^ ’ ® ^8*shan  B ilb a o , m in is tro  de
jp ] ( v f ’ M o n te  C arm e lo , d ic ie m b re  d e  1939,

“ ice  : .  S egún c ifra s  o fic ia le s  (e l su b ra ya d o  
:®®fro) e l núm ero  d e  p á iro c o s  y  co a d ju to re s  

3s el j  8® a e  s e is  m il. s in  co n ta r
’  !  Je Hiu'"?'*®® v íc tim a s  d e l c le ro  se cu la r. » (C op iam o s 
*  I P e ? '' D P ' *'*•• P- ^ 0 ' '°  s i hecho que 

ar d e  ia  se rie d a d  d e  C la u d e l, d e  la c a r ta  de

Ü bros

los ob isp o s , de l T r ib u n a l S up rem o , d e l m in is tro  y  
d e  las c ifra s  o fic ia le s , e l núm ero  d e  loe  ases inados 
ha s id o  e s ta b le c id o  p o r  la  Ig le s ia  españo la  e n  3  935. 
D e c im o s  p o r  la  Ig le s ia  p o r  la s  ra zones  s ig u ie n te s  : 
A n to n io  M o n te ro  M o reno , d ire c to r  de E c d e s ia , en su 
H is to ria  d e  le  p e rse cu c ió n  re lig io s a  e n  España, 1938- 
1939 da , a l f in a l d e l lib ro , un ín d ice  c o n  to d o s  lo s  
cu ra s  y  se m in a ris ta s  ase s in ado s . D ic e  que  su in fo r­
m ac ión  p ro ce d e  d e  la s  Ig le s ia s  e in s titu c io n e s  do nde  
é s to s  e je rc ie ro n . C o n s ta ta  su lis ta  c o n  la s  eem i- 
o fic ia le s  d e  la  Ig le s ia  y  su lib ro  lle va  e l n ih il o b s ta t e 
im p rim a tu r d e  é s ta . El nú m ero  p o r  é l d a d o  es  de 
4 1 8 4 ;  p e ro  in c lu ye  a lo s  sem in a ris ta s  que so n  249 
(o p . c iL . p. 760). L o  que, re s tado s , da 3  935,
C o m o  d a to  in fo rm a tiv o  añ a d ire m o s  que, según el 
A n u a rio  V a tica n o , había en España, en 1936. 29 902 
s a c e rd o te s  secu la res- S ie n d o  a s í e l tre c e  p o r c ien to , 
que  ta m b ié n  da M o n te ro .
Las c o le c t iv id a d e s , q u e  ta n to  a b unda ron  en la zona 
re pub lica na , ta m p o co  han  s id o  tra ta d a s  a fon do , 
o fre c ie n d o  ta m b ié n  un a m p lio  cam po  d e  in ve s tig a ­
c ión .
La re s is te n c ia , u o p o s ic ió n  a l rég im en , ha d e ja do  
tra s  s í — y  añ ade  ca d a  día—  s i n o  g ra n d e s  acc iones, 
s i  su fic ie n te  d o cu m e n ta c ió n  (la  m e jo r  c o le c c ió n  que 
ex is tía  le  ha s id o  ro b a d a  a Juan M anue l M o lin a , en 
París, hace  d o s  añ os), hechos, d ir ig e n te s , s in d ica to s  
y  p a rtid o s  c la n d e s tin o s , p re so s , e tc . para, con  to d o  
e llo , p o d e r in ic ia r  un a m p lio  e s tu d io . S o b re  este  
tem a, S e rg io  V ila r  ha p u b lic a d o  un lib ro ’  basado 
en una s e r ie  d e  en tre v is ta s , re co g id a s  en c in ta  
m a g n e to fón ica , con  ce rca  d e  un c e n te n a r de 
d irig en te s .
El m é todo  nos p a rece  bueno, p e ro  la se le cc ió n  de 
las pe rsona s  es tá  m u y  le jo s  d e  c u b r ir  e l co m p le jo  
d e  la c la n d e s t in id a d ; so b re  to d o , p o r  s ó lo  c ita r  
un e jem p lo , cu a n d o  tra ta  d e  G a lic ia , do nde  los 
cu a tro  e n tre v is ta d o s  so n  g a lle g u is ta s .
M ucha  d e  la  in fo rm a c ió n  n o  fu e  v e r if ica d a . P or 
e jem p lo , e n  su  c ro n o lo g ía  (p . 3 4 ) d a  co m o  fe ch a  d e  
la « d e te n c ió n  en M a d r id  d e  14 pe rsona s  acusadas 
de  s e r  m iem bro s  d e  la  A N F D  [A lia n za  N a c ion a l de 
Fuerzas D e m o c rá tica s ], e n tre  e lla s  e l d ir ig e n te  
g a lle gu ia ta  R am ón P iñ e iro », e n e ro  d e  1947. Esta 
fecha  es e rróne a . E l he cho  a co n te c ió  13 m eses antes. 
D e e s to  es tam os se g u ro s  p o r h a b e r s id o  uno de 
e llo s . Tam bién , y  e s to  e s  m u cho  peor, h a y  ca so s  en 
q ue  e l e n tre v is ta d o  no se  a tie ne  a la  ve rd a d . P or 
e je m p lo  (p . 3 8 1 ) :  « T o ta l que [P iñ e iro  ha b la ] h ic im o s  
una c o a lic ió n  p re s id id a  p o r  P ou i Pagés, que era 
m u y  am ig o  m ío, en la  c u a l e s ta ba  p resen te  •  U nió 
D e m o c rá tic a » , « E s q u e rra » , lo s  v a sco s  y  n o s o tro s ; 
y  luego  lo s  re p u b lica n o s , s o c ia lis ta s  y  a n a rcos in d ica -

4. S e rg io  V i i e r : P ro t ig o n la t j»  de la  España d a e io c rá tlca . La 
w a ie l ó »  a  la  d ic ta d u ra . 1S39-19SS. P a ria , E d it .o rs  S o c ia la s  
I96S j i l c l .
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lis ta s . E sto  fu e  ia  c re a c ió n  d e  la  A lia n z a  N ac ion a l 
de Fuerzas D e m o crá tica s , a la  q u e  m á s ta rd e  se 
in c o rp o ró  e l P e rtid o  C om u n is ta  re nunc ia ndo  a su 
p lan  d e  • U n ió n  N e c ion a l >. •
En lo  que  se  re f ie re  a A N F O , e s to  n o  e s  v e rd a d  : 
N i P iñ e lro  (g a lle g u is ta ) n i lo s  va sco s , n i lo s  ca ta la ­
nes tu v ie ro n  la  m ás m ín im a In te rve n c ió n  e n  la 
c re a c ió n  d e  la  A N F O . M á s  aún, c u a n d o  Inv ita dos  
p o r n o so tro s  (é ram o s p o r  e n to n ce s  s e c re ta r io  d e i 
c o m ité  n a c io na l d e  A N F O ) a fo rm a r p a rte  d e  e lla , 
s ie m p re  e n co n tra ro n  a lgu na  razón p a ra  rehusar. 
A N FO  fu e  c re ada  p o r lo s  so c ia lis ta s , re pub lica nos  
y  l ib e r ta r io s  (C N T ). Las p rim e ra s  ge s tio n e s  fu e ro n  
in ic ia d a s  p o r  la  C N T  y  la ca rta  c o n s titu c io n a l fu e  
re d a c ta d a  p o r Luque , de la  C N T . en 1944.
S igue  P in e íro : « S o b re  to d o  n o  queríam oa d e c id ir  
nada co n tra  lo  q u e  e llo s  [e l g o b ie rn o  G irs l]  re p re ­
sen taban. e s  d e c ir , la  le g itim id a d . E ntonces d e c id i­
m os i r  a l e x tra n je ro . > S e  re fie re , en e s te  caso , a  
lo s  c o n ta c to s  co n  lo s  m o ná rq u icos , p o r  m e d io  de 
la  em ba jad a  Ing lesa , s o s te n id o s  p o r  la  A N FD , y  la  
d e c is ió n  d e  é s ta  d e  a c la ra r la  s itu a c ió n , so b re  las 
p o s ib ilid a d e s  d e l g o b ie rn o  G ira l, an tes de to m s r una 
d e c is ió n  d e  p a c to  M o n á rq u ico s -A lia n za . D e nuevo, 
ni P iñ e lro  tu v o  e l m e no r c o n ta c to  co n  e s ta s  c o n ve r­
sac io n e s , n i in te rv in o  en la  d e c is ió n , tom ada  p o r  
A N FD , d e  c o n s u lta r a l g o b ie rn o , n i tu v o  n ingún  c o n ­
ta c to  con  é s te , au nque  haya h a b la d o  con  a lgún  
m in is tro . P iñ e iro  fu e  a  P arts , a  in v ita c ió n  d e  los 
va sco s , pa ra  in fo rm a ríe a  d e  lo  que  o cu rría . N oso tros  
fu im os  e l ú n ico  re p re se n ta n te  q u e  fu e  a París, en

no m bre  de A N F D  : es  d e c ir , lo s  p a rtid o s  socialisU  
c o m u n is le . re p u b lica n o  y  C N T, a s is tie n d o  a vario 
c o n s e jo s  d e  m in is tro s  y  so s te n ie n d o  con ve rsa c ió n * 
c o n  G ira l, d e  lo s  R íos, T o rre s  C am pañá e Iruje 
separadam ente . T am b ién  con  La P as iona ria*
Ea c u r io s o  q u e  e l au to r, pa ra  p re se n ta r la  m u y  it- 
s ig n if ic a n te  in fo rm a c ió n  que  da s o b re  A N F D  y 
g e s tió n  a n te  e l g o b ie rn o , e sco ja  la  p a rte  de l lil 
d e d ica d a  a G a lic ia  y , co m o  in fo rm an te , un ga lle 
q ue  nada tu v o  que  v e r  en to d o  e llo .
D ada  la  d im e n s ió n  c r it ic a  que d e d ica m o s  a es: 
lib ro , p u d ie ra  p a re c e r que  sa lim o s  d e  la  linea  
e je m p lo s  te n d e n te s  a p re se n ta r la s  lagunas 
in v e s t ig a c ió n ; s in  em barg o , la u tiliza m o s  d e  e: 
fo rm a  pa ra  m o s tra r que  aun en lo s  casca  e n  qi 
un tem a ha s id o  tra ta d o , la  laguna  p e rs is te  p o r  fa 
d e  e xa c titu d , ex te n s ió n  y  p ro fu n d id a d . A l m lsM  
tie m p o , y  com o en e l e je m p lo  d e  lo s  cu ra s  aseá 
na dos , es  una a d ve rte nc ia  pa ra  a q u e llo s  que  debs 
se le c c io n a r su  m a te ria l d e  in ve s tig a c ió n . P or oV 
pa rte , e s to  m uestra  un hu eco  : la  n e ce s id a d  d e  un 
h is to rio g ra fía , o g u ia  se le c tiva , as í co m o  una lisD 
d e  fo n d o s  b ib llo g rá f ic o -d o c u m e n ts le s  ta n to  e n  EsW 
d o s  U n id o s  co m o  e n  E uropa que, en o tro  trabaja 
in te n ta re m o s  p resen ta r.

i
»
Ju

5. P » rs  m ayor in fo rm ac ión  co n g ú llca e  - J. G ir c ia  O uriA  
P o r la  l ib e r ta d ; c ó m o  t e  lucha an  E tpeña , M é x ico , E d ic ion* 
CN T, 1956.
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O libros sobre la guerra 
y la revolución en Espafla
Juan Andrade Franz Borkenau : El reñidero español.

Relato de un testigo de los conflictos sociales 
y  políticos de la guerra c iv il española
245 pág inas (Ruedo ibé rico , Paris, 1971).

ri todas fas h is to ria s  o  e s tu d io s  h is tó r ic o s  so b re  la 
e sp año la  se en cuen tran  c o n  fre cuen c ia  

* f ^ n c ia a  a la ob ra  The S pan ish  C o c k p it, d e  Franz 
W fkenau. S in  em bargo, hasta  a h o ra  lo s  lec to res  

psñoies in te re sa d o s  en c o n o c e r e l l ib ro  n o  ten ían  
lle g a r a é l, p o rq u e  e d ita d o  en 

/ “ ‘f® et» su  p r im e ra  pu b lica c ió n , e n  1937, ea tsba 
p o ta d o , no hab la  v e rs ió n  e n  o tra s  leng uas  y  la 

no rtea m erica na  hecha después , e n  1963, e ra  
.  ! de sconoc id a . S o b re  to d o , fa lta b a  una  e d ic ió n  

9oe  R uedo ib é r ic o  ha lle v a d o  a cabo 
.  opn e l t itu lo  de El re ñ id e ro  e sp año l, que 
in w Ü íJ '® ''®  c ie rto  acen to  p e yo ra tivo  en p rim e ra  

re spond e  a la  in te n c ió n  d e l a u to r y
[w u ta  exp res ivo .
3, ^ ¡ ^ “ ra d e  El re ñ id e ro  esp año l no hace m áa que 
. ua r la  a u to r id a d  que  se  le  co n ce d ía  com o

;~=um ento d e  p rim e ra  m ano, y  lo s  e sp a ñ o le s  que 
la  co n tie n d a  o  lo s  que  la han  e s tu d ia d o  

com ir “ n b á s ico  so b re  los
^ ^ e n z o s  d e  la  g u e rra  y  d e  la  re vo lu c ió n , y  d e  su 
^ r i e r « i 6 n  b a jo  e l Im p erio  d e l es ta lln ism o , a 
H . . .  d® dPS s ó lo  com pren de  io s  hechos y  su 

has ta  m e d ia d o s  d e  1937, to  q u e  es

^ r k e n a u  había p e rte n e c id o  a l P a rtid o  C om u- 
Intem ® . án e In c lu so  o cu pado  un c a rg o  eo la
«ño* C o m u n is ta . P ero  a l ca b o  d e  a lgu nos
par- ® S " d o n ó  e i p a rtid o  y  Isa ideas com un is tas

a n te ro  a  la s o c io lo g ía . Inme-
la d a ^ n 'a  d e  e s ta lla r la  g u e rra  c iv il,  d e c id ió  tra s - 
«orwy. ® España, a  la  « z o n a  re p u b lic a n a * ,  pa ra  
s o e iS ^ -  ^  ® a ''Jd iar d ire c tam e n te  to d o  e l .  hecho 
a s im ^ -A ®  ’ ’ con  un a m p lio  s e n tid o  de
d ie i t t ^ '? "  ^  co m p re n s ió n  y  una g ra n  s im pa tía  no 

• A p o p u la r ;  p e ro  tam b ién
detona '['d u d a b le m e n te , co n  un e s p ír itu  c r it ic o  del 
v jM  o iv im ie n to  d e  lo s  a co n te c im ie n to s  y  co n  la 
le c o n ? '-  p o lítica  d e  su  fo rm a c ió n  In ic ia l. Esto
de a Ju ic ios que  pa recen  b a s ta n te  d is ta n tes
Casi inH  o íro s , d e  d e a va lo r iza c ió n  a p a ren te  de
'n«mn k  p re se n c ia  y  e n fo ca , a u n  s u b je ti-
UDs im 'a '’ '®  n e g a tivo  cse l s iem p re , d e r iv a d o  de 
lu »  d e m as iad o  rá p id a  d e  he ch o s  a los
sus n k !r®  com o esp e c ta d o r. Esta in d e p e n d e n c ia  en 

'« « r v a c io n e s  es lo  que  hace d e c ir  a G e ra id

Brenan, su  p ro lo g u is ta  a m erican o  ; •  Y  s in  em bargo  
B o rke n a u  n o  e ra . co m o  é l c re ia , un lib e ra l de m o­
c rá tico . s ino  una e sp e c ie  d e  ro m á n tico  n ie tzscheano 
que  s ó lo  llegaba  a le  v e rd a d  d e spués  d e  una lucha  
c o n s ig o  m ism o. >
El re ñ id e ro  e sp a ñ o l se  in ic ia  co n  e l c e p itu lo  t itu la d o  
« A n te c e d e n te s  h is tó r ic o s » , cu yo  o b je to  es s itu a r 
lo s  a co n te c im ie n to s  que  se d e sa rro lla n  d u ra n te  
nu es tra  g u e rra  c iv i l  en e l c o n te x to  de la  p rop ia  
h is to r ia  d e  España, lo  que  le  lle v a  a c o n c lu ir  que 
a p e sa r de que to d o s  lo s  p a rtid o s  o b re ro s  se 
co n s id e ra n  « c o m o  esp ec ím e nes  esp año le s  de m o v i­
m ien tos  in te rnac io na les , apenas puede co n s id e ra rse  
que  te n gan  e q u iva le n te s  e x tra n je ro s  * . C o n s id e ra c ió n  
en ge n e ra l d is c u tib le , p e ro  e n  e s te  ca so  inexacta  
com o se  v io  trá g ica m e n te  después , p o rq u e  eo 
nu es tra  ép oca  la s  re vo lu c io n e s , p o r su ca rá c te r 
p ro fun dam e n te  s o c ia l, d e  lu ch a  de d e s e a , se  dan 
p o r co n ce p c io n e s  que  re sp o n d e n  a a sp ira c io n e s  que 
son  com unes a la s  dos c la se s  en pugna , y  que  p o r  
lo  ta n to  c re an  p r in c ip ío a  y  s o lid a r id a d e s  Igua les p o r  
enc im a de las fro n te ra s , in d e pen d ien tem en te  d a  la s  
tra d ic io n e s , tem peram en tos  y  p e c u lia r id a d se  nac io ­
na les.
C la ro  está , B o rke n a u  ten ía  en cuen ta , p r in c ip a l­
m ente, pa ra  e s ta  e xp lica c ió n , e l fen óm e no  an a r­
qu is ta , que  era  e l p re va le c ie n te  en e l p e rio d o  que 
e l a u to r v iv ió  d u ra n te  le  re vo lu c ió n  españo la . In te r­
p re ta c ió n  con  la  cu a l, p o r  o tra  pa rte , se han 
e s tre lla d o  tam b ién  ca s i to d o s  loa  h is to r ia d o re s  o 
e s tu d io so s  d e  la  h is to ria  y  la  p o lítica  d e  n u e s tro  
W ia ; po rq u e  e l ca so  a n a rqu is ta  s í que  ha s id o  
d u ra n te  ca s i u n  s ig lo  típ ica m e n te  ib e ro , que esca ­
paba a las •  no rm as » in te m e c lo n a le s , p e ro  a l que 
ya  M a rx  y  E nge is p re s ta ro n  su  a te n c ió n  y  ana liza ­
ron  y  q u e  T ro tsk i, d u ra n te  la g u e rra  c iv il,  re d u jo  
m eram ente a d ia tr ib a s  o fe ns ivas .
El ca p ítu lo  « A n te c e d e n te s  h is tó r ic o s » , a p e s a r de 
a lgu nos  e rro re s  m e no re s  (p o r  e jem p lo , d e c ir  que 
S a lv a d o r S egu í fu e  ase s in ado  en ía p r is ió n ) y  d e  
que  se  tra ta  d e  u n  resum en m uy som ero , s irv e  pa ra  
f i ja r  la  s itu a c ió n  c u a n d o  é l a travesó  la  fro n te ra  
fra n coe apa ño la  pa ra  e s tu d ia r y  tra ta r  d e  co m p re n d e r 
e l d e s a rro llo  d e  le  g u e rra  y  d e  la re v o lu c ió n  y  sus 
consecuen c ias . El panoram a d e  la  s itu a c ió n  real 
n a c io na l ae p re sen taba  pa ra  B o rke n a u  a s i ; .  El
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a lza m ie n lo  de loa gene ra les  lo g ró  a q u e llo  que  ni 
s o c ia lis ta s  n i an a rq u is ta s  hub iesen  s id o  cap aces  de 
lo g r a r ; en m e d ia  E spaña y  e n  se is  de la s  p r in c ip a le s  
c iu d a d e s  e sp año la s , lle vó  e l p o d e r a m anos d e l p ro ­
le ta r ia d o  re vo lu c io n a rio . S e  p lan teaban  lo s  s ig u ie n ­
tes  p ro b le m a s  ; ¿ P o d ría n  c o n s e rv a r lo ?  ¿ C ó m o  lo  
u tiliz a r ía n ?  ¿ S e r ia n  m és cap aces  que s u s  p re d e ce ­
s o re s  d e  d e s c u b r ir  una s o lu c ió n  c o n s tru c tiv a  a los 
p rob lem as que  habían to r tu ra d o  a E spaña du ran te  
un s ig lo  ? ■ La fo n n u la c ló n  e ra  b a s tan te  ingenua y  
d e m as iad o  fu n d a d a  en la  a cc ió n  « eapon tane is ta  • 
de  la s  m asas, p o rq u e  la  re vo lu c ió n  e ra  con secuen c ia  
p rec isam e n te  d e  la  p ro p a g a n d a  du ran te  u n  s ig lo  de 
so c ia lis ta s  y  an a rqu is tas , que  d ie ro n  a lo s  tra b a ja ­
d o re s  una co n c ie n c ia  s o c ia l d e  c lase , y  de la 
ac tu a c ió n  d e  sus o rg a n iza c io n e s  en e l m o m ento  de 
p ro d u c irs e  e l le va n ta m ie n to  d e  lo s  m ilita re s  y  fa s ­
c is tas .

El a u to r  pasa en segu id a  a lo  que  llam a .  D ia rio  
re v o lu c io n a r io . .  que  com pren de  la s  n o ta s  tom adas 
e n  su  p r im e r v ia je , o  sea de l 5  de a g o s to , com o 
y a  hem os d ich o , a l 15 d e  se p tie m b re  d e  1936. Su 
p r im e ra  so rp re sa  a l e n tra r en la fro n te ra  — llegaba  
im p re s io n a d o  p o r  lo s  ru m ore s  a la rm an tes  que  d ifu n ­
d ía  ya  to d a  la  p rensa  c a p ita lis ta  e x tra n je ra —  fue
que  « las cosas, le jo s  d e  s e r  d e sag ra dab les , com o 
to d o s  habían p re d ich o . se  d e se n vo lv ie ro n  ta n  p a c íf i­
cam en te  que  p a re c ía  in c lu so  r id í c u lo ». La llegada  
a B a rce lo na  se  hace s in  g ra n d e s  inconven ien tes .
En su  d e se o  de in fo rm a c ió n , en to d a s  pa rtes  
en cu e n tra  una a co g id a  c o rd ia l p o r  e l s o lo  hecho 
de  s e r  e x tra n je ro  y  d e  q u e re r co m p re n d e r lo  que 
su ce d e  p o r  v ía  d ire c ta . P o r p a rte  d e  to d o s  los 
pa rtid o s , d e  to d a s  las o rg a n iza c iones  se tra ta  
p rin c ip a lm e n te  en s u s  e n tre v is ta s  d e  e x p lic a r pa rs  
lle g a r a co n ve n ce r, s e  ad m iten  la s  p regun tas , c r it ic a s  
y  c e n s u ra s : se  tra ta  tam b ién  de co n d e n a r, o  en 
o tro s  ca so s  de ju s t if ic a r  toa  e rro re a  q u e  se  han 
p o d id o  com e te r. P e ro  en B a rce lo na  tie n e  tam bién  
la  im p res ión , d e sd e  e l p r im e r m om ento, d e  que se 
v iv e  una v e rd a d e ra  re vo lu c ió n . La p reaen c ia  de 
h o m bre s  a rm ados p o r  to d a s  pa rtes , e s  pa ra  é l la 
m a n ife s ta c ió n  g rá fica  d e l nu evo  e s ta d o  d e  cosas, 
co m o  lo  so n  ta m b ié n  los g ra n d e s  e d if ic io s  ahora 
in cau tado s  p o r  la s  o rg a n iza c io n e s  ob reras.
B o rke n a u  re co g e  ru m o re s  que  c ircu la n , eco s  de 
lo s  p ro p ó s ito s , que  re su ltan  a vece s  d isp a re s  y 
c o n tra d ic to r io s , y  n o  m enos fa n tá s tico s  tam b ién , 
c o m o  su ce d e  d u ra n te  e l d e s a rro llo  de lo s  g rande s  
a co n te c im ie n to s  h is tó rico s . N o  obstan te , e l a u to r nos 
a d v ie rte  igua lm en te , que aunque re co n o ce  que 
e x is te n  es tas  co n tra d ic c io n e s  en su re la to , ha p re ­
fe r id o  d e ja rla s  en su lib ro  ta l y  c o m o  las anotó . Y  
c re o  que h izo  b ie n  p o rq u e  au lec tu ra  nos da un 
panoram a d e  con ju n to , v iv o  p o r d ire c to , e n  m ed io  
d e  su  am b ien te  n a tu ra l, que  n o  se e n cu e n tra  e x p re ­
sa d o  e n  to d a  su  re a lid a d  en lo s  fr io s  re la to s  de

io s  h is to r ia d o re s . Son lo s  p r im e ro s  d ías d e  ui oarec 
e u fo r ia  com p le ta , lo s  g ra n d e s  m om entos de *lflun 
a le g ría  po lítica  po pu la r. « T o d o  se  e n con traba  i mprc 
e s ta d o  d e  tra n s ic ió n , e n tre  e l ca o s  y  e l génes is . ■ }6ne> 
La s itu a c ió n  le  lle va  a ha ce rse  a lgu nas  pregunta 3esp 
que  so m e te  a la c o n s id e ra c ió n  o  respues ta  d e  ¡< sobre
re p re se n ta n te s  d e  las o rg a n iza c iones  que  entn autor
v is ta , y  a las que  o tra s  ve ce s  é l m ism o se  respond todo 
H ab ia  una q u e  e ra  de la m ás pu ra  ló g ica  pa ra  ^  A  
o b s e rv a d o r c u lto  p o litica  e  h is tó rica m e n te  : •  ¿ R
qué, p re g u n to , n o  han s id o  c re a d o s  s o v ie ts  p rop i "
m ente  d ich o s  (co m o  en A s tu r ia s  e n  1934) constlB  
dos co n  d ip u ta d o s  e le g id o s  d ire c ta m e n te  ? • ■ “ ''"Pü
m a q u ia ve lism o  e s ta lir is ta  le  re s p o n d e ; « Porqí—  I - . . . . KOAu tc o p u ilu o  : « r ü i i ^
to d o s  e s ta m os d e d ica d o s  a lo s  p rob lem as de o rA  Enton 
m ilita r . •  N o encuen tra  la s  co n te s ta c io n e s  p e r t in *  antag, 
le s , aunque h a b ia  ha lla d o  la e xp lica c ió n  p o lítica  o' lascis 
b u scaba  in te rro g a n d o  a l P O U M , que  e ra  precia Msici 
m ente  e l que  de fend ía  la co n s titu c ió n  d e  co m ií ocask 
(o  so v ie ts ) d ire c ta m e n te  e le g id o s ; pe ro  e l au6 « ta lii 
re p ite  va r ia s  ve ce s  (son c a s i las ú n ica s  a lus ion i # veo 
a d ic h o  p a rtid o ) que  « lo s  tro ts q u is ta s  d e l POUM PSUC 
e ra n  una  m in o ría  in s ig n ifica n te , y  adem ás... extn lugar 
m ista . [con

N o  e n co n tra n d o  a eeta c u r io s id a d  contestacU  ¡"9®  
con v in cen te , tra ta  de e x p lic a r  p e rsona lm en te  
c a s o ; .  Q ue do  lim ita d o  a m is  d e d u cc io n e s . Es 
C N T  q u ie n  está  en p o s ic ió n  d e  d e c id ir  s i deben ^**1® 
n o  c re a rse  so v ie ts . S i n o  lo s  hay, e s  probab lem en 
p o rq u e  la C N T  n o  lo s  q u ie re . S i lo s  q u is ie ra ,jíu iH u o  Id vyiNi n o  IOS q u ie re , s i  lo s  q u is ie ra ,
U G T  n o  p o d ría  im p e d irlo . Y  d e duzco  que la  actib  "aaoi 
d e  la C N T  se  e xp lica  q u izá s  p o r e l he cho  d e  9 
m antiene  e l c o n tro l de la s  fá b ric a s  a tra vé s  de. O L laves u e  ^  a j
p o d e ro sa s  o rg a n iza c io n e s  s in d ica le s , y  unas e le c *

—  A .   . . » r a
, - ' 9 ------------- — - j  uM ue e a e ^
nes d e  t ip o  s o v ié t ic o  no co n tr ib u ir ía n  en nada a 
p o d e r s in o  que, inev ita b lem en te , dan'an a lo s  den» 
p a rtid o s  la  o p o rtu n id a d  d e  p ro b a r su  fu e rza  en S 
fá b ric a s . Tam bién  lo s  com un is tas , en la R usia  4 ^ ' ’®ra o n ca s . la m o ie n  lo s  com un is tas , en la R usia  > ^  
1917, s e  d e s in te re sa ro n  ca d a  vez máe d e  lo s  sovlM  
una vez que  e l p a rtid o  lo g ró  c o n tro la r  e l p a is  * '"1 1  I-.I— -------------------------, pubriíP lan te am ien to  d e l p rob lem a que  co n tiene  una men . 
p a rte  d e  v e rd a d  y  una m a yo r p a rte  d e  e rro rt 
po rq u e  s i b ie n  la  C N T  se opon ía  a la  co n s titu d l® ® ''®    . . . .  ooóid e  co m ité s  o  s o v ie ts  co m o  o rgan ism os  de p p " - jr ta  ■■ 
e s ta  p o s ic ió n  se  d e rivaba  de to d a  su filo s o fía  anarc ^  
s in d ic a lis ta , y  no a su  te m o r d e  p e rd e r  la influenc ©esp 
s in d ica l e n  la s  fá b rica s , q u e  e n tonce s  era  b* ** lto  
só lid a . Parrni
C la ro  e s tá , cenft-a so b re  to d o  su an á lis is  so b rs-  . . . . . . . . . . .  w  I V  «WSA >m> OW  U l i a M O lO  C U V *  O  '

o p in io n e s , o m ás b ie n  las re a cc io n e s  de lo s  aiH ^Pai 
q u is ta s  a n te  e l c u rs o  que  segu ía  la  re v o lu c ió n  y 
g u e rra  p rin c ip a lm e n te  en C a ta luña  ; pe ro  a l mis* 
tie m p o , co m o  con tráe te , acu de  tam b ién  a recofl . 9Ui 
lo  que  d ice n  lo s  com un is tas . El an tagon ism o práct»
e n tre  la s  d o s  co n ce p c io n e s  que  em pezaba  y s j r ' ^ " -  
m a n ife s ta rse  en sep tiem bre  d e  1936, exp lica b a  P 
a n tic ip a d o  su e vo lu c ió n  u lte r io r. Y  au nque  e l au®

a la
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ui Jarsce a d o p ta r una a c titu d  ne u tra l, ap a rte  de 
de liflunos de sa c ie rto s  d e  a p re c ia c ió n  d e b id o s  a la 
)a < m provisación, hay ju ic io s  d e  b a s tan te  buen se n tid o  
is. ■ Í6 ''e r8 l.

unU después d e  haberse  hecho una Idea de co n ju n to  
'® Ü u 5 '  p o lítico  y  s o c ia l de B a rce lo na , ei
entr autor hace lo  que co n s id e ra b a  en tonce s  o b lig a d o  
lond rado buen in fo rm ad o r, o  sea una .  v is ita  a l fre n te  
,ra  A ragón . .  S u d e s c rip c ió n  d e  la  s itu e c ió n  d e  loe 
¿ p  WBWos que re c o rre  y  la  o rg a n iza c ió n  d e  la s  p rim e - 

ropi res m ilic ias tie n e  m ucho  de p in to re sco , y  aunque 
istiti 'ss con c lus iones que  de d u ce  so n  a vece s  bastan te  

simpiisfss, e l c o lo r id o  c o n  que  la s  re v is te  d a  fue rza  
orqi “  re a lidad  d e  la im p ro v isa c ió n  d e  to d o , 
f *  se  le p resen ta  la  o ca s ió n  d e  a p re c ia r los
tine  "^ag on ism os e n tre  las d ive rsa s  o rg a n iza c io n e s  a n fi- 
3 Qi [w is ta s  y  co n tra s ta  e l c u a d ro  d e  sus d ife re n te s  

M e jo r que en B a rce lo na , puede co n o c e r 
* f* , '°A s Im e n te  la  f in a lid a d  d e  ia  p o lítica  de los 

™ .  ‘fLA is tas , lo  que  le  hace d e c ir : •  La ge n te  resu lta  
MU so rp ren den te . M ie m b ro s  re p re se n ta tivo s  del
^  lun ^ ‘'p re s a n  ta o p in ió n  de que  n o  está  te n ie n d o  

'*"8  re vo lu c ió n  en España, y  es tos  hom bres 
l ,  pu ienes sos tu ve  una d is c u s ió n  re la tivam e n te  

ac« I 9® no son, com o debía su p one rse , v ie jo s  so c ia -
0 88re‘anes, s ino  com u n is ta s  e x tra n je ro s . España,

n S - en fren ta  a una s itu a c ió n  ú n ic a : e l
p ro p io  E jé rc ito . Y  e s to  

ne f in s in u é  e l he cho  de que  lo s  o b re ro s  es taban
a- _^® a o s . d e  que  la a d m in is tra c ió n  hab ia  ca íd o  en 

lo s  co m ité s  re vo lu c io n a rio s , que  m ile s  de 
® « ren  e je cu ta d a s  s in  ju ic io , que  ta n to
^  adm- • g rande s  fin ca s  eran  e xp ro p ia d a s  y

,cci m in istradas p o r  sus a n tiguos  ob re ro s . S i e s to  no 
® ' d iio  re vo luc ión , ¿ q u é  lo  e ra  e n tonce s  ? S e  me
®"¡‘ niíio ®®‘ ®La e q u iv o c a d o : to d o  eso  no ten ía
1 s ig n ific a c ió n  ; e ran  s ó lo  m e d idas  d e  em er-
* ‘ con se cu e n c ia s  p o lí tic a s  [...). M e  g regun to

®a p o s ib le  que lo s  com u n is ta s  que, e n  tod o  
a is  cuhrt y  du ran te  q u in ce  años , han e s ta d o  des- 
’®" h a h ? '*  s itu a c io n e s  re vo lu c io n a ria s  a llí d o n d e  no 
ot* dartn lo g ra n d o  h a ce r c o n  e llo  tre m e n d o

por n  '■econozcan una re vo lu c ió n  ahora , cuando  
^  de loT?®''® ''® ^ E uropa de sde  la re vo lu c ió n  rusa 
are j .  e x is te  de v e rd a d .»

M  » a lt? ? ®  fr®"*®  a e  A rag ón , B o rke nau  d a  un
Pemiit» n 'fa le n c ia , do nde  pasa d o s  d ia s  que  le 

a Puntn ü ® la  co n c lu s ió n  de que  « d e s d e  e l
conaL c o n s titu c io n a l V a le n c ia  p u ede  s e r
i'klenl^T® ®®®' re p ú b lica  so v ié tica

®- ^® '‘°  ao c ia lm en te  es  m ucho  m enos 
L  PeciuB*! u'’ ^® ® 8ree lona y  s igue  s ie n d o  una c iuda d  

das o ®‘*'’9 ’*®®®- m uchas m enos m ilic ia s  arm a- 
.  con trli'*®  u® '' B a rce lona , m enos e xp ro p ia c io n e s  y  

ro ía . c L re ro  en las fá b r ic a s , m enos ba nderasa  roías w “ '^8™ 8® ias ta o rlca a , m enos ba nderas  
,i4i 8  e sn L 'ü f® . 8s ta n d a rte s  co n  lo s  c o lo re s  va le n c ia n o s^  coLonwdt cun 109 COIQTeS '

p a ñ o le s ». V is ió n  dem asiada  rá p ida im pre-
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s io n is ta , d e fe c to  in he ren te  a to d o  re p ó rta le  fu lm i­
nante.
C o n  re sp e c to  a la  re la c ió n  d e  fue rza  d e  las o rg a n i­
za c ion es  re vo lu c io n a ria s , o b s e rv a  que  p redom inan  
tam b ién  lo s  an a rqu is tas , au nque  no co n  e l m ism o 
p e so  d e c is iv o  que  e n  B a rce lo na , y  q u e  lo s  com u­
n is ta s  son  una m ino ría . E s tos  ú ltim o s  so n  lo s  ún icos 
q ue  se  som eten  a la  junta d e le g a d a , la a u to rida d  
no m bra da  p o r e l p re s id e n te  d e  le  R epúb lica , y  se 
lam entan  po rq u e  « lo s  an a rq u is ta s  n o  q u ie re n  e n te n ­
d e r  que  tie n e n  q u e  o b e d e c e r ; é s to s  qu ie ren  la 
in d e p e n d e n c ia  re g io n a l». Y  e l líd e r  com un is ta  se 
hace m ucho  m ás am argo  e l te rm in a r d ic ie n d o : « Le 
d ig o  que  hubo m om entos e n  que  nos quedam os 
co m p le ta m e n te  s o lo s  en nu es tra  de fensa  d e  laa 
ó rd e n e s  d e  M a d rid . >
En la  p ro v in c ia  d e  V a lenc ia , e n  G andía , e s tu vo  e 
p u n to  d e  s e r  fu s ila d o , seg ún  re la ta . Estaba hab lando 
d e  p ro b le m a s  a g ríco la s  con  e l s e c re ta r io  loca l de 
la  UGT, cuando  fu e  lla m a d o  ap a rte  p o r cu a tro  
hom bres ; d e spués  de un in te rro g a to r io  le  in v ita ro n  a 
a b ando na r inm e d ia ta m en te  G and ía  s i no q u e ria  se r 
« e lim in a d o  ». Em pezaba le ca za  d a  he re jes  de los 
e s ta lin is ta s  co n tra  to d o  e x tra n je ro , que, aunque 
a n tifa s c is ta  c o n o c id o , n o  e s tu v ie ra  e va la d o  p o r  •  el 
P a r t id o », y  los agen te s  d e  la  In te rna c iona l com en­
zaban a lle g a r pa ra  im p o n e r la  p o lí t ic a  d e  S ta lin . 
Fecha e s to s  hechos  e n  e l 22 d e  a g o s to  d e  1936.
V ia je  ahora  a M a d rid , se d e  en tonce s  to d a v ía  de l
g o b ie rn o  re p u b lica n o . S u im p re s ió n  p r im e ra  ; « M a d rid  
b r in d a  m ucho  m ás que  B a rce lo na  la  im p res ión  de 
una c iu d a d  en tie m p o s  d e  guerra , pe ro  m ucho  m enos 
la  d e  una c iu d a d  en m e d io  d e  una re vo lu c ió n  
so c ia l. • Los s o c ia lis ta s  p re d o m in a n  am p liam en te , y  
so b re  to d o  lo s  p e rte n e c ie n te s  a la fra c c ió n  de La rgo  
C a b a lle ro  ; p e ro  é s to s  n o  fig u ra n  aún en e l go b ie rn o . 
Lo que se  m a n ifie s ta  e n  e llo s  p o r  un descon ten to . 
A le g a n  que  hay una fa lta  to ta l d e  e fica c ia . El
g o b ie rn o  n o  hace nada, n o  o rgan iza  nada, no p revé
nada. Es tam b ién  la  im p re s ió n  ge n e ra l d e  B orkenau, 
a l pa rece r. C ie rta m e n te , hay que  d e c ir  que  e ra  la 
exp re s ió n  d e  una  a itu ac lón  con c re ta . S e debe 
a g re g a r q u e  e s to  lo  e sc r ib ía  e l a u to r  d e  El re ñ id e ro  
esp año l e l 27 d e  a g o s to  y  que  e l 4  d e  sep tiem bre  
L a rg o  C a b a lle ro  p rea id ía  un g o b ie rn o  d e  Frente 
P o p u la r am p lio , q u e  d e  he cho  fa c il itó  la  im p lan ta ­
c ió n  a b so lu ta  d e  lo s  e s ta lin is ta s  en to d o e  los o rga ­
n ism os « o f ic ia le s »  d e  la  llam a da  « z o n a  ro ja » .
D esde  M a d rid , pesa a v is ita r  los fre n te s  de l s u r 
y  ce n tra l, y  m e a tre vo  a d e c ir  que  e s  la p a rte  ' 
m ás e xp re s iva  d e  la  o b ra , po rq u e  se  re la tan  hechos 
v iv id o s  « e n  e l te r re n o » , d ire c ta m e n te  y  con  in te ­
lig e n c ia . que  n o  se  e n cuen tran  fre cu e n te m e n te  en 
o tro s  lib ro s  sob re  n u e s tra  g u e rra  c iv il e sc r ito s  p o r 
ex tra n je ro s . En e l fre n te  anda luz  su  v is ita  se  rea liza 
cu a n d o  la s  fu e rza s  m ilita re s  fa s c is ta s  están llevan do  
a ca b o  lo s  a va nces  Inm ed ia tos  al de sem ba rco  de
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m o roe  y  le g io n a rio s  y  re a liza n  au rá p id o  p rog re so  
hac ia  M a d rid  : tam b ién  cu a n d o  lo s  h u id izo s  d e  los 
p u e b lo s  que  habían c a id o  e n  p o d e r d e  lo s  m il i­
ta re s  insu rg e n te s  re la ta b a n  la  c ru e l re p re s ió n  que  
eegu ia  a la  to m a  d e  cada pueb lo . Eato c re aba  un 
e s ta d o  d e  e s p ír itu  d e  re p re sa lia s  en las p o b lac ion es , 
que  en la  fo rm a  e ra  ig u a lm en te  s a lva je  y  s in  n inguna 
d is c rim in a c ió n . El a u to r p re se n c ió , con  Justo h o rro r, 
a lg u n o s  d e  e s to s  he ch o s  sa lva jes .
P e ro  co m o  s o c ió lo g o  le  in te resa  e s tu d ia r cóm o se 
va re s o lv ie n d o  la  cu e s tió n  ag ra ria . D u ra n te  su  v is ita  
lle g a  a la c o n c lu s ió n  d e  q u e  « s ig u e  s in  s e r  re sue lta  
y  q u e  p re va le ce  la  m a yo r in ce rtid u m b re  en cuan to  
a  có m o  h a ce rlo  >. La d ife re n c ia  m ás no tab le  que  
e n cu e n tra  en la  fo rm a  d e  h a c e r fre n te  a  la cue s tión  
y  a to d o s  lo s  p rob lem as an e xo s  a la re v o lu c ió n , se 
d e r iv a  d e  que  dom inen  en e l p u eb lo  lo s  s o c ia lis ta s  
o  lo s  a n a rqu is tas  y  de q u e  e l p u e b lo  te n g a  una 
tra d ic ió n  d e  o rg a n iza c ió n  s o c ia l o no. En A ndú ja r, 
p o r  e jem p lo , la a d m in is tra c ió n  m u n ic ip a l co n tin ú a  en 
su  pues to , p e ro  ío rta fe c id a  p o r  la  co o p e ra c ió n  de 
re p re se n ta n te s  d e  la  UGT, d e  lo s  p a rtid o s  so c ia lis ta  
y  com un is ta  y  d e  la Juventud S o c ia lis ta  : es c ie rto  
q ue  lo s  s o c ia lis ta s  habían ga nado  las e lecc io nes  
m u n ic ip a le s  y  que  en to d a  la p ro v in c ia  d e  ja é n  fa 
in flu e n c ia  d e  lo s  an a rq u is ta s  e ra  escasa.
La d ife re n c ia  d e  co n ce p c ió n  y  p ro p ó s ito s  en cua n to  
a  la  m anera d e  re s o lv e r  lo s  p rob lem as de la  re v o ­
lu c ió n  a g ra ria , ee le  hace a l a u to r m ás presen te  
cu a n d o  v is ita  C a s tro  de l R io , en la  p ro v in c ia  de 
C ó rd o b a , que e ra  c o n o c id o  co m o  uno  d e  lo s  m ás 
a n tig u o s  y  fu e rte s  ce n tro s  a n a rqu is tas  de A n d a ­
lucía , y  d o n d e  la  C N T-FA I e ra  la  ún ica  o rgan iza c ión  
o b re ra  ex is te n te . A lli,  la  G u a rd ia  c iv il,  u n id a  a  ios 
ca c iq u e s  y  a lo s  n e o s , se re b e ló  co n tra  la  R epú b lica  : 
e s te  b loq ue  re a c c io n a rio  t r iu n fó  e n  lo s  p rim e ro s  
m o m e n to s : p e ro  la  po b la c ió n  pu so  a se d io  a lo s  
c iv ile s , les o b lig ó  a  re n d irs e  y  d e spués  de una 
•  l iq u id a c ió n  ■ g e n e ra l se  e s ta b le c ió  e l com un ism o  
lib e r ta r io  en C a s tro  de l Río.
S ob re  e s te  ca so , d ic e  B o rk e n a u : « El p u n to  m ás 
n o ta b le  d e l ré g im e n  a n a rqu is ta  en C a s tro  es ia 
a b o lic ió n  d e l d ine ro . El in te rca m b io  m o n e ta rio  ha 
s id o  s u p r im id o ; la  p ro d u cc ió n  ha s u fr id o  m uy po cos  
cam b ios. Las tie rra s  de C a s tro  pe rten ec ían  a tre s  
d e  lo s  m ás g ra n d e s  m agnates esp año le s  : to d o s  e llo s  
ausentes, p o r  su p u e s to , han s id o  e xp ro p ia d a s . El 
ayun tam ie n to  lo c a l n o  se  ha fu n d id o  co n  e l com ité , 
c o m o  en el re s to  d e  A n d a lu c ía , s in o  que  ha s id o  
d isu e lto , e l c o m ité  h a  to m a d o  su  lu g a r y  h a  c re a d o  
una e sp e c ie  d e  s is tem a  s o v ié t ic o . S e ha a p o d e ra d o  
d e  la s  t ie r ra s  y  la a  a d m in is tra . E stas n o  han s id o  
in te g rad as , s in o  que  se las s ig u e  tra b a ja n d o  p o r  
se p a ra d o , co n ta n d o  con  lo s  m ism o s o b re ro s  em p lea ­
dos a n te s  en e ílaa. Loe sa la r io s  han s id o  sup rim ido s . 
S ería  in c o rre c to  d e c ir  q u e  han s id o  s u s titu id o s  p o r 
una paga e n  e sp ec ie . N o  e x is te  paga d e  n inguna
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c la s e ; la s  t ie n d a s  d e l p u e b lo  a lim e n tan  dírect» 
m e n te  a  lo s  hab itan tes . • E s to  lo  an o tó  e l a u to r el 
6  d e  sep tiem bre  d e  1 9 3 6 : e s  lá s tim a  que  no ex iau 
p o r  lo  m enos que  con ozcam o s, n ing ún  es tu d io  
c o n ju n to  y  d e  c a rá c te r e co n ó m ico  y  s o c ia l sob r íkjm 
e s ta s  d iv e rs a s  e xp e rie n c ia s  de a p lica c ió n  de idea 
lo g ia s . C om o  tam b ién  hay que  s e n tir  que  B o rke n i 
n o  lle va se  m ás le jo s  e n  p ro fu n d id a d  sus inte ligente 
o b se rva c io n e s  an a lítica s  y  que  se  lim ita se  m eram eri 
a b o sq u e ja rla s  a g rande s  tra zos , p o rq u e  podi 
ha bern os  d e ja d o  un do cum en to  d e  grandíaim  
va lo r.
A l lle g a r a  M o n to ro , e l e s c r ito r  se  e n cu e n tra  e 
p le n o  c u a rte l ge nera l d e l fre n te  d e  C ó rd o b a , cuaná 
las fu e rza s  in su rg e n te s  a tacaban fu r io sa m e n te  Poz» 
b la n co . Es una d e s c rip c ió n  m u y  v iv a  y  em ocionantt 
d e  la  co n fu s ió n  y  d e so rga n izac ión , d e  lo s  pán ico  
p e ro  so b re  to d o  de l he ro ísm o en la  re s is te n c ia  y  i 
a taque . La p a rte  a n ecdó tica , en la que  p a rtlcu lo  
m ente  se d e tie n e  b a s ta n te  B o rke n a u  e n  to d o  * 
lib ro , le  d a  un g ran  v a lo r  po rq u e  hace m ás « v ie ib le 
en ca d a  m o m ento  la  s itua c ió n .
D espu és , vu e lta  a  M a d rid , de sde  d o n d e  regresa  
F ranc ia , p a sando  la  fro n te ra  p o r P o rt-B o u  e l 15 i  
se p tie m b re  d e  1936, pa ra  re g re s a r a  E spaña a mad» 
dos d e  en e ro  d e  1937. e n  un se g u n d o  v ia je  q) 
te rm in ó  e l 15 de fe b re ro  d e l m iam o eño.
D u ra n te  e s te  se g undo  v ia je , has ta  B arce lo " 
encuen tra  las m ism as fa c ilid a d e s  y  c o rd ia lid a d  q» 
en e l p r im e ro . En B a rce lo na , s in  em barg o , las p  
m eras im p re s io n e s  no son  las m ism as que  en * 
p r im e ro  v ia je  ; e l ca m b io  se  s ien te , a e  pa lpa . N o  ) 
tra ta  s ó lo  d e  un c ie r to  o rd e n  y  e s tru c tu ra c ió n  q>' 
ha re e m p la zado  a l in e v ita b le  caos de lo s  p rim ert 
m eses, s in o  de la  e vo lu c ió n  que se está  op e ra n d o  ) 
e l te rre n o  p o lí tic o . Estim a que  « e n  re a lid a d  qued) 
s ó lo  d o s  p ro ta g o n is ta s , lo s  an a rq u is ta s  y  e f PSU*
Y  e s  e v ide n tem en te  e l P S U C  q u ie n  e s tá  ganaitá 
te rre n o  >. O b se rva  que  las fu e rza s  de és te  aum enti 
co n s id e ra b le m e n te  < g ra c ia s  en p a rte  a  las nuev) 
a filia c io n e s  d e  tra b a ja d o re s  m anuales, p e ro  sob 
to d o  d e  los g rupos  d e  tra b a ja d o re s  b u ro c rá tico s  
pequeñ os  b u rg u e se s  (...] Los  ru sos , ju n to  co n  < 
ayu da  m a te ria l e  id e o ló g ica  rea lizada  p o r  in term ed 
de l P S U C . in tro d u je ro n  la p re s ió n  p o lítica . Obtuv* 
ro n  co m o  p r im e r pa so  la  d iso lu c ió n  de l CornI 
c e n tra l de M ilic ia s  [...] > Y, s in  em barg o , e l Cond 
c e n tra l de M ilic ia s , ag rega , había s id o  la  m s f  
avanzada c re a d a  e n  España, con  v is ta s  a l estable* 
m ien to  d e  un s is tem a so v ié tico . L e  pa rec ía  cs 
in c re íb le  la fa c il id a d  con  que e l P S U C  se  sa lla  eo 
la  suya .
En su  a n á lis is  d e  las fu e rza s  a n tifa sc is ta s  * 
B a rce lo na , a p e s a r d e  a lgu nos  to q u e s  acertsda 
su  p in tu ra  d e  c o n ju n to  e s  m ucho m enos cab a l. H 
una  re ite ra d a  inqu ina  a l P O U M , que  se manifie» 
n o  s ó lo  p o r  e rro re s  d e  m ucho  b u lto , s in o  p o r Ju io
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de casi m ala fe , com o é s te : • El P O U M  n o  e ra  
realmente p o p u la r d e n tro  d e  n ing una  capa d e  la 
PObleción, a cau sa  d e  su a c titu d  a lta n e ra  y  de , a 
pesar de sus re d u c id a s  fue rzas , sus  p re te n s io n e s  de 
dominio ( , . .J .  V  un e s c r ito r  ta n  d o cum en tad o  y  
j i p a d o  co m o  é l. o lv id a  lo  que  n o  ha d e ja d o  de 
hecer n ing uno  d e  cua n tos  h is to ria d o re s  han e sc r ito  
•obre fa g u e rra  c iv i l  españo la  : s itu a r  ■ e l p rob lem a 
del P O U M » e n  e l p la rto  in te rn a c io n a l y  d e  los 
procesos d e  M oscú .
De B arce lona  pasa o tra  vez a V a lenc ia , y  d e  esta  
Ciudad a l fre n te  d e  M á laga. Eata se g unda  p a rte  de l 
''■^0 está  pn n c ip a lm e n te  con sa g ra d a  a e x p o n e r su 
Criterio so b re  e l d e s a rro llo  de la  p o lí t ic a  d e l Frente 
"opu la r. A p a rte  d e  e s tim ac ione s  q u e  m e pa recen 

h o n o r a la v e rd a d  h a y  que  d e c ir  que 
"luchas o tra s  pecan d e  s u p e rfic ia le s  y  lig e ra s , cuando  

de eiTóneas. Pero e l c a m b io  fu n d a m e n ta l lo  
•dv ie rte  p o r  e l p re va le c im ie n to  que  ha lle g a d o  a 
sner e l es ta lin ism o . La G P U  ha e x te n d id o  s u s  an te - 

"M , los e x tra n je ro s  n o  ava la dos  p o r  .  e l P a rtid o  • 
« té n  eom etidoe  a v ig ila n c is - Y  lo  que  se  ve ía  v e n ir  

"  e l lib ro  pa ra  lo s  que  v iv im o s  aq u e lla  época , lle g a  
y  le hace e x c la m a r : • A  d ife re n c ia  d e  m i p rim e r 

fu i du ran te  e l segundo  cons tan te m en te  m o les- 
^ o o  y  o b s tacu lizad o  en m i tra b a jo  p o r  pe raonas 
w  seguían m is  pa sos  y  m e d e n unc ia ban  co n tin u a - 

Esto no v a r ió  a p a r t ir  de lo s  p r im e ro s  días, 
habia duda  d e  que  la d ife re n c ia  se  de b ía  a  la 

*y o r in flu e n c ia  que  lo s  com un is tas  e je rc ía n  ahora 
^  re la c ión  a  la  p rim e ra  vez. • Y  añ a d ire m o s  p o r 
^ a t r a  cuen ta  que  seguram ente  e ra  con secuen c ia  

pue la  G P U , e n tre  los d o s  v ia je s , había re c ib id o  
« su m a rlo  p o lí t ic o »  e s ta b le c id o  p o r  lo s  esta lr- 

™«as de su  pais.
caso es que  n u e s tro  hom bre  te rm in a  en la  cá rce l 

j l ^ u s B d o  exp resam ente  de ... tro ts q u is ta , d e  pe rte - 
a la  te n d e n c ia  hacia  la  cua l e xp resab a  m ás 

^ h l i d a d  e n  sus ju ic io s . Espías a fic io n a d o s , com o 
dice, to d o s  e x tra n je ro s , fe te n d ía n  la tram pa, 

a m uchos o tros .
" In te rro g a to rio s , lo s  agen te s  es fa lm is ta s  ten ían  

huí? 'Fna o b s e s ió n : c o n s e g u ir  e l m a n u sc rito  que 
^ l e r a  p o d id o  e s c r ib ir, y  que  é l hab ía  te n id o  la 
t .^ 9 u ® ió n  d e  p o n e r a  buen  re ca u d o  y  q u e  hoy 
linua” /.® • •  p la ce r d e  p o d e r leer, Y  cue n ta  a con- 
4#»n pcco s  d ía s  que  pe rm anec ió
pire ? Y a ie n c ia  tu v o  una d iv e r tid a  e xp e rien c ia  
éofi * "u s tra  c ia ram en te  lo  com ún que  e ra  en esa 

un a cc id e n te  com o éste . C on té  la  h is to r ia  de

m i a rre e to  a u n  g ru p o  d e  s e is  pe rsonas d e  d ive rsa s  
n a c io na lida des , a lgu nas  d e  e lla s  p e r io d is ta s  e x tra n ­
je ro s  que  tra b a ja b a n  p o r lo s  in te re se s  re p u b lica n o s  
y  o tro s  e m p lead os  d e  lo s  s e rv ic io s  d e l g o b ie rn o . 

S ó lo  d o s  de e llo s  no habían e s ta d o  nunca de ten idos, 
y  d e  e s to s  do s , uno  e sp e rab a  s e r  d e te n id o  en 
c u a lq u ie r m o m ento  p o r  una cu e s tió n  que  n o  ten ia  
nada  que  v e r  co n  se n tim ie n to s  a n tirre p u b lica n o s  (...]. 
T om aron  e l aeun to  e n  b rom a  », P e ro  tu v o  tam bién  
o ca s ió n  d a  a d v e rt ir  que  c u a n d o  sa lía  d e  lo s  in te rro ­
g a to r io s  in q u is ito r ia le s  d e  lo s  agen te s  d ire c to a  de l 
e s ta lin is m o  y  en trab a  en m anos d e  lo s  eepaño les  
en la  co m isa ria  o  la  cá rce l e l am b ien te  cam b iaba  : 
la  co m p re n s ió n  y  has ta  la  c o rd ia lid a d  se  m an ifestaba 
am p liam en te , p o rq u e  e s o s  e le m e n to s  e x tra n je ro s  
e ra n  un c u e rp o  e x tra ñ o  en e l se n tim ie n to  españo l 
re v o lu c io n a rio , e ra n  s ó lo  agen te s  e sp e c ia le s  de 
S ta lin .

B orkenau , an te  una s itu a c ió n  que  se  p re sen taba  ya 
b a s ta n te  ne g ra  pa ra  é l, d e c id e  p a rtir , lo  que ind ica  
que  sab ía  p re ve n irse , y  co n  ra zón . A s í e v itó , fe liz ­
m ente. e l m es d e  ju n io  d e  1937 en q u e  com enzó, 
e n  g ra n  esce la , la caza  d e  h e re je s  e x tra n je ro s  no 
es ta lln ia tas , que  fu e ro n  e p a ra r  a  las cá rce le s  de 
B a rce lo n a  o  V a le n c ia  o  que  fu e ro n  ase s in ado s  
a levo sa  y  anón im am en te  e n  e l fre n te  o  la  re ta ­
gua rd ia . Y  ya  fu e ra  d e i h o m o  e sp año l, se  en treg a  
a a lgu nas  d ig re s io n e s  s o b re  lo s  he ch o s  po s te rio re s , 
q ue  n o  juzga  c o n  m a yo r a c ie rto  p o lí t ic o  que  a los 
q ue  a s is tió  du ra n te  su  e s ta n c ia  en la zona re p u b li­
cana españo la .
E n resum en. E l re ñ id e ro  e sp a ñ o l es d e  m uy In te re ­
san te  lec tu ra , a p e s a r d e  ba s ta n te s  fa lla s . L a  pa rte  
d e  re p o rta je  v iv o  en e l p ro p io  te rre n o  e s  una 
a p o rta c ió n  im po rtan te , fu n dam en ta l, pa ra  la  re co n s ­
titu c ió n  h is tó ric a  d e  a q u e llo s  m om entos, ta n to  para 
lo s  q u e  lo s  v iv im o s  com o pa ra  lo s  que  no los 
co n o c ie ro n . H ay  o b se rva c io n e s  m uy a tinadas , y  
so b re  to d o  re ve la  un e s ta d o  d e  hecho co n  to d a s  sus 
v ir tu d e s  y  m a les. En cam b io , las in te rp re ta c io n e s  
p o lí tic a s  de ben  s e r  le íd as  co n  m uchas re se rva s . S on  
fo rm u la d a s  g e ne ra lm en te  a  ba se  d e  Im p res ion es  no 
so m e tid a s  a re fle x ió n  y  fre cu e n te m e n te  tam b ién  ba jo  
la  in flu e n c ia  d e  cua n to  le  decían  sus in fo rm ad o re s , 
s in  un c o n o c im ie n to  su fic ie n te  d e  lo s  an teceden tes.

La tra d u cc ió n , anón im a , e s  e xce le n te , co n  to d o s  lo s  
m a tices  d e  e s t ilo  b ien  In te rp re ta d o s , p o r  lo  cua l es 
lás tim a  que  R uedo ib é r ic o  haya o m it id o  h a ce r f ig u ra r  
e l no m bre  de l a u to r  d e  la v e rs ió n  españo la .

Libros
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J .A . Vernon Richards : Enseñanzas 
de la revolucián española
254 pág inas (E d ito ria l B é libaste , Paris, 1971),

D u ra n te  la  g u e rra  c iv i l  españo la , la p o lit ic e  y  la 
tá c t ic a  lle va d a  a c a b o  p o r ca d a  uno d e  lo s  p a rtid o s  
u  o rg a n iza c io n e s  ob re ra s , e ra n  som e tidas  a c r it ic a s  
y  a ve ce s  a d u ro s  a taques n o  so lam ente  d e  sus 
a d ve rsa r io s  p o lí t ic o s  na tivos , s in o  tam b ién  p o r pa rte  
d e  a lg u n o s  de s u s  cam aradas e x tra n je ro s . U n ica ­
m ente lo s  co m u n is ta s  se  lib ra b a n  d e  las censuras 
d e  lo s  su yo s , d a d o  que seguían  a la  le tra  las 
in s tru cc io n e s  d e  M o scú  y  que  é s ta s  ten ían  e l asenso 
o b lig a d o  d e  to d a s  las se cc io n e s  d e  la In te rna c iona l 
C om u n is ta . P ero  ca s i to d o s  lo s  d ir ig e n te s  d e  la 
II In te rna c iona l, p o r  su pa rte , exp resaban  su p reven ­
c ió n  hac ia  la  a lianza  e s trecha  en e l F ren te  P opu la r 
d e  so c ia lis ta s  y  com u n is ta s  y  m a n ifes ta bsn  sus 
te m o re s  p o r  J a s  re p e rcu s io n e s  que  la re vo lu c ió n  
e sp año la  po d ía  te n e r para au p o lítica  b u rgue sa  en 
aus re s p e c tiv o s  pa íses, hacían p re s ió n  pa ra  d is m i­
n u ir  la  « en ten te  •  e  in c lu s o  pe ra  e n c o n tra r una 
esp ec ie  d e  pac to  pa ra  te rm in a r la g u e rra  c iv il. El 
P O U M , a l m ism o  tie m p o  que  era  c o m b a tid o  con  
fe ro c id a d  co m o  tro ts q u is ta  p o r  lo s  e s ta lin is ta s , 
su fría  lo s  v io le n to s  a taques d e  T ro tsk i que  le  acu­
saba d e  tra ic ió n  p o r  su  co n d u c ta  p o lítica . Y  f in a l­
m ente, la C N T -F A I e s tu vo  so m e tid a  a la  c rít ic a  de 
m uchos an a rp u is te s  e s p e c ífic o s  eu rope os , que  e s ti­
m aban que  su co la b o ra c ió n  en e l g o b ie rn o  y  su 
c o m p o rta m ie n to  e n  la  re vo lu c ió n  s ig n ifica b a n  un 
abando no  d e  sus p r in c ip io s  f ilo s ó f ic o s .
E l l ib ro  d e  V e rn o n  R ichards, Enseñanzas d e  la 
R e vo lu c ió n  esp año la , co rre s p o n d e  a e s te  ú ltim o 
sec to r. Es lo  que  llam a e l p ro lo g u is ta  d e  le o b r a :
•  U n p r im e r in te n to  s e r io  de in te rp re ta c ió n  y  c r it ic a  
d e l pape l de sem pe ñad o  p o r e l ana rqu ism o  e n  la 
re v o lu c ió n  españo la . •  E sc rito  a p o s te rio r i, e s te  lib ro  
am plia  y  com p le ta , c o n  una a g re s iv id a d  m ayor, loe 
ju ic io e  que  ya  fo rm u ló  en la  p rop ia  E spaña e l 
an a rqu is ta  ita lia n o  C a m ilo  B e m e r i : e l a u to r a d v ie rte  
tam b ién  que  su tra b a jo  no se  ha b ria  p o d id o  e s c r ib ir  
s in  lo s  tre s  vo lúm ene s  d e  José P e ira ts  t itu la d o s  La 
C hfT e n  la  re v o lu c ió n  españo la  * .  que es, e fe c tiv a ­
m ente, una g ran  fu e n te  de do cum en tac ión . P or o tra  
pa rte , p o r  lo  que p a re ce  d e d u c irse  d e  su  p rop io  
te x to , V e rn o n  R icha rds  no e s tu v o  en España du ran te  
la  g u e rra  c iv il,  n i v iv ió  d ire c ta m e n te  loe  a co n te c i­
m ien tos  que  en foca  n i las ac tu a c io n e s  que  ataca 
ta n  du ram ente .
El a u to r  d e c la ra  que  re sum e su p lan team ien to  en 
d o s  p ro p o s ic io n e s ; . 1 , °  La a lianza e n tre  la s  dos 
o rg a n iza c io n e s  de tra b a ja d o re s  que co n s titu ía n  la 
v a n gua rd ia  d e  la lu ch a  ju s tif ic a b a  co n ce s io n e s  en 
lo s  id e a le s  (o b je tiv o s  f in a le s ), p e ro  s in  a b a n d o n o  de 
lo s  p r in c ip io s  (o  sea , e l c o n tro l o b re ro ) ; 2.® La

a lianza  con  lo s  p a rtid o s  p o lí tic o s  e n  lo s  g o b ie m _  
en trañ aba  e l abando no  a s i d e  los p r in c ip io s  con» 
d e  lo s  Idea les  (o b je tivo s  fin a le s ) y  d e  loe  ob je tivo  
In m ed ia tos  (d e rro ta  de F ra n c o ) .»
H ay que  d e c la ra r con  to d a  o b je tiv id a d , que  forme 
la d o  a s i e l p ro p ó s ito  de la  o b ra , re su lta  bastaní 
co n fuso . C ree m os  en tend er, y  de l d e sa rro llo  
e s c r ito  a s i se  de duce , que  R icha rds  se  re fie re  a 
d is p a rid a d  e n tre  le te o ría  y  la  p rá c tic a  que  o frec í* 
ro n  lo s  m ás s ig n if ic a d o s  an a rq u is ta s  e sp año l*  
du ra n te  la  re vo lu c ió n , a la ac tu a c ió n  c o n tra r ia  a su 
c o n ce p c io n e s  a n te rio res . C on  es te  f in  ab o rd a  I» 
co n se cu e n c ia s  d e  to d a s  las a cc ion es  p o lit ic e s  re s J  
ta n te s  d e  su  ac tu ac ión , p r im e ro  en e l g o b ie rn o  
C a ta lu ña  y  d e spués  en e l g o b ie rn o  cen tra l. 
R ichards, com o anarqu is ta  a u té n tica m en te  espec ifio  
y  e sp e c ta d o r, v e  una tra ic ió n , aunque la  pa labra  
ap a rece  nunca escrita .
E l p r im e r e r ro r  e n  e l ju ic io  d e  R ichards , en nuestn 
op in ión , e s  que e s tim a  en sus c o n s id e ra c io n e s  qu* 
la C N T  era  una o rgan iza c ión  e s tr ic ta m e n te  ana* 
qu ie ta , y  n o  p rin c ip a lm e n te  una o rg a n iza c ió n  s in d ir t i  
c ie r to  que  do m inad a  e in flu id a  fu e rte m e n te  p o r li 
FA I, p e ro  con  sus p ro p ia s  re sp o n sa b ilid a d e s  an> 
las g ra n d e s  m asas d e  o b re ro s  s in d ica d o s , que  ** 
la  m a yo ría  de lo s  caeos d irig ía n . Pero , p o r  otr 
pa rte , e s  ve rd a d , d io  la  ca su a lid a d  d e  q u e  lo s  qu 
d e te rm in a ro n  la  co la b o ra c ió n  fu e ro n  loe  m ás slgniñ 
ca d o s  exp o n e n te s  d e  la id e o lo g ía  d e  la FAI en 
p e rio d o  a n te r io r a la  re vo lu c ió n . E sto  le ha* 
c o n c lu ir, d e  m anera m uy s im p lis ta , que  •  no 
pu ede  p o r m enos d e  p e nsa r q u e  c ie rto s  líde res  
le C N T -F A I e ran  p o lí tic o s  en eu fu e ro  in te rn o  ».
Esta p re ve n c ió n  so b re  las te n d e n c ia s  pe rsona les  
a lgu nos  de sus cam aradas esp año le s  es una op in i 
in ic ia l, e n  Is  que  se  puede d e c ir  que se insp ir 
b á s ica m en te  to d o s  sus ju ic io s  p o s te rio re s , com o 
la c o n d u c ta  d e  e llo s  hu b ie ra  s id o  s ó lo  p ro d u c to  
una re so lu c ió n  in d iv id u a l y  no la  con secuen c ia  ■ 
m o tivo s  m ás p ro fu n d o s , y  e n  p r im e r lu g a r d e  - 
p ro p ia  d e b ilid a d  d e  la  ide o lo g ía . La d u a lid a d  m isn* 
C N T-F A I c re ó  una  s itu a c ió n  m u y co m p le ja  para 
d ir ig e n te s  a n te  e l he cho  p re se n te  y  c o n c re to  d e  * 
re vo lu c ió n . Y a  n o  se  tra ta b a  d e  a d o p ta r declarack* 
nes de p r in c ip io s  p len as  d e  ro m a n tic ism o  filo só fií*  
p a ra  un p o rv e n ir  m ás o  m enos re m oto , com o haci 
la C N T  e n  sus co n g re so s  o  p le n o s  b a jo  la  InfluenC* 
d e  la  FA I, y  que  sus m asas s in d ic a le s  aceptab.

*  N D R . R M d Ic td n  de  R uedo ib é r ic o , P a rí i.  1371,
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por pa s iv id a d  y  po rq u e  no supon ían  n ing una  con - 
aeeuencla inm edia ta .
Eí 18 d e  ju l io  d e  1936 s itu ó  a  la C N T  fre n te  a re spon ­
sab ilidades inm ensas, que  n o  había e sp e ra d o  pe ro  
d«e no e ra  p o s ib le  r e h u ir ; s o b re  to d o  po rq u e  el 
«nemigo d e m o s tró  p ro n to  que e re  fu e rte , que  estaba 
bien p re p a ra d o  y  que  d ispo n ía  d e  g ra n d e s  apoyos 
exteriores. Y  en tonce s  se m a n ife s tó  te rm inan tem e n te  
pus las m asas o b re ra s  c o n fe d e ra le s  buscaban  una 

eficaz , una lucha s in  tre gua , sí, p e ro  con  
^ ib i l i d a d e s  d e  v ic to r ia . Las p o s ic io n e s  a n te rio re s  
de pu rita n ism o  lib e r ta r lo  n o  se rv ía n  pa ra  e l caso ,
y í » r  e llo  se  e fe c tu ó  e l v ira je  — ¡ y  qué  v ira je  f__
iwcia una ac tu ac ión  p o lit ic a  que  hab la  co m b a tid o  
«em pre. P o r o tra  pa rte , se re v e ló  igua lm en te  lo  que 
d'JP un an a rqu is ta  h ispa no  y  q u s  R ichards c i t a : 
'  Lo que a lgunos, m u y  pocos, sosp echáb am o s hacia  
lem p o ; que  lo s  an a rq u is ta s  é ra m o s  en España, a  

m sumo, unos cuan tos, no m u ch o s  c e n te n a re s .» Es 
peci^r, había e x is tid o  u n  e q u iv o c o  co n s ta n te  en tre  

CN T y  la  FAl. 
nieharde, en su  an á lis is  de la  ac tu a c ió n  .  p o lit ic a  • 
oe Genetistas y  fa ís tas , ce n tra  sus cen su ras  e n  la 
'" ^ r o d ic c ió n  que  e x is tía  e n tre  é s ta  y  lo s  c r ite r io s  
|« o ló g ic o 8  gene ra les  que se  a d op ta ban  e n  los 
® ^ r e s o 8  de la s  ép o ca s  que  p o d ría m o s  llam ar 
•u e m p o s  d e  paz c i v i l ». P rinc ipa lm en te , la  ace p ta - 

de l •  au to rita rism o , d e  to d a  d is c ip lin a  en 
w n e ra l y  en p a rtic u la r d e  la  m ilita r , de la  o rgan iza - 
l'® '’  ob lig ada , de l so m e tim ie n to  de lo  in d iv id u a l a 

C olectivo, e t c ; en sum a, d e  la  re nunc ia  a l re sp e c to  
^ l a s  ideas lib e r ta r ia s  e  in d iv id u a lis ta s  ». L o  que  le 
Z a - ® co n c lu s ió n  d e  que  e l fra c a s o  d e l ana rco - 
J M ic a lis m o  en la re vo iu c ió n  e sp año la  fu e  e l re su l- 

co d e l abando no  d e l ana rqu ism o  c lá s ic o  p o r  una 
^ u a c ió n  .  p o lítica  . .  

da lu g a r a  que se  so s la ye  la c r it ic a  que se  im po- 
: e l c a rá c te r d e  la  a cc ión  que d e sa rro lla ro n  
lide res  a n a rco s in d ica lis ta s  d e sd e  e l p u n to  de 

« a  de la  ve rd a d e ra  po lítica  re vo lu c io n a ria , soc ia - 
te iT . o frec ía  e n  España. P orque  en este

rreno. en e l de l d e se n vo lv im ie n to  d e  la  re vo lu ­

c ió n , lo s  e n foqu es  s í que  se r ia n  ve rd a d e ra m e n te  
a c u s a d o re s ; p o r  e jem p lo , e n  lo  que se  re fie re  a 
las re sp o n sa b ilid a d e s  e n  la im p la n tac ió n , co n  to d o  
su  te r ro r , d e l e s ta lln is m o  en España, a cam b io  de 
una vaga p rom esa  d e  o b te n e r a rm as rusas. Pero 
tam b ién  po rq u e  e s te  exam en n o  p u ede  m ás que  
lle g a r a la  co n c lu s ió n  d e  que la  cau sa  de lo s  e rro re s  
c o m e tid o s  p o r lo s  m ás s ig n if ic a d o s  fa is ta s  españo­
les, e s  que  la  f ilo s o fía  a n a rq u is ta  no e s  e l arm a 
p re c isa  pa ra  las re vo lu c io n e s  p ro le ta r ia s  d e  nu es tra  
época.
A dem ás, h a y  uns o b je c ió n  d e  peso que  se  puede 
h a ce r a l a u to r ; fre n te  a las re n u n c ia s  y  e rro re s  que 
denunc ia  p o r  p a rte  d e  lo s  an a rq u is ta s  « p o lí tic o s  • , 
no seña la  con cre ta m en te  la a c titu d  que  d e b ie ra n  
h a b e r se g u id o  a n te  cada a co n te c im ie n to  fundam enta l 
de la  re v o lu c ió n  y  d e  una m a ne ra  co n c re ta  ; po rque  
n o  se  pu ede  p re te n d e r que  la  p ro c lam a c ión  d e  los 
g rande s  v a lo re s  m o ra les  d e l an a rq u ism o  e ra  s u f i­
c ie n te  pa ra  v e n c e r a l enem igo  y  o rg a n iza r una nueva 
soc ied ad .
R ealm ente, la s in c e r id a d  o b lig a , no p u ede  d e c irse  
q ue  E nseñanzas d e  la  R evo lu c ión  e sp año la  ap o rte  
m uchas le cc io n e s  s o b re  e lla , a p a rte  d e  re co rda r, 
m e d ian te  a b unda n te s  c ita s , a lg u n o s  d e  lo s  e rro re s  
•  p o lí t ic o s »  c o m e tid o s  p o r ta C N T-F A I. P o r lo  cua l, 
la  lec tu ra  d e  e s te  lib ro  re su lta  b a s tan te  an acrón ica  
en es te  año 1971.
B uena tra d u cc ió n , co m o  n o  se  p o d ia  m enos de 
e s p e ra r d e  L a in  D iez , e s c r ito r  l ib e r ta r io  ch ile n o  d e  
gran  a u to rid a d  y  en sa y is ta  m u y  ag udo  y  b ien  do cu ­
m entado. H ay pequeñ os  e rro re s  d e l au tor, que 
d e b ie ra n  h a b e r s id o  c o rre g id o s . P o r e jem p lo , resu lta  
in c lu so  r id íc u lo  e n co n tra rse  con  la  d e fin ic ió n  de l 
P S U C  co m o  « una co m b in a c ió n  d e  lo s  p a rtid o s  
so c ia lis ta  y  co m u n is ta  d e  C a ta lu ña , co n  e lem en tos 
d e  la  b u rg u e s ía  na ran je ra  d e  V a le n c ia  [ . . . ]»  Q ue 
e n  e l P S U C  ha b ía  num erosos  e lem entos d e  la 
bu rgue s ía  e ra  un s e c re to  a  vo ce s , pe ro  que  fue ran  
p rec isam e n te  d e  la bu rgue s ía  na ran je ra  va lenc iana , 
e s  un d e scu b rim ie n to  que  n o  de ja rá  d e  e x tra ñ a r al 
le c to r  in fo rm ad o .

Libros

J.A. Frank Míntz : L'autogestion 
dans l’Espagne révolutionnaíre
190 pág inas (E d ito ria l Bé libaste, París, 1971).

^  tra ta  ta m b ié n  d e  una co n tr ib u c ió n  a  la h is to ria  
an a rqu is ta  e sp a fto l. p r in c ip a lm e n te  

eivit c o n c ie rn e  a l p e r io d o  d e  la  g u e ira
17 re a liza c ió n  d e  la s  c o le c t iv id a d e s  eonfe- 

^  relea. P e ro  e s  ta m b ié n  un lib ro  d e  m a yo r m é rito  
m '®®P'redo en un e sp íritu  m ás in v e s tig a d o r y  

Pno m ás ob je tivo , a p e sa r d e  que  M in tz  no

o c u lta  una gran  s im pa tía  p o r  e l m o v im ie n to  lib e r ta r io , 
aunque ta m p o co  esca tim a  a lg u n a s  c r it ic a s , s iem pre  
razonadas.
L ’ a u to g e s tio n  da n s  i ’ E spagne ré vo lu tio n n a íre  e s  la
m em oria  p re se n ta d a  pa ra  e l d ip lo m a  d e  E stud ios  
S u p e rio re s  d e  la  F a cu ltad  d e  Le tras  d e  Paris, que 
e l a u to r ha c o r re g id o  y  a m p liado  seg uram ente  pa ra
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p u b lic a r la  en vo lum en  de a tin a d o  a l com erc io . C om o  
e n  to d a s  laa m e m oria s  d e  e s tu d io s  s u p e rio re s  o  
te s is  d e  d o c to ra d o  fra n ce se s , la  e ru d ic ió n  p re va le ce  
e n  g ra n  pa rte . En e s te  ca so  e s ta  no rm a e s  un re ga lo  
pa ra  lo s  esp año le s  es tu d io so s , po rq u e  le  ha p e rm i­
t id o  a M in tz  o fre ce rn o s  la  b ib lio g ra fía  m ás com p le ta  
que  ae ha p u b lica d o  hasta  ah o ra  so b re  e l p rob lem a 
de la s  c o le c tiv iza c io n e s , o  d e  la  a u toge s tión  com o 
é l d ice , Y  ésta  e ra  una laguna  que  Im pedía e l e s tu d io  
a  fo n d o  d e  e s ta  exp e rie n c ia , ta n  r ic a  e n  enseñanzas 
p o s it iv a s  y  ne ga tivas . S u  a fán d e  in ve s tig ac ión  
docum en ta l le  ha lle v a d o  in c lu s o  a h a c e r re fe re n c ia  
a  o tro a  tra b a jo s , n o  p u b lica d o s  aún o  e n  cu rso  de 
e la b o ra c ió n  s o b re  e l tem a, p rin c ip a lm e n te  m em orias  
o  te s is  d e  d o c to ra d o  p resen tada s  e n  lo s  ce n tro s  
d o ce n te s  s u p e rio re s  fra ncese s . A unq ue  to d o s  los 
d o cu m e n to s  que  enum era  e l a u to r e n  lo  que  llam a 
m odes tam ente  • en sa yo  d e  b ib lio g ra fía  • n o  son  
s iem p re  e cce s ib le s , va  ca d a  t i tu lo  acom pañado  de 
su  re fe re n c ia , lo  q u e  p o r lo  m enos fa c il ita  la bús­
queda.

El v a lo r  m ás e se n c ia l d e  e s ta  ob ra  e s  que  nos 
p resen ta  to d o s  lo s  asp ec tos  d e l p ro b le m a  de la 
c o le c t iv iz a c ió n  en E spaña d u ra n te  la  re vo lu c ió n  y  
lo s  d iv e rs o s  m é todo s  d e  a p lica c ió n  que  to m ó  en 
u n o s  u  o tro s  luga res. N a tu ra lm e n te , la  d ife re n c ia  
fun dam en ta l a n te  la  cu e s tió n  se d e riva b a  d e  la 
d is p a r id a d  d e  la d o c tr in a  e n tre  lo s  a n a rco s in d ica ­
lis tas, p o r  una pa rte , y  so c ia lis ta s  y  com un is tas  p o r 
o tra , e In c lu so  d e n tro  de lae p ro p ia s  f l ia s  d e  unos 
y  o tro s . E sto  lo  e v id e n c ia  M in tz  (a unqu e  tam b ién  
ee d e s a rro lla  m ás am p liam ente  en la  ob ra  d e  P eirats, 
a  la  cua l ig u a lm en te  acu de  con  fre cu e n c ia ), al eafu? 
d ia r  p o r  re g io n e s  la o rg a n iza c ió n  y  o r ie n ta c ió n  de 
las d ie tin ta s  c o le c tiv id a d e s . La c o n c lu s ió n  que se 
de duce , co m o  resum en, es q u e  e n  la  m ayoría  de 
lo a  ca so s  la s  c o le c tiv iza c io n e s  e ra n  m ás b ien  
Im p ro v isa c io n e s  e sp on tá nea s  que  fru to  d e  una co n ­
ce p c ió n  p rog ra m á tica . Había exce so  d e  buena v o lu n ­
ta d  en los in ic ia d o re s , p e ro  tam b ién  Ideas  dem asiado  
a b s trac ta s . El e s p ír itu  d e  in n o va c ió n  s in  re flex ión  
lle va b a  le jo s  en la  p rác tica .

M in tz  e v ita  fo rm u la r un ju ic io  d e  co n ju n to  so b re  el 
c r ite r io , e l d e s a rro llo  y  e l re s u lta d o  d e  d ichas 
c o le c t iv iz a c io n e s ; se  re se rva  e l pape l d e  in fo rm a r 
docum en ta lm en te , co m o  co rre s p o n d e  a to d a  m em oria  
d o cen te , pe ro  en e s to  e s tr ib a  la  u tilid a d  de su 
tra b a jo  pa ra  lo s  que  d e s p ro v is to s  d e  to d a  de m a­
g o g ia  o  lir is m o  desean  lle g a r a enseñanzas eco nó ­
m icas  y  s o c lo ló g ic s s  so b re  la  m anera  e n  que  se 
lle v a ro n  a c a b o  e n  España d u ra n te  la  re vo lu c ió n  
las c o le c tiv iza c io n e s . N a tu ra lm e n te , fu e  una  e xp e rien ­
c ia  m a lo g ra da  p o r n u e s tra  d e rro ta . P ero  no se  puede 
a b o rd a r ac tua lm en te , e n  p ro fu n d id a d , ta cu e s tió n  ein 
te n e r en cue n ta  e l p roceso , co m p le jo  y  largo, que 
ha p re se n ta d o  e s ta  cu e s tió n  e n  la  U n ió n  S o v ié tica  
y  las d e m o cra c ia s  popu la res , y  s o b re  to d o  la a u to ­

üb ro t

ge s tió n  en Y ugo s la v ia , y  no s ó lo  en e l terreno 
a g ra rio  s in o  ta m b ié n  en e l d e  ia  in d u s tn a . C laro 
es tá , que  ta m p o co  pu ede  lle g a rse  a un criterio 
com ún e n tre  m a rx is tas  y  bakun in ia tas .
S in  em barg o , hay que  d e c ir  que la  s itu a c ió n  que 
se  m a n ifes ta ba  e n  loe  hechos n o  d e jó  de a larm ar 
d e sd e  e l p u n to  d e  v is ta  eco nóm ico , e  in c lu so  elco- 
ló g lc o  (se  ve ía  c re c e r un e g o ísm o  d e  g ru p o  e n  loo 
nuevos « p ro p ie ta r io s  • )  a  lo s  re sp o n sa b le s  reg io ­
na les  y  n a c io na le s  d e  la C N T-F A I, que  c o n  e l deseo 
de  p o n e r un po co  d e  o rd e n  y  a is tem a o rg a n iz a ro o l 
e l P leno  E conóm ico  N ac ion a l A m p lia d o , que so”  
ce le b ró  en V a lenc ia  d e l 15 a l 23 de e n e ro  de 1938 
H ay  que  d e c ir  q u e  en aque lla  ép oca  ya  la  antirrevo- 
lu c ió n  que lle va b a  a ca b o  e l es ta lin ism o  estaba  eo 
p le n o  d e s a rro llo  y  que  se  re a lizaba  una cem pafti 
co n tra  las c o le c tiv iza c io n e s  en genera l, n o  s ó lo  por 
lo s  e rro re s  que  ev ide n tem en te  se hab ian  com etido 
en la p rá c tica , s in o  con tra  e l p r in c ip io  m ism o e n  quo 
es ta ban  Insp iradas,
Los a cu e rd o s  a d o p ta d o s  en d ic h o  P leno Económ ico 
no o fre ce n  un co n ju n to  d e  p o s ic io n e s  te ó r ic a s  y 
e co nóm ica s , co m o  d e fin ic ió n  d e  una d o c tr in a  sobro 
e l p rob lem a , p o r  lo  cu a l, en n u e s tro  con ce p to  
pa recen  m és b ie n  re so lu c io n e s  de un cooperativIsiTXi 
tra d e u n io n is ta . El m a yo r in te rés  de d ic h o  com icio 
e s tu vo  p rec isam e n te  en las reseñas d e  loe  debateo 
a que  d ie ro n  lu g a r to d o s  lo s  p rob lem as y  que  soR 
p u b lica ro n  ex te nsam en te  en lo s  d ia r io s  anarqu istso 
v a le n c ia n o s  N o s o tro s  y  F ragua  S oc ia l. Estas reseña) 
fa lta n  has ta  ah o ra  en la s  o b ra s  que tra ta n  d e l tema, 
y  e s  lás tim a  p o rq u e  son  e lem en to s  m u y  esencia le* 
p a ra  to d o  e s tu d io  so b re  la  e xp e rie n c ia  d e  las colee- 
tlv iz a c lo n e s  e n  España.
La m o c ió n  ap ro b a d a  s o b re  « la  p la n if ic a c ió n »  l« |  
m e rece  a M in tz  e l s igu ie n te  com en ta rio  : ■ El pro­
y e c to  anunc iaba  una • ce n tra liza c ió n  a d m in is tra tiv i 
d e  la  econom ía  co n fe d e ra l > con  d e le g a d o s  n) 
re vocab le s , cu ya  e le cc ió n  de b ía  s e r  ap ro b a d a  pot 
lo s  o rg a n ism o s  d e  la  C N T. C om o  e l co n g re so  habí* 
v o ta d o  la  c re a c ió n  de in sp e c to re s  d e l tra b a jo , la) 
d ife re n c ia s  de sa la r io s  y  la s  sa n c io n e s  co n tra  W  
o b re ro s  que n o  respe tasen  lo  que hab ia  a id o  adop­
ta d o  p o r  la  le y  d e  la  m ayoría  que  o b lig a b a  a I) 
m ino ría , com prob am o s que  la  C N T se  hab ia  co tr 
v e r tid o  e n  u n  p a r t id o  com o loe  o tro s . S e  Iba a I* 
In s ta u ra c ió n  de un E stado s in d ic a lis ta  sem e jan te  * 
lo s  o tro s  E stados, fu n d a d o  en e l p a rtid o  ú n ic o  ® 
en u n  llb e ra lle m o  eco nóm ico , qu izá  con  a lguno) 
m a t ic e s .» H ay  que  d e c ir  que e s  un p ro n ó s tic *  
d e m a s ia d o  a tre v id o
S in  em barg o , h a y  que ag rega r, aunque M in tz  no I* 
d ice , que  en e l p ró lo g o  q u e  M a ria n o  R. Vázquez, 
s e c re ta r io  n a c io na l en tonces d e  la  C N T . escrib ió 
pa ra  e i fo lle to  co n  los a cu e rd o s  d e  d ic h o  P iano. s< 
d ic e  que  e l p u n to  re la tivo  a a c e p ta r o re chaza r io) 
in s p e c to re s  de tra b a jo , d io  la  s ig u ie n te  vo ta c ión
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M  pro, 5 1 6 ; en con tra , 1 2 0 ; abs tenc ion ea . 82. Es 
^ i r ,  que la g ra n  m ayoría  d e  lo s  d e le g a d o s  d e  las 
federac iones y  s in d ica to s  e s tim aban  que  era  una 
necesidad que  s e  im po n ia  después d e  la  p rác tica  
oe año y  m e d io  d e  e xp e rien c las .
La co n c lu s ión  d e  M in tz  ace rca  d e  loe  d ive rsos  
puntos de v is ta  s o b re  la s  c o le c tiv iza c io n e s , es que, 
* s im p lifica ndo  la s  p o s ic io n e s  p a rece  que  ¡os anar­
qu istas s in ce ro s  — c o n  a lgu nos  u g e tis ta s  y  o tros , 
• in  pa rtido , s im pa tizan te s—  apoyaba n  la  c o le c t iv iz a ­
ción, m ien tras  que  la  bu rguesía , lo s  p a rtid a r io s  de 
I*  re vo luc ión  he cha  so lam en te  d e spués  d e  la  v ic -  
tw ia  y  loa a n a rqu is tas  re fo rm is ta s  a e  a lia b a n  co n tra  
« la , aunque o p on ién dose  e n tre  e i ». S ín te s is  dem a- 
»iado sum aria  pa ra  s e r  exacta , po rq u e  lo s  m a rx is tas  
'^ o lu c io n a r io s  e ran  tam b ién  p a rtid a r io a  d e l p r in c ip io  
de la co le c tiv iza c ió n , aunque m anten ían  una op in ió n  
cn tica  en cua n to  a la  fo rm a  en que  se  re a liza b a  su

o rgan iza c ión , a la  fa lta  d e  una p la n ific a c ió n  e co n ó ­
m ica  y  al c o m e tid o  in d iv id u a lis ta  d e  que  ee d o taba  
a la s  c o le c tiv id a d e s .
S in  em barg o , n o  o fre ce  duda  a lgu na  qua L 'au to - 
g e s tio n  dans l'E sp agn e  ré v ^ u tio n n a ire , d e  Franz 
M in tz , e s  e l e s tu d io  m ás ú t il y  d o cu m e n ta d o  pa ra  
co m p re n d e r y  a n a liz a r e l p ro b le m a  d e  las c o le c t iv i­
da des  a n a rco s in d ica lis ta s  du ra n te  e l p e rio d o  d e  la 
re vo lu c ió n  españo la . Y  lo  es. no ún icam en te  p o r 
lo s  fa c to re s  d e  in fo rm a c ió n  que  fa c ilita , s ino  sob re  
to d o  p o r lo s  in te rro g a n te s  que  so m e te  a re fle x ió n . 
F ren te  a una e sp e c ie  de tr iu n fa lie m o  id e a lis ta  que 
su e le  p re v a le c e r ah ora  a l tra ta r  d e  la  cue s tión , 
d ic h o  lib ro  in v ita  a un a n á lis is  de fo n d o . P o r lo 
cua l n o  se  pu ede  p o r  m enos d e  re co m e n d a r eu 
le c tu ra  a to d o s  lo s  m ilita n te s  in te re sa d o s  p o r  la 
c o n s tru cc ió n  d e  la  s o c ie d a d  so c ia lis ta .

Libros

J.A. Alberto Pérez-Baró : 30 m esos de 
col.lectivism e a Catalunya C1936-19391
342 pág inas (Edtcions A rie l, Barcelona, 1970).

9 *d ic a d o  Igua lm en te  a l p ro b le m a  d e  las c o le c t iv iza - 
“ onee du ran te  la  g u e rra  c iv il esp año la , e s te  lib ro  
« sitúa en un p lano  com p le tam en te  d ife re n te  que 

an terio r. C la ro  e s tá  q u e , e s c r ito  en E spaña y  
Oemas en ca ta lán , ha te n id o  que  so m e te rse  a  los 

'w r e s  de la  censura , y  q u izá s  e l a u to r no ha 
^ i d o  e x p o n e r e ! tem a de sde  un p u n to  d e  v is ta  

t>plio y  a co m pañ a rlo  d e  lo s  d e s a rro llo s  eco nóm ico s  
^ '■ e sp o n d ie n te s .

8 '’ lo  cua l, e l to m o  se re duce  c a s i p o r  e n te ro  a 
"2® re co p ila c ió n  d e  io s  te x to s  s o b re  la s  d is p o s ic io - 
8*? d e l g o b ie rn o  d e  F ren te  P opu la r, que  n o  ten ían  
"ja® fin , p rec isam ente , que  d e s n a tu ra liz a r e l ca rá c te r 
•8Cialista in ic ia l d e  las co le c t iv iz a c io n e s  y  fre n a r 

a iov im ien to  que  exp resaban . C la ro  es tá , e l a u to r 
*o m p a ñ a  ca d a  d is p o s ic ió n  o fic ia l de un com en- 
^ 8 ,  que en re a lid a d  ee s ó lo  una e xp lica c ió n , y 

nunca una p o s ic ió n  p e rsona l o  m eram ente 
8ntic8, N o  o b s tan te , la ob ra  t ie n e  in te ré s  pa ra  

‘ üd ia r y  a n a liza r e i p rob lem a. A p o rta  d e  hecho la

d o cu m en tac ión  m ás co m p le ta  so b re  e l pensam ien to  
« fre n te p o p u la rie ta  » an te  e l d e s a rro llo  d e  las c o le c ­
tiv iza c io n e s . E ran d is p o s ic io n e s  leg a le s  d e l p roceso  
a n tlc o le c tiv lz a d o r p ro p u g n a d o  p o r  la  E sque rra  y  el 

es ta lin ism o . y  e l d e se n vo lv im ie n to  d e  la s  m ed idas 
que co n  p re te x to  de •  n o rm a liza c ió n  • anu laba e i 
c a rá c te r de sus com ienzos, no pa ra  p o n e r un c ie rto  
o rd e n  a d m in is tra tiv o  que se  im po n ia , s in o  an te to d o  
pa ra  p riva rla s  d e  su  c o m e tid o  y  s ig n ifica c ió n .
T o das  la s  d is p o s ic io n e s  e n  to rn o  a la  cue s tión  
es ta ban  hasta  ah o ra  d isp e rsa s , y  c ie rta m e n te  cas i 
nunca o b tu v ie ro n  una a p lica c ió n  f i e l : ún icam ente 
se rv ían  de « b a s e  le g a l»  a lo s  a n tirre vo iu c io n a rio s  
pa ra  aco g e rse  s e lla s  en las pa rtes  d e l te r r ito r io  
en que  dom inab an . E l h a b e r re u n id o  p o r p rim e ra  
vez to d a  esa le g is la c ió n  en un s o lo  vo lum en , e s  una 
e m presa  que  hay que a g ra d e c e r a  P ére z-8a ró , 
ea p e c ia lis ta . p o r  o tra  p a rte , d e  lo s  p rob lem as de l 
coo pe ra tiv ism o .
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M áxim o Ordóñez lan Gíbson : La represión nacionalista de 
Granada en 1936 y  la m uerte de 
Federico García Lorca
194 pág inas (Ruedo ibé rico , París, 1971).

lan  G ib so n  re la ta  lo s  d e ta lle s  d e  una  h is to ria  re a l que  pa rec ía  sa b id a , pe ro  q u e  e fectiva­
m ente  no se  c o n w e  en p ro fu n d id a d  : la  m u e rte  d e  F e d e rico  G arc ía  L o rca . U na m uerte  mé$ 
d e  la  g u e rra  c iv il esp año la , p e ro  que, p o r  la  c a lid a d  d e  la pe rsona  ase s in ada  y  p o r  IM 
c ircu n m a n c la s  que e n  e l he cho  co n cu rrie ro n , h a  te rm in a d o  c o n v ir t ié n d o s e  e n  u n  s ím b o lo ; 
un s ím b o lo  q u e  a rro p a  u n  d a to  e x a c to ;  la re p re s ió n  f ra n q u is ta :  m áa exactam en te , e l v a lo f l  
1939 «i®® ®® as ien ta  e l p o d e r de l E stado  en E spaña d e s d e |

H a y  que c o n v e n ir  en q u e  so b re  e l v a lo r  a b s tra c to  •  Lo rca -s fm bo lo  •  se había a lzad o  una 
m rto log ia  d e  s ig n o  c o n tra r io , p e ro  usada in d is tin ta m e n te  a de recha  e izq u ie rd a  Y  no
p a rece  o b v io  a d v e rtir  que  al n a c im ie n to  d e  e s ta  m ito lo g ía  no habia  s id o  a jen o , n i mucho
m enos, e l m ism o poeta . C o n  G arc ía  Lo rca  m o ría  Ig n a c io  S ánchez M e jías  y  en G arc ía  Lorca 
s e  ases inaba  a A n to ñ ito  e l C a m b o r io : f ig u ra s , una d e  la  v id a  ta u rin a  y  o tra  d e  fic c ió a
q u e  habían ^ d o  p re te x to  pa ra  q u e  e l po e ta  s e  recrease  (de  vo lv e rs e  a c re a r) a s i  m ism o
¿ A q u e l « a n d a lu z  ta n  c la ro , ta n  r ic o  d e  a v e n tu ra » , e ra  e l Ignac io  e m pare n tad o  con  los 
« G s llo d  » o  e l m ism o F e d e rico  7
Pero , avancem os d e  m e n o r a m a yo r. Ta i m ito lo g ía  p e rsona l, le g itim a  en c u a lq u ie r poeta, 
se  e n riq u e c ió  o  se  e n so m b re c ió  p o r  la  h is to r ia  re a l, tu rb ia  y  c o n tra d ic to r ia  En 1954, 
aparecía  en M a d rid  la  p r im e ra  e d ic ió n  de las O b ras  co m p le ta s  (A g u ila r)  de L o rc a :  en la 
b io g ra fía  c ro n o ló g ica  que  se  in c lu ye , a l lle g a r al m e s  de ju lio  d e  1936, ap a rece  esta 
2® r S i - , *  M u e re  » ; a p a rte  e l a b u lta d o  e r ro r  te m p o ra l (L o rca  fu e  a se s in a d o  e l 19 d e  agosto 
d e  1936) c a s i p o d ría  re s u lta r e n co m ia b le  e l lacon ism o, ta n  po co  usual en las letra* 
h ispanas.
G ib so n  cue n ta  en su  lib ro  có m o  m uere  L o rc a ;  m ás co rre c ta m e n te , cóm o fu e  asesinado 
P ara  e llo , ha re a lizado  una la b o r io s a  tarea, la  ún ica , adem ás, ob je tiva m e n te  ad e cu a d a  par* 
d e s a rro lla r la  co n  h o n e s tid a d  y  co n  r ig o r  c ie n tíf ic o . V iv ió  e n  G ranada, m ás d e  un año : habló 
co n  lo s  m as p ró x im o s  a l poe ta , aún v iv o s : re c o n s tru y ó  e l am b ien te  g ranad ino , d e sd e  febrero 
d e  1936 ( la s  e le cc io n e s  de l F ren te  P opu la r) hasta  e l m e s  de a g o s to  de l m ism o  año - y 
p o r  u ltim o , se  e n tre v is tó  con  lo s  m u y  ap aren tem e n te  re sponsa b les  d e i c rim e n  V a ria s  e ras 
hasta  ahora , la s  h ip ó te s is  *  o fic ia le s  » en to m o  s i  s u ce so  d e  G ra nad a . Franco, e l 26 de 
n o v ie m bre  d e  1937, hab ía  d e c ia ra d o  e La P rensa  d e  M é x ic o  ; « L o  c ie rto  es que  en lo* 
p r im e ro s  m om entos d e  la  re v o lu c ió n  en G ra nad a , ese e s c r ito r  (se  re fie re , s in  nom brarlo, 
a  Lo rca) m u rió  m e zc la do  co n  lo s  re v o lto s o s : son  lo s  a c c id e n tss  na tu ra le s  d e  ia  guerra . • 
N o s  ha llam os a n te  lo s  d o s  p o lo s  d e  una m ism a fa ls e d a d : Lo res, re v o lto s o  (re vo lu c io n a rio ) 
Lo rca , v ic tim a  d e  un « a cc id e n te  », de los e le m e n to s  Inco n tro lado s .
E l tra b a jo  d e  G ibson, m u y  s u p e r io r  a  to d o a  lo s  a n te rio re s  (C ia u d e  C o u ffo n , M a rc e lle  Auclaif. 
p o r  c ita r  a d o s  d e  lo s  m ás d ivu lg a d o s ), y  que  s ig u e  lo s  pasos a G e ra id  B ren an , tie n e  é  
g ra n  m e n tó  d e  d e ja r  b ie n  c la ro s  d o s  ex trem o s  ; G arc ía  L o rca  n o  fu e  u n  re vo lu c io n a rio , J 
m ucho  m enos un re vo lto so . El g ra d o  de co m p ro m iso  d e  u n  poeta , d e  c u a lq u ie r inte lectual, 
s o lo  puede m e d irse  p o r su  a c tiv id a d  po lítica  p e rsona l o p o r  su o b ra  e scrita  y  pub licad» 
C o n  re sp e c to  a lo  p r im e ro . Lo rca  era  un ho m bre  . i r r e a l» ,  en e l se n tid o  m ás am p lio  V 
h r ic o  de l té rm in o , d o ta d o  de una g ran  c o n c ie n c ia  hum an is ta  { .  Y o  s ie m p re  s e ré  pa rtidan* 
d e  lo s  que  n o  tien en  n a d a .. .» ) ;  b a ga je  que, s ie m p re  hay que  re c o rd a r lo  e ra  m ás qu« 
su fic ie n te  p o r  o tra  p a r le  pa ra  a se s in a r a  una  pe rsona  e n  la re ta g u a rd ia  a n da luza  d e  K 
g u e rra  c iv il.  H abría  que  in s is tir , co m o  hace G ib so n , en la  v id a  y  e n  e l am b ien te  d e  W  
p ro v in c ia s  andaluzas (y . e n  ge ne ra l, d e  to d a s  la s  p ro v in c ia s  esp año la s ), que p u e d e n  resu 
m irse  con  d o s  pa lab ras ; e n v id ia  y  m e d io c rid a d . Y  ta m b ié n  habría q u e  re c o rd a r o tra  cons­
ta n te  d e i fa s c is m o  que ee re p ite  e n  to d a s  sus ve rs io n e s  n a c io na lis ta s  ; e l an ti-in te le c tua lism » 
P uede a firm a rse  que, p rác ticam e n te , cu a n d o  se in ic ia  la g u e rra  c iv il.  G a rc ía  L o rca  no era 
te m ib le  e n em igo  p o lí t ic o  e n  G ra nad a , n i ta m p o c o  un in te le c tu a l a r ro ja d o  a la  a ve n tu ra  *  
la  p rax ia  re v o lu c io n a r la ; p e ro  que  ta n to  p o r  su  p o s tu ra  pe rsona l, co m o  p o r su  ideologí* 
hum anista , e ra  un e n em igo  o b je tiv o  de l fa s c is m o  esp año l que  com enzaba e n tonce s  s*
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lo rg a  v id a . L o  dem ás, la s  te o ría s  ace rca  de lo  que  h a b ria  s id o  G a rc ía  Lo rca  d e  n o  ha ber 
s id o  ases inado , n o  son  a d m is ib le s  n i a n ive l h is tó r ic o , n i a n ive l c ie n tífico .
E l se g undo  ex trem o , ta m b ié n  a c la ra d o  p o r G ib so n , es la  e sp e c ie  ta n  há b ilm e n te  p ropa la da  
d e  que  L o rca  m u rió  a m anos d e  unos e lem en tos irre sp o n sa b le s , d e  u n  pu ñado  d e  fa n á tico s , 
•  un a cc id e n te  na tu ra l d e  la  g u e rra  - .  G ib so n  d e te rm in a , d e  una v e z  pa ra  s ie m p re  que  e l 
p o e ta  pe rm a n e c ió  de sde  la  ta rd e  d e l 16 de a g o s to  d e  1936 has ta  la  m a d rug ada  d e i d ia  19 
e n  e l e d if ic io  d e l g o b ie rn o  c iv i l  g ranad ino . N o  fue , p o r  ta n to , una ve n d e tta  p a rticu la r, ni 
un penoeo a c c íd e rr te ; V e ld é s  G uzm án, g o b e rn a d o r c iv il,  tu v o  la rg o  tie m p o  para  m e d ita r 
su  acc ión , a s í co m o  so b re  lo s  re su lta d o s  de la  m iem e. G ib so n  avanza  ta m b ié n  la  h ip ó te s is  
b e sa d a  en a lgu nas  co n fid e n c ia s  pe rsona les , d e  que  e l ge n e ra l Q u e ip o  d e  L lano  tu v o  c o n o c i­
m ien to  d e  la  d e te n c ió n  d e  Lo rca  y  q u e  re com en dó  su  fu s ila m ie n to . N o  hubo, pu e s  acc id e n te  
s in o  c rim e n  p re m ed itado .

A h o ra  b ien , e n  to m o  a l L o rca  a se s in a d o  se  ha c e rn id o  una  c o n s p ira c ió n  com p lica d a , unas 
ve ce s  p o r  e l s ile n c io  y  o tra s  p o r  la s  c o n tra d icc io n e s . P o r ahora , se g u im o s  e in  co n o c e r los 
m o tivo s  ir jm e d ia to s  que  p ro v o c a ro n  e l ases ina to , a s í co m o  pe rm anecen  o cu lto s  loe  nom bres 
d e  lo e  m ás d ire c to s  re sp o n sa b le s . G ib so n  ha co n ve rsa d o  la rg am e nte  con  Lu la  R osales, en 
cu ya  casa fa m ilia r  g ranad ina  se  re fu g ió  Lo rca  y  d o n d e  fu e  d e ten ido , y  ta m b ié n  con  Ramón 
R u i z  A lo n s o , d ip u ta d o  c e d ia ta  que  p ro c e d ió  p e rso n a lm e n te  a l a c to  f ís ic o  d e  la  de tenc ión . 
Las de c la ra c io n e s  d e  am bos, en g ra d o s  d is tin to s , son  una  ilu s tra c ió n  e v id e n te  d e  in co n ­
secuenc ia . d e  ir re e p o n sa b ilid a d  y , has ta  d in a m o s , de un in co n c re to  m ie d o  fís ico . Loe d o s  
n ieg an  su  re s p o n s a b ilid a d  y  ae con s te rn an  an te  e l c r im e n  p e rp e tra d o  hace y a  m ás de 
tre in ta  años. P ero  d e  las e n tre lin e a s  d e  la s  d o s  de c la ra c io n e s , queda f lo ta n d o  a lgo  
p a lp ab le  ; q u e  lo s  d o s  sab en  m ás d e  lo  que  d ic e n  y  que  am bos ca llan , que s ile n c io so s  se 
irán  a la tum ba  co n  u n  s e c re to  p o s ib le m e n te  com p ro m e te d o r.
En con secuen c ia  : G arc ía  Lo rca , que  so b re  e l pape l no e ra  un te m ib le  e n em igo  p o lítico  
s in o  un h o n ra d o  id e a lis ta , fu e  f r ia  y  p rem ed itada m en te  a se s in ado . Y  q u e , en España, todav ía  
h o y , ex is te n  pe rsonas que  con ocen  lo s  m o tivos , así co m o  lo s  in d u c to re s  y  lo s  au tores 
d ire c to s  d e l c rim en . En e l l ib ro  d e  G ib so n  e s to s  pun tos , unas ve ce s  p o r  p ru e b a  e v ide n ts  
y  o tra s  p o r  o m is ió n , qu edan  su fic ien tem e n te  e s ta b le c id o s . G ib so n  reba te , ta m b ié n  o tra  
te s is  m u y  d ifu n d id a  y  que, re c ie n tem en te , de sem po lvó  Jean Lou is  S c h o n b e rg ; la  m uerte  de 
F e de rico  G a rc ía  Lo rca , seg ún  e l a u to r m enc ionado , se  d e b ió  a un tu rb io  a jus te  d e  cuentas 
e n tre  h o m osexu a les  g ranad inos .
P ara  no so tro s , e s ta  ú ltim a  v e rs ió n  e s  tan  d ig n a  d e  re s p e to  co m o  las a n te rio re s  o . p o r 
e l co n tra r io , ta n  escasam en te  f id e d ig n a . Es d e c ir , o  ta n  in tra sce n d e n te  o  ta n  fundam enta i. 
S o b re  la  h o m o se xu a lid a d  d e  L o rca  p a rece  que  n o  ca b e  d is c u s ió n  a lguna , ein ne ces idad  de 
la  ya  tó p ic a  re fe re n c ia  lite ra r ia  a la O da  a W a lt  W h itm a n ; ta m p o co  es tim am os se r ia  la 
m aniquea te o ría  d e  lo s  ho m osexu a les  buenos  y  d e  lo s  h o m osexu a les  p e rv e rs o s : te s is  tan  
re a cc io n a ria  co m o  aq u e lla  o tra  que  d iv id e  a  lo s  n e g ro s  e n  buenos  y  e n  m a los, en fu n c ió n  
d e  su g ra d o  de so m e tim ie n to  a l p o d e r e s ta b le c id o . U n a n á lis is  p o lí t ic o  de la  m uerte  de 
G arc ía  L o rca  e x ig e  que  se  asum a p lenam ente  su c o n d ic ió n  d e  hom osexua l, co m o  tam bién  
d e b e  te n e rla  en cuen ta  una c r it ic a  l ite ra r ia  d e  su  ob ra . A lg o  s im ila r a  lo  que O c ta v io  Paz 
re a lizó  en su  e sp lé n d id o  en sa yo  so b re  L u is  C e rn uda , p u b lic a d o  en C u a d riv io , b a jo  e l t itu lo  
d e  < La p a la b ra  e d ifíce n te  >.
Tocam os a q u í un pu n to  m e d u la r d e  la na tu ra l id io s in e ra c ia  re a cc io n a ria  de l españo l, de 
op ues ta s  id e o lo g ía s , que  cu a n d o  ya  n o  e n cu e n tra  a rgum e n to  con  e l que  fu lm in a r a su riva l 
(p ro fe s io n a l, p o lí tic o , in te le c tu a l, e tc .), lo  condena  a laa t in ie b la s , vo c ife ra n d o  ; .  ... y , adem ás, 
e s  m a ricón  ». P ero , m ás te rm in a n te  que  nu es tra  a firm a c ió n  so n  la s  p a la b ra s  d e  Paz, en ei 
a r tic u lo  s o b re  C e rn uda  m ás a m b a  c ita d o , cu a n d o  e s c r ib e  s o b re  e l po e ta  s e v il la n o :
•  H om o se xu a lid a d  se v u e lv e  s inón im o  de l ib e r ta d ;  e l in s tin to  no e s  un im p u lso  c ie g o :  
e s  la  c r it ic a  hecha acto . To do , e l c u e rp o  m iem o. a d q u ie re  una c o lo ra c ió n  m o ra l. En estos 
años [C e rn u d a ] se  a d h ie re  al com u n ism o  (1930). A d h e s ió n  fu g a z  p o rq u e  en e s ta  m ateria  
c o m o  en ta n ta s  o tras , lo s  tro ya n o s  son  ta n  o b tu s o s  co m o  lo s  t ir io s . La a firm a c ió n  d e  s ii 
p ro p ia  v e rd a d  le  hace re c o n o c e r la  d e  io s  dem ás ; •  P o r m i d o lo r  c o m p re n d o  que o tro s  
inm ensos su fre n  », d iré  añ o s  después . A unq ue  com p a rte  n u e s tro  c o m ú n  d e s tin o  n o  nos 
p ro p o n e  una  panacea. Es un poeta , no un re fo rm a d o r . .  (O c ta v io  Paz. S ig n o *  d e  ro ta c ió n  
M a d rid , 1971, p . 144.)
Q ue rem os d e c ir , con  to d o  lo  que  an tecede, q u e  tan  e xe c ra b le  noe p a rece  e i ase s in a to  de
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L o rca  p o r  s e r  un g ra n a d in o  tr iu n fa d o r e n  lo s  e sce n a rio #  m a d rileñ os  y  causan te  d e  la  e n v ld í i 
d e  s u s  p s isa n o s , p o r  s e r  u n  so c ia lis ta  co n v e n c id o  g ra c ia s  a su u n ive rsa l hum an ism o, como 
p o r s e r  y  a su m ir p le n s  y  lib re m e n te  su c o n d ic ió n  d e  hom osexua l. En España, s e  m ata por 
la s  id e a s  p o lí t ic a s ; p e ro  e l e sp a ñ o l tam b ién  m a ta  p o r  m ach ism o. Y  e l fa sc ism o  esp año l es 
le  su b lim a c ió n  d e l m a ch ism o  Ib é rico . Es una lá s tim a  q u e  Q ib so n  no ee haya d e te n id o  eo 
e s te  a sp e c to  c o n c re to  d e  n u e s tra  h is to ria .
Para f in a liz a r, q u e re m o s  s s ñ e la r o tra  v ir tu d , y  n o  d e  la s  m enores, d e l e s tu d io  d e  G ibson. 
Para lo s  esp año le s  que  no v iv im o s  la  g u e rra  c iv il,  L o rca  qu izá te n g a  o tra  m ito lo g ía  qu« 
pa ra  a q u e llo s  que  d ire c ta m e n te  la  pa d e c ie ro n . P ara  no so tro s , Lo rca  ha lle g a d o  a representar, 
c o m o  A n to n io  M a ch a d o  y  M ig u e l H ernández, la  fe  d e  b a u tism o  de la  re p re s ió n  practicad» 
a esca la  n a c io n a l; e l n o m b re  c o n c re to , sa n to  y  seña, d e  m illa re s  d e  e sp a ñ o le s  anónimo» 
ig u a lm en te  ese s in ado s  p o r e t fa sc ism o . P o r e llo , e s  tre m en dam e n te  v a lio e o  e l análisl» 
e sp ec tra l que  G ib so n  re a liza  d e  lae fu e rza s  p o lí t ic a s  g ranad inas  e n tre  m arzo  y  a g o s to  d» 
1 9 3 6 : as í c o m o  e l A p é n d ic e  B :  « M u e rte s  s tr ib u ib le e  a la  re p re s ió n  na c io n a lis ta  d e  G rana­
d a  ». Y a es  ho ra  d e  d e v o lv e r su  no m bre  y  su  a p e llid o  a ta n to s  m uertos. Y , en e l plano 
c ie n tíf ic o , pensam os que  es la  ún ica  fó rm u la  pa ra  re e s c r ib ir  la  h is to ria  d e  ia  g u e rra  c iv i l :  
d e s c e n d e r p ro v in c ia  p o r  p ro v in c ia , no m bre  a nom bre , y  ap ro x im a rn o s , s in  lite ra tu ra  a li 
rep res ió n .

Ju a n  M artínez Alier E d w a rd  E. M a le fa k is  : Agrarian Reform 
and Peasant Revolution in Spain
(Yaie University Press, New Haven, 1970).

Es éste  u n  e s tu d io  im po rtan te , b ie n  do cum en tado , 
que ha I le ve d o  se is  o  s ie te  a ñ o s  de p repa rac ión . 
La te s is  d o c to ra l d e  M a le fa k is  da ta  d e  1965. El 
a u to r em pezó su  in ve s tig a c ió n  co n  la  id e a  de que 
loa la tifu n d io s  e sp a ñ o le s  e ran  p ro p ie d a d , e n  su 
m a yo r pa rte , d e  a r is tó c ra ta s  ab sen tle tas . N o  es da 
e x tra ñ a r : aaí lo  han  d ic h o  y  re p e tid o  m u ltitu d  de 
e s c r ito re s  y  p o lí t ic o s . La fam osa  lis ta  d e  lo s  G randes 
de España, con  lo s  m ile s  d e  hec tá re as  co n fis ca d a s  
en 1932, ha s id o  p u b lica d a  c o r  fre cu e n c ia , p o r 
e jem p lo  e n  las v a r ia s  e d ic io n e s  d e l te x to  d e  Ramón 
Tam am es, E s tru c tu ra  e co n ó m ica  d e  E spaña y  tam ­
b ién , n o  hace m u chos  años, e n  e l P a rís -M a tch , P ero  
re su lta  que  cu a n d o  lle g ó  la  R epú b lica  en 1931, la 
nob leza  (n o  s ó lo  lo s  G randes , s in o  tam b ién  los 
pequeñ os  a r is tó c ra ta s  y  ta n to  lo s  de títu lo s  an tiguos 
com o loa  d e  títu lo s  re c ie n te s ) pose ía  so la m e n te  e l 
8 %  de la  t ie r ra  d e  c u lt iv o  d e  la  re g ión  la tifu n d is ta . 
E ste  d a to  es, a  m i en tend er, la  p r in c ip a l ap o rta c ió n  
de l l ib ro  de M a le fa k is . qu ien  ha te n id o  que  tra b a ja r 
la b o riosa m en te  pa ra  lle g a r a  é l. La c o n c lu s ió n  in e v i­
ta b le  e s  q u e  « lo s  p r in c ip a le s  b e n e fic ia d o s  n o  eran  
ya  la  nob leza  o  l a  Ig le s ia  s in o  una nueva c la se  de 
p ro p ie ta r io s  b u rg u e se s  • (p . 77). P ero  d e b id o  al 
in te rés  in ic ia l d e  M a le fa k is  p o r  la  nob leza, m a l enca­
m inado p o r la  m a yo ría  de lo s  au to re s , in c lu ye n d o  a

B ren an . V ice n s  V ive s , Ram os O liv e ira , ate . (aunqu* 
e xc lu ye n d o  a D íaz de l M o ra l y  a R aym ond Carr). 
n o  ha in ve s tig a d o  qu ié nes  han  s id o  eso s  p rop ie ta ­
r io s  bu rgue ses  y  nos d ic e  que se sabe po co  acere» 
d e  e l lo s : p e ro  p rec isam e n te  M a le fa k is  ha teñ id» 
tie m p o , au nque  n o  lo  ha ap rovech ado , pa ra  es tud i» f 
su o r ig e n  so c ia l y  g e o g rá fico , sus a lianzas m atrim o­
n ia les , sus  d e c is io n e s  e m presa ria les , e l em p le o  d» 
su s  in g re so s  e n  con su m o  e inve rs io n e s , su  a fllisc ió»
p o lítica , e tc . M a le fa k is  sabe ta n  p o c o  ace rca  de le»
la tifu n d is ta s  anda luces (a p a rte  la pequeña m inori» 
d e  a r is tó c ra ta s ) que  no d ic e  ni que se  llam aban  a á  
m ism o s la b ra d o re s . P ero  no hay q u e  re s ta rle  » 
M a le fa k is  su  g ra n  m é r i to : g ra c ia s  a  su traba jo»» 
a n á lis is  sabem os ya  que  lo s  la tifu n d is ta s  burguesa» 
eran  c u a tro  o  c in c o  vece s  m ás im p o rta n te s  que  lo» 
a r is tó c ra ta s , m id ie n d o  esa im p o rta n c ia  p o r  la  can­
tid a d  d e  tie r ra  en la tifu n d io s  p ro p ie d a d  d e  unos f  
o tros .
Es y a  ho ra , pues, d e  que se  re v ise  la  te s is  ta»
com únm ente  a ce p tad a  que  a tr ib u ye  e l fra c a s o  d<
fa R epú b lica  a  la enem is tad  hac ia  e lla  d e  un» 
o lig a rq u ía  a r is to c rá t ic a , cu a n d o  n o  fe u da l, P *  
su p u e s to  que  le  nob leza  n o  era  re pub lica na , pera 
a lo  q u e  pe rece , poca  fue rza  te n ia  ya . O  p o r  I» 
m enos s u  fu e rza  n o  e s ta ba  e n  e l cam po . Y o  dirí»
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oue s i Is  R epú b lica  p a rlam e n ta ria  y  lib e ra l fra ca só  
no fue  p o r cu lpa  d e  lo s  G ra n d e s  d e  E spaña ; a l fin  
y al cabo a éso s  le s  q u ita ro n  s u s  la tifu n d io s  ein 
niayor d if ic u lta d  tra s  e l le ve n ta m ie n to  d e  S a n ju r jo  
en J332 (la  re fo rm a  ag ra ria  que  tu v o  p o r  o b je to  esa 
aacasa tie rra  apenas  se no tó , e n  té rm in o s  d e  cam ­
pesinos be n e fic ia d o s ). S i la  R epú b lica  fra c a s ó  fue  
porque los bu rgue ses  — la tifu n d is ta s  e in d u s tr ia le s—  
aran, o  ss  vo lv ie ro n , m ás b ien  fa s c is ta s  que  lib e ra ­
les, lo  que ya había o c u rrid o  an tes  e n  o tro s  luga res  
y Sigue o c u rr ie n d o  aún. C u a n d o  e l em p u je  d e  la 
Clase obrera , a g ríco la  e in d u s tr ia l, e s  ta n  g rande  
como fu e  e n  España, e l lib e ra lism o  n o  cam ina  ; las 
E lid a s  e ren  una re vo lu c ió n  p ro le ta r ia  o una con - 
•ren-evolución fa s c is ta  ; fue  p o r m u y  po co  que  no 
f"u n fó  la p rim era .

Dfra a p o rta c ió n  im po rtan te  d e l l ib ro  de M a le fa k is  
w  prec isam ente  la  d e s c rip c ió n  d e  la  in q u ie tud  en 
^  cam po y  d e  la s  in vas io nes  d e  t ie r ra s , y a  an tes 
w  ju lio  d e  1936. P or e jem p lo , la  in va s ió n  s ln c ro n i-  

loa  yu n te ro s  ex trem e ños  en m arzo  de

^  m ayor p a rte  d e l lib ro  — que  a b a rca  s ó lo  hasta  
I in ic io  d e  la  g u e rra  c iv il, d e ja n d o  a s i d e  lado  io  

s ri d e  le  re vo lu c ió n —  e s tá  d e d icada
. • 'a ^ r ib i r  d e ta llada m en te  lo s  d iv e rs o s  p ro ye c to s  

la® C o rte s  d e  la  R epúb lica . 
Pnio es b ie n  sa b id o , la  R epúb lica  n o  se d e c id ió  

hacer una re fo rm a  a g ra ria  am p lia , n i b a jo  el 
w i e ^  in ic ia l d e  A zaña con  lo s  s o c ia lis ta s  ni 
•  I f  ®l ■ b ia h io  ne gro  ». En re a lid a d , en cuan to  

d is tr ib u id a , e l •  b ie n io  n e g r o » fu e  m ás 
™ ^ fe r o  que  lo s  p r im e ro s  añ o s  d e  Is R epúb lica , 
Fuw to  que  la  t ie r ra  con fisca d a , lu e g o  exp rop ia da , 
huh^* C a n d e s  se  re p a rt ió  d u ra n te  1934. P ero  no 

re fo rm a  ag ra ria  has ta  e l tr iu n fo  de '
,  "o p u la r  en las e le cc io n e s  de fe b re ro  de 

s iv a m i '^  o b re ro s  a g rico la s  esp año le s  es ta ban  exce - 
oroiír!*"*®  co n sc ie n te s  de su  fu e rza  y  dem asiado  
r , ? ^ ® * lo 8  com o pa ra  que  fu e ra  p o s ib le  ha ce r una 

® flreria  a  base d e  ve n d e rle s  la  t ie r ra  a 
La ún ica  re fo rm a  a g ra ria  p o s ib le  im p lica ba  

real tra n s fe re n c ia  de riqueza.

d e sc rib e  cu ida dosa m en te  la  le g is la c ió n  
de u * '  ií®®® la th b ié n  h inca p ié  e n  e l esca so  in te rés  

J * *  C o rte s  ace rca  d e l p ro b lem a  a g ra rio , e n  la 
« is te n c ia  a las ses io n e s . S i uno  le e  los 

A zafta , s o rp re n d e  a p r im e ra  v is ta  la  casi 
Con I ® *'** ''c ia  d e l p rob lem a a g ra rio , en co n tra s te  
y a I ® ® "bnuas re fe re n c ia s  a p ro b le m a s  m ilita re s  
•*do»^ C4®8tión ca ta lana. P are ce ría  que  a lo s  d ip u - 
y  g •, * *o « p to  a lo s  a g ra rio s  de la  ex trem a  derecha , 
c u e n t- ^  S obernan tes re pub lica nos , lee  a b u rrís  la 
d e s ii» '^ '*®  loe  la tifu n d io s . P e ro  la  e x p lica c ió n  de ese 
erg ^ r o ®  no e s  e l a b u rrim ien to . La R epú b lica  no 
eran ^  sup ues to , a n tib u rg u e s a : loe  la tifu n d is ta s  

b u rg u e s e s ; la R epúb lica  no h iz o  re fo rm a  ag rs-

Libroa

r ia  has ta  d e spués  d e  fe b re ro  de 1936. C o n  a n te ­
rio r id a d , se  p ro m u lg ó  una le y  de re fo rm a  a g ra ria  
(1932) y  una le y  d e  a rrend am ie n tos  rú s tic o s  (1935) 
que  m o strab an  un c a ra c te r ís tic o  án im o  an lia bsen tie ta , 
fa v o re c ie n d o  ia  e xp lo ta c ió n  d ire c ta  (e l fam oso  c u lt iv o  
d ire c to  in c o rp o ra d o  tam b ién , y  no p o r  ca su a lid a d , a 
la  le g is la c ió n  a g ra ria  fra n q u is ta ) a co s ta  d e  lo s  
a rre n d a m ie n to s  y  ap arce rías , aunque d e ja n d o  re s ­
q u ic io s  e n  la  le y  de 1935, d e  Jim énez Fernández, 
pa ra  que  lo s  la tifu n d is ta s  p u d ie ra n  ap ro ve ch a rse  de 
lo s  m uy re n ta b le s  a rre n d a m ie n to s  y  a p a rce rías  anua­
le s  en te r re n o s  d e  ba rbecho.
M e  pa re ce  e v id e n te  que  s i  to s  la tifu n d io s  h u b ie ra n  
s id o  m ayorm ente  p ro p ie d a d  d e  la Ig le s ia  o d e  loe  
a ris tó c ra ta s , e l in te ré s  d e  A zaña p o r  la  cu e s tió n  
a g ra ria  hu b ie ra  s id o  m ucho  m ayor. M a le fa k is  pa rece  
u n  po co  s o r iv e n d id o  p o r  esa  fa lta  d e  ap oyo  a ia 
re fo rm a  ag ra ria , aunque é l m ism o, a l a p o rta r v a lio sa  
In fo rm a c ió n  s o b re  q u ié n e s  e ra n  lo s  la tifu n d is ta s , nos 
hace e n te n d e r la ra zón  p o r la  cua l la R epúb lica  no 
h izo  la  re fo rm a  ag ra ria .
A u n q u e  M a le fa k is  re sum e loe  d e b a te s  en la s  C o rte s  
y  la s  d is p u ta s  e n tre  las d ive rsa s  p e rso n a lid a d e s  y  
fa cc io n e s , rto  Mega rea lm en te  a a n a liz a r la  p o s ic ió n  
d e  lo s  d is tin to s  g rupos  o  c lases. N unca  lle g a  a 
p la n te a r la  c u e s tió n  d e  s i la  bu rgue s ía  f in a n c ie ra
e  in d u s tr ia l te n ía  a lg o  que  g a n a r c o n  la  re fo rm e
a g ra ria . M i im p re s ió n  e s  que  p o c o  te n ía  que  g a n a r 
d a d o  que, co m o  ya  he d icho , e ra  im p o s ib le  v e n d e r­
le s  la  t ie r ra  a lo s  o b re ro s  a g ríco la s . U na  re fo rm e  
ag ra ria  hu b ie ra  m e jo ra d o  e l n iv e l de v id a  d e  o b re ro s  
a g ríco la s  y  cam pes inos, h a c ie ndo  a s i d is m in u ir  et
e xce d e n te  y  au m en tand o  e l p re c io  d e  o fe rta  d e  la
m ano d e  ob ra  a g ríco la  que  lle g a b a  a las re g lo n e s  
in d u s tr ia le s . D e  o tro  lado , la  e s tru c tu ra  d e l m e rcado  
h u b ie ra  ca m b ia d o  un ta n to , aum entando  la  dem anda 
d e  b ien es  d e  con sum o  m asivo  ; te x t ile s , p o r  e jem p lo . 
Pero , ¿ n o  p a re c ió  que  la s  d e sve n ta ja s  eran  m ayores 
que  la s  ve n ta ja s  ? P or e jem p lo , se  d io  un in te n to  
p a té tic o  d e  c o n ve n ce r a  la  B anca p r iv a d a  pa ra  que 
o rgan iza ra  u n  B anco  A g ra r io  pa ra  f in a n c ia r lo s  
a s e n ta m ie n to s ; io s  ba n co s  re chazaron  la  p ro ­
puesta.

H ay  to d a v ía  o tro  a sp e c to  d e l v a lio s o  lib ro  de 
M a le fa k is  que  m e rece  c o m e n ta r io : su a n á lis is  d e  la 
eco nom ía  la tifu n d is ta , y  su c o n c lu s ió n  d e  que  lo s  
la tifu n d io s  es ta ban  • in e f ic ie n te m e n te »  cu ltiva d o s . 
Para eso  com para  ín d ice s  d e  u tiliz a c ió n  d e  abonos, 
m a q u in a rls , e tc . pa ra  d is tin ta s  p ro v in c ia s , unas 
la tifu n d is ta s  y  o tra s  no . E se p ro ce d im ie n to  es  in ­
a ce p ta b le  po rque , co m o  e s  b ie n  s a b id o , la s  p ro v in ­
c ia s  an da luza s  la tifu n d is ta s  es tán  fo rm a d a s  e n  g ra n  
p s r te  p o r  s ie rra s  in c u ltiv a b le s . S i se  tom an  s o la ­
m ente  le s  cam p iñas  de la s  p ro v in c ia s  anda luzas y  
se  com pare  co n  p ro v in c ia s  ca s te lla n a s  (co n  Palencie , 
p o r  e je m p lo ), la  co m p a ra c ió n  e n  c u a n to  a la u tiliza ­
c ió n  d e  abonos  y  m a qu ina ria  p o r h e c tá re a  re su lta
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fa v o ra b le  a  A nda lu c ía . A dem ás, M a le fa k is  no con - 
e ide re  d e b idam en te  la  re s is te n c ia  o b re ra  a  la m eca­
n izac ión , y  ta m p o co  lo s  co s te s  re la tiv o s  d e  d is tin ta s  
té c n ic a s  d e  p ro d u c c ió n . A  ve ce s  m ete d ire c tam e n te  
la  pa ta  ; « La re g ió n  ex trem eña  no se  m ecan izó  a 
causa d e l em p le o  d e  yu n te ro s  • (p . 80). La cu lp a  
n o  la ten ían  lo s  •  ab ssn tis ta s  > p ro p ie ta r io s  que 
p re fe r ía n  e m p le a r yun te ro s , s in o  las e n c in a s  que 
dan  b e llo ta s  que se com en lo s  c e rd o s  : no se  puede 
m e can iza r d o n d e  h a y  un bosque  de e n c in as , y  no 
co n v ie n e  a rra n ca rla s . O tro  e je m p lo  es su  •  e xp lica ­
c ió n  •  d e  p o r  qué  n o  ae sem bró  a lg o d ó n  e n  c a n ti­
d a d e s  a p re c ia b le s  en A n d a lu c ía  an tes  d e  la  g u e rra  
c iv il,  lo  c u a l a tr ib u y e  a fa lta  d e  e s p ír itu  em p re sa ria l 
y  no a  la o p o s ic ió n  d e  lo s  im p o rta d o re s  ca ta lanes. 
O tro  e r ro r  d e l a u to r  e s  s u p o n e r que  en una e s tru c ­
tu ra  ag ra ria  •  e fic ie n te  •  lo s  b e n e fic io s  se re in v ie rte n  
e n  la a g ricu ltu ra  y  n o  en o tro s  sec to res . P o r fin , el 
a u to r ase gu ra  que  e l a rre n d a m ie n to  e s  s ín tom a de 
d e s c u id o  p o r  p a rte  d e  lo s  p ro p ie ta rio s  n o  a d v ir tie n d o  
que, ta l co m o  ya  lo  d ice n  a lg u n o s  d e  lo s  do cu m e n ­

to s  d e l e xp e d ie n te  d e  la  le y  ag ra ria  d e  fin o s  dá 
s ig lo  XVIH , lo s  g rande s  p ro p ie ta rio s  ganan mái| 
d in e ro  c e d ie n d o  la  t ie rra  a a rre n d a ta r io s  (en  p ú b lic i 
subasta , d e ta lle  que  M a le fa k is  no co n s id e ra ) quí 
m a n e ja r la  t ie r ra  d ire c ta m e n te  con  m u ltitu d e s  d» 
d ísco lo s  o b re ro s  sss ia ria d o e .

A s í pues, M a le fa k is  no ha fo g ra d o  d e sp o ja rse  á i  
v a r io s  de (os lu g a re s  com u n e s  que d u ra n te  tan» 
tie m p o  se  ha v e n id o  re p itie n d o . S e tra ta , no obí- J 
tan te , d e  un lib ro  im po rtan te  que, d e  un lado ' A  
acaba d e fin itiv a m e n te  con  e l m ito  de lo s  la tifu nd ie  \ f \  
tas a r is to c rá t ic o s  y , d e  o tro , m uestra  có m o  I* 
re vo lu c ió n  ag ra ria  es taba  ya  e n  m archa an tes  de R lN (  
ju l io  de 1936. Q ue da  to d a v ía  p o r p ro fu n d iz a r est* > 
ú ltim o  a sp e c to  — u tiliza n d o  p o r e je m p lo  la  prens* 
d e  p ro v in c ia s  y , cuando  sea p o s ib le , lo s  archivo* 
d e  la  G u a rd ia  c iv i l—  y  queda tam b ién  p o r e s tu d i*  
las co n e x io n e s  so c ia le s  y  eco n ó m ica s  e n tre  lo* 
la tifu n d is ta s  b u rg u e se s  y  la  bu rgue s ía  f in a n c ie ra  * 
Ind us tria l.

Ayuntamiento de Madrid



into 

ibs- 
ido. 
di»-

P EU -prW ' '

MCORACULO
RINCIPE BORmanüS 
' PRINCESA CREUTEueoeA 
raAN EXTR51A00S.

E n  l a  s a l e t a  d e l  P A L A c e r r  o c  l a  
Z A R X ^ P A A .A IL U A  •

■HA Y  F£CHA8¡t 
HISTORICAS

^PHXArVMKHTl 
iHPAA AQy

foüiERÉS 
Iq v e  te  ív
i T f  LFWCHfwH 
1 TO OE y/E , 
IU.ITO V£LLI¡|
í t o v é u o n ]

T s b f je t a  
d e  c o m p r a s

C O M O  R E fiA L O  OE A M VE R SA * 
A t o  i . e $  H A  R E a A L A p o ..

C L  G R A N  C E N O B IA R C A  
D E  U A  « 6 R A

KAIEPer^V 
AIZA£ KC 
M io P A A

c o m p r a r e m o s ]
U N  C O C H E  P C  

.RO PeQVEÜO
L O  it iR iR T A N  
T E  e s  ELSátH 
S IfN  £L COLOH

T N O I ♦ 
AH IC P  
NIKOC 
jP 4 rn

CVENTE ij«J] 
CUENTO O e| 
VCLLITO 
VEtUTO 
VELLOS 
C O N  TRES] 
CACARAiTA

Ayuntamiento de Madrid



re U Í6M
AL M057H/ 
(700 y  ue 
f ip e s  AíA 
\/[iíXOORA 
T u  o e s i-
OERATVM

i r r r w y
[M O N T O N ? ?

|n o  t í  w *  
I 9JE Desloe 
k A T t/M  LO
lOUC TE Olái

" e s o v E s r
<JUIE(Ñ£S<
TE OUÍNTE.! 
UN <3v£NT0 
DE VetLiTo' 
)/£LLIT0 V£j| 
UlON COhiJ.

AHORA VA ÍO N COMO I

¿C O M O  900HEM 0S 
PROBAftie Vt/fíTXA 
6 R A T IT U D ?  >

NttrEN
irAU«E
NO Xú
TH N L

¿ nan uE  ,fives,EsA £FHon£a
m P oñ «AOJO A/ ? fflTOO U t  

IQUE T T  Di
loo a i <?;£' 
Si <9d£REi 

j(?vE T t a B i  
iT r
I t o  ce  v£

AHORA PODRAN PRrcUEN 
rA R  A  1-OS LLONúO

V PUEDES 
OEOA • 
cA fteueu i 
eN  M I CUfA 
TA

f r f t E S  C A ^  
lOARRlTAS
I e m  on  m m |  
Itd n p ? ? ? ?  
I w lR A  v D
In o  t e  0100/

?U£ O R A * /

(W a r c e o
¡A i. TEí £ 
IFONO

Y IVÍATAPU5A,

e s to  £5 L0\ 
5E UAMA 
O R C S '^**' 
TAL

n Í ñ i

lESA PRESUMIOIULA
| y  T R E S  v e c e s q w h  
Id P PUOUESA CAYE-

D£ TOPAS FWMA5 
SITUACION V d  O fJA 
S£R OEltCAPA

n iA

I

T A N A  OC

[ l o  p<«
(̂ LO Rf

OH*! c o n
ZHCACfH
orowtO

w
ú

66
Ayuntamiento de Madrid



lEtM E L  M ISM O  m o m e n t o y  A MÜCHO.S KILOM ETROS DE 
A L L I .  £ L  ALFAQÜIN O f L A  CCH\
r e ,  MARQUES MARTíNJ e l  ñOR N I

rcORCHOLlS! TEMOl 
hEVPIOA UA PíTW-^ 
TARlA,

(L

O f v e tíjT o
V E L U T O  V £ Z i0 r |  
C O N  7 H e s  C A - I  

OARRITAS € « [ 
U N  M O N T O N ? ? / 
NO S A A & IA .

|N0 S&8 
►terca 

jOuF ES 
/ e l  SO-
lUIPEDo

P

T O R O S  y l
'  OL f LfiS 
roRenes 
fPOwiMoS

67Ayuntamiento de Madrid



fw oPvEpo
D A  E L  

iSóL EN
I la  cara

TB HAS
fíJA P O
E N  LA 9'
fiAcHI ?

f f £  0‘ fiOi 
louE SI «Ae| 
RES Que-ieR

ICL/eNTE IM [ 
¡CUENTO oe | 
IvE L ttT C  
I yEl l ITO ve 

■ L<f

R t& O E > O W E 5  •

ÍVfRPAO GU£ SOY  LA MU
'c h a c h a  mas b o n ita  pe

ü > )

•«*»«((-* i v i n ^  o v r a w n  fS i
M> agN E RAClCW

11 s 
L t in a

vreÑ)

D

6U A N P 0  RFCIBE»^
M  URGENTE OÉ 
SENESCAL»

se AifiiSoi-ñ 
MISERIA-se-
A E M O s -  fS.K£5

X CñwyTÁ)

I

L«^

'voté
,wsn>

NO VOS Pop£M»S IMA 
(HNAR . CUANTO Puede 
U e ú A R  A «UFR« UN 

^ E R  HUMANO

LA MAMMA 
IFAFE.

SUFRE 0 £  UN A U -

SlSANPOLE HtUUroS 
A í-  f^F L O J  y  A LA 
COFA 0£B£ seR CTJfo 

Mefiiro A coNm 
© IL I2 A R  •

Ayuntamiento de Madrid



I Ol<0i 
SI <M£-I
QUE’ 

|1 T Í  un]  
fNTÚ D£j 

VfJ
■O I

rá A ft« lT A í , 
I f N  UN Miw4 
ITON?????
J v O  N O  T E  f

I 014O 0£
lc<5N TA 6íU *| 
U AR  L0<

I EL PCfVtUftOlO, M tocAAO to y CNOOcAA 
l o t o  E$TAN 0ESTR0ZA004 HERCN 
IC IA  DE LOS AftOS PASAOO.q

C j  ItE A L M B W T E  
'm AaicA  (wl 
SELSíciOH i¡ue 
MAY OUfMCER

tA  TBtMWA ESTA] 
Ml/y AUAN5 APA 
ftRO F A ÍM ti MEJ 
DtOS

C U £ S T A N Q o _  P A R A  L O $ | 
IN O P E S *

I C IS U R A  , PUNCIO N , r L E e O r O M IA ^ ^ c Ü S jN T V R A T  
[S E  R E V E LA N  IN U TILE S  V L A  M A M M A  ESPKHA

SOLO TR£S sefíEs 
UNIV£®s-^»«>.|f4L£5

¿ V ® *^*^ '5 ^5 céV£S,
Af.Hoys,ZA-i 

í>£4f/£|
W A R C /jO j Z o LUPAHa

«PA- 

í i iA

Y 90R e s o  OENEKA* 
00 A ES o e  VlOLEn-

lAS 0EUOl£ Í  
HAS

ENORME^ DOLOR rw  l A COATE •  
K tis s v eRO £H 
$U iScoH 
ScetfTE
AUTOPES 
T^UCU'” ’

R .l.p )

\20ULiPAt4 .  HA MUER 
| r o  L A  m A M M A

Irf

69Ayuntamiento de Madrid



f c O Ñ r S l^ ,  
líA O A R R l^ l
I t a s  e n u w I 
IhViNTON?? ■ 
In o  T£ 0»*| 
(so OUE
IftALiTLAA 

■ i T t I

«Ufc Mb t )  
witA FAA/OO £¿l

70

Ayuntamiento de Madrid



¡ n o  TBJ&O  C C -i-M id U t ' 
' tínv £sro>

Ayuntamiento de Madrid



'¿ueNTE 
U f  N T O  OB I

u fa /T o  ve-i
L ÍT O  V E ­
L O N  CON  
A 55 t-A* 
AftftITASr

iSORM ANUS 
| t A S  p a l a -

n o  TSUA5] 
pRiNcire, 
POAOVE 
HAS HA-

O.
áRA , 
oetAÑj 
76
O lO íi

C O N C E B I i^ A Ó  S  T E N Q M S \  
UN HtJU . y  llí4m a-|
0 0  HIJO V£L A L n S IM O ri 
SEI30R l e  p a r a  e l  THO-I 
NO D E  S V P A O R e  y .

so K flH O  Nü TENOAA 
C U A V E  y  C O N TES TO

P Ñ i N C t P £  íiE u m o  A L ' f O H 'X

,®£SÍ!!ll\HA*ASf EN MI 
C ^ g g y T U P A --

UITO v T  
lU lT O  UE-\ 

.Q N  COnI 
IT R E S  C A I

íARfUTAsl
lE N
ITON ? ? f? i

Ayuntamiento de Madrid



A  V icente üorene

Juan Goytisolo Presentación crítica 
de 
José iWiaría Bianco 
lilfhite
Cintroducción a una selección de la «o b ra  
In glesa»  de Blanco Utfhíte, de próxim a 
publicación.!

Jj© historia de la literatura española está por 
i ‘l®’’ ■ Is actualmente al uso lleva la impronta 

confundible de nuestra sempiterna derecha. 
Qestino póstumo del expatríado español 

María Blanco White (1775-1841) podría 
ilustración, en efecto, del funciona- 

cen de los mecanismos de represión y 
ensura que determinan la escala de valores 

según la óptica de nuestros progra- 
culturales. ¿ Qué sabe el lector 

de hoy de él y  su obra ? Si nos 
les rnolestia de consultar los manua-

de literatura de los últimos ochenta años 
y serie de opiniones tajantes
fárii © ©dos epítetos cuyo origen podemos 

rastrear, de libro en libro, casi sin 
de l a a l g u n a  hasta el capítulo IV, libro V il 

.©]©©uraental Historia de los heterodoxos 
Lo h Marcelino Menéndez Pelayo.
caf^®'©°a dicho en varias ocasiones y  no nos 
Se uf'®^©a de re p e tir lo : en España no sólo 
ción propiedades y b ienes ; de genera-
criterio 9®©.©'’ación se transmiten, igualmente, 
hes I©'©'©® y- ©©o honrosas excepcio-
Sioiier?®- . y ensayistas del país
conrifl ''''"©©do aun hoy, en lo que a Blanco 

'©rne, de las dudosas rentas del señor

Menéndez. Los libros de Bianco White no han 
sido reeditados jamás y la vieja represalia 
nacional del silencio ha operado con él de 
modo muy s im p le : negándole la traducción 
a su idioma nativo y vedándole así, eficaz­
mente, ei contacto con sus paisanos. » A 
quien conozca la obra de Blanco, tanto en 
inglés como en español, no podrá menos de 
sorprenderle la desproporción existente entre 
su valor y su escasa resonancia », señalaba 
Vicente Llorena en su sugestivo ensayo 
Liberales y románticos'. Por lo que se refiere 
a España, agregaba, « no hay duda de que su 
heterodoxia ha tenido que contar decisiva­
mente para mantenerlo en la penumbra que 
lo envuelve •. La observación es justa y 
rrierece que nos detengamos en e lla ; a 
d iferencia de los demás países de Europa 
occidental, en donde todo lector capaz de 
comprender y  valorar lo que lee tiene acceso 
libre a las fuentes de la cultura nacional, el 
lector de lengua española recibe ésta a 
través de un filtro  purificador destinado a 
retener toda la escoria susceptible de con­
taminar los muy puros raudales de la orto­
doxia híspana. Separados de la obra de 
Bianco por el denso telón de silencio y
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oprobio de nuestros zombis, sus eventuales 
lectores no han podido arrancarle de la 
casilla en que lo encerrara el conocido celo 
apostólico del polígrafo montañés. Mazmorra 
o sepultura más bien, ¡ y vaya u n a ! — la de 
apóstata, renegado, abominable y  antipatrio­
ta—  que justificaría  por sí sola la mortaja 
piadosa que lo cubre. Pero seamos ju s to s : 
Menéndez Pelayo tuvo cuando menos la 
honestidad mínima de acercarse a sus escri­
tos, y  sus pareceres — por apriorísticos, in­
exactos y anacrónicos que sean—  se fundan
o pretenden fundarse en un examen de los 
m ism os: sus epígonos, por el contrario, ni 
siquiera intentaron leerlos. Les bastaba, y 
sobraba, con el fallo inapelable del Gran 
Maestro. El que una obra tan rica, compleja 
y profunda como la de Blanco haya perma­
necido durante casi siglo y medio sin tra­
ducir muestra con aterradora elocuencia el 
bajísimo índice de curiosidad intelectual que 
caracteriza desde siempre a los españoles: 
salvo los pocos nombres de todos conocidos, 
el análisis rea! — no justifica tivo  ni mítico—  
de nuestra propia historia permanece aun hoy 
— triste  es decirlo—  en manos de investiga­
dores extranjeros. Los mismos programadores 
del consumo interior que por espacio de 
décadas han privado al público de la Penín­
sula dei acceso a una obra de la magnitud de 
La regenta siguen actuando con un autor 
como Blanco White sin que nadie o casi nadie 
proteste o  se escandalice. ¿ Por qué ? Porque, 
como d ijo  Cernuda, « en España las reputa­
ciones literarias han de formarse entre gente 
que, desde hace siglos, no tiene sensibilidad 
ni ju ic io , donde no hay espíritu crítico ni 
crítica, y  donde, por lo tanto, la reputación 
de un escritor no descansa sobre una valora­
ción objetiva de su obra ». Que la atormen­
tada y  áspera personalidad de Blanco resul­
tara extraña a sus coetáneos nos parece 
absolutamente normal. Como dice con razón 
Vicente Llorens, « sus ideas, su sensibilidad, 
su lenguaje tenían que ser incomprensibles 
para quienes seguían aferrados a una tra­
dición que él había abandonado hacía años ».

La experiencia nos ofrece a menudo ejemplos 
del destino amargo de los pensadores y artis­
tas que tienen la clarividencia y audacia de

adelantarse a los valores oficíales de su 
tie m p o ; perseguidos y negados en vida, su 
reconocim iento no viene sino más tarde 
rectificando así, de modo postumo, la fla­
grante injusticia con que fueron tratados. 
Pero en España ni siquiera existe esa com­
pensación : nuestros programadores siguen 
cargando sobre los hombros de Blanco el 
delito de la insobornable lucidez que expió 
dolorosamente en vida. Mientras Inglaterra y 
Francia, por ejemplo, se sirven de la persona 
y  obra de sus disidentes más célebres para 
mayor gloria de la cultura e historia nació 
nales una vez cicatrizadas las heridas del 
tiempo, el acierto político y  la generosidad 
moral no merecen entre nosotros at vitain 
aeternam sino oprobio y silencio. ¿ Exagera­
ción nuestra ? Léanse vgr los ensayos de 
Menéndez Pida! sobre el Padre Las Casas, 
cuyos alegatos antíesclavistas son calificadoi 
de « anticuados .  y « medievales » en contra­
posición a la «m oderna» y  «perdurable* 
opinión de Vitoria que, llena « de caritativs 
mesura y  de tem planza» y  de « profundo 
espíritu de equidad cristiana >, distingue nadi 
menos que « siete causas legítimas de escla 
v itu d » : para el fa llecido presidente de lf|; 
Real Academia española Las Casas er* 
simplemente un « deslenguado » y un « rese<  ̂
tido »*. El mismo daltonismo aberrante corr 
tinúa afectando aun hoy la ejemplar conducU 
de Blanco con respecto a la insurrección d /  
América. Cuando España ha reconocido desd<| 
hace casi siglo y  medio la independencia de. 
las repúblicas hispanoamericanas y  éstas son| 
oficialmente hablando, « las hijas arnadísima^^ 
de la Madre Patria », en lugar de envanecef' 
nos del desinterés y perspicacia de Blanc» 
y  proponerlo de modelo a la consideracíó® 
de los nuevos países, se le sigue marcando 
con los epítetos de « renegado » y « traidor *• 
Pero la leyenda negra de Blanco White pe* 
senta algunas peculiaridades en las qo* 
conviene detenerse un momento.
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En una de las conferencias pronunciadas en 
Buenos Aires durante la última guerra civil 
Wpañola, Manuel García Morente proponía a 
la consideración del auditorio « contemplar la 
historia de España como un lento proceso 
“ 6 propia depuración, como un continuo 
s)ercicio ascético encaminado a perfeccionar, 
en la actuación temporal, cierto ser colectivo! 
cierto modo de ser humano típ ico  y peculiar 
Que llamaríamos h is p a n id a d D a n d o  por 
supuesta la verdad de su tesis, el proceso de 
autodepuración mencionado implicaría, por un 
aoo, la presencia de cuerpos foráneos in fil­
trados en el organismo hispánico, y por otro, 
a existencia de un órgano regulador, con la 

misión expresa de su delectación, trata­
miento y elim inación. En realidad, dicha 
opinion es común y la h istoria oficial de 
«pana, tal como se enseña aún en las 
escuelas, puede cifrarse en un arduo proceso 
«cético-depurativo. destinado a la supresión 

sriticuerpos (hebreos, moriscos, lutera- 
®” c'clopedistas. masones, e tc .) :  si «e l 

llar ■ y siempre el caba-
I °  cristiano» (García Morente d ix it) resulta 

ción'* cuadre con dicha defini-
« puede ser sino un importador de 
.  incongruentes» con e lla  y de

w ria s  sociales exóticas ». La identidad de
pana se funda pues en una lucha contra

,  °®m®riios, llevada a cabo, siglo tras siglo 
^uon la intransigencia y terquedad del que 

llamado a cumplir una m is ió n » ; 
la ov .sabido, Menéndez Pelayo justificaba 
simni ^ masiva de los moriscos por la 
Podrid necesidad de « cortar aquel miembro 
^ r i a o  del cuerpo de la nacionalidad espa-
Primo ■ argumentar, aplicada
Qerso f  ® vencidas, debía exten-
y seguida a toda especie de disidencia
l o s  p Organo autodepurador. establecido por 
que Católicos, existía aún en la España
huestr Blanco. No corresponde a
del propósitos señalar el in flu jo  decisivo 

*anto O ficio en la configuración de la 
Parek Personalidad hispana. Pero sí nos
voeia^i P®P®sario evocar, aunque sea a 

mentalidad que creó, menta-
Vivió ahora como en la época en que
la m-~- y P"^® nada encarna m ejor que 

«*ciza lógica del señor M enéndez: « ley

> forzosa del entendimiento humano en estado
■ de salud es la intolerancia la llamada 

tolerancia es la virtud fá c i l ; digámoslo más 
c la ro : es enfermedad de épocas de escep- 
hcismo o de fe nula (...) Pero tal mansedum­
bre de carácter no depende sino de una 
debilidad o eunuquismo del entendimiento 
Si, repitiendo el dicho de Bossuet, un héréii- 
que est ce lu i qui a une opinión, quienes 
opinaban por cuenta propia como Blanco 
debían topar tarde o temprano con el órgano 
depurativo del Santo Oficio, Menéndez Pelayo 
ha trazado minuciosamente su retrato en su 
monumental Historia de los heterodoxos 
españoles, y, en la explicación de la « heré­
tica  pravedad», recurre a menudo a una 
hipótesis de indudable raíz castiza. En verdad, 
resulta curioso observar que, desde la época 
de Isabel y  Fernando, los campeones de la 
ortodoxia atribuyen todos los desvíos, errores 
y crímenes a una infracción del sexto manda­
miento. Habrá que examinar un día nuestra 
historia desde el punto de vista de la 
persecución de la inteligencia judaica y la 
sensualidad musulmana para establecer sin 
lugar a dudas que ambas represiones se 
hajlaban estrechamente emparentadas y en 
último extremo se confundían : en uno y  otro 
caso operaba el designio latente de encerrar 
al individuo en una problemática sin salida, 
creando en él una conciencia enferma que 
lo ceñía al ámbito de la vida privada y lo 
incapacitaba para toda actividad adulta y  libre. 
Puesto que los autos de fe castigaban por 
igual a judaizantes y herejes, bigamos y 
sodomitas, no es sorprendente que Menéndez 
Pelayo achaque las opiniones de los disiden­
tes al « sexto sentido del hombre •  o a « su

José Blanco W hite

1. I d M  d e  la  l i lfp a n id a d ,  E a p a M -C a lp e . M a d rid , 1961.
2. H a ta r o d o x o i. . . ,  V .  3. 61 seño r M enéndez, q u e  se  d ec la re  
■ h o rro riza d o  •  p o r  e l •  s a lv a j is m o .  de  la  e xp u ls ió n  de 
je s u íta s  ( .  ac to  fe ro z  d a  e m b ra ve c id o  d e sp o tism o  • )  y  se 
d e rr ite  de  co m p a s ió n  cuando  h ab la  d e  esos .  po b re s  c lé r ig o s  
Inde fensos y  am on tonado s com o  b e s tia s  en poco s y  m alos 
b a r c o s t r s t í n d o s e  d e  Judíos y  m o risco a  no v a cü a  en 
p ro c la m a r qus  su  e x p u ls ió n  fu e  e l •  cu m p lim ie n to  fo rzo so  de 
una le y  h is tó r ic a  y  s ó lo  ea de  la m e n ta r lo  que ta rd ó  en 
h a c e rs e ». Vaya e l lo  com o  m uestra  de  su p ro v e rb ia l im oar- 
c ia lid e d .

3. Idem , V , E p ilo g o .
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natural inclinación a la vida suelta y  bus­
cona ». El cherchez la femme es, a su manera, 
un producto orig inal de la Península. En lo 
que a Blanco se refiere, el señor Menéndez 
se encarga bondadosamente de que el bueno 
del lector aprenda a qué atenerse sobre sus 
« teologías y liberalismos » : « ¡ Que siempre 
han de andar faldas de por medio en este 
negocio de herejías!»»

La reducción de la profunda heterodoxia de 
Blanco a un mero problema de faldas redunda 
doblemente en beneficio de nuestros fines 
en cuanto pone también al desnudo el meca­
nismo de inercia mental que denunciábamos 
en las primeras líneas de nuestro ensayo : los 
manuales literarios españoles no sólo se 
transmiten unos a otros los criterios y  ju ic ios 
avalados por el asenso común ; se traspasan 
asimismo, como vamos a ver, falsedades y 
errores. los cuales circulan de libro en libro, 
casi sin variación alguna, como dinero con­
tante y sonante. En el caso de Blanco, 
dichas falsedades se relacionan directamente 
con uno de los pilares de su leyenda negra 
(en los otros nos ocuparemos luego) : el del 
•  influ jo  mujeriego » sobre el que con tanta 
complaciencia se extiende Menéndez Pelayo 
cuando, al asimilarse las temerarias afirma­
ciones de Bartolomé José Gallardo, trata de 
aclarar ad usum las razones de su expatria­
ción y  su adhesión a la Iglesia anglicana. 
« De la intim idad de Blanco con una mujer 

■escribe Gallardo—  habían procedido va­
rios hijos, y si, de un lado, dolía a Blanco que 
esta noticia llegase a sus padres, por el 
penoso efecto que había de producirles, de 
otro lado, no le dolía menos la desgraciada 
reputación que iba a quedar a la mujer, y 
especialmente a los inculpables hijos. Ausen­
tándose de España con aquélla y  éstos, 
ocultaba Blanco la fatal noticia a sus padres, 
y profesando el protestantismo, quitaba toda 
nota a sus hijos, y podía darles carrera, como 
efectivamente ia d io en el e jército  de la 
India, al único que le restó [...J Asf se nos 
hizo protestante el canónigo Blanco, después 
de haberse hecho descreído. libertino, etc. »»

Prescindiremos ahora de la sañuda antipatía 
de Gallardo por Blanco, originada, como 
admite el propio Menéndez Pelayo, por la

negativa del segundo a publicar los paníle '< P- 
tos del primero en las páginas del Semanark 
Patriótico. Lo que nos interesa es mostrar lí 
imperdonable ligereza con que el montañés, 
y  quienes han tocado el tema después de él7  t / O i 4  I W M O U V  <71 I B  U B  « 1  ( ' ' V l i

aceptaron los informes del autor del 0/cc/o
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perhario critico-burlesco sin tomarse la m o les ti^ve i 
de averiguar sus fuentes y  comprobar si 
ajustaban o no a la verdad de los h e c h o s í ^ o s  

La ocasión con que les brindaba el reseriSf^'F®^ 
miento de Gallardo era demasiado hermosSfP- 8 
Las « apostasías » y « cambios de frente » * '©©nc 
Blanco se explicaban — cómo no—  en fui>l*©^ac oA|3ii<jauaii — torno no—  en Tun 
ción del «orgu llo  y la lu ju ria» . La antigu 
enemiga cristiano-vieja a la inteligencia y l P'®© 
sexo hallaba un maravilloso campo en qi» ^©1 
explayarse, y  el señor Menéndez podía tan ‘•'ch 
zarse a uno de sus habituales párrafo* 
endereza-entuertos con la certeza tra n q u ila *  
quien se siente en posesión de la verdad rffP '9  
cuenta con el aval del cielo en su muy hispé ©©*1 
nica empresa ascético-depuradora; « Blanc ©?©c 
tenía varios hijos, y, amando entrañablement 
a aquellos frutos de sus pecados, quería •• ® 
toda costa darles nombre y  consideracié Partí 
social. De aquí su resolución de emigrar w prott 
hacerse pro testante ; para él, incrédulo de, yeito Ot, IIIUtBUUIV ^
aquella fecha, lo mismo pesaba una religié 
que otra, ni había más ley que la inmedlNi 
conveniencia •  {H istoria de los heterodoxa
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M zo  a l hom bre tra n sg re so r 7

PBESTE La causa fu #  la  du lzu ra  
d a l lla ra o  fn ito  veda do  ; 
lo  qu a  da  gua to  os  poeodo : 
la  v ir tu d  aa am argura .

LEGO P resta , según tu  d o c trina  
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aa l le  d ic o  a l  o lo r  
qua t a la  da  tu  co c in a .
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Rayón, BAE, to rn o  67,
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nfl' l< p. 920). Poco después, en su designio de 
lariejpnnegrecer de modo apropiado la vejez del 
i f  |( * apóstata », quien califica de «venenosa» 
iñé&|p6 pluma de Blanco, no vacila en escribir 
e éMúon el mismo aplomo del buen jesuíta según 
' ‘''H e ' « Maquiavelo murió b lasfem ando»):
; s t i ^  P6TO nada curaba su desaliento e hípo- 
1 se''*a°ndría, acrecentados con la muerte de sus 
hosfdos hijos y con la partida del único que le 
enn'duedaba para el ejército de la india » {ibid., 
03t|P' 939). La vaguedad de «varios h ijos»  se 
. dipaoncreta, como vemos, diecinueve páginas 
fuPfn'jás tarde en tres (los dos fa llecidos y  el del 
igiá^Jército de la India). Pero la exactitud no es 
y « P ^ js a m e n te  una característica dei masto- 
q u í ^ l i c o  campeón de nuestra ortodoxia. El 
laiHPaicho popular de « siembra, que algo queda », 

afoí’ Pfyece haber sonado familiarmente a oídos 
I d^ael señor Menéndez y  su gruesa falange de 
id » ^ '9onos. Elijamos uno a la ventura: «en  el 
s p * t? ‘*ao, Blanco era un hombre de estricta 
n w " ^ ie n c ia  y dirigíase a Inglaterra (...] deci- 
' ” * i v  ^ nombre a varios hijos que tenía
®.J! ^ siempre quiso entrañablemente.
r para tierra sajona dispuesto a hacerse
' J  *'6testante. La cuestión era tener el dique 
úb religión, pero lo mismo le dabs una
¡at Í hipocondría y  melancólico
^  m espíritu se acrecentó con la

uerfe de dos de sus hijos y  la partida con 
vi^®i^'’cito de la India del que quedó en 

“ 8 » . Como el lector podrá apreciar por sí 
problema de las fuentes del autor 

•W *8 última reseña no presenta grandes 
jí í  ‘ “ tina común a los historia-

a n t^  y  sistema hereditario que
sah?* señalábamos son directamente respon­
dan aet alud de tópicos, errores y  false- 

I rof plagan los escritos « ortodoxos »
jj?¡^entes a Blanco White. Una vez más, 
Lb ® escrupulosidad de Vicente 

rens la aclaración del enigma planteado 
"'J' el ..............Unico h ijo  del exsacerdote sevillano

unos términos que desmienten del lodo 
Q i?ecnsiderado proceso de intenciones de 
gl J?'’ao. Menéndez Pelayo y  compañía. Las 

^ones al tema dei propio Blanco son 
y púdicas, y  sólo la correspondencia 

Inglés — que Méndez Bejarano no 
dich^ •’ .P®’’ a** imperfecto conocim iento de 

® idioma—  ha perm itido a Llorens la

José B lanco W hite

completa dilucidación del asunto : « La per­
sona con quien tuvo relación se llamaba 
Magdalena Esquaya, y el h ijo  nació el 7 de 
enero de 1809, cuando el padre, a consecuen­
cia de la invasión napoleónica, se encontraba 
ya en Sevilla. Blanco sólo tuvo noticia de su 
existencia en Inglaterra, hacía septiembre de 
1812, al restablecerse las comunicaciones con 
Madrid, después de liberada la ciudad por el 
ejército de Wellington. No lo desamparó 
entonces, ni tampoco a la madre. Fernando 
fue llevado a Londres en 1813, y  su padre 
lo hizo educar en Francia, Suiza e Inglaterra. 
A Magdalena, m ujer pobre y enferma, la 
ayudó económicamente hasta su muerte en 
1816.»’  El argumento o fic ia l de la hetero­
doxia de Blanco cae, pues, por su propio 
peso. Pero éste no es más que un ejemplo 
entre otros del modo en que entre nosotros 
se forjan las leyendas negras'.

Los resultados de tan castiza metodología 
están a la vista de todos. La falta de espacio 
nos impide consignar aquí un muestrario de 
los epítetos y denuestos que, durante más de 
siglo y medio, han etiquetado la persona y 
obra de Blanco, d icterios que, contra lo que 
pudiera suponerse, no son privativos de la 
inmortal derecha española, sino que, por 
razones sentimentales y de terruño, proceden

6 . C é fa r ln o  F a lenc ia . •  B la n co  W h ite  y  sua C e rta *  « o b re  
E ip a h a  >. C u a d e rn o *  A m e r ic a n o * ,  m a rzo -a b rll d e  I9S I.
7. B la n co  W h il*  : O b ra *  en  eapaA ol, In tro d u cc ió n , se le cc ió n  
y  n o ta *  d e  V ic e n te  L lo re n * . L a b o r. B a rce lo n a . 1971.
8. F ie l *  a u *  a n te o je ra *  a p r lo rfs tlc a s . M anórtdez Pe layo 
Im puta Igua lm en te  la  a d h e s ió n  d e  B la n c o  a l a n g llca n lsm o  a 
« la  espe ranza  d e  ho n o re s  y  e a tlm a c ló n  s o c ia l pa ra  ó l y  para 
sua h IJoB ». ún ica  ra zó n , aegún é l .  cape z de •  h ace r e n tra r 
a  a g u e l em p e d a rn id o  in c ré d u lo  e n  e l g re m io  d e  a lguna  Ig le s ia  
c r is t ia n a  > ( Id e m , p . 925). M é *  a d e la n te  seóa la  qu e  •  hasta 
e l 15 de  Ju lio  d e  1815 no  h ab la  re n u nc iado  ao lem nem enta 
B la n co  a  su  m e g la tra lla  d e  S an  F em ando, n i puéatoae en 
co n d ic io n e s  d e  a c e p ta r b e rre flc loa  d e  le  ig le s ia  a n g lica n a  -. 
Ins inuando  con  e l lo  qu e  u t il iz ó  hasta  la  fecha lo s  eub a ld los  
de  la  C e p il la  B ee l d e  S e v illa .  La co rre aporK lenc ia  fa m ilia r  
p u b lica d a  p o r  M éndez B e je rano  d e tm ie n te  e l hecho : v é a te  
la  ca rta  d e  B la n c o  a  s u s  pa d re s  d e l 9  de  Jun io  de  I8 i3  y  la 
d ir ig id a  a  su  herm ano Fernando e l 13 de  d ic ie m b re  d e  1921 : 
« Hez lo  Que puedas p o r  m ie d o  d e  q u e  to a  h ia to ria d o re a  da 
m i v id a  a e  h a lle n  c o n  e l tro p ie z o  th a t I had p ra fe rm en t In 
th e  chureh  e f  S p a in  u p  to  1821 to  th e  am ount e f  L  S s le r- 
lin g  I I I • La o fuscada  p a rc ia lid a d  d a l m ontaAéa a t  r t t p o n -  
ta b le  a in  duda d e l tro p e zó n  que e n tic ip a ra  B la n ca .
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io sé  Blanco

también de sectores intelectuales -avanza­
dos » (e  patriotismo en España infecta todas 
las Ideologías . «E ra el renegado de todas
iy n i t !  M ®’ '°® partidos »,exulta Menendez Pelayo: y, en realidad, como
obseda  Mendez Bejarano, « todos han coo-
perado a la execración o al olvido de su
««tTrik®' Poi'que renunció al
estado ec jes iástico ; los protestantes, porque 
los pulverizó con el acero de su c r í t ic a ; los 
deístas, porque no renunció a apellidarse
d«®i«^h°Íi f  ‘ '■®?®®®®®' porque fue el único 
de la brillante pléyade literaria que combatió 
de frente su invasión en España ; los ingleses,

No obstante, nadie se preocupó como Blanco 
por la necesidad de dejar a sus amigos en 
posesión de todos los hechos importantes

y e tu ta r  las calumnias y tergiversaciones» 
de sus enemigos el día en que él ya no 
pudiera hacerlo. Desde la « Memoria sobre la 
formación del carácter y opiniones de un 

eclesiástico españo l». inserta en 
i  í l l™  Spaín, a la breve introducción 
autobiográfica a The poor man's preservative 

Pope/y, y « La despedida del autor de 
las Variedades a los hispanoam ericanos» 
Blanco no deja de volver sobre su pasado 
añadiendo nuevas precisiones y retoques a 
ios hechos anteriormente expuestos, con una 
escrupulosidad contigua a la obsesión si no 
a la verdadera manía. Fruto de e llo  los 
densos, extraordinarios capítulos de su Ufe 
calificados con razón por Llorens de « la 
confesión mas angustiosa y personal que haya 
escrito un español en los tiempos moder­
nos ».
El novelista peruano Mario Vargas Llosa 
observaba en una oportunidad que mientras 
ios españoles suelen contar su vida con todos 
los pelos y señales al primer desconocido 
con quien tropiezan, se muestran en cambio 
singularmente reticentes a la idea de exoo- 
nerla por escrito ; actitud exactamente opuesta 
a la de los ingleses, decía, siempre tan parcos 
en palabras en presencia de extraños y. sin

|ue jipor boca de Gladstone, porque socavó k ¡l'Io-' 
cimientos de au Iglesia nac iona l; los espaft 
les, porque combatió a la Junta Central, l  
r á r t '  “  1 infiltrado en las Cortes 1 Jg,!
Cádiz, alzó luego su voz en defensa de a
colonias y, puesto en el último extremo, ana 
pre firió  verlas independientes que esclavi 
[...] Tantos odios convergentes han ca q» 
borrado de nuestra historia el rastro de uf ,? h  ®i 
fn li-® ®  acentuadas personalidades £ l®
m eiigentes figuras de su tiempo, superior S s
muchos prosaicos versificadores y mediam S ® ;  
prosistas que usurpan su lugar en el pantef S . 
de nuestras alonas '«nect

lacesa
liamprf
ilienad 
le la q 
«pañol

^  embargo, tan provocadorameníe sinceros ; íué la 
enfrentarse a la página en blanco si se pr ’onfesii 
ponen redactar una autobiografía. La anot -ura i 
cion es certera y, a primera vista, resulta, * -ngaño

y tro v e rtid o  como el nuestro no sobresalí «Pañol 
precisamente en el género autobiográfico ; 1 "ucho 
el diario privado o en la confesión íntimi tintéi 
Sena mutil buscar entre nosotros un equiH >rometi 
lente a las páginas ardientes, dolorosas *'3o mi 
cínicas de un Samuel Pepys o un Roussea ■
un Wilde, un André Gide, un Frank Harris. i Emerge 
hecho, repetimos, es sorprendente, y rx Se dirí? 
remite una vez más al concepto de « doP •incero' 
verdad » vivido por los españoles desde hai fientiro' 
s ig lo s . a nivel del hecho cotidiano en sí i^nfesic 
del de su reproducción literaria y artístio 'ada r  
r ^ y  tras sabemos, por ejemplo, por los a rd  l>udibun 
w s  de la época, el desenfreno de las cosfu« ^licionisi 
b res en la España de Felipe IV o la de God« ® el d. 
y María Luisa, no hallaremos jamás > U s  non 
nuestros escritores una exposición fidedigí servir d, 
del mismo. En España, la represión ha actuad Pero 
siempre, en prim er término, sobre la repn que si ! 
sentación: se ha enseñado en el espejo 
no en la realidad que re fle ja ; en el lienz J n S n  
escena o papel, no en la vida. Si tuviérank ¿ ¿ Z l .

de •

9 M ai-lo M é n d í i  V id a  y  o b r n  d«  D . lo a d  O
B la n c o  y  C roap o . M a d rid , 1921.

•nato

fe
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avó li juzgar la conducta privada de los
esoaft ® través de las novelas y comedias
itra l . o representadas en la península,
rtflo ’ i '©araríamos el riesgo de forjarnos una imagen 
de li 1?®*©©*® alejada de la verdad. El sistema de 

iisimulo que, según Blanco, echa a perder 
sclavi , ,'©®JO'’es caracteres nacionales ha dividido 
^ '^talmente en dos mitades la conciencia de 
de uf ©apañóles; ha separado la moral de los 
ides ^ proyectado aquélla (si podemos 
erior ¡ raoral a una tristísima suma de repre- 
ídiam i®']®®’, propulsas, censuras) contra su repre- 
lanteí escrita. El español de 1971 conoce

R ectam ente esta dicotomía para que sea 
Resano pararse en ella. Ahora, como 
'R P ra i opera la doble conciencia a un nivel 

fiador, cotidiano — la incurable neurosis 
R ® .que, en mayor o menor grado, todos los 
«pañoles no educados en tierra ajena 
;9©®© siendo las víctimas. Ello explica el por 

ros Jé  la lectura de autobiografías, memorias, 
;e p R fesiones de nuestros paisanos, nos pro- 
ano R a  _ invariablemente un sentimiento de 

i’ * 9 frustración. Al recorrer las
I, if’ timas de los mejores escritores

advertimos de inmediato que
'°.-J  >i t- ?' ©° esencial, queda en
©©[" ' Pue los propios escritores « com-
qurt .jR & tfdos -  no se comprometen nunca con- 

T i^  ftiismos. Imposible cerner la verdad de 
*9®* sereno y ju s to ; si por casualidad

adopta ab in itio  un aire de desafío, 
ún.- nuestros autores se revelan

h? '’®®®© porque en realidad son
e f 9©os desesperados : cada una de sus 

[cHn tanJ m'̂ ®® ®® ® postre una mentira derro- 
arrii Durtik continua oscilación entre
ttiM bicÍA^^ y  cabotinage, mojigatería y exhi-
'A *  o l i  - ®' ®"®©©'o hipócrita de los más
5 Í Lofi "®®P'®©*6 taurómaco para la galería, 
digu -9®''' ^®'® ® Arrabal podrían
[uad Pero ilustración a dicha actitud ambigua.
•eDb quo ’® expresa mejor a mi entender
5jo S uL  .®9otismo de Unamuno. 
én í ün^^ '® '® ‘'^®©*®’ inquietud religiosa de 
amí sarsm 9? Y 'a  de Blanco (después del breve 

de jacobino de éste y  del socialismo
la fia o n f^  ^® ®duél) presentan numerosas 
Ha c 3 ^ ® -  'J© perenne desasosiego, h ijo  de 

J  la fo .©©a rebelión del espíritu crítico  contra 
>* n  « cristiana impregna vida y  obra de ambos

escritores y hasta es posible establecer un 
paralelo entre algunos pasajes del San 
Manuel Bueno m ártir y  diferentes párrafos de 
as Letters de Blanco o de su autobiografía. 

Uno y otro vivieron intensamente el dilema 
de la razón o  la fe y, para los dos, el triunfo 
momentáneo de la primera fue siempre angus­
tioso y pírrico. Pero, si calamos en la persona­
lidad de Blanco, nada más ajeno a ella que 
el narcicismo incurable de Unamuno. La vida 
de Blanco White es, como dice Llorens, la 
historia de una permanente insa tis facción : 
para el lector fam iliarizado con su obra, ia 
devastadora sinceridad de sus páginas y el 
hondo sufrim iento que las impregna, las 
distingue de inmediato dei calculado agonis­
mo del autor de E i sentim iento trágico de la 
vida. No nos corresponde aquí examinar la 
campaneada angustia religiosa de Unamuno. 
Observaremos tan sólo que, en la medida en 
que su obra se nutre casi exclusivamente de 
ella, el escritor parece haberla entretenido 
con mimo. El lector unamuniano experimenta 
a menudo ia penosa sensación de asistir a 
un espectáculo de feria  en el que el pro­
tagonista se demora a sabiendas en un labe­
rin to de espejos que le aleja paulatinamente 
de la salida’ . Su diario, sus ensayos» sus 
poemas dan siempre la impresión de haber 
sido escritos con la misma delectación 
morosa con que componía su semblanza 
pública. » ¿ Fue en realidad una figura tan, 
tan trágica ? », se pregunta Carlos P. Otero*. 
Nuestra opinión, en cualquier caso, es nega­
t iv a : la actitud egocéntrica que le llevaba a 
confundir sus problemas íntimos y  preocupa­
ciones personales con los problemas y  pre­
ocupaciones de la humanidad tout court le 
incapacitaban para buscar, como Blanco, una 
respuesta válida a sus preguntas. Los con­
flictos interiores del sevillano eran en último 
térm ino objetivos mientras los de Unamuno

José Blanco W hite

1. « N o  t é  .1 a o v o *  o cw T irá , la yando  a U nam uno. anta  
a q u e lla  e x h ib ic ió n  p a rs ia ta n te  d e  su •  p a ra on a lldad  ap a ñ a r 
f0 9  o jo e  d é l l ib ro  com o  su e lo  hece rse  para  o o  v e r  un 
esp e c tá cu lo  re p u ls iv o . .  (Lu la  C e m ud e , P o esía  y  ll la ra tu ra  
B a rce lona , 1960. p . S . )  '

2. -  Unam uno y  C e rv a n te s . ,  a n  L a tra t,  I. Tam eals B ooke, 
L o g r e a ,  1966. V é a se  aa lm fem o a l e xce le n te  e nsa yo  .  Unam uno 
y  C a v a fy : - I I  gran  rM iu lo  • in c lu id o  en  a l lib ro .
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correspondían a la esfera de su inmanencia 
existencial.
La misma diferencia abismal caracteriza su 
relación con España. Como Quevado — con
quien mantiene tantos puntos de contacto—  
Unamuno se lamenta de la ruina del país pero, 
después de diagnosticar con agudeza sus 
males, se aterra desesperadamente a ellos en 
nombre de una españolidad abstracta de 
esencia cristiano-vieja, y si en su juventud 
habla de europeizar a España, más tarde 
lanza la idea de españolizar a Europa y se 
proclama « cada día más irreductiblemente 
español y más antieuropeo ». Blanco es, por 
el contrario, un se lf banished Spaniard, a 
quien la lengua materna trae consigo a su 
oído « como si fuese el rumor lejano de una 
m am erra  en que hubiese sufrido encarcela­
miento, grillos, heridas e insu ltos ; y donde 
hubiese dejado a los amigos más queridos 
sufriendo de los mismos males sin remedio 
ni esperanza Si sale de España —país a 
la vez objeto de su amor y  aversión—  a fin 
de no tener que explicar sus opiniones a 
rnedias, lleva para siempre, como una herida 
sin cicatrizar, el recuerdo de sus bregas con 
el disimulo e hipocresía nacionales : « ardua, 
realmente, y fiera ha sido la lucha con que 
he ganado mi libertad — escribe—  y  conde­
nado estoy a llevar siempre las señas de mi 
anterior s e r v id u m b r e S u  incredulidad, el 
paso por el anglicanismo y subsiguiente rup­
tura con él, el periodo unitario, etc. fueron 
otras tantas etapas de esa guerra contra sí 
mismo que le condujo a abandonar padres, 
amigos, carrera, país y lanzarse al vasto 
mundo en pos de la morada de completa 
libertad que buscaba ; pues, como señala 
con razón el propio Blanco, « ningún peligro 
o sufrim iento me ha disuadido en el curso de 
mi vida de la busca de la verdad »*.
No es de extrañar entonces que quienes 
consideran a Unamuno la encarnación viva 
del « español trágico ». hayan desdeñado una 
figura que no encaja en ninguno de los clisés 
nacionales que tanto arrebatan a extranjeros 
e indígenas. Blanco no sirve gran cosa para 
los que alimentan el mito hispánico y viven 
de la cómoda profesión de españolear. Pero, 
para el que penetre en su obra sin anteojeras 
ni apriorismos ¡ qué fuente extraordinaria de

conocim iento y reflexión le ofrece su doloro» 
aprendiza je! El denso dramatismo de su 
páginas autobiográficas excluye todo parai> 
gón con las mejores muestras de la literatun 
española de la época. A  su tado, incluso l« 
artículos más conmovedores de Larra paré 
cen pálidos y desvaídos. La pluma de Blanu 
obra el m ilagro de enfrentar al lector con » 
propia v ida : para quien ha conocido N 
España de los años cuarenta, números» 
pasajes de sus memorias traen irresistibi» 
mente a las mientes una serie de experiencia» 
y traumas que hubiese preferido olvidar par 
siempre. Una solidaridad secreta le une t 
esa voz íntima que parece brotar de ultraí 
tumba. Pues si para España no pasan dlas 
para Blanco tam poco : su obra no ha efwej» 
c ido un ápice. Los personajes que vemd 
desfilar en los primeros capítulos de su aub 
biografía son seres familiares con quien* 
hemos topado en nuestra infancia o JuvenW 

■en casa, en el colegio, en alguna iglesü

C(
é l

y
Li
d (
de
de
mi
ca
se
lO !

quizás en las aulas de la universidad: ctf 
clave de fantasmas grotescos o amabW 
odiosos o mezquinos, compañeros pertinac* 
y fieles que. querámoslo o no, nos acompañf 
rán al sepulcro. Ningún texto como 
Narrativa o f his lile  in Spain evoca W 
•  encarcelamientos, heridas, grillos e insi* 
tos » morales que componen el estigma in# 
leble de « nuestra anterior servidumbre ». H 
dudas, angustias, temores que abruman i 
concjencia de Blanco nos han abrumad 
también a nosotros. La atmósfera de piad* 
fam iliar, su rígida educación religiosa, sU 
primeras lecturas furtivas nos sumergen * 
el mismísimo arcano de lo que fuimos ! 
somos — en el núcleo generador de n u ^
rebeldía. Nadie ha descrito como Blanco 
miseria moral que « amargó mi juventud y  ^ 
perturbado la paz de mis años m aduros; H 
luchas, quizá los crímenes, en todo caso  ̂
remordim iento que fueron en mí consecuen# 
de las bárbaras leyes de mi p a tr ia ». ^

3. J. B  W . In  V a rie d a d e s  o  e l M e n sa je ro  d e  Londd 
n *  9  de o c tu b re  de 1B2S. Idem , B anco  W h ite :  A a to M
bre ve , p resen tac ión  y  s e le c c ió n  d e  lu án  G o y tis o lo  en  i V  
I I ,  d ic ie m b re  de  1971.
4. L e tte rs .,.,  p. 73.

5. P ra c tle e l a n d  In te m a l a v ld e n e e  s g e in t t  ca U io llc Ism . P-
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comunión que se establece de inmediato con 
ei se funda en un pasado común, en un largo 
y flitlc il proceso de desposesión y ruptura, 
a descripción de unos ejercicios espirituales 

hI i jesuítica — precedente curioso
® capitulo de Joyce—  le permite

mwanismo de dominación de la Iglesia 
‘ '’ strumento para embotar el 

«m ido moral mediante la m ultiplicación de 
os motivos de rem ordim iento» respecto a 

maginarios crímenes»*. Pues, como dice 
°^''® ocasión- « ¿ no advierte usted 

nmediatamente que quienquiera tenga a su 
E  la conciencia del hombre tiene al 
S r i= ?  ®® P°«*®^ ? -  E' objetivo
homhrt 9l©sias, añadirá. « es privar a los 
W n/íl?  '^® 'nteligencia y voluntad, convir- 
suyas I iosj''omentos ciegos de las

yas ». Con lucidez sobria, su autobiografía 
f®  ®*Poner los elementos del 

sacftrH^.'l'^'®.'® condujo a abrazar la carrera 
m siirr /® T '■esuelta determinación de la 
menta '®obre cuyo papel vuelve, obsesiva-

meioria - '^®'!í^®’ ’® complicidad de sus 
va A s'oigos. Cuando quiere retroceder es
Snfínrte®',®''® y ®l ceder, nos dice.
-''a te rnS  Án ® '^® ®®®®'’ '®® lágrim as
vida Qs j  ®®® renovada inclinación a la 

sacerdotal.
® compendiar aquí las diferentes 

Podrá eL®® Vy®®*®"® e sp iritua l: el lector 
rios nn ®iP'®*̂  ’ ®'® necesidad de comenta- 
trad’unni- ® '*® ®o propio autor, en la
estas n ? "  ofrecemos a continuación de 
eJttraorriin ®í!® ®‘ peeremos subrayar las
qoien nL ®® ‘^°^®® ®® narrador de Blanco,
’iva v’ «. ® su confesada pobreza ¡magina-
'evela iT a lic ión a las descripciones, se
encara a l  eoténtico siempre que se
ProDia ®, secesos y circunstancias de su 
á ir^ to r A®' .l-ss^f'geras del padre Vega o del 
'delinearía? Cueva, por ejemplo, han sido
evataroc i  ®®® brazos inolvidables, y los 
''Sien el A promoción eclesiástica nos''eien ai ^  promoción eclesiástica nos 
3 la cann -'^®?'® P®®®i® las oposiciones 
‘dee lo ???® ?® I® Capilla Real de Sevilla 
'/acquer mÍ.'® °® .® ®® «‘'am igo Eduardo
leseas U personaje de dimensiones nove- 

grandiosas, cuyo destino y final

trágico recuerdan, o, por mejor decir, antic i­
pan el de William Wiison, el protagonista 
epon.mo del relato de Poe. Pero es en el

, ® i®  ®’ ®^''® — ®n las Letlers, en 
Practical and infernal evidence againsi catho- 
hcism, en la autobiografía—  donde su pluma 
alcanza mayor profusión de m atices: idola­
trada por Blanco — quien, según nos confía 
era a su vez el h ijo  preferido—  se convierte 
poco a poco, insidiosamente y como a 
contrapelo del autor, en un personaje cuyo 
egoísmo materno y religiosidad fanática repe­
len y  fascinan. Algún lector malicioso podría 
sospechar que Blanco, al diseñar su figura 
ha aplicado la astuta receta de Shakespeare 
celebrada por Brecht, cuando en su panegí- 

?  asesino de César, describe la bruta- 
idad de su crimen con colores tan vivos que 
a alabanza se transforma de modo impercep­

tib le  en demoledora acta de acusación. En 
nuestra opinión se trata más bien de un 
triunfo del narrador sobre el hombre — simi­
la r al que Lucaks señalara en Balzac—  en 
el que el ímpetu irresistib le del acto de 
creación literaria  se ha impuesto a los senti­
mientos personales del autor. Cuando Blanco 
protesta de su cariño y  asegura tener a su 
madre por .  el modelo más alto de conducta 
femenina » es sin duda sincero. Simplemente 
a lucidez del artista ha sido más fuerte aue 

la ceguera de su amor filial.
The Ufe o f the Rev. Joseph Blanco White 
written by him self evita con consumada peri­
cia la visión apriorística de los sucesos y 
cosas que acecha sutilmente a las obras del 
genera  Por lo común, los autores de auto­
biografía o memorias se sitúan en una pers­
pectiva privilegiada que presenta una doble 
ve rtien te : contemplar los errores del pasado 
a través de la perfección alcanzada en el 
momento de empuñar la pluma (éste es el 
caso más usual) o bien, situar la perfección 
en el ayer, vista desde la caída y  degradación 
presente (com o en Mateo Alemán y otros 
autores picarescos) ; en el primer caso la 
mencióri de los errores antiguos implica su 
superación posterior (los senderos que guían

José Blanco W hite

I en V i r i . d . d « ,
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al Bien suelen ser to rtuo sos ); en el segundo, 
la miseria moral del autor supone un estado 
de prim itiva inocencia (nostalgia del paraíso 
perdido, creado por D ios). En Blanco, este 
punto de referencia impoluto (gracia, inocen­
c ia ) no se sitúa en el pasado ni en el 
presente, al princip io ni al final. En realidad, 
no admite perspectiva privilegiada alguna. La 
permanente ansiedad que corroe su vida le 
veda, por fortuna, la tentación de atalayar los 
errores y faltas pasados investido de los 
poderes sacrosantos de la Verdad. « En tanto 
que no bajen ángeles para decid ir entre las 
opiniones diversas de los hombres, dice,

En 1802, recién obtenida la magistraiía en la 
Capilla Real de Sevilla, el canónigo Blanco, 
a la sazón en sus veintisiete años, podía 
considerar que se hallaba en camino de 
acceder a las dignidades superiores de la 
Iglesia por los mismos medios dignos e 
independientes que le habían procurado la 
que ya disfrutaba. « ¿ Quién hubiera podido 
pensar — escribe—  que en tales circunstan­
cias y  justo en el momento en que con toda 
seriedad y  conciencia me entregaba a los 
deberes de mi profesión, caería sobre mí 
una tormenta intelectual y moral que barrería 
de golpe todas las huellas religiosas tan 
larga y  penosamente grabadas en mi espíritu, 
volvería odiosa la perspectiva de honores y 
emolumentos eclesiásticos y  haría absoluta­
mente intolerable mi estancia en el país 
nativo?  Sin embargo, eso fue lo que acaeció, 
a pesar de una obstinadísima resistencia 
m ía .» En las conmovedoras páginas auto­
biográficas de las Letters y  Narrative o f his 
life  in Spain, Blanco nos ha dejado un testi­
monio inapreciable del arduo proceso de su 
desconversión: « Durante la transición de la 
creencia religiosa a la incredulidad, el horror 
a los pecados contra la fe, profundamente 
arraigado en mi alma por la educación, me 
acosó día y  noche.» Sus palabras, de 
nuevo, despiertan en la mente de sus lectores 
— españoles de hoy que, como yo, recibimos

cualquiera a quien se le encargue hablar er 
nombre del cielo no será más que el oráculo, 
de sus propias pasiones y  deseos ». En los 
tres volúmenes de su autobiografía, diario t 
correspondencia, no se abandona jamás <1 
espejismo de situar la verdad en el momertts| 
en que escribe, pues sabe que aquélla se 
gana día a día, en lucha con los propiot) 
errores. Pero la falta de lección es sólc 
aparente y encierra en resumidas cuentas une 
lección más profunda; la única conclusi* 
posible de un hombre dotado de espirite 
crítico, parece decirnos, es que no pueó 
llegar honestamente a ninguna conclusión '

una formación sim ilar a la suya y lídiamo 
con las mismas dificultades y  escrúpulos 
romper con ella—  el eco de una emocié 
íntima que nos encara de golpe a los fantse 
mas de nuestra propia vida. El valor excá 
cional de su experiencia radica en el hecho i  
que c ifra  en sf la historia secreta de miles 
miles de sus paisanos — una historia 
escrita jamás, encerrada bajo siete llaves » 
el santuario de sus conciencias—  historia
ayer, de hoy y, mucho me temo, de maftab 
de todo el que ha roto con el yugo opres< 
de una institución que, aliada estrechamed 
al brazo secular, ha pesado siempre cor> 
una losa sobre el destino de los hombres 
la península. Pero las condiciones de • 
época en que vivió  Blanco y  su peculiar icd 
sincrasía agravaban todavía el drama y  • 
cerraban a su protagonista en un dilefl 
angustioso : « Cuando me recobré de la sao 
dida que me produjo este cambio violen 

-escribe—  mis pensamientos se centrad
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en las circunstancias difíc iles de mi situad^ 
¿Qué debía hacer? La naturaleza me haP 
vedado la posibilidad de ser h ipócrita a> 
en el caso que hubiese querido serlo. A bB  
donar mi profesión era im posib le: la ley ^  
país lo prohíbe e interpreta la renuncia voW 
taria a todos los cargos sacerdotales co» 
una prueba de herejía que castiga con 
muerte. A  menos de dejar el país, mi acti*
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ción sacerdotal era inevitable. Pero, ¿ cómo 
PMfa expatriarme sin in ferir una herida mor­
al a mis padres? ¿Podía algo justificar un 

paso que acarreara semejantes consecuen­
cias?» La autobiografía nos expone los 
pormenores del periodo que debía transfor­
mar al joven capellán magistral de la Capilla 
«eai en un enemigo encarnizado del catoli­
cismo: la lectura de una serie de obras 
wciclopedistas que le facilitaron dos dignita- 
fros eclesiásticos, secretamente ateos • la 
oMesidad de ocultar sus nuevas ideas a una 
madre perturbada por el temor de verse 
oDiigada a delatarle a la Inquisición ; el ansia 

evasión de Sevilla que le impulsa a re- 
correr. con diversos pretextos, tas provincias 
ndaluzas. Pero el acontecim iento que debía 

^ a t a r  su desdicha fue la decisión de su 
•wmana de hacerse monja. Blanco ha des-

la ^  y circunstancias particu-
ármente odiosas que envolvieron el hecho'
r su retrato de la ceremonia de profesión, en

y predicó Arjona
•conscientes los dos de la superchería)
oarr/rt una de las estampas más des-
Dhim I?® y ®rnargas salidas jamás de su
^uma. Un ano después, incapaz de soportar

angustia que le abruma, Blanco obtiene una
¡.®'r>Poral de las autoridades eclesiás-

conf y se traslada a Madrid, como
somh!®? buscando -  una pobrerombra de libertad ».

^® estancia en la capital — en 
del D ,® rPiembro de la comisión de literatos 

Heal Instituto Pestalozziano—  abren cami- 
ciac L ®’‘ ¡raordinario concurso de circunstan- 
exDatri ® Blanco a su anhelada

^®/'® ®® nuestro propósito
dioror-!?*^ y ®* lector nos permitirá una
I aresión que no nos llevará, confiamos, por
auraníl I ‘^e Ubeda. El silencio de Blanco

rente el periodo de incredulidad que vivió
a s i^  península no se debe tan sólo, creemos, 
a©! naturales temores a una represalia
de Oficio. Existe también otra razón
huvPM^®’ ee'fr'Jn a numerosos rebeldes que 
lomaran! f  '®® persecuciones inquisitoriales, 
e s o S  ? ' ‘•®' ex ilio  (e l intelectual
carwirti* ® siempre en potencia un
cbatárnu I  em igración) : me refiero al

aculo de expresar un pensamiento libre

en un idioma que, anquilosado durante siglos 
por el celo de nuestros censores, se adapta 
difícilmente al e jercicio  de dicha libertad. 
Como confesaba Blanco desde su refugio 
londinense a sus lectores hispanoamericanos 
« todo español se ha visto obligado a pensar 
o por lo menos hablar y escrib ir con arreglo 
a ciertas fórmulas y  princip ios establecidos » 
y las resultas de semejante sistema se tra­
ducen en .  un entorpecim iento de las facul­
tades m entales» y  « un miedo continuo a 
e je rce rlas». Por otra parte, escribe en las 
Letters, « los idiomas que durante el progreso 
intelectual de Europa se han convertido en 
vehículos e instrumentos de pensar lo han 
dejado muy atrás [a l castellano] en cuanto 
a medios de precisión y  abstracción, y el rico 
tesoro que durante tanto tiempo ha permane­
cido enterrado deberá ser reacuñado y  bruñi­
do antes de que pueda circu lar como moneda 
p n u in a  -. La audacia insólita del pensamien- 

j  Dle^c® I® condenaba a chocar con los 
clisés inhibidores de un lenguaje estancado, 
lo que explica, dirá, « la gran dificu ltad y 
penosa molestia con la que he tenido que 
contender siempre que he escrito en espa­
ñol Añádase a ello la lejanía del público 
al que hubiera querido d irig ir sus reflexiones

José Blanco W hite

1. L o *  c a tó lic o *  d«  hoy  e n c o n tra r ín  q u izá s  «zag e ra da* laa 
K U M c lo n e a  d e  B la n co . O  la a  a rrin co n a rá n  en e l anaquel 
d e  lo e  - e r r o r e a  paaados > in c o n c e b ib le *  ya  en eaos ben d itos  
tie m p o s  de  egg locnam ento . P e ro  e l re c ie n te  escán da lo  del 
t rá f ic o  d e  m on isa  e n  K e ra la  m uestra  q u e  lo *  h e c h o * denun­
c ia d o *  p o r  nu e s tro  e ic r i to r  s ig u e n  s ie n d o  m oneda co rrie n te  
SÓ la  Ind ia . E l te s tim o n io  d e  C h a rlo tte  V s u d e v il le  ( U  M onda . 
29 d e  ago s to  d a  1970) no p e rm ite  n inguna  duda a l re s p e c to -  
•  A co s tum bradas a  obe d e ce r paa lvam ente  [ . . )  educadas en 
^  a tm ó sfe ra  d e  p iedad  es tre cha  y  se n tim e n ta l, la  m ayoría  
« •  la »  jo v e n e *  |de  KeralaJ acep tan  a  m enudo t in  repugnancia  
U M  v id a  conve n tua l que lea p on e  a l a b r ig o  d e  la  raspona ab l- 
l i ^ d  de c u a lq u ie r  choq ue  b n ita l o  d e  una In io p o rta b le  
m is e r ia . U n  g ra n  núm ero d e  e lla a  se  d escu b re  opo rtunada - 
m en le  (p o r  lo  com ún a  lo a  16 ó  17 aAoa) una •  v o c a c ió n  .  
y  as  d e jan  g u ia r  p o r  tu s  pad res y  sace rdo tes  e l conve n to  
q u e  han e s c o g id o . La fa m ilia  ce le b ra  la  tom a d e l v e lo  un 
p o c o  com o un nov iazgo  o f ic ia l o  Inc luso  unas bodas y , desde 
entone»», e l  d e s tin o  d e  la  Joven queda  s e lla d a  : la  fa m llie  
c o n s id e ra ría  su  rs g re so  c o n »  u n  desh o n o r y ,  p o r  o u a  parte  
I *  se r ia  im p o s ib le  en co n tra r m a rid o . La n o v ic ia  qu e  desea 
a b e n d o ra r e l conve n to  se  en fren ta  d e  o rd in a r io  a  un» 
o ba lln eda  o p o s ic ió n  de la  fa m ilia ,  d e l cura  o  lo s  t s c e rd o ts t  
q u e  la  han e n c la u s tra d o , y  a l m iedo  a l o s tra c ia m o  s o c ia l 
— y  n e ce s ita  un g ra n  v a lo r  para  pe rseve ra r. S i es  la 
su p e rio ra  q u ien  la  d e sp id e , s i d ram a as  in e v ita b le . E n tre  la  
espada  y  la  pared , la  m uchacha puede  s u fr ir  c r is is  nerv ioae» 
a vece»  am enaza con  s u ic id a ra s  y  lo  in ten ta  In c lu so  [ . . )  í
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y la conciencia íntima de que no existía 
ningún país español que estuviese dispuesto 
a oírle « sin reserva» : cuando al cabo de 
once años de exilio  (el plazo necesario para 
sacudirse todo el polvo que llevaba encima), 
Blanco acomete la empresa de trazar un 
cuadro real de la España que conoció y de 
la vida que soportó en ella, no lo hace en 
castellano sino en inglés, y el resultado son 
esas Letters from Spain publicadas bajo el 
seudónimo de Leocadio Doblado, que, con­
forme a la profecía de su autor, no han sido 
publicadas aún en su idioma nativo*.
Cartas desde España^ (empleamos el título 
que les dio Blanco de preferencia al de 
Carias de España con que suelen ser conoci­
das) es en mi opinión el documento más 
vivo y fresco, perspicaz y profundo de que 
hoy disponemos para juzgar la España y los 
españoles de comienzos del XIX. Un día 
habrá que examinar con detenimiento las 
razones en virtud de las cuales los testimonios 
más significativos y válidos sobre ia primera 
mitad del pasado siglo fueron obra de un 
expatriado (Blanco White) y dos forasteros 
(Borrow y  Ford). Transplantado a orillas de! 
Támesis y escribiendo en inglés, Blanco d is­
frutaba sin duda de una independencia de 
ju ic io  y libertad de pluma inaccesibles a sus 
colegas peninsulares, ya sumergidos en el 
remolino de las breves insurgencias revolucio­
narias, ya aplastados por el orden sepulcral 
de los gobiernos conservadores. Pero, ¿ y 
Richard Ford? ¿ y  George Borrow? Si com­
paramos, por ejemplo, The Bible in  Spain o 
Handbook fo r travelers in Spain and readers 
a t home con las obras de los viajeros fran­
ceses de la época advertiremos en seguida 
que, a diferencia de éstos, los británicos no 
caen jamás (a lo menos sin ironía consciente) 
en la españolada (aunque Borrow se disfrace 
de gitano y traduzca el Evangelio según san 
Lucas al ca ló ). Se diría  que los franceses, 
cuando recorren las tierras de la península, 
asumen gloriosamente los rasgos y virtudes 
de rhomrne universel, lo que les conduce a 
observar con condescendencia insufrib le el 
couleur lócale y  caracíére particu lie r del pais 
y sus indígenas : de aquí su interés por el 
fo lklore, el pintoresquismo y cuanto, con 
razón o sin ella, les parece propiamente

hispano — como si los valores universales y 
racionales fueran privilegio exclusivo suyo. 
Loa viajeros ingleses, en cambio, recorren 
España con una óptica d is tin ta : la mirada 
que posan en los peninsulares es la mirada 
de alguien plenamente consciente de perte­
necer a un pueblo de rasgos muy singulares 
y específicos, y que observa las peculiarida­
des de otro pueblo con una buena dosis de 
humor, curiosidad y simpatía. Tomemos ei 
caso de Borrow. Su estancia en la península 
totalizaba apenas tres años, y su formación, 
cultura, sensibilidad e inteligencia eran dife­
rentes, si no opuestas, a las de los españoles 
¿Cóm o explicar entonces que su libro 
hiciese diana y ios de los escritores indíge­
nas, con excepción de Blanco, naufragaran 
en la trivia lidad o la retórica ? Un análisis 
de la literatura española del XVIII y primen 
mitad del XIX® nos permite esclarecer un tanW 
la cuestión. Ilustrados y liberales (Feijóo 
Cadalso, Meléndez, Jovellanos, Quintana, etc ' 
defendían una literatura militante, destinad» 
a propagar verdades al pueb lo ; como 
mayor parte de los escritores de mi gener*- 
cíón, observaban ia sociedad desde un ánguK 
exclusivamente moral y c r ít ic o ; la literatuf» 
debía ser, ante todo, ú t i l : tenía que convef 
tirse en un instrumento de combate. Antici 
pándese a Marx, no se proponían explicar 
mundo sino transformarlo (en su caso serf» 
m ejor d e c ir ; mejorarlo y  correg irlo ). De to *  
este periodo sólo Larra logra escapar (mé 
diante una tensión que le abocará fatalmenf

2. « F o r ageo m ust pa«» b e fo ro  they  ean aea th a  lig N  
S p a in  > (L a tte rs , p. 75), En « I m om ento  de re d e c ta r ea 
línea s re c ib o  n o tic ia  da qua la  censura ha au to rizado  
p u b lic a c ió n , y  apa rece rán  con  u n  p ró lo g o  d a  V ic e n te  Llor< 
en la  e xce le n te  c o le c c ió n  d a  b o le ll lo  de  A lia n za  E d ito ria l.
3. « C o n  as ta  Idea d e a c rib i a i g iro  da m i e n tend im ien to  
la  o b ra  qu e  e s c r ib í doa o  t re s  añoa ya  en in g léa . bajo 
titubo d a  L a tte rs  fro m  S p a in , o  ca rta s  desd e  EsoaAa, 
don L eo cad io  D o b la d o  : nom bra  a r  que d is fra c é  e l m ió , 
LeucadiO  d sn va  d s  una pa labra  griega  qu e  s ig n if ic a
y  D o b la d o  hace a lu s ió n  a  la  re p e t ic ió n  an  espaAol de * 
ve rd a d e ro  a p e llid o  W h ita . cuya  d ific u lta d  d e  p ro n u n c isc *  
y  o r io g ra f i t  ha hecho qu e  a n  EspeAa m e lla m a n  Bf' 
com únm ente . -  J. B . W . en  V a riedades, n 9.
4. Gaorga B o rro w  * La B ib lia  en España, adm trab iam *^ 
tra d u c id o  y  p ro lo g a d o  p o r M anue l Azaña. R e ed itado  rec i 
m en ta  p o r  C id .  M a d rid . 1967.
182S.
5  R icha rd  F ord  : H andbook fo r  tra v e le rs  in  S p a in  and reí 
a t ho m a , Londres . 1645.

ag
ms 
fá( 
fut 
es- 
ms 
ifK 
tor 
Su 
hui 
•6? 
Caí 
IRC 
ha< 
PU( 
lúg 
Jo\ 
esti 
•  Si

las
"lo
sen
nue
iror
Irib
iust
W h i
ingi
CSp

Ayuntamiento de Madrid



al suicidio) al dilema inexorable del intelec­
tual moderno entre estética y moral, acción 
y contemplación, comprensión y crítica. Al 
renunciar a uno de los térm inos de la antí­
tesis, nuestros escritores miran a menudo sin 
ver: sus obras reflejan un nelo desprecio por 
aspectos de la vida española realmente o rig i­
nales y sugestivos. Con Borrow (como un 
siglo más tarde con Brenan) el problema no 
es el mismo. Para él, resultaba d ifíc il resistir, 
viniendo de otro medio (y  en particular de 
una sociedad en plena revolución industria l), 
e ese atractivo misterioso que ejercen sobre 
ei viajero las sociedades económicamente 
subdesarrolladas. Los españoles no podían 
captar las « v irtudes» humanas del mundo 
preindustrial en que vivían porque precisa­
mente soñaban con escapar de él y  camina- 
an. por así decirlo, con anteojeras. Como 

señala Lévi-Strauss, -  tratándose de socieda­
des diferentes todo cam b ia : la objetividad 
a J  concedida de balde. No siendo
“ gentes, sino espectadores de las transfor- 
maciones que se operan, nos es tanto más 

cii poner en la balanza su pasado y su 
uro cuanto éstos sirven de contemplación 

« le tica  y reflexión intelectual en lugar de 
®® presencia en forma de 

for moral »®. Borrow no busca un pin- 
resquismo fácil a la manera de Mérimée 

L® ®®riosidad intelectual, su fino sentido del 
reoi?»’ simpatía humana le permiten
2̂  ‘[s r con fidelidad una serie de hechos
incAní y ^®®9°® 9®® sofi °  fian sido 

•confundiblemente nuestros, cuando menos 
D u o h i  ® " ’ ^y  reciente. Su retrato de los
liini.h ® peninsulares no es angustioso y 

4 !® ’ P®'' ®jemplo, el de 
eatój- ' ®®*® rehúsa toda contemplación
•se r ’ ®'® ''®'’’ compara el deprimente
las r ñ  ®' "  óeber ser •, juzga y analiza 
moral I  ®®®'̂ ® óe vista únicamente
semiríA “ ®rrovif, sin abandonar por eso su 
nueetr ®'’* '̂c®- sabe captar el « encanto » de 
ironía alraso y examinar con afectuosa 
•riba^?^?®*'’®® costumbres prim itivas y casi 
íuatam misma dualidad de visión da 
Whit?®*’ ®̂ ®® •'"Pscto a las Cartas de Blanco 
•noiéa 1?^’®®' P®'' escrib ir para un público 
EsDaL ®. ^̂ ® curiosidad por las cosas de 

•'“ 'la, sabe compensar la violentísima crí­

tica del libro, producto de su inquietud moral, 
con una aguda reflexión intelectual y una 
delicada contemplación estética que le evitan 
caer en la unilateralidad y esquematismo que 
antes indicábamos.
La importancia evidente de las Lelters resalta 
todavía si tenemos en cuenta la extrema 
penuria de talentos de que adolece la litera­
tura castellana de su tie m p o : desde el 
eclipse del genio creador español en la 
segunda mitad de siglo XVII, ¿ de  qué nom­
bres pueden valerse las letras hispánicas 
— nombres que puedan competir con los de 
Francia. Inglaterra o Alemania ? Si descon­
tamos dos o tres, ¿ qué autores nacionales 
pueden traspasar nuestras fronteras hasta la 
aparición casi m ilagrosa de un Bécquer, un 
Clarín, un Galdós ? No es de extrañar enton­
ces que, ante panorama tan yermo, escritores 
y  lectores de Hispanoamérica hayan buscado 
su inspiración y  estímulo en el ámbito de 
las literaturas ultrapirenaicas. Las duras pala­
bras de Sarmiento sobre la España que 
visitara en 1846 reflejan esta s ituac ión : 
«Ustedes no tienen [h oy j autores, ni escri­
tores, ni sabios, ni economistas, ni políticos, 
ni historiadores, ni cosa que lo valga [...] 
ustedes aquí y nosotros allá traducim os.»’ 
Con toda razón. Sarmiento no había visto 
« más libro español que uno que no es libro, 
los artículos de Larra ». La irritación que sus 
ju ic ios suscitó en la península no se ha 
calmado aún, pero la terca realidad persiste 
eri confirmarlos. La España de la primera 
mitad del XIX no podía ofrecer cosa alguna 
al apetito intelectual de un Sarmiento, aparte 
de los artículos de Larra y, añadiríamos 
nosotros, el teatro de Moratín. El único nom­
bre que podríamos agregar al de éstos era 
desde 1810 el de un hombre oficialmente 
maldito y, en lugar de vindicarlo, la casta 
gobernante de España se aplicaba ya, con 
tenacidad digna de m ejor causa, a adensar 
en torno a él el silencio que entre nosotros 
prepara y anticipa el olvido. Su victoria mez-
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6. C Isu d a  L é v l-S tra u s B ! T r í i t e t  t r ^ lq u a a ,  P a r it.  I9S5.
7. D o ro rn ío  S a rm ie n to  : V ia ja » . E tpaA a a  I ta l ia ,  Buenos A ire» , 
1922. A p u d . C a rvan taa  y lo s  e a n ic is m o s  M p a A o la » . de 
A m é ric o  C aa tro , A lfa g u a r» , M a d rid , 1967. p. 220.
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quina ha mutilado gravemente la literatura 
española de la época privándola de uno de 
sus vástagos más pujantes, en nuestra 
opinión el mayor. Seamos c la ro s : los mismos 
que se lamentan hipócritamente del ju ic io  de 
Sarmiento sobre nuestros valores inexporta­
bles, apechan con la negra responsabilidad 
de haber impedido la difusión de la obra de 
un compatriota que, por múltiples razones, 
es susceptible de alimentar la curiosidad de 
los lectores de uno y otro hemisferio, obra 
que cualquier otro país, salvo el nuestro, se 
habría apresurado a vindicar.
Los escasos españoles que han tenido ia 
curiosidad y los medios de acercarse a las 
Letters, por muy precavidos que fueran contra 
el « fu ro r antiespañol y anticatólico» de su 
autor, no han podido sustraerse del todo al 
hechizo del libro*. La gran variedad y riqueza 
de los temas que toca la pluma de Blanco 
le permiten trazar una brillante sucesión de 
estampas — la  corrida de toros, el viaje por 
Sierra Morena, las ceremonias de Semana 
Santa, la epidemia de peste en Sevilla—  que 
sobresalen por su gracia y  modernidad entre 
las adocenadas descripciones costumbristas 
de su tiempo. Los elementos de la vida 
española han sido reproducidos a la vez, 
diríase, por Blanco y por White — con el 
despego de quien se siente ajeno a ellos y, 
no obstante, con la claridad y precisión del 
n a tivo : el análisis de las clases sociales del 
país es un documento de extraordinario valor 
para la h istoria de nuestras costumbres, y el 
despiadado retrato de la corte borbónica 
— la saladísima farsa y  licencia de la otra 
reina castiza—  merecería figurar por derecho 
en las mejores antologías del humor negro. 
Pero en buen español malgré luí, al hacer la 
descripción del país, Blanco se inserta velaz- 
quianamente en ella, y  su crónica histórico- 
social española cede el paso a momentos a 
la lúcida confesión personal. La « Memoria 
sobre la formación del carácter y opiniones 
de un joven eclesiástico españo l» que inter­
cala en la Carta III desequilibra con su 
extensión y peso específico el propósito 
general de las Le tte rs ; pero, al producirse 
los acontecim ientos de la frustrada revolución 
española, Blanco no oscila ya entre lo per­
sonal y  lo colectivo sino que conjuga armo-
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níosamente el relato de su vida propia con 
las peripecias de la historia patria — a Is 
largo de las jornadas dramáticas de la 
intervención napoleónica que le determina­
ron a abrazar sin grandes convicciones ei 
bando de los insurrectos. Ningún historiador 
de la época ha sabido pintar como 
grandiosos frescos de multitudes en movi­
miento o dibujar, con rasgos inolvidables, el 
retrato de los personajes a  quienes un 
sarcasmo del destino había confiado los 
mandos de la n ac ión : « Fernando, a caballo 
y  escoltado por unos cuantos guardias, apa­
reció en la puerta de Atocha. Yo estaba cerca 
de la entrada y  podía verle de cuerpo entero 
mientras, rodeado de gentes de a pie 
avanzaba lentamente por el hermoso paseo 
llamado de El Prado. Jamás monarca alguno 
recib ió  bienvenida más cariñosa y  leal de 
parte de sus súbditos ni jamás éstos contem­
plaron semblante más vacío y  necio, incluso 
entre las caras de los Borbones de España 
A unas facciones totalmente desagradables- 
el apocamiento o  la torpeza añadían unt 
rig idez que, si no hubiera sido por el movi­
m iento del cuerpo, nos podría haber inducido 
a sospechar que estábamos malgastando 
nuestros saludos con un muñeco de ce ra .' 
Nuestra h istoria es un bolero de Ravel quo 
se repite en obsesivas ondas circulares 
cuando, en sus recientes Memorias, John D# 
Passos evoca su visita al palacio real do 
Madrid poco antes de la caída de Alfonso XlH 
y nos describe el rostro céreo, los ojo* 
muertos y la mandíbula prognata del último 
monarca español el efecto de pesadilla es ol 
mismo*.
Al calar en el mundo hispano de las Cartas X 
XII y XIII, el lector se impone inmediatamenW 
de la identidad de propósito que guía é 
pincel de Qoya y  la pluma de Blanco. Pu» 
si las pinturas y grabados del primero ilus­
tran gráficamente las Cartas, éstas, a su ve/ 
parecen haber sido escritas para servir #  
comentario a La familia real de Carlos IV *

S. N I e l p ro p io  M e n io d e z  le s  re g a ta s  e l e lo g io . Vé*** 
Hetarodezss..., p . 926.
9. lo h n  D os Passos ; The b t s t  tim e s , N s w  A m aricen  Librad? 
N u eva  Y o rk . 1966. cap. V I I.
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tos Desastres de la guerra. La grotesca 
sucesión de intrigas, comedias y  dramas que 
«tosvela el escritor ayuda a comprender el 
transfondo de la obra maestra admirada en 
el museo del Prado. El espectador se mara­
villa con razón de la crueldad con que Goya 
•u trazado fas facciones de Carlos y María 
Luisa y se pregunta cómo Sus Majestades 
pudieron to lerar tal ultraje. La explicación 
rnás plausible nos la sugiere B lanco; la 
realidad superaba a la imaginación. Hablando 

la reina, ¿ no había dicho Napoleón, elle 
a son cw u r et son histoire sur sa physionomie 
| í  cela dépasse tout ce qu'on peut imaginer 7 
En cualquier caso, resulta evidente que Goya 
había dejado de creer también en ta realeza 
y> como observa André Malraux, el rey cons- 
tltuía a sus ojos, « el símbolo del absurdo 
universal En lo que respecta a los acon- 
tecimientos que entre 1808 y  1812 asolaron 
to península, la comunidad de visión entre 

escritor y el pintor es todavía más notable. 
«I; al describ ir el motín de Almaraz, el lincha- 
•"lento de Mérida o las escenas callejeras 
?e Madrid y Sevilla, Blanco menciona « la 
•"fortunada propensión a verter sang re» de 
*us compatriotas, y, en 1836 nada menos, 
®*cribe a su hermano Fernando que « no ve 
u" fin a la guerra civil », en los Desastres de 
“  Querrá Goya parece adivinar igualmente 

^  leyes cíclicas de la h istoria española 
^ntem poránea en la que, como es sabido, 

zumbido y  la furia de las cris is (revolucio- 
R  guerras civiles), suceden largos perio- 

de calma, embrutecim iento y modorra 
riegímenes de fuerza, dictaduras m ilitares), 
ueste que desde el siglo XVI la intolerancia 

una gran virtud a ojos de una mayoría de 
Pañoles, es obvio que nuestra sociedad no 

f ^ i a  crear una fórmula de convivencia 
fat I ■ desacuerdo debía desembocar 

Cimente en las guerras carlistas del )<IX 
d-, de muertos de 1936-1939. El relato
mari ^® P®'’ f'e*’’‘as de Extre-
, ®ura se inscribe en la órbita visionaria de 
Car? ® ^®* 3'®© p in to r: los Desasfres impli- 

una severa advertencia en la medida en 
i  ® R e n tu ra n  una inquietante profecía. Los 

®rtos fusilados, mutilados, ahorcados que 
repiten en las láminas de modo tan 

sesivo evocan irresistiblemente las ejecu­

ciones y matanzas que ensangrentarán más 
tarde la península. Incendios, pillajes, asesi­
natos, violaciones cobran asf a posterior! un 
significado premonitorio y siniestro. La denun­
cia de la violencia latente que busca y  halla 
en cada época el pretexto de manifestarse 
aparece en Goya. como en Blanco, despro­
vista de toda clase de oropeles. Asf se aclara 
por qué las luchas por cuestiones políticas, 
sociales, religiosas, etc, revisten entre espa­
ñoles una intensidad desproporcionada a su 
o b je to ; y  es que el objeto es otro. Conflicto 
de creencias o ideologías opuestas, sin d u d a ; 
pero sólo el cainismo y  la vieja saña hispá­
nica pueden explicar su prolongado rigor y 
sus atrocidades. « El terco orgullo del pueblo 
español agrupado en dos partidos, resueltos 
ambos a sacrificar cualquier ventaja real 
en aras de su dignidad ideal, excluye 
toda probabilidad de com prom iso», escribe 
B lanco ; y  con un pesimismo lúcido que los 
hechos han ratificado hasta hoy, co n c lu irá ; 
> España debe ser gobernada, absoluta y 
exclusivamente, ya por la Junta Apostólica, 
ya por una logia de comuneros. »
Nuestro parecer sobre la España fernandina 
y de la regencia coincide con la mencionada 
opinión de Sarm iento ; como él, estimamos 
contraproducente la propensión a revestir y 
engalanar la pobreza intelectual y artística 
y  a servir eventualmente gato por liebre. 
Poco, muy poco de cuanto se ha escrito en 
la península por espacio de aquellos años 
despierta en nosotros un sentim iento de 
admiración, pasado el primer momento de 
amarga solidaridad. Pero por e llo  mismo, el 
silencio de muerte que reina en el país da 
un alcance y  emoción mucho mayores a 
gritos solitarios como el de Blanco. La can­
dente actualidad literaria  y  humana de sus 
Carias les permite cruzar con éxito las barre­
ras de la lengua y el tiempo. Como decía 
Malraux hablando de Goya, « su voz es la 
voz extinguida de España» ; voz que en 1971 
reconocemos nuestra — voz descondicionada, 
profétíca, libre que brota del infierno en 
donde, para vergüenza de todos, permanece 
todavía enterrado.

10. A n d ré  M fllrá u x  S a tu rn * , G a llfm a rd . F ir ía .  1950
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Pero volvamos a la escueta exposición de 
los hechos. En las ya mencionadas Cartas XII 
y XIII y, sobre todo, en el capítulo segundo 
de la Narrative o f his Ufe in Spain, Blanco ha 
expuesto con la abrupta sinceridad que le 
caracteriza el te rrib le  dilema de los ilustrados 
españoles ante la brutal intervención de 
Bonaparte en los asuntos de la penínsu la : 
•  Las provincias más distantes de la >,apitai 
proclamaron la guerra contra los franceses 
y llegó el momento de tomar posición en el 
inevitable conflicto. La lucha penosísima que 
ese estado de cosas provocó en mi fuero 
interno resulta indescriptible. Conocía muy a 
fondo la condición moral e intelectual dei 
país para poder esperar cualquier beneficio 
de la insurrección popular. La mayoría de mis 
amigos [.,.] creían que el partido liberal 
podría someter a ese mismo clero al que 
permitían disfrutar entonces de una completa 
ascendencia a título temporal, una vez que 
los ciegos preju icios del país hubiesen cum­
plido con su misión de arro jar a ios franceses 
de la península. Tal opinión me parecía total­
mente descabellada. Tenía el convencimiento 
íntimo de que si se podía mantener al pueblo 
tranquilo bajo la forma de gobierno a que 
estaba acostumbrado — mientras se liberaba 
al país de una dinastía para la que no habla 
ya ninguna esperanza de mejora—  cualquiera 
que fuese la humillación política de recib ir un 
rey de manos de Napoleón, los beneficios 
futuros serían grandes [...] Tal fue mí parecer 
durante el periodo de ansiosa incertidumbre 
que sucedió al terrib le dos de mayo de 1808 
y una triste  experiencia me ha mostrado que 
no andaba errado del todo {...] sin embargo 
[...] tuve bastante patriotismo para, en vez 
de permanecer con el bando francés, sos­
tenido por los e jércitos hasta entonces invic­
tos de Napoleón, abrirme camino, a través 
de fatigas y  peligros, hasta la sede misma 
del fanatism o; Sevilla f...] ¿Quién, entonces, 
era el verdadero patriota ? :  ¿ Quién, como 
yo, siguió a la mayoría de sus paisanos contra 
su propia convicción, porque no quería 
verlos forzados a adoptar lo que juzgaba 
bueno para ellos o quienes, agregándose a 
sus filas, siguieron el mero impulso de sus 
sentimientos, por no decir sus ambiciones y 
deseos personales ? Si se hubiese afianzado

José Blanco Whit«

I el gobierno de José Bonaparte mi patria 
habría dejado de ser para mí un lugar de 
servidumbre m enta l; con todo, desde el 
instante en que oí que mi propia provincia 
se había alzado en armas, abracé mis cade­
nas y volví sin demora a! lugar donde sabía 
que me desollarían más. »
En jun io  de 1808. Blanco abandona la 
capital ocupada por los franceses y, mal­
diciendo su suerte — según confesará dieci­
siete años después en su despedida de los 
lectores de Variedades—  regresa a su ciudad 
natal a ejercer de nuevo su « odioso oficio 
de engañar a las gentes ». Más que nunca. 
Sevilla es, para él, la presencia 'de  la madre 
y la necesidad de disim ular las « bárbaras 
leyes del celibato » ; el deseo secreto que If 
corroe de atropellar bajo su pie reliquias ) 
santos y tratar la religión con « la indignida* 
más extrem a». A  su llegada. Quintana I* 
ofrece compartir con Isidoro Antillón I* 
redacción del Semanario Patriótico creado po* 
la Junta Central para alentar ia lucha pope 
lar nacional contra ios e jércitos de Napoleón’- 
Blanco acepta, no sin que Antillón y  él s« 
comprometan mutuamente a no publicar lison­
ja  alguna de los hombres que ocupan el podé* 
y a impedir que el periódico se convierta en 
un instrumento para engañar al pueblo 
Influido por sus lecturas francesas, el mag»> 
tral de la Capilla Real redacta artículo* 
inflamados conira la tiranía y los abusos d^ 
poder que, pese a las restricciones que K 
impone su amistad con Quintana, no tardan 
en enojar a los mandamases de ia Junta 
La acogida favorable que el pueblo tributa á 
Semanario contribuye sin duda a aumentsi 
los recelos, y aunque Quintana aconseja n* 
lastimar el orgullo de los nobles, a fin de n* 
predisponerlos contra el espíritu de reform» 
que sopla en el país, Blanco no atiende a su* 
advertencias, como confiesa en una carta * 
Lord Holland del 20 de ju lio  de 1809 
« Aunque no desconozco las ventajas 
escrib ir en este tono conciliador que Vd 
recomienda, reconozco que no puedo con­
tener mi indignación cuando considero e** 
indigno montón de Grandes, hidalgos y  eclf 
siásticos, cuyo concurso para los bueno*

1- V éase  V ice n te  L lo re re , -J o v e lle n o B  y  B la n c o . ,  en L i» '^  
tu r» , h is to r ia ,  p o l it ic a .  R ev is ta  d e  O cc id e n te . M a d rid , I**"
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principios jamás se llegará a consegu ir.» En 
6| número X de El Español y en la auto­
biografía, Blanco ha expuesto las circunstan­
cias que determinaron a los redactores del 
periódico a suspender la publicación del 
mismo con un aviso cuyos térm inos podrían 
parecer demasiado oscuros, dice, a un públi­
co, como el inglés, habituado a la franqueza 
be la libertad de im pren ta ; no obstante, 
añadirá, « los que así piensen deberán acor­
darse que los pueblos sometidos a gobiernos 
oprtóores, que no les permiten hablar, tienen 
la viveza de los mudos para entenderse por 
s e ñ a s B la n c o  acepta aún el encargo de 
2®dactar un dictamen sobre la convocatoria 
fie las Cortes, pero los acontecimientos 
imponen un nuevo rumbo a su vida, esta vez 
be modo definitivo. La irrupción de los 
franceses en Andalucía obliga a la Junta 
Central a evacuar Sevilla y Blanco ve presen- 
larse al fin  la ocasión con que sueña: « El 
deseo vehemente [...] de dejar España y 
''tvír de mi trabajo en un pais libre, se me 
proporcionó cuando las tropas de Napoleón 
entraron en Sevilla. Nada me había detenido 
sino el temor de que mi fuga diese la muerte 
e mis padres ; pero al acercarse los franceses 
mis mismos padres aprobaron la partida. 
•Jurante tres semanas permanece en Cádiz 
mientras los ocupantes ponen su nombre 
bntre los proscritos, dan por vacante su 
mpleo y confiscan sus bienes. Pero la angus- 
ibda tuite en avant que, desde años atrás, le 
mpulsa a quemar las naves tras si (ya fuese 
8 magistralfa de la Capilla Real o las res- 
Wnsabilidades del Semanario Patriótico) le 

nza ahora a soltar amigos, prebendas, país 
í  ®l®cutar el plan « tanto tiempo demorado, 
® ^ b a p a r de la tiranía religiosa bajo la que 

y m ía». « Pretextando que no me sentía 
3uro en Cádiz — escribirá en The poor 

ans preservaf/Ve against Popery—  arreglé 
Q ®‘J8tro días mi partida a Inglaterra. Sabía 
’  ® efa para siempre y  el corazón me duele 
n !®®0 '’aar la última vez que vi a mis padres.
nrin ssmanas después estaba en estas 
“ 'I lla s .»
lien de Blanco ha te rm inado : su
m ¿  8 Inglaterra es sin duda, como dirá 
ha /o  bendición más señalada que

'fic ib ido  en su vida » ; con todo, si compa­

ramos los escritos de la época con su inter­
pretación posterior de los mismos, advertimos 
que se abandona aquí, por una vez, al pers- 
pectivismo que antes m encionábamos: juzgar 
el pasado en función del presente, conside­
rando aquél como el mero camino que 
conduce a éste y elim inando por tanto los 
elementos del primero que no convengan a la 
imagen que se pretende dar. Que Blanco se 
asió a la oportunidad de emigrar con que le 
brindaba la mala fortuna de nuestras armas, 
está fuera de d u d a ; pero opinamos que su 
decisión no era tan definitiva e irrevocable 
como intenta hacernos c re e r : los hechos, en 
todo caso, lo desmienten. El proceso de 
desposesión del emigrado con respecto al 
país natal — dado que se produzca, claro está, 
lo cual es más bien infrecuente—  suele 
durar varios años, y la ruptura moral de 
Blanco con España podemos situarla en el 
momento de la campaña de denuestos orques­
tada por las Cortes de Cádiz, aunque no tome 
forma definitiva hasta la restauración dei 
absolutismo fernandino en 1814. Lo cierto es 
que, apenas desembarcado en Londres, 
funda, con la ayuda de algunos amigos 
ingleses, un periódico en lengua castellana 
destinado a sostener la causa revolucionaria 
en la península y la alianza hispanobritánica 
frente a Napoleón. En el artículo de presen­
tación del prim er número {E l Español, abril 
de 1810), Blanco expone sin tapujos las 
ideas y opiniones autocensuradas en el 
Semanario Patriótico. Sus -  Reflexiones gene­
rales sobre la revolución española» son un 
análisis lúcido e implacable de las causas 
que motivaron los reveses y desastres m ili­
tares de sus paisanos, cuya responsabilidad

2. Ls h is to r ia  t *  rs p its .  A f in e s  d e  la  década  d a  lo s  40, 
un g ru p o  de  in te le c tu a le s  y  e s c r ito re s  b a rc s io n e s e t jó ve n e s  
(M a n u e l S a cris tán , José M a  C a e te lle t. G a b r ie l Fenrater, 
Juan F e rra té , C a rlo a  B a rra l. a te .) lo g ra ro n  e d ita r  b a jo  e l 
a u s p ic io  d a  la  d e le g a c ió n  p ro v in c ia l de Fa lange , una re v is ta  
in te le c tu a l t itu la d a  Laya , en le  que , según c reo , p u b liq u é  
a lguno  d e  m is  p r im e ro s  e s c r ito s . A la rm ad os p o r  e l e sp ír itu  
In co n fo rm is ta  qua an im aba  a l n ú c le o  d e  sus  redacto res , 
lo a  Jerarcas d e  F a lange  suspe nd ie ron  eu p u b lic a c ió n  y  
e l ú lt im o  núm ero e pe rec ió  en  1952 con  une benda neg ra , al 
p ía  d a  la  cua l f ig u ra b a  una c ita  fa lsa  de G a rc l la s o : 
« S u fr ie n d o  a q u e llo  qu e  d e c ir  n o  p u e d o » .
3. J.B .W . : • D e ip e d id a  d e l a u to r  da  la s  V s rie d a d e e  a lo s  
h ispanoam erica nos  >, e n  V a rie d a d e s , n.o 9 . oc tu b re  de  1S2S.
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atribuye a la mezquindad y espíritu anti­
democrático de la Junta. Blanco invoca la 
necesidad de una agitación violenta y con­
cluye su exposición con un elogio brillante 
de las libertades púb licas : « Dejad que todos 
piensen, todos hablen, todos escriban, y no 
empleéis otra fuerza que la del convenci­
miento. Desterrad todo lo que se parezca a 
vuestro antiguo gobierno. Si el ardor de una 
revolución os atemoriza [...] creed que 
estáis destinados a ser perpetuamente escla­
vos. »» Las reacciones de la Regencia gadi­
tana fueron, como era de esperar, adversas 
y la embajada española tomó providencias 
Inmediatas para impedir la difusión del 
periódico. La lectura asidua de Burke, no 
obstante, y, sobre todo, el contacto con las 
instituciones políticas inglesas moderan gra­
dualmente las opiniones jacobinas del refu­
giado. Como dirá años más tarde, resumiendo 
este cambio. « si los autores (po líticos] 
ingleses no aparecen tan claros como los 
franceses, es porque son más profundos. 
Nada es, al parecer, más claro e inteligible 
que un sistema ideal, en el que el autor se 
desentiende de todas las d ificultades reales 
del caso. Si nos atenemos a meras teorías 
fácil cosa fuera hacer creer a los hombres 
que con un par de alas, de tamaño propor­
cionado a su cuerpo, podrían volar, como 
águilas, hasta las nubes. La dificultad no está 
en imaginar las alas, sino en moverlas 
En los números sucesivos de E l Español, 
insiste en la necesidad de acomodar las 
doctrinas a la práctica y, al debatirse en 
Cádiz la cuestión de la libertad de imprenta, 
se burla del terror pánico que acomete a 
numerosos compatriotas suyos « al ver tratar 
con tan poco respeto a sus antiguos ídolos ». 
No hay que preocuparse por buscar sostenes 
para quienes d ir ig e n ; el problema, dirá, está 
en hallarlos para alzar la barrera imprescin­
dib le para contenerlos, pues « nada es más 
necesario en el día que este espíritu de 
censura que clarifica  las medidas dei gobier­
no, que hace estar alerta a los que mandan, 
que les obliga a emplear todo su cuidado y 
su esfuerzo en el cumplim iento de los cargos 
que la nación les hace. No basta variar las 
formas de los gob ie rnos: todos ellos pueden 
degenerar en despóticos sin esta voz viva que

hagan valer las leyes que los lim itan [...] 
La libertad no se goza sin una ligera agita­
ción, sin una fermentación suave que man­
tenga en vida estas inmensas masas de los 
estados políticos que. como el agua estan­
cada, se corrompen con la quietud >. Pero 
los liberales españoles se dedican a publicar 
decretos y leyes a medida de sus deseos, 
como si el mundo entero se hubiera de 
amoldar a su voluntad y, con previsión de 
ángel, pudieran adivinar el rumbo futuro que 
tomarían las cosas. Cuando las Cortes de 
Cádiz se reúnen por fin para establecer la 
constitución, Blanco denuncia una y  otra vez 
la ilusión de regular con carácter obligatorio 
y perpetuo hasta los pormenores más nimios 
de la vida diaria (a l redactar su malhadado 
Estatuto Real, Martínez de la Rosa diseñó el 
vestido de los diputados exactamente como 
en sus comedias) y, muy razonablemente, 
deduce que « el pueblo no puede creer en 
soberanías en las que tiene tan poca parte 
y de que tan poco bien individual íe resulta»' 
Pero Blanco era ya la oveja negra de lo» 
políticos gaditanos, y sus consejos no podían 
su rtir efecto alguno. Bien antes de que 
empezara a escribir en inglés, incluso si,tf 
amigos habían roto con él y, por decirlo  así. 
predicaba ya en el desierto.
Debemos abordar aquí, para explicar el 
ostracismo de Blanco White, a uno de lo» 
elementos capitales de su leyenda negra — el 
más revelador tal vez, en cuanto nos penní' 
tirá  poner al desnudo el extraño mecanismo 
mental de nuestros programadores y  zombis ' 
me refiero al del antipatríota y traidor, ven­
dido al oro de John Bull y los fílibusteros- 
La fa lta  de espacio nos impide exponer p *  
menudo la posición de Blanco frente a lo» 
movimientos insurreccionales de Hispanoamé­
rica. Quien se interese en conocer la trayec-

4  C u ando  «I c é le b re  C a M n o v e  v is i ta  la  p en inau la . ae expre** 
en té rm ln oB  p a re c id o * :  •  i O h . eapaho les  I [ . . . ]  ¿ Q u ié n  
sacud iré  d e  v u e s tro  le ta rg o ?  [ . . . ]  P u eb lo  h o y  m ise rab le  i  
d ig n o  de  p iedad  [ . . . ]  ¿ Q ué  nece s ita»  7 Una re v o lu c ió n  tuerta- 
un tra a to m o  to ta l,  un choq ue  te rr ib le , une co n q u is ta  regensr*' 
d o ra  : puaa tu  a to n ía  no e t  d e  la s  que s e  pueden deetru» 
p o r  m e d io s  s im p is m s n ts  c lv l l lz a d o r e t ; p re c is o  e s  s i  fusd? 
para  c a u t tr lz a r  la  gangrena qu e  te  co rro e . > A pud , Jaa* 
S a rra ilh  ; L 'E apagne é c la ir te  d e  la  te c o a d e  m oH ié  4» 
X V II fa a  a lé e le , P s r is . 1S64.
5 V a rie d a d e s , I, p . 119.
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toria de su pensamiento puede consultar los 
numerosos artículos que publicó en El 
Español sobre el tema o. a fa lta  de ello, los 
breves extractos que incluí en mi antología 
de Ubre. Como Méndez Bejarano advirtió muy 
bien, su actitud atraviesa tres fases que 
«  aproximan bastante a la evolución de la 
■ZQuierda francesa ante los acontecimientos 
de Argelia: la de asim ilación (fundada en el 
decreto de la Regencia que proclamaba la 
¡9ualdad entre peninsulares y  americanos) ; 
•a de autonomía (conform e se extiende la 
rebelión y  la metrópoli persiste en sus desas­
trosas medidas para atajarla) ; para concluir 
(cuando las Cortes se lanzan a una ciega 
política de represión) por resignarse a la 
separación e independencia de Hispano- 
«rnérica.

^Resumiremos sus opiniones aunque sea a 
vuelapluma. Al divulgarse en Europa la 
'^ fic ia  de los sucesos de Venezuela, Blanco 
se sintió obligado a informar a sus lectores 
la?® número IV de El Español (ju lio  de 

tras reproducir algunos pasajes de la 
“ ecefa de Caracas y los decretos conlradic- 
orios de la Regencia sobre la libertad del 

^m ercio, expuso lo que hoy llamaríamos un 
Punto de vista « asim ilacionista » de la cues- 
J*>n, contrario a la vez al vasallaje colonial 

la independencia absoluta. (« L o s  ameri- 
no pensarán jamás en separarse de la 

^ fo n a  de España, si no se les obliga a ello 
providencias mal entendidas. Los ameri- 

«hos sólo es probable que quieran no estar 
^Perando gobierno y  d irección de un país 
^parado por un mar inmenso, de un país 
^ jjp a d o  por los enemigos, y  donde un 
^b ie rno  en perpetuo peligro [...] nada puede 

'Papecto a los d ilatados países del 
ma®rf® Mundo, más que pedir socorros y 
ll®'‘óar empleados.».) Luego, a medida que 
bM los despachos sobre la latitud y grave-
cia *®® levantamientos, invita a la Regen-
« f  ki con sus propios decretos y
j^jablecer la igualdad en la práctica. (« Todos 
I Pue aman la unidad e integridad dei 
Q-P^^'o Español [...] conocerán que el 
con*c:®^®^'® de consevar las Américas unidas 
sin os no disponer de sus intereses

Su consentim iento; es contemporizar con

todo lo que no se oponga directamente a 
esta reunión en los térm inos que la razón 
aconseja.» Ibid., agosto de 1810.) Respon­
diendo a la rociada de insultos de los 
comerciantes gaditanos y sus voceros, insiste 
en « reunir los ánimos e intereses de España 
y América [...] en inminente peligro de sepa­
rarse para siem pre» (Ibid., octubre de 1610) 
y vaticina, equivocándose aquí de medio a 
medio—  pues la lógica y  razón no valen 
nunca en las cosas de España—  que el 
tiempo d irá  quien ha favorecido a su país, 
si los que invocan la equidad y la justicia 
o los que no dejan a los caraqueños otro 
camino que la guerra ; lo indispensable, dice, 
es detener una contienda, cuyo resultado, 
sea cual fuere, será fatal para España (ib id., 
diciembre de 1610). Vanamente evocará el 
ejemplo de la independencia de los Estados 
Unidos. (« La experiencia clama en los oídos 
del gobierno español que va a tener la misma 
suerte que Inglaterra respecto a sus colonias, 
si sigue los mismos pasos. El gobierno 
español insiste en tomarlos peores.» (Ibid., 
enero de 1811.) A  los que se atrincheran en 
el argumento de « los desórdenes de los 
insurrectos» (los lellagahs de la guerra de 
Argelia) responderá que es absurdo exig ir 
moderación de un pueblo al que la opresión 
e injusticia obliga a alzarse en armas. Los 
españoles, exclamará, están quemando « la 
casa porque no podían ser dueños absolutos 
de e lla »  (ib id ., abril de 1811) y, al comentar 
las tardías e irrisorias concesiones de las 
Cortes a los diputados de América, opina que 
equivalen a « convidar con asiento a la mesa 
del amo de La Habana al esclavo que, habiérv 
dose huido, tuviese ya casa propia en Fila- 
de lfia»  (ib id., mayo de 1811). No obstante, 
considera aún (ib id., ju lio  de 1811) que la 
América española no ha pasado tcxiavía el 
noviciado de la  libertad y  no debe apresu­
rarse a proclamar su independencia: la futura 
constitución de los países del Nuevo Mundo 
le parece dudosa y, con gran razón, se 
pregunta si el crio llo  adm itirá al mulato y al 
indio a una verdadera Igualdad con él. («S i 
recurriendo a artific ios y quisquillas piensan 
(los blancos] exclu ir a sus hermanos negros 
o pardos de una completa participación del 
poder político, ¿ juzgan que [...] se somete­
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rán pacíficamente las castas degradadas a 
estas restricciones de privilegios ?»  (Ibid., 
enero de 1812.) Una vez comenzada la guerra 
entre la parte oprim ida de la nación y la que 
oprime, no puede term inar sino en esclavitud 
o independencia y, por ello mismo, se obstina 
en recomendar a los que detentan la autoridad 
en la península que procuren evitar el dilema 
concediendo a sus súbditos lo que es ju s to : 
•  el interés de España es [e laborar] un siste­
ma práctico de emancipación y amistad [...] 
si ha de quedar un palmo de terreno en Amé­
rica donde un español pueda fija r un pie ». 
Todavía aconsejará a los americanos « insis­
tan en ser soberanos de su industria, y créan­
me que más cerca están de este modo de la 
soberanía política [...] que declarándola 
desde ahora con programas. El comercio es 
quien decide la superioridad respectiva de 
los pueblos» (Ibid., marzo de 1812). Pero 
sus llamamientos a la razón caen en el 
vacío y, descartada ya toda posibilidad de 
asim ilación o de autonomía, Blanco se aviene, 
con el alma en vilo, a la independencia de las 
co lon ias : « He hecho cuanto ha estado a mi 
alcance para persuadir a los americanos a la 
conciliación ; mas ya no está en su mano ni 
en la mía. El gobierno español la ha rehusado 
a la amistad, a la humanidad, a la justic ia  y 
aún a su propio interés. ¿ Qué les resta 
hacer a los americanos ? ¿ Se han de entregar 
a discreción de semejantes señores? [...] 
Antes me cortara la mano con que escribo 
que recomendar tan funesto abatimiento. Una 
sola cosa sacrificaré en este punto al res­
peto de mi patria. Al desvanecerse para 
siempre la esperanza de conciliación [...] 
nunca tomaré la pluma para atizar el furor 
de los americanos españoles en esta funesta 
guerra. Decídala la espada y el Dios de la 
justic ia  sin castigar a mi patria de los errores 
de sus gobiernos» (ibid., agosto de 1 8 1 2 ).
El lector habrá podido juzgar por su cuenta 
de los propósitos que guiaron a B lanco : los 
de sus detractores no son menos claros y 
merece la pena que los examinemos también. 
Las reacciones peninsulares contra el « amigo 
de los filibusteros » (ra m i des lellagahs) no 
se hicieron espe ra r; al sa lir a luz el número 
IV, nos dice el interesado, » cuantos escribían 
en Cádiz, y aun los que nunca habían tenido

la tentación de ser autores, cayeron sobre el 
nombre de Blanco » dispuestos a aprovechar­
se del furor que había promovido en aquella 
población comerciante. En noviembre de 1810, 
obedeciendo órdenes de la regencia, el virrey 
de México prohib ió la circulación del perió­
dico por medio de un bando en el que se 
calificaba calumniosamente a su editor de 
« eterno adu lado r» de Godoy y, lo que es 
mucho más insólito, de español « de mala 
intención» (« ¿ n o  es una gloria para Blanco 
— dirá éste—  que el gobierno de su patria, 
empeñado en tildarlo, no haya encontrado 
otra cosa de qué valerse que de sus interr 
ciones ? ¿ Hay alguna acción en su vida que 
demuestre o que indique esta malignidad, 
esta mala intención que le dan por carácter? 
N o ; porque seguramente no la habría olvi­
dado la Regencia»), Según se agudizan las 
criticas a la política colonial del gobierno, 
los dicterios aumentan también (en D 
Observador de Cádiz e incluso en la prensa 
inglesa) y, en una carta dirig ida a su amigo 
y  protector lord Holland (en la que por pri­
mera vez se autodefine poor Spanish outlaw). 
Blanco confiesa ; « El sentimiento que domin* 
en mí es una especie de estupor al consi­
derar cómo ha sido posible que mi nombre 
fuese pregonado en Cádiz con epítetos d« 
monstruo y corruptor de la mora! pública, e” 
una ciudad llena de amigos míos. » Pero é 
motivo que iba a levantar la mayor andanade 
de insultos y sentar las bases definitivas de 
su leyenda negra fue la publicación en 
Español (XIII, abril de 1811) de una carie 
del diputado americano Antonio Joaquín Pérez 
que resultó ser apócrifa. Aunque Blanco probé 
su buena fe, las Cortes aprovecharon la oce- 
sión para descargar su b ilis  sobre el outlaei 
que había abandonado el pais a fin  de no 
tener que expresar sus opiniones a medlss- 
El número XIV del mensual reproduce 1^ 
actas del 24 de mayo de 1811 en las que é 
diputado Aner tacha a Blanco de « enemigó’ 
de su patria, peor que el mismo Napoleón*- 
de «español desnaturalizado», de « homb» 
de pluma sanguinaria y atrevida » que, « \e'\(ñ 
de sostener la causa de su patria, contribuyo 
con toda eficacia a que ésta perezca y 
vea sepultada en sus ru in a s», por lo q''^ 
solicita de sus colegas que se le « decía»
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para siempre proscrito de España » ; abun­
dando en sus pareceres, el diputado Del 
Wonte le moteja a su vez de •  infame e 
indigno español > que se ha declarado •  ene­
migo descarado de su patria » y hasta Juan 
Mcasio Gallego, a quien Blanco tenía en gran 
astima, se suma a la lista de los perseguido- 
fes para denudar el empeño del expatriado 
* en promover y atizar la desunión » de los 
países hispanoamericanos con la metrópoli*. 
Creo que estoy especialmente bien situado 
para comprender los sentimientos que sus­
citó en Blanco el coro de voces de sus 
paisanos — esa « hiel sempiterna del español 
terrible >• que acecha al escritor con la piedra 
®n la mano siempre que, por una razón u otra, 
resulta molesto a los zombis o habla más 
tuerte de lo debido. M ientras redacto estas 
Mginas. ia memoria me transporta irresisti- 
oiernente diez años atrás, al momento en que 
11" incidente sim ilar desató contra mí una 
©*rnpaña de injurias de parte de la prensa, 
radio y televisión nacionales, por el simple 

también, de escrib ir en español y no 
^ce rlo  al gusto de quienes gobiernan. En mi 
Caso, asimismo, ei pretexto elegido era 
'tudoso: un incidente ocurrido durante la 
^eyección de un documental ajeno que 
^rvfa  de ilustración a la versión italiana de 
toi Volumen de reportajes sobre Almería. Un 
^upo de -  camisas neg ras» arro jó una 
^m ba  de humo en el acto de presentación 

libro y, aprovechando la confusión rei- 
R te ,  se adueñó de la única copia de la 
^ lícu la , !a cual fue presentada días después, 
© una versión adulterada, con añadidos, 

^ rte s  y diferente banda sonora en un pro- 
arama de televisión española, como prueba 

r^uda de la « mala intención » que guiaba 
•©' pluma sanguinaria y atrevida • :  dicha 

^eyección — que señalaba claramente, dicho 
^ paso, a los verdaderos inspiradores 

la proeza—  dio ia luz verde a una violenta 
gL©'© de improperios del orden de ios que 

urnaron a Blanco’ . Pero no estoy refiriendo 
jR i  rni biografía ni la su ya : lo que me 
j iR r ta  es recalcar el paralelo entre ambas 
qy^©©'ones, demostración de la perenne in- 
l ib R  cJ® la España oficial a ios escritores que, 
^ ®s de los chantajes e hipnosis del caldo 

cultivo nacional, cometen el imperdonable

delito de pensar y escrib ir por su cuenta. La 
proverbial antipatía de nuestros programado- 
res por los emigrados escamotea en realidad 
el verdadero problema, a saber: el por qué 
se fueron. Quienes reprochan a Vives, por 
ejemplo, su negativa a aceptar la invitación 
de Carlos V a hacerse cargo de la educación 
del príncipe Felipe en vez de enseñar en las 
universidades flamencas o inglesas, no se 
paran a considerar, como ha hecho Américo 
Castro, si los recuerdos que se llevó Vives 
de su patria (donde su padre y los restos 
de su madre alimentaron las hogueras del 
Santo O ficio) hacían realmente apetecible su 
retorno a Sansueña*. Blanco y  los que han 
seguido su ejemplo después que él tendría 
algo que decir sobre el particular, pero 
nuestros programadores, como es lógico, 
prefieren no enterarse.
Tomemos de nuevo el hilo de nuestra expo­
sición. Para un hombre que profesaba un 
verdadero culto a la amistad como Blanco, 
es evidente que los ataques de sus propios 
amigos le impelieron a un creciente retrai­
miento respecto de los asuntos de España 
y desde este momento, creemos, renunció 
definitivamente a ella. » La injusticia con que 
me han tratado mis paisanos — escribe el 
24 de septiembre de 1812 a sus padres—  me 
causó un dolor intolerable al p r in c ip io ; pero 
lo han repetido tanto y  tan sin razón alguna 
[...] que en el día estoy insensible a sus 
ataques [...] El mundo político no conoce 
amistad, ni amor, ni virtudes de ninguna 
c la s e ; y los que poseen estas cualidades 
nada pueden hacer mejor que separar de 
él los o jos y oídos a no ser que la necesidad 
les obligue a entrar en tal laberinto. » Blanco 
era el chivo emisario de nuestros calentu­
rientos patriotas y, por mucho que gritara y 
se desgañitase, ellos tenían en sus manos el

6. V ic e n te  L lo re n * :  L ite ra tu ra , h ia to r la , p o lit ic a .  p . 178-179
7. En m i a rch ivo  d e  B o ston  U n iv e rs ity  f ig u ra  una co la cc ió n . 
p o r d e sg ra c ia  in co m p le ta , de  lo a  « p iro p o *  » q u e  re c ib í D e  
a lguno  d e  e l lo s  m e  a e rv f en la  redacc ión  d e l m o n ó logo  de 
la s  vo ce s  qu e  a b re  m i nove la  S e ftas  da id e n tid a d , J. M o rtiz  
M é x ico . 1968.
S. V éase  M d e  la  P in ta  L lo ra n te  y  J. M  de  P a lac io . 
P ro ce so * In q u ia ito r la le s  co n tra  I *  fa m ilia  ju d ia  de  )uaa L u it  
V ive s , M a d rid , 1964.
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medio de silenciarle y condenar su obra al 
olvido. Su diálogo con la España oficial lo 
ha resumido él mismo, a propósito de su 
polémica con el general Larrazábal sobre el

modo de conducir la guerra contra los 
franceses, en unos términos que ciento 
sesenta años después suenan de modo fami­
liar a nuestros o ído s ;

José Blanco White

« í .*  razón. Los españoles son exce­
lentes para soldados, pero necesitan 
discip lina y organización.
2.* Como la desorganización de los 
e jércitos depende mucho de la  de todos 
los ramos del Estado, parece que un 
general inglés, más práctico en estas 
materias, etc.
3.» E l ejemplo del e jército  portugués 
puede servir de dar confianza en lo 
eficaz de la medida, etc.
4.» Por este medio se logrará mucho 
antes que por ningún otro e l salvar a 
los Infelices pueblos que gimen bajo la 
opresión francesa...

Respuesta. Blanco es atrabilario.

Respuesta. « ¡ Hasta cuándo mise 
rabie Blanco has de abusar de 
nuestra pac iencia !»  (lo  demás se 
halla en la segunda Catilinaria).

Respuesta. Blanco tiene un maldito 
carácfer, díscolo, vengativo, antise 
cía!, venal y  adulador.
Respuesta. Blanco es un infame 
detractor de tas glorias de so 
nación.

Una última apostilla al te m a : como decía­
mos al comienzo de nuestro ensayo, el acierto 
político y  generosidad moral de Blanco no 
le han valido hasta hoy más que agravios e 
in ju ria s ; pues, en contra de lo que habría 
podido esperarse, su leyenda negra de anti­
patriota no ha cesado con la independencia 
victoriosa de Hispanoamérica. Los lectores 
latinoamericanos de hoy podrán apreciar la 
lógica y  sinceridad de quienes dicen enorgu­
llecerse de la existencia de dieciocho repú­
blicas de habla española en el Nuevo Mundo 
y continúan fustigando a Blanco por el 
horrib le  crimen de haber tomado partido por 
ellas. Pero dejemos la palabra al inevitable 
Menéndez Pelayo cuando, a sesenta años de 
distancia de los hechos, analiza la línea 
política del excanónigo sevillano en El 
Españo l: «Empresa más abominable y  anti­
patriótica no podía darse en medio de la 
guerra de la Independencia [...] desde el 
número tercero comenzó a defender sin 
rebozo la causa de los insurrectos america­
nos contra la metrópoli {...] desaforándose 
cada vez más estampó en su periódico las 
siguientes enorm idades: « E l pueblo de
América ha estado trescientos años en com­
pleta esclavitud (...] la razón, la filosofía 
claman por la independencia de América. »

Tras vituperar los estragos de su « venenos* 
p lu m a », retrata así su actitud durante el 
periodo que d irig ió  Variedades o  El Mensajero 
de Londres (1823-1825) : « Del patriotismo d* 
sus editores júzguese por este d a to : empiez* 
por la biografía y  retrato de Simón Bolívaf 
[...] A llí, por último, llamó agradable notid* 
a la batalla de Ayacucho.» No es necesarí* 
con tinua r: con el botón de muestra bast* 
para que comprendamos la índole del amo* 
que Menéndez Pelayo, y  los que como éi 
piensan, profesan a  los pueblos liberados pb' 
Bolívar cuando se hinchan la boca de frass* 
sonoras y  nombres talismánícos como Raz*- 
Hispanidad y  Madre Patria. De haber vivid* 
entre 1810 y 1825, no resulta aventurad* 
suponer que habrían disparado sobre ellos-

9. E l EapaA«l, X IV , m a m  d e  1 8 tt.
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216 pág inas 21 F

En Octubre de 1812, el exmagistral de la 
Real de Sevilla recibe los sacramen- 

60 el templo londinense de Saint Martin 
ii the Fields y, dos años más tarde, suscribe 

39 artículos de la Iglesia anglicana, con 
'? pue recobra su status c lerical en ei seno 
8 la misma. En su excelente ensayo sobre 
' tema', Vicente Llorens ha analizado los 
otivos que indujeron a Blanco a dar tal 

rM '• inseguridad de su situación de
6'Ugiado, el temor a las represalias de sus 

^^P e frio tas  desempeñaron un papel no des- 
Su o?® ' revela un pasaje inédito de
fuB ® Journal. Pero los factores decisivos 
^eron otros, y Llorens tiene razón al indicar 
CÍ6 *  hubo en Blanco un deseo de adapta- 

asimilación social más que una con- 
fTstón religiosa propiamente dicha. Buscó, 

g.'. en la creencia [...] consuelo a sus 
fu [...] pero lo que quiso sobre todo
a R,‘''*®9'’e'’se en la vida inglesa. Ahora bien, 
bast K®®’ ''8‘tica l siempre en el fondo, no le 
conu adaptarse de un modo más o menos 
él Aspiraba a m á s ; quería, como
63 'mamo dijo, fo  make myself an Englishman, 

hacerse inglés de un modo muy 
panol: identificándose con Inglaterra total

y p lenam ente». En sus Observations on 
heresy and orthodoxy, escritas durante el 
periodo unitario, al resumir la historia de su 
paso por la Iglesia de Inglaterra, Blanco 
menciona, en efecto, « el impulso de simpatía 
que tiende a la identificación con quienes 
respetamos y amamos ». Bien es verdad que, 
por esas fechas, afirma igualmente que sus 
primeras dudas acerca del anglicanismo se 
remontan al estudio sistemático de las Escri­
turas que emprendió en 1814, y añade que 
en 1618 llegó ya al punto de vista de los 
unitarios (con lo que parece dar razón a 
Giadstone, cuando en el ensayo que le 
consagró, pretendía que Blanco no fue nunca 
anglicano a pesar de haber profesado el 
ang licanism o)*; pero el polemista de 1835 
minimiza sin duda los hechos y, como observa 
con acierto Llorens, los documentos compi­
lados por Thom en la U fe  presentan una 
< imagen de Blanco desmesuradamente uni-

1. L ita ra tu ra ...,  p . 167-185.
2. W . E. G le d tto n a  : « L i fa  o f  M r  B la n c o  W h ito » ,  « n  p u a r-  
to r ty  R s v i r a ,  ju n io  d e  1845. T ra d u c id o  en La E tpaA a m odarna, 
ene ro-m arzo d e  1684.
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ta r ia ». No obstante, cuando en la introduc­
ción de las mencionadas Observaciones, el 
escritor habla de un despertar de sus prime­
ros hábitos mentales y de los sentimientos 
de fervor que suscitaba su sometimiento
intelectual a alguna Iglesia, nos inclinamos 
no sólo en creerle, sino también a pensar 
que éste fue el quid dei asunto. « La aversión 
al espíritu de persecución que me hizo
renunciar a mi país natal — escribe—  es 
quizá el sentimiento más vivo de mi corazón. 
Era natural por tanto que, tan pronto como 
conocí al enemigo poderoso con que el 
Pontificado haya topado nunca, adhiriera a 
él con toda mi alma. La Iglesia anglicana era 
para mí lo que imagino serían los caballeros 
de Malta para los cristianos esclavos esca­
pados de las mazmorras de Argel en una de 
fas galeras de la Orden. Ha sido necesaria
uria larga experiencia, mía y del asunto de
mi elucidación, para hacernos comprender 
que ninguno de nuestros refugios era la 
morada de completa libertad que buscába­
mos. Pero mirando la Iglesia anglicana
— como hice durante un extenso período__
en calidad de uno de los adversarios más 
form idables de los abusos de Roma, mis 
ojos estaban todavía demasiado deslumbrados 
para percib ir los defectos esenciales de su 
constitución y la estrechez de su tolerancia, 
hasta que los acontecimientos del año 1829 
me desengañaron, no sin resistencia y  dolor 
de mi p a rte .»
La cita  es larga, pero su importancia justifica 
que nos detengamos en ella. El excanónigo 
español y exclérigo de la Iglesia anglicana 
sabía de lo que hablaba cuando aludía al 
resurgir de los viejos esquemas mentales y 
al natural impulso de adhesión al enemigo 
directo de la causa que acabamos de aban­
donar. Quien ahorca por primera vez los 
hábitos lo hace por lo común para revestir 
otros de signo opuesto ; el que rompe con 
una Iglesia busca instintivamente refugio bajo 
el ala de clueca de su rival. Nada más fácil 
que pasar de un dogma a otro y mudar de 
obediencia. La costumbre de andar con mule­
tas y guías, la tentación de sujetarse a alguna 
autoridad más o menos infalible acechan al 
transfuga en su dificultoso trayecto hacia la 
libertad. El pánico que le sobrecoge al cami­

nar a cuerpo, sin la cálida protección de una 
cornunidad estructurada, explica su búsqueda 
ansiosa de una nueva fe. El concepto de 
Iglesia se funda, como dice Blanco, en un 
conocim iento profundo y correcto del espí­
ritu humano. La historia de numerosos escri­
tores e intelectuales de mi generación que 
rompieron en su juventud con los dogmas de 
la religión o fic ia l para abrazar en seguida, 
con el mismo fervor y ausencia de espíritu 
crítico, los de las nuevas Iglesias políticas 
que hoy asfixian la universal aspiración revo­
lucionaria, muestra, con sobrada elocuencia, 
la persistencia y magnitud del fenómeno'. No 
hablo, desde luego, de la lógica adhesión al 
marxismo como instrumento indispensable 
para cambiar la faz del mundo. Me refiero 
a su ingreso en cualquiera de los « conven­
tos » que hoy se disputan, muy poco frater­
nalmente por cierto, sobre la ortodoxia del 
dogm a: a su búsqueda lastimosa de nuevos 
ídolos cuando los que adoraban la víspera 
demostraron tener los pies de barro. Pero la 
culpa no es sólo su ya : la tutela eclesiástica 
que durante siglos ha pesado sobre el país, 
les había preparado para ello. Frente a la 
complejidad y ambigüedades del mundo con­
temporáneo, resulta muy tentador encajarse 
en ia cabeza un sistema ya hecho y  traerle 
a ia península con todas sus piezas (exacta­
mente como las plantas que montan maqui­
naria de patente y fabricación extranjera para 
el consumo nacional). La adhesión de Blanco 
al anglicanismo se Inscribe, pues, en I* 
lógica de los hechos. Mas la experiencia

3. Todo» con tam os  en  nuestro  h ib e r  con  a lg u n o s  e jem p »* 
d ire c to s  de d ich o  p ro ce so  d e  re co n ve rs ió n  En un  snssH  
re c ie n ts , Rafael Lozsrto  c ita  uno que estím am oa d igno  
s e r  re p ro d u c id o  in  e x te n s o : -  Úna jo ve n  u n lve ra ita '^  
p e rte n e c ie n te  a fa m ilia  b ie n  burgue sa , y  cu yo s  habite* 
fa m ilia re a  h ab ia  p ra c tic a d o  hasta  la  v íspe ra , d e scu b rió  4* 
sú b ito , d s  m anera abso lu tam ente  « pau lin a  >, e l m arx iam o, V 
re v o lu c ió n , nom bres y  a im b o lo i que la  a r re b a ta ro n : di** 
d esp ués com praba  la s  ob ra s  co m p le ta s  d e  L e n in  que em psA 
a  le e r  p o r  la  p r im e ra  pág ina  de l p r im e r c a p itu lo  d e l tcH** 
p r im e ro , y  q u in ce  d laa . re p ito , qu ince  d ía s  m ás u rd «  
a ca u d illa b a  un g ru p o  ex tre m o de  m a rx la ta s -le n in ia ta s  
denostaba  p o r  re v is io n is ta  de  hecho y  d o c tr in a  a todo»  
dem ás g ru p o s  y  p s r t id o s  que en e l m undo han s id o . > P o r ^  
-  e v id s o te  e ja m p is r id s d  d a  la n in is m o  m ila g ro s o , y  p*** 
boch o rn o  de  d e s c r e í d o s L o z e n o  p e d is  a l d ire c to r  *  
C uadernos d e  R uedo ib é r ic o  que ae p u b lica ra  en  m syúaculá* 
(C R I, 31/32. ju n io -se p tie m b ra  d a  1971 )
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debía mostrarle, como recientemente ha mos­
trado a otros, que tampoco era aquella « la 
morada de completa libertad » que buscaba. 
Los escritos de tema religioso de Blanco 
pueden dividirse grosso modo en dos épocas. 
La primera abarca el periodo de su asenso 

anglicanismo y  en ella destacan las obras 
de polémica anticatólica como Practical and 
•nternal evidence against cathoUcism, The 
poor man's preservative against Popery y 
Sacond traveis o f an Irísh gentleman in search 

. f  (^ligion. La segunda comprende la fase 
¡mitaria y racionalista en la que. liberado de 
^  vínculos que le ataban a la Iglesia de 
nglaterra. extiende a ella los ataques que 

nasta entonces había reservado al catolic is­
mo. aboga por el retorno a un cristianismo 
8'n dogmas y desmenuza bajo el acero de 

críticas los conceptos de infalib ilidad y 
ortodoxia que constituyen la base de todas 

s Iglesias: a dicha época pertenecen sus 
^^ rva tio n s  on heresy and orthodoxy así 

^ 0  numerosos fragmentos del diario y  la 
rrespondencia con Channing, Armstrong, 

'•Jart M ili, etc que, a la muerte de Blanco, 
nom incluyó en su edición de la Ufe. 

^^P ^frem os brevemente su trayectoria :
.  ,'''?sf7cia práctica e interna contra el 
.t'® "cism o » es una refutación del Soofc of 
iri» Ñaman Catholic Church de! católico 

ndes Charles Butler. Como ha señalado
eanÜ?®' el® converso
térm- *  ofendido por aquella inversión de 
hahf'^®® en virtud de la cual la religión que 
y abjurado por su dogmatismo se con- 
Iq,^® víctima perseguida por la misma 
men*'^ ® la que pertenecía aho ra». Suma- 
sufri'n ®®'’fr'®l’ efecto, que quien había
del f ®P ®*J propia carne las consecuencias 

denunciara la flagrante contra- 
catA®^ 6ntre la tolerancia que invocaban los 
9io«sa friandeses y la intransigencia reli-
licoR - ®o®oció en España. -  Si los cató-
prof ’PSloses han adelantado bajo el gobierno 
Podof rt ® *̂ ® Inglaterra hasta el extremo de 
¿ jj. detestar de la persecución — escribe—  
Pafju.dué distingo intelig ible encuentran com- 
cia 1® ®costarse al manantial de la intoleran- 

ha anegado Europa en sangre y 
donmlf dJuestra intacta su vieja propensión 

^  lera que conserva su influ jo  exclusivo ?

José Blanco W hite

[...] Es realmente una consecuencia fe liz  de 
la Reforma el que algunos de los prejuicios 
más fuertes de los católicos se hayan suavi­
zado en los lugares en donde la religión 
protestante ha tenido arraigo. En las comar­
cas en donde no se ha producido esta 
mezcla, los verdaderos católicos siguen 
siendo casi como eran en la época en que 
la Cristiandad se alborozó de la violación de 
la promesa que entregó a Huss a las llamas 
por sentencia de un concilio  general [...] 
Si alguno de sus escritores adopta el tono 
liberal de este país y este siglo y profesa su 
fe sin  coacción puede Vd agradecerlo a las 
leyes protestantes que le protegen. -  A  lo 
largo del libro, Blanco se compadece de 
modo irónico de la d ifíc il situación que crea 
a los católicos « modernos » su obediencia al 
pontífice y la compara a la de un caballero 
distinguido, obligado a frecuentar los círculos 
más elegantes en compañía de una madre 
vieja, extravagante y chiflada cuyos desatinos 
intenta ocultar sin lograr por e llo  evitar el 
ridículo’ . Con todo, el sometimiento de
Blanco a la autoridad de la Iglesia de Ingla­
terra invalidaba la fuerza de sus argumentos 
y  no es extraño que el sector más liberal del 
protestantismo inglés señalase dicha contra­
dicción y  le acusara de emplear los mismos 
métodos que combatía.
Cuando ocho años después publica el
Segundo viaje de un caballero irlandés en
busca de religión, en respuesta al Viaje de
Thomas Moore, su actitud hacia el anglica­
nismo ha evolucionado sensiblemente: la agi­
tación suscitada por la candidatura de Peel 
en la elección de representantes de la Uni­
versidad de Oxford, determinó a Blanco a 
tomar partido por él, lo que le malquistó de 
golpe con los jerarcas de su propia Iglesia. 
La vieja tentación unitaria le acechaba de 
nuevo y  los argumentos que emplea contra 
el catolicismo pueden aplicarse también a la 
Iglesia a la que exteriormente seguía unido, 
pero con la que ya había roto en su fuero 
interno. La réplica a Moore no era sólo un

4. L fi •  v ls ja  datna in d ig n a  • v u « lv e  a  la s  andadas Recuardo 
m uy b ie n  la  co n s ta m a c ió n  de lo a  c a té llc o s  p rogrea ia taa  ente 
la  e n c íc lic a  de l p o m ifíc e  ac tua l so b re  la  p ild o ra  o  laa 
a p a ric io n e s  da  la  V irg e n  d e  Fá tim a a l denom inado  P a sto r 
A n ge lleus .
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ataque a las posiciones tradicionales del 
ca to lic ism o : contiene, además, una defensa 
del cristianismo prim itivo, sin dogmas y  sin 
casta sacerdotal. En ella, analiza el proceso 
histórico que engendró la aparición de los 
Padres y el establecim iento de Iglesias de 
« perpetua san tidad». Con la lógica de un 
Trotski, evoca la creación teodosiana de los 
inquisidores de la fe y la persecución impla­
cable de los herejes a partir del siglo IV : 
al argumento de que no hubo protestantes 
en la época que precede al triun fo  de la 
ortodoxia responde con la publicación de los 
edictos imperiales contra quienes se oponían 
a las pretensiones de infalib ilidad de la Iglesia 
romana. « Si los vivos eran tratados de este 
modo en aras de la unidad católica — escri­
be—  ¡ cómo deben de haber sido tratadas las 
obras de los muertos, especialmente en una 
época en que la destrucción de unos cuantos 
manuscritos podía aniquilar para siempre los 
testigos de cualquier tentativa de resistencia 
a las innovaciones del partido dominante t » 
Incluso las obras de los Padres indultadas 
por la ortodoxia fueron mutiladas y adultera­
das siempre que por una razón u otra no 
armonizaban con el credo de Roma, y  sí 
Moore no puede descubrir disidentes en los 
manuscritos de la Antigüedad que han llegado 
hasta nosotros, dirá, obra como el viajero 
por el antiguo Egipto que negara la existencia 
de cocodrilos en aquella región, « porque no 
encontró ninguno en un país donde su des­
trucción era un deber sagrado Al examinar 
el fenómeno de la institucionalízación de la 
Iglesia, sus criticas anticipan otra vez las de 
Trotski a la revolución tra ic ionada ; « ¿ Por 
qué, se objetará, no hubo resistencia a estas 
prácticas cuando hicieron su aparición ? A 
ello responderemos : ¿ Por qué muchas enfer­
medades no son combatidas por la medicina 
desde su mismo origen ? Porque se presentan 
sin suscitar alarma. La mayoría de dichas 
supersticiones cristianizadas, repetimos, deben 
de haber parecido al princip io  muy inocentes 
[...] Cuando en el decurso de tres o cuatro 
s ig los casi habían suplantado a los Evange­
lios, los pocos que podían distinguir el trigo 
de la cizaña [...] elevaron sus voces contra 
el mal, pero era demasiado tarde. Una Iglesia 
tiránica y un cuerpo de sacerdotes que se

José B lanco W hitl

acercaba cada día más a la condición de una 
monarquía clerical, habían adquirido un poder 
formidable. » Y cuando en un extraordinario 
pasaje, que nuestros lectores podrán consul­
tar después por extenso, señala que el 
expediente favorito de los ortodoxos ha 
consistido siempre •  en marcar a cada nuevo 
adversario con el nombre de alguna secta 
previamente derro tada», ¿ no es aún en 
Trotski en quien inmediatamente pensamos T 
La regla de la ortodoxia, d irá Blanco, o» 
pegar en seguida el odioso nombre a toda 
•< persona que expresa alguna opinión moles­
ta o se atreve a proponer algún método de 
investigación que el partido establecido 
cómodamente asentado sospecha que pueda 
volverse contra él »®.
Consumada la ruptura pública con el anglica- 
nismo, Blanco denuncia al «papa Nev/ton» 
y a los •< sacerdotes protestantes » de Oxford 
con la misma virulencia con que antes habí» 
d irig ido  sus flechas al pontificado romano 
> SI et protestantismo se funda en las base» 
de la ortodoxia — escribe en Observaciones 
sobre herejía y ortodoxia—  será aniquilado 
entre la incredulidad y el catolicism o [
Si hay alguna regla de fe exterior y objetivé- 
sí la masa de cristianas debe someterse a I*  
decisiones de otra autoridad, cualquiera d *  
sea el nombre que adopte [...] la Iglesia *  
Roma puede dorm ir tranquila. » Todo ei libro 
es una violenta diatriba contra la relígiéf 
dogmática y, en su búsqueda de un denor* 
nador común a las perversiones sucesivas do*

5. C b m o  d lc «  F r«ud « n  tu  b r il la n te  In te rp re ta c ió n  de
o rig e n a e  e g ip c io a  d e  la  re llB ió n  h eb ra ica , « la  deform arte  
d e  u n  te x to  puede  co m p e re r ie  an c ie r to  m odo  con '
c rim en  ; le  d if ic u lta d  no ea trib a  e n  p e rp e tre r  e l c rim en , 
b o rra r sua h u a lla a  >. C f M o ita  e l le  m enothé iam a, trad ucrte  
fran cesa , G a llim a rd , 1948.
6. Loa In ie le c tu a le a  m a rx itta a  d a  la  Europa da l aate
S ch a ff, K a la ko vd ii, K o t ik .  a te .)  saben m e jo r  que n a d i*  '
q u e  a ig n if lc e  e l  pego a p la s ta n te  de  una o rto d o x ia
B la n co  W h ite  c ita b a  e l caao de  lo a  Padrea de  la  I s ' * ^
lo a  cua lea, p a ra  po d e r le e r ob ras he ré ticaa , deb ían  f'«C 
a p a ric io n e s  c « ls t t> a le t  que la s  o to rgaban  ta l d ispenaa. '  
h ia to r ia d o r a o v lé tic o  qua . conve n ien tem en te  autorizedo 
v is i ta r  e l « In f ie r n o »  d e  la  b ib lio te c a  n a c io n a l de
t ie n e  eccaao a  le *  p u b lic« c io n e s  s r tic o m u n ls ta s  d e l m i ^  
b u rgué s , p e ro  no , com o aé de  fue n te  d ire c ta , a  las
de T ro ts k i. ¿ deb eré  re c u rr ir  ta m b ié n  a  la  a p a ric ió n  de 
y  E nge ls . a  f in  da po d e r c o n tu lta r  lo a  e a c rlto a  d t l  r  
he re je  7
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cristianismo, Blanco cree hallarlo en los 
conceptos de ortodoxia e intalib ilidad. Su 
crítica despierta aquí de nuevo un eco 
conocido en nuestros oídos, y  su innegable 
parentesco con la de quienes actualmente 
luchan por un marxismo desembarazado de 
^ogmas nos da la medida de su actualidad. 
Eues su polémica con Roma y con el anglica- 
nísmo no tiene sólo un valor h is tó rico ; los 
intelectuales y políticos de hoy pueden 
extraer también de ella lecciones muy útiles. 
A raíz de los vientos innovadores del último 
concilio Vaticano se ha d ifundido entre los 
medios tradicionalmente hostiles a Roma la 
wpecie que -  el anticlericalismo está pasado 
ce moda » y no tiene razón de s e r : la adhe­
sión de algunos sacerdotes al movimiento 
revolucionario y  el llamado aggiornamento 
«  la Iglesia sirve de base para que muchos 
se declaren favorables al d iálogo entre cato­
licismo y marxismo. Dicho diálogo, que no 

serlo más que de sordos a un nivel 
'^ r íc o . en razón de la incompatibilidad fun- 
camenfal entre las dos doctrinas, ofrece en 
Cambio vastas posibilidades de orden práctico 
^ ú n  y  conforme la congelación ideológica 
p 'a lin iana ha fomentado la creación de 
9lesias marxístas. El diálogo se convierte así 

^  una confrontación amistosa de poderes, 
Wovechosa para ambas partes. « La mayoría 
® los vicios de los regímenes políticos 

I^W nsab les de la terrib le cris is de nuestro 
i^ p o  — había indicado ya Blanco—  tienen 
“  Origen en las nociones de Iglesia que 

R u la ron  el cuerpo de Europa durante muchos 
9I0S y pasaron a formar parle de todas sus 
articulas. » En lo que a nosotros respecta 

, impartimos la opinión de Bataille que les 
W'nes ef les métaits del cristianismo van 
 ̂ucho más allá de sus sacerdotes y  cu ltos; 
i  osencia íntima y universal extiende a la 
woad ses destructions aussi subtilement 

Y Une peste parfois méme dans le camp de 
i *  iju í croient y  étre hostiles''. La denuncia 

la<! 7 , ' ‘ 00 no la podemos lim itar por tanto a 
^  Iglesias de tipo tra d ic io n a l: la esclerosis 

'm arx ism o en los países del bloque sovié- 
tr.7 ria facilitado la promoción de una oode-

ces-secretaríos generales. « El dogma de un 
juez infalible, escribe, es la fuente auténtica 
del fanatismo y quienquiera que crea de 
verdad en él es necesaria y conscientemente 
un perseguidor. » De aquí su encarnizamiento 
en combatir hasta el fin de sus días la noción 
de o rtodox ia ; « Los hombres organizados en 
una corporación como profesionales de orto­
doxia, resistirán y castigarán por todos los 
medios cualquier tentativa de disolver el 
princip io vital de su unión [...] Como cual­
quier otro organismo político, una Iglesia 
ortodoxa advertirá fácilmente que nada aglu­
tina mejor a las agrupaciones humanas que 
su oposición a los demás [...] De ello el 
hecho — y cada página de la historia eclesiás­
tica  lo prueba—  que la condena de los demás 
es el alma verdadera de la ortodoxia. »
Con posterioridad a las Observaciones, en 
las páginas del d iario  privado y su corres­
pondencia, Blanco no cesará de expresar su 
convicción que el concepto de Iglesia impide, 
por principio, el e jerc ic io  de un pensamiento 
líbre y  racional. La lectura de los filósofos 
alemanes, a la que se consagró durante sus 
últimos años, le condujo a la idea, según 
escribe al Dr Armstrong, que « la teología 
que aún oprime el pensamiento racional 
en estas tierras no es más que falsa filosofía.

cs?  '^®sta burocráfica investida de poderes 
sS ' 3®‘‘ ®i'óotales, con sus obispos-cuadros, 

comités-curias y sus omnímodos ponfffi-

7 A  ! •  luz d e  lo s  ao o n to c lm le n to s  d «  lo s  ú ltim o s  s ^ s .  la 
obra  d e  B s tS ills  ó f r ic a  a l Ia c to r  de hoy  num erosos m o tivo s  
da  rs fia x ió n  que a c re d ite n  a su  a u to r corrto  uno ds  lo s  pensa­
do re s  m és pen e tra n te s  y  lú c id o s  de  nuestro  tie m p o . C o m en­
tan d o  en lo s  a fios  t re in ta  a f  apogeo  d e l e s ta lln is m o  y  e l 
se m p ite rn o  argum ento  d e  lo s  •  m e rce n a rio s  o f ic ia íe s  •  de 
m o te ja r de « p e q u e ro  b u rg u e s e a » (es liem edas • lib e r ta d a s  
to rm a le a  » (co m o  S( e l co m u n ism o  pud ie ra  se r o tra  cosa  que 
una e x ig e n c ia  perm enen te  de  nueves lib e rta d e s ) e s c r ib í s :
• E l p ro b le m a  de l E stado s s  p lan tea  e n  e fe c to  c o n  una 
b ru ta lid a d  irnSecible. cor» una b ru ta lid a d  p o lic ia c a , com o  una 
esp e c ie  de d e s a fio  a to d a  esperanza [ . . . ]  |aolamer»te] Ina ti- 
I lic io n e s  d e m o crá tica s  •^ re a liz a b le s  y . p o r  o tra  parta , e x ig ib fe s  
en e l In te r io r  d e  un p a rt id o  p r o le ta h ^ - ^  pueden  d a r. en 
ca m b io , una lim ita c ió n  in te rn a . P e ro  e l p r in c tp io  d e  le  dem o­
c ra c ia , d e sa c re d ita d o  p o r  la  p o lít ic a  l ib e ra l,  no pueda 
c o n v e rtirs e  de nuevo en una fue rza  v iv a  s in o  en fu n c ió n  de 
la  a ng ustia  su sc ita d a  e n  les e lsse a  tra b a ja d o ra s  p o r a l 
rtac im ien to  d e  (...) E stados to d o p o d e ro s o # .» (S u v re s  cont- 
p lé te s , 1. P re m ie n  E críte  f922*1M 0, G a llim a rd . P a ris . 1970. 
p. 332-336.) Los  o b re ro s  de  D a n tz ig  y  G dansk. com o  a n te r io r­
m ente lo a  d e  P raga , hen p ro b a d o  c o n  au sang re  que su
• a ng us tia  » no  e ra  une re iv in d ic a c ió n  « lib e ra l-b u rg u e sa  ». 
com o  s ig u e n  p re te n d ie n d o  «sea vé rK ab fes  pe rruchas hum alnes 
que. h o y  com o  a ye r, acep ten  les p ire s  e n to rses  fa ite s  á  des 
p r in c ip a s  ré v o lu tío n n s ire s  fo n d s m e n te u i com m e r e ip r a s t fo n  
m ám e d e  l's u th e n tlc K é  p ro lé ta r je n fle .
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Sólo la filosofía, la verdadera filosofía podrá 
liberar al mundo de tan monstruosos m ales». 
En realidad, su enemiga a todas las Iglesias 
y  sus alegatos en favor de la tolerancia y 
libertad de pensamiento lo acercaban cada 
vez más al grupo positivista de Stuart Mili, 
aunque nunca llegase a romper con los 
unitarios. Como ha visto muy bien Vicente 
Llorens, Blanco no podía hallar la tran­
quilidad en ninguna de las moradas que 
sucesivamente buscara. « Desde el princip io 
de su existencia racional — escribe—  estuvo 
sometido a impulsos contradictorios, a la 
última e inconciliable dualidad en medio de 
la cual se debatió angustiosamente toda su

v id a .»'
La trayectoria religiosa de Blanco White »  
el resultado lógico de su inquietud y  no 
desemboca en verdad alguna. Pero, por ello 
mismo, su lección nos pertenece a todos 
Unas breves líneas que figuran, en la edición 
póstuma de la Life, podrían servir de epígrafe 
al remolino de ideas que la lectura de su 
obra suscita ; « El mayor paso que la sociedad 
debe dar ahora es [...] aprender a actuar de 
acuerdo con el princip io que todo, en al 
hombre y  sus preocupaciones, es progresivo 
y nada puede ser encerrado para siempre en 
las mismas formas, a menos que destruyamos 
en seguida la vida que lleva den tro .»

« Cuando los emigrados liberales llegaron a 
Londres en 1823 — escribe Vicente Llorens—  
Blanco White llevaba residiendo en Inglaterra 
desde 1810. Esos años que Blanco había 
dedicado a su reeducación literaria en un 
deliberado esfuerzo de asimilarse la lengua 
y  el pensamiento ingleses, coinciden no sólo 
con el florecim iento de la literatura romántica 
inglesa [...] sino con una nueva era de la 
crítica literaria [...] y la penetración de las 
ideas románticas germ anas.»' Dicha razón 
explica que, desde el momento en que sus 
ocupaciones le permitieron consagrarse a la 
crítica literaria  — en Variedades y el New 
Monthly Magazine— , Blanco manifestara una 
estridente disconformidad con las tendencias 
y opiniones que dominaban todavía en la 
península, fundadas en el preceptismo cla­
sista y  el respeto a la doctrina de las Unida­
des. La gran libertad de pensamiento y expre­
sión de la literatura inglesa le habían ense­
ñado a juzgar con distinta óptica las letras 
de su país nativo y revalorizar la esponta­
neidad de las obras medievales y prerrena- 
centistas en contraposición al « a rt if ic io » y 
« re tó rica » del periodo subsiguiente. En el 
capítulo de « Liberales y  románticos ■>, refe­
rente a las opiniones literarias de Blanco. 
Llorens ha expuesto con sobriedad y  rigor el

Corpus general de sus ideas, y a él nos 
atenemos y  remitimos a nuestros lectores 
Pero el gran interés de los temas tratados 
nos lleva a extendernos, sin  embargo de eso. 
en algunas digresiones y observaciones late­
rales, destinadas a subrayar la contribución 
personal de Blanco a la literatura de su 
tiempo.
La primera de ellas toca a la textura misrn* 
de la lengua poética. En un pasaje de I»» 
Cartas desde España, al a lud ir a la « estruo* 
tura gótica » del pensamiento nacional, Blanco 
expone las dificultades con que lidia 
poeta que se expresa en nuestra lengua 
debidas, dice, a « una falta de flexib ilidad of 
el idioma español, derivada de la gran longi' 
tud de la mayor parte de las palabras, I» 
escasa variedad de las term inaciones y 
abultado de los adverbios (...] El sonido ó» 
nuestra m ejor poesía — añade—  es realmen» 
grande y majestuoso, pero requiere una des­
treza poco común para someterlo y modifr 
cario de modo que alivie el oído y  satisfad» 
la mente ». Años después, cuando reseña

8. L iM ra lu ra .. ,,  p. 184.

1. L ib é ra le *  y  re m in t ie e s ,  p . 386.
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7fte London Review (publicación d irig ida  por 
él, de la que aparecieron solamente dos 
números) la Espagne poétique del afrance* 
sado Juan María Maury, reproduce unas 
líneas de éste en las que, abordando el tema 
ae la largueza de nuestras palabras respecto 
ae las inglesas, opina que l'essentiel n ’est 
pas l'espace que tient chaqué mot, pourvu 
pu'il so it é sa place. « Pero — replica Blanco—  
nuestro ingenioso y ameno autor olvida que 

la inconcebible extensión de las palabras 
españolas la que impide de continuo que 
Wfén é sa place en el verso. Para quienes 
nan estudiado con detenimiento la poesía 
castellana, hay algo sumamente molesto en 
la superabundancia de epítetos que en gene­
ral precede a la rima fe liz o la palabra 
Pníética que son el objeto del quehacer del 
^ t a .  Se diría que el escrito r suspira por 
®spacio: obligado a llenar siempre el metro 
Wn meras palabras, en la esperanza de tener 
'3 totalidad del siguiente verso a su disposi­
ción, descubre con todo, como una condena, 
úue aún sobra algo que debe disponer den- 

0 de él. » Después de mencionar la escasez 
6 rimas afortunadas, originada, como señala 

Maury, por la gran variedad de terminaciones 
^stellanas (lo que jus tifica  el empleo de la 
toa asonante) y  el problema que plantea la 

«entuación de la última sílaba en los infini- 
pretéritos y  gran número de substanti- 

cj»'- roza un punto sensible que los
^•iivadores de la métrica tradicional (obliga­
o s  a contar las sílabas del verso) conocen 

"y bien : la « pesadez » y .  rig idez » de 
0®stras partículas. « En tal terreno, dice, la 
I^ r io r id a d  del portugués es evidente. Los 

s Idiomas podrían compararse a dos figu- 
una, con los miembros adaptados al 

mediante junturas, y otra, sujetos con 
j wos. Como la falta de inflexión en los 
jj¡®toas modernos les obliga a servirse de 
(Jsn y embarazoso substituto para
tiy ^ to r las diversas relaciones de subslan- 
será' idioma preferible a este respecto
cuia ha reducido al máximo sus partí-
I as. Dejemos ahora comparar a nuestros 
51 unos cuantos artículos y  combina-
braa ‘ i''® podríamos denominar « pala-
9ués .^ '^ '‘^•'•adoras» en castellano y  portu-

Portugués. os—  as—  nas- da- co os-
to—  c ’hum—  degüelles.
Español, los—  las—  en las—  de la—  con 
los—  le  lo—  con un—  de los cuales.
« Es verdad — agrega—  que en inglés debe­
mos contender con el mismo inconveniente; 
pero una gran proporción de nuestro idioma* 
se compone de palabras de una y  dos sílabas 
y, por consiguiente, nuestro metro poético 
deja amplio espacio para toda suerte de 
com binaciones.»
A primera vista, ios ju ic ios  de Blanco pueden 
chocar, y habrían ofendido sin duda a más 
de uno de nuestros críticos si éstos hubieran 
tenido la curiosidad y los medios de conocer­
los ; pero el hecho que expresan es no 
obstante real, y  cualquier traductor de 
Shakespeare, Donne o  Eliot abundará en su 
sentido. En un penetrante ensayo sobre « Las 
sílabas de la poesía »*, Carlos P. Otero obser­
va que el poeta español dispone de sólo dos 
tercios de los elementos fonológicos que 
posee el poeta en lengua inglesa, y  no es 
asombroso por tanto que un escritor perfecta­
mente bilingüe como Blanco White manifes­
tara una extrema sensibilidad en la materia. 
La lengua inglesa le brindaba con recursos 
superiores en flexib ilidad, estructura y  silaba­
ción a los de la castellana, y  de ello podía 
deducir que era más fácil ser poeta, buen 
poeta en un idioma que en otro — o, si se 
quiere, que, en caso de igualdad teórica 
entre la obra de dos grandes poetas (dando 
por supuesto que la calidad poética fuera 
mensurable), el español aventajaba en méri­
tos al inglés. Pero si se tiene en cuenta la 
reconocida superioridad de la lengua inglesa

2. B la n co  se  re fe ría  a l Id iom a an  qua e s c rib ía , es to  ea. t n  
ing lée .
3. La traa , I, p . 5S-75. •  Y  aunque  la  poe s ía  no  la  e scribe n  
la s  le nguas, e íno lo a  poa taa, com o  lo e  hab lan tes  o rd in a rio s , 
tie n e n  qu e  co n ta r  con  la  lengua . Pesa a  lo  que a lgunoe  
com en ta rle taa  d ice n  de  a lg u n o s  poe tas  { . . . ]  es tos  g randes 
« cre a d o re s  - n o  -  creen  > c ie rta m e n te  de  la  nada [...)  Los 
poem as, d e c ía  m uy  b ie n  M a lla rm é . no ee e sc rib e n  con  
¡deas, s in o  c o n  p a la b ra s  ¡ y  lo s  poe tas rto  son, e n  este 
s e n tid o , c re a d o re s , s in o  m a n lp u la d o rss  [ . . . ]  Ls  p oe sís  d e  
S h akespea re  no le  he e s c r ito , c ie rta m e n te , la  lengua  Ing le sa  : 
pe ro  s i  S h aksspea re , con  to d o  au g e n io , hu b ie ra  n a c id o  en 
Bu rgo s o  m ed io  m ile n io  am es , no  e x is tir ía  la  poesía  de 
S hakeepea re [ , „ ]  Y  S hakespeare , c o n  to d o  su  g e n io , n o  a fied lú  
nada a  la  es tru c tu ra  de  la  le ngua  in g le sa , qu e  le  fu e  •  dada • 
de  n a c ió n  o  n a c im ie n to . •
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en lo que concierne a poesía, la comparación 
es injusta y el italiano o francés no saldrían 
quizá mejor parados de la prueba.
En el punto donde la crítica  de Blanco White 
da mayormente en el clavo es al tratar de
la exigua libertad de pensamiento poético
que embaraza a gran número de nuestras 
com posic iones; si juntamos a e llo  que el
estilo elevado de la época excluía de la
poesía la parte mejor y más significativa de 
nuestro léxico, la combinación de ambos 
factores debía desembocar muy naturalmente 
en el acartonamiento de Meléndez y  sus 
epígonos. Los poetas castellanos, observa 
Blanco, rara vez dicen lo que quieren sino lo 
que pueden ; la métrica italiana y una con­
cepción falsa del lenguaje poético — que les 
conduce a tocar tan sólo los temas ya trata­
dos por otros poetas—  reducen el ámbito de 
su pensamiento y expresión. De ahí que sus 
obras, aún cuando suenen agradablemente al 
oído, parezcan repeticiones unas de otras y 
el lector no llegue a establecer la « corres­
pondencia entre lo que el poeta dice y io 
que siente»». Esto es hasta cierto punto 
verdad, aunque coincidamos con Dámaso 
Alonso en cuanto a la adaptación fe liz de la 
métrica italiana a nuestro id iom a ; pero 
Blanco caracterizaba una tendencia en térm i­
nos generales y  debemos lamentar que en tal 
ocasión no matizara más su ju ic io. Desde 
luego, la perspectiva histórica en la que 
operaba no podía perm itirle una apreciación 
correcta del gongorismo ; no obstante, obser­
varemos que sus reproches al « fo lla je  exube­
rante » y la « cáscara hinchada » del lenguaje 
del periodo elisabetíno se aplican más bien 
ai Lope « m arin is ta», empeñado en emular 
ridiculamente con Góngora, que a Góngora 
mismo. El in flu jo  del clacicism o francés a lo 
largo del siglo XVIII debía agravar las lim i­
taciones de la etapa anterior y apurar, como 
ha dicho Blanco, cuanta savia quedaba en 
las raíces del pensamiento poético español. 
Por ello, al juzgar la poesía castellana de su 
tiempo y el mundillo literario en que vivió, se 
pregunta : « ¿ Qué podía resultar de esto ? Lo 
que hemos v is to : prim icias de ingenio, pre­
ciosas en sí, pero sin jugo, sin fuerza, sin 
frondos idad ; im itaciones de im itaciones hasta 
la cuarta y quinta generación de cop ias .» Y

el expatriado español, cuyos primeras lides 
poéticas en la lengua adoptiva habían mere 
cido el elogio un tanto exaltado de Coleridge 
d iagnostica ; « Faltábales a los autores liber­
tad, campo ancho en qué ejercerla y caudei 
de ideas originales, acopiadas por ellos 
mismos, y no tomadas de manos de revende­
dores. »
Mayor interés ofrece aún su defensa de b 
imaginación, sobre todo si ia examinamos t 
la luz de las creaciones más recientes de Is 
novelística hispanoamericana. En un ensayo 
titu lado (muy Borges avant la le ttre ) Sobtt 
el p lacer de imaginaciones inverosímiles- 
Blanco, cuya afición a los relatos orientales 
y leyendas nórdicas le impulsó a inclu« 
algunos en las páginas de Variedades, lamen­
ta que de gustar con exceso de las ficc ión * 
extravagantes de los libros de caballería I *  
lectores españoles hayan pasado al extrethO 
opuesto : caer « en una apatía de im aginaci* 
que no da ni admite una vislumbre del fuego 
que el clima y los árabes les comunicaron *  
o tro tiempo ■>. Es casi un lugar común obsef 
var que la última novela dotada de una vasU 
dimensión imaginativa, el Quijote, dobló *  
mismo tiempo las campanas del género I 
Blanco confiesa que, a pesar de su gtS 
admiración por ella, sospecha que sus e f *  
tos no fueran favorables a la literatura esp^ 
ñola. La imaginación, dice, es la libre exprt 
sión del alma de un país y « Cervantes, si' 
intentarlo, le cortó las alas y contribuyó a I* 
obra, en que la casa de Austria se empleab* 
de reducir a los españoles a meros ínsirt 
mentos pasivos con que establecer su desíA 
tismo [...) No quiero decir que esto — co" 
tinúa—  sea totalmente efecto de ia obra ^ 
Cervantes; pero no puedo menos que era*' 
que el Quijote contribuyó a producirlo ’ 
Personalmente, considero que Blanco exagf 
raba el involuntario papel de nuestro prini* 
escritor en el proceso de apatía imaginatíf' 
y  que las causas que lo engendraron fuero*» 
como apuntaremos luego, muy o tra s ; 
quiero señalar desde ahora que esa red^s 
ción de la ficc ión  a los límites del retrato *

José Blanco Whit»

4, V ir lc d a d e * ,  J, p.
5. Ib id ,  I. p . 340
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critica social que tanto sorprende a quien 
coteje la novela posterior a Cervantes con la 
que privara hasta mediados del XVI, ha dado 
lugar a una serie de teorías —coincidentes 
lodas en su propósito de dar por supuesto 
ftxioma ; « el realismo es inherente a la litera­
tura española »—  que convendría desmontar 
do una vez para siempre. Decir que el 
realismo (empleamos el térm ino a sabiendas 
de su ambigüedad, en el sentido restringido, 
castrador y pedestre que ha adoptado entre 
■Xisotros) es inherente a la narrativa española 
Wr el hecho que ha predominado casi siem­
pre a lo largo de los tres últimos siglos, 
« ría  tan absurdo como pretender que la 
niñez, la pubertad o la senectud son inheren­
tes al ser humano — el cual, muy al contrario, 
evoluciona a través de ellas, sin unirse inse­
parablemente a ninguna. La ausencia de 
dimensión imaginativa de que adolece en 
9^e ra l la novela española no es consecuen­
cia de ningún axioma o ley interna, sino de 
una serie de factores culturales y políticos 
Pue influyeron poderosamente en su desa­
rrollo. El concepto de « realismo >• que ha 
*6ñoreado en la península en los últimos 
*'9los es, como ha visto muy bien Vargas 
i-osa, mucho más mezquino y lóbrego que 
®l que reinó en el periodo anterior y  Blanco 
Pene razón al observar que, si hubo demasía 
®ri el gusto por las ficciones extravagantes 
P® los libros de caballería, tal afición debería 
ñ^berse corregido, no so focado : « Mi intento, 
Pirá, es sólo protestar contra la sentencia de 
P®stierro que se ha fulminado sobre ellas, 
^Pecialmente en España. •  El p lacer de las 
Pcciones que nos transportan a un universo 
PPaginario, agrega, es natural al hombre y no 
Puede arrancarse de su alma sino con vio­
lencia. El Santo O ficio observaba con cre­
ciente desconfianza la literatura imaginativa 
'  podemos preguntarnos si su designio no 

como se huele Blanco, extirpar de la 
jnente humana el don de evocar mundos 
nvisibles y « convertirnos en una especie 

P® seres de cal y canto, en quienes sólo 
'Cíese mella e impresión un m a rtillo ». A 

Continuación, enumera las ventajas de las 
'«aciones inverosímiles sobre las pedestres 

'  Se detiene especialmente en u n a : la de 
Priar las situaciones. « El orden de los

acontecim ientos humanos, en la vida social, 
forma un círculo de acontecimientos en que 
hay poquísima variedad, dice. La introducción 
de agentes sobrenaturales abre un campo 
extendido, en el que el carácter humano se 
despliega con el mayor e fe c to .» El vicio 
común a tales ficciones, opina, no finca en 
su inverosimilitud, sino en que los hechos 
expuestos no corresponden a los caracteres 
ni a la situación. Cuando dichos elementos 
coinciden, la inverosim ilitud no obsta a que 
los personajes se impongan a nosotros y 
exciten fuertemente nuestros efectos y sim ­
patías. Nada más inverosím il que la predic­
ción de las hechiceras de Macbelh, •< pero 
nadie, a no ser otro Shakespeare, podría dar 
más realidad y verdad a las pasiones que sus 
personajes expresan
Decíamos antes que las ideas de Blanco 
cobran nueva luz con la evolución actual de 
la narrativa hispanoamericana. En varias oca­
siones, Gabriel García Márquez ha procla­
mado su admiración por el Amadis y otras 
novelas de caballería y, en la espléndida 
« Carta de batalla por Tirant lo blanc 
Mario Vargas Llosa ha expuesto su opinión 
sobre el género en unos términos que coinci­
den sorprendentemente con los de Blanco. 
« ¿ Es menos real lo que los hombres hacen 
que lo que creen y sueñan ? ¿ Las visiones, 
pesadillas y mitos existen menos que ios 
actos ?» , se pregunta. Para Vargas Llosa, 
« la noción de la realidad de los autores de 
caballería abraza en una sola mirada varias 
órdenes de lo humano y en ese sentido su 
concepto del realismo literario  es más ancho, 
más completo que el de los autores posterio­
res ». Al tratar del tema de la decadencia dei 
género y  la paulatina desaparición de las 
ficciones fantásticas en la segunda mitad del 
siglo XVI, exculpa con razón a Cervantes de 
« genocidio tan num eroso» y  creemos que 
pone el dedo en la llaga cuando lo atribuye 
« al miedo del mundo o fic ia l a la imaginación, 
que es la enemiga natural del dogma y el

6 Ib id .,  I. p  413 .4*7 . F ig u r i ig ua lm en te  en  la  O b ra  espaAola 
a e le cc io n a d a  p o r  L lo ren»
7. Joano: M a rto ro ll . T In n t  lo  b la n c . A lia n za  e d ito r ia l.  M a d rid , 
1969
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origen de toda rebelión ». Puesto que el sueño 
es una expresión de descontento y el hombre 
debe manifestar sus deseos en términos utó­
picos sí quiere que algún día puedan ser 
realizables, la obra de imaginación — aún la 
de apariencia más escapista—  es un primer 
paso, indispensable, en el camino de su libe­
ración. « En un momento de apogeo de la 
cultura escolástica, de cerrada ortodoxia, dice 
Vargas Llosa, la fantasía de los autores de 
caballería debió resultar insumisa, subversiva 
su versión libre y  sin anteojeras de la reali­
dad, osados sus delirios, inquietantes sus 
criaturas fantásticas, sus apetitos diabólicos. » 
A  la presión ideológica que siguió al concilio 
de Trento nos atreveríamos a sumar, con todas 
las necesarias reservas, un último factor men­
cionado por B lanco : la desaparición de los 
musulmanes del horizonte español, que tan 
señaladamente influyó, por otra parte, en el 
extrañamiento del tema erótico. La abnegada 
labor de nuestros arabistas ha mostrado el 
profundo impacto de la influencia de Al- 
Andalus en la literatura medieval castellana, 
desde E l lib ro  del buen amor a La Celes­
tina ; pero habría que estudiar aún las con­
secuencias negativas de su brutal elim ina­
ción®. La fantasía del relato oriental y su 
crudo o refinado erotismo tenían que chocar 
a la fuerza con el ideal de la casta vencedora 
y  su monolítica concepción del « hombre 
nuevo » — ese ser de cal y  canto en quien 
sólo hace mella o  impresión el martillo— , y 
la decadencia cultural de los moriscos grana­
dinos explica su rápido desarraigo, que 
precede en varias décadas a los decretos de 
expulsión de Felipe III.
Los novelistas latinoamericanos pueden reivin­
dicar, pues, el nombre de Blanco White en 
su loable propósito de ensanchar las bases 
del « realismo » al uso e  inc lu ir en él visiones 
y sueños, pesadillas y  mitos. Algunas de sus 
obras son la demostración práctica de que 
ese « realismo » mutilador no es inherente ni 
mucho menos a la literatura de expresión 
castellana. En el mundo industrial de hoy 
— el de los Estados y  burocracias soviéticos 
o capitalistas—  el poder subversivo de la 
imaginación resulta más necesario que nunca 
y, frente a inquisidores y  comisarios, la litera­
tura debe campar por sus respetos. Si cabe

José Blanco White

decir en propiedad que, toutes proportions 
gardées, la novela de García Márquez en­
tronca con la libertad imaginativa y ei mundo 
de ficc ión  de Cervantes, ello es la pruebs 
palpable de que los seres de caí y canto no 
se han salido con la suya y  no han logrado 
extirpar, como temiera Blanco White. la posi­
bilidad de crear ficciones liberadoras, des­
mesuradas, magníficas.
Con todo, el interés del ensayo de Blanco no 
se agota ahí y la perspicacia literaria dé 
autor le induce a emprender una briliantt 
defensa de la inverosimilitud susceptible de 
cautivar por igual a los representantes de la 
nouvelle critique y a los de la teoría de la 
información. La cantidad de información 
dirán los portavoces de la última, dependa 
de la probabilidad : cuanto menos probabls 
sea la aparición del hecho descrito en una 
comunicación, tanto mayor será la informa­
ción contenida en ella. Por otro lado, si nos 
atenemos a la actual noción de verosimilitud 
en su doble aspecto de conform idad: a) cofl 
un conjunto de máximas y preju icios que es 
a la vez visión del mundo y  sistema de 
valores, y  6) con las reglas propias dei 
género literario en que se manifiesta (relatt 
de aventuras, folletín, drama de honor, novel* 
sentimental, etc.) podemos considerar cofl 
Gérard Genette, por ejemplo, que la obr* 
puramente verosímil es la obra cerrada, reite­
rativa. insignificante, que no quita ni añad* 
nada al Corpus de las obras anteriores a ella* 
Originalidad, individualidad, creación se si­
túan por tanto en los antípodas de lo verosí­
m il y  la obra más innovadora y rica será I* 
que, rechazando sus servidumbres implícitas. 
asumirá sin  explicaciones el desafío de su 
enigmática opacidad. Como es natural, lo* 
conceptos que barajamos eran desconocidos

6 . S o b re  la  In flu e n c ia  de  la  lite ra tu ra  á rabe  en lea nova!*’  
de  c a b a lis r ía , vé a se  A lva ro  G a lm é s  de Fuente  : E l l ib ro  ** 
la a  b a ta lla a  (N a rrac lO f»a  ca b a lle re sca a  a ljam lan te-m orlaeaa^ 
O v ie d o , 1967; to d o s  lo s  e le m e n to s  fa n ts s tic o a  d a  la  nove^ 
de  ca b a lle ría  ( in flu e rtc la a  m ág ica s , sueAoa p re m on ito rios  
v ia ja s  m a rs v i l lo s o t  p o r e l t ie m p o  y  e sp a c io , e tc .)  figu r**  
ya  en e l te x to  a lja m ia d o , d irec tam en te  In sp ira d o  en  U* 
le yendas á rabes c lá s ica s , Ib id . ,  F ranc isco  M arco s  M aría 
•  V Iv Id u ra  h iapén ica  y  poe s ia  é p ica  á rabe  >. en 
so b re  la  o b ra  de  A m é ric o  C a it ro ,  p . 305-328,
9. G é re rd  G e n e tte :  -  V ra ia e m b la rc e  e t  m o tiv a t lo n - ,
F Iguree I I ,  Perla , 1966.
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en tiempos de Blanco, pero el escritor parece 
haber tenido intuición de ellos y, en su 
defensa de lo inverosímil, nos percatamos de 
■?ue iK) cae, como la mayoría de sus coetá­
neos, en la trampa de la ilusión re a lis ta : así, 
w  lugar de condenar la inverosim ilitud de 
a predicción de las hechiceras en Macbeth, 
to juzga en función de sus efectos sobre el 
desenvolvimiento posterior de la acción. La 
introducción de lo inverosímil, dice, rompe 
ddn la monotonía de los acontecimientos 
lámanos y da variedad y  co lor a las situa­
ciones. Los errores en que incurren algunos 
autores fantásticos no se deben a que expen­
san sucesos o actos inverosímiles, sino a 
Sue « los efectos y expresiones no correspon- 
wn a los caracteres ni a la s ituac ión». La 
toy narrativa que se desprende del ensayo es 
ine el fin justifica  los m ed ios: si la inverosi- 
"'ilitud del arranque de la obra de Shakes- 
Itoare sirve para dar « más realidad y  verdad • 
3 las pasiones de los personajes, Blanco no 
tolo lo absuelve del delito, sino que lo 
Sesenta como un ejemplo digno de im ita­
ción.

but not least, su defensa de las liberta­
os del teatro inglés frente a la rígida doctrina 

to las Unidades imperante en España, le 
^ d u jo ,  como a otros románticos, a una 
^ c i ó n  de abierta rebeldía contra la teoría 
Clasica de los géneros literarios. Si volvemos 
® mirada a ios dos tipos de verosímil que 
toábamos de examinar, observaremos una 
^ I la c ió n  que determina, según las épocas, 
^  predominio de cada uno de ellos, ya sea 

verosímil-opinión pública o ideología, ya el 
toosímii-normas del género. Mientras en el 

™¡odo del neoclasicismo francés, el último 
Q u ie re  una preponderancia casi absoluta 
jto que hace decir irónicamente a Blanco, 
^ m e i l le  se defiende de las acusaciones 
® desobediencia a Aristóteles con tanta 

p ie d a d  como si hubiera resultado sospe- 
rto!*® rebelión contra R iche lieu»), ios 
toiánticos, insurgiéndose contra la « artifi- 
csidad » de ese tipo de verosím il, se incti- 
©. por el contrario, a adm itir como único 

¡ j^ to  de referencia el verosímil fundado en 
Ppinión pública (hasta el extremo de negar, 

'to o menos enfáticamente, la existencia o 
^tonom ía de los distintos géneros)»®. En su

ensayo sobre el teatro de Martínez de la 
Rosa, Blanco no se lim ita a condenar la 
doctrina de las Unidades sino que, conforme 
a la tendencia latente en ia época, llega a 
poner en te la  de ju ic io  uno de los elementos 
fundamentales — por no decir el más básico—  
del género teatral, esto es, su carácter de 
espectáculo. A  la pregunta, planteada por 
muchos, de por qué un autor tan dotado como 
W alter Scott descuidó las tablas y se con­
sagró exclusivamente a escrib ir novelas, 
Blanco responde que, en su opinión, « ha 
advertido y desdeñado las trabas que, incluso 
en el teatro inglés — el cual, respecto a la 
teoría dramática, carece por completo de 
leyes— , sujetan las facultades superiores dei 
autor. Aunque quienes provén de obras la 
escena inglesa no sientan las exigencias de 
las reglas teóricas, con todo, las de la parte 
material de la representación — las necesi­
dades del espectáculo— , son opresivas y 
exorb itantes». Para Blanco — negando de
modo im plícito  la doctrina de los géneros__
la poesía dramática no difiere esencialmente 
de la narrativa: « El que el autor conciba los 
autores ideales envueltos en los hechos del 
relato expresándose en primera persona 
— como corresponde al diálogo—  es una 
circunstancia acc iden ta l; ta l concepción poé­
tica  no debería ser lim itada por el tiempo 
y espacio reales más que otro tipo de 
narrac ión .» Olvidando que tanto las artes 
como las letras son simbólicas, dice, y  no 
producen sus im itaciones mediante el empleo 
de materiales de la misma índole que ia cosa 
imitada, « sino a modo de símbolos que 
suscitan en la mente unas ideas con las 
cuales no tienen semejanza », la representa­
ción teatra l mezcla una copia material con la 
im itación artística y los partidarios de las 
Unidades pretenden incluso que « la última 
ceda el paso a la p rim era ». Blanco, como 
los teóricos románticos posteriores a él, 
atentos sólo al verosímil-opinión pública o 
ideología de la época, considera la novela

José Blanco W hite

10. T zve tsn  T o d o ro v : •  P o é tlq u *  >, en  Q u 'M t ^ e  que ! •
e tiu c tu re lle m e , P i r e ,  1S68. T ra d u cc ió n  e e p a ó o le : ¿ Q ué e t  
• I  e ttrvc tu ra J Icm o  7 , B u ervo i A ire e . 1570.
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como el género literario más « n a tu ra l», 
junto al cual los restantes no ofrecen ninguna 
ventaja y presentan en cambio numerosos 
inconvenientes. La tiranía del espacio en que 
se mueven los actores, el tiempo real de la 
obra, la necesidad de trasladarse de un sitio 
a otro a un paso determinado, Imponen un 
realismo mezquino a la escena imaginaria 
creada por el autor. Por tal motivo, deduce 
que la m ejor de las representaciones teatrales 
« compensa raras veces con las restricciones, 
con el materialismo del te a tro ». La conclu­
sión que extrae de ello, sorprende hoy por 
su carácter profético ya que los hechos 
— las tendencias teatrales de los últimos 
años—  le han dado razón ; « Del mismo modo 
que el drama comenzó con el carácter de un 
espectáculo debe volver a sus orígenes de 
una manera paulatina y convertirse en poco 
menos que un espectáculo. » El que Blanco 
juzge a éste inferior al universo imaginario 
de la novela y lo mire, como quien dice, por 
encima del hombro no invalida el hecho que 
los autores dramáticos contemporáneos hayan 
seguido sus huellas y consideren la obra 
teatral como una mera representación. Las 
concepciones de Artaud, los ensayos del 
L iving theater, la moda del happening, las 
experiencias de Ronconi muestran hasta qué 
punto acertó en sus palabras. El texto teatral 
de hoy no es más que un ingrediente entre 
otros en manos del omnímodo metteur-en- 
scéne y el margen de acción de éste aumenta 
en proporción directa a la reducción de pode­
res del e scrito r; el éxito del teatro de Arrabal 
se explica en parle en función de dicho 
proceso, dado que el texto desempeña en el 
espectáculo un papel comparable al dei 
libreto en una ópera. Pero nos estamos 
apartando de! tema y debemos volver a él. 
La falta de espacio nos impide demorarnos 
en numerosos ju ic ios e ideas característicos 
del enfoque crítico  de Blanco White. Su 
análisis de La Celestina", por ejemplo, es un 
modelo de lucidez e inteligencia. («N o  sólo 
el estudio, sino la ejecución toda de La 
Celestina pertenecen al tiempo en que el 
genio español tomaba el rumbo en que había 
de b rilla r Cervantes; de modo que es impo­
sible leer esta obra sin tener a cada paso 
presente a aquel incomparable hombre, honor

José Blanco Whita

de los que hablan la lengua castellana.».)”  En 
un momento en que los discípulos tardíos del 
Abbé Batteaux seguían dictando sus normas 
al gusto peninsular, la oposición estética de 
Blanco es absoluta y to ta l; « Las novelas más 
modernas, que pintan con más destreza la 
vida y costumbres de las clases inferiores 
[- • I  no exceden en viveza de colorido 
exactitud de dibujo a la pintura que Rojas 
nos da de cuanto pasa dentro de los umbrales 
de Celestina (...) Una de las ventajas que 
esta composición dramática lleva a las más 
que, en tiempos posteriores, se escribieroo 
para el teatro español, es la distinción de 
carácter en los personajes que el autor ros 
presenta. » Por otra parte, rebelándose contri 
la revalorízación excesiva de Lope y  Calderón 
llevada a cabo por la crítica alemana, se 
esfuerza por situarlos a su verdadero nivel 
mientras proclama bien alto su admiración 
por el genio inmortal de Cervantes. En uno 
de los ensayos de Variedades, reivindica I* 
primacía para el autor del Quijote y mani­
fiesta su reprobación ante el hecho que su* 
paisanos dieran « el nombre de Fénix a Lop* 
de Vega, autor tan inferior a Cervantes quo 
casi no puede entenderse cómo hay quien m 
sufra después de haber leído las obras del 
verdadero Fénix de España 
Rasgo frecuente en sus reseñas es el emple® 
de las armas de la sátira y la ironía toda vez 
que las circunstancias se prestan. La crític* 
del Don Esteban de Llanos en la Quarteril 
Review es, en este aspecto, un modelo ds 
gracia y humor, especialmente en el pasaje 
en el que el protagonista del libro, envueW 
en los lances propios de la sempitern* 
españolada, busca reposo — por razones de 
co lor local, sin duda—  en las ruinas de 
Numancia. lo que hace exclamar a Blanc* 
que tuvo mucha más suerte que los arqueól*'

11. V » r l« d » d * ( ,  I. p  224.246 Ib id .,  O b r i  csp a A e l* . teledC**’ 
nede p o r  L lo re n t,
12. La re la c ió n  e n tre  R o jas  y  C e rven tea . tan 
cap tada  p o r  B la n c o , rvo e ra  a ó lo  h te ra n a , G re c ia *  * 
S tephen Q ilm a n . aabem os hoy qu e  lo a  Sa lazarea  de
con  q u ie n e s  em paren tó  C e rva n te s  a  travé s  d e  su m etnm oa^ 
c o n  C a ta lin a  P a la c io s  d e  S a lazar. se  h a lla b a n  re lac ionab f* 
Igua lm en te  c o n  un  n ie to  d e l conve rso  a u to r de La Celeséf*^ 
C f « T h e  fa m tly  o f  Fernando d e  f lo ja s * ,  e n  R o m a n ía ^  
G orsch ungen , 1966.
13 V a rie d a d e s . 1. p  111.
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gos, pues, a pesar de sus tesoneros esfuer­
zos. no han alcanzado a dar con ellas. 
Igualmente podríamos citar el divertido párra­
fo de su reseña del No me olvides de Mora 
en que describe la vieja fauna de literatos 
peninsulares que no han salido de su rincón, 
asiduos de tertulias y  pontífices de cafés, 
incapaces de m ejorar por falta de estímulos 
y aire fresco y que, « a no ser cuando se 
atacan unos a otros [...] apenas parece que 
hablan de v e r a s P e r o  para brindar al 
lector siquiera con una muestra de su humor, 
no resisto a la tentación de reproducir unas 
nneas de su crítica a los Specimens of 
Engiish dramatic poets de Charles Lam b : 
* Resulta evidente para nosotros que, si algún 
pesar eterno agita el corazón de Mr Lamb, es 
6Í no haber nacido durante el periodo elisa- 
hetino la nacionalidad de Mr Lamb
corresponde a un tiempo muy p re c iso : es un 
inglés cabal y completo de hace trescientos 
*ños. condenado a v iv ir en una época con la 
9ue en apariencia tiene muy poco en común. 
For consiguiente, parece haber eludido el 
mundo contemporáneo y haberse esforzado 
6n vivir, en la medida de lo posible, entre las 
Sombras de aquellos a quienes en puridad 
Pertenece (...] Alejado de la escena retros- 
Wctiva, sobre la que los espectros largo 
uempo desvanecidos de los servidores de Su 
J|:ejestad representaban las obras de los más 
oistinguidos de ellos, solía ocuparse en los 
Qfiiesos folios del mismo periodo, a fin de 
mantener su habitual ilusión y. por decirlo 
esi- enmendar la plana al anacronismo de 
*0 existencia. La poesía y prosa de su vida 
eran exactamente de la misma antigüedad

[...] La indignación de nuestro crítico ante 
esta época degenerada y su desdén de las 
ideas actuales resultan para nosotros suma­
mente curiosos..., e tc .» Substituyamos la 
época elisabetína por la Castilla del Cid o 
la España imperial de Carlos V y obtendremos 
el retrato más justo del singular anacronismo 
de Menéndez Pidal y  sus *  ambiciones impe­
rialistas de erudito sedentario 
Concluyam os; según entraba en posesión de 
su propia verdad. Blanco se había alejado 
de la de los españoles de su tiempo, y si su 
obra significaba algo, lo era en contraposición 
a los valores ofic ia les celebrados en la penín­
sula. A pesar del claro influ jo  de sus ideas 
sobre autores como Alcalá Galiano, Mora, 
Mendíbil y otros, su ejemplo no pudo cundir 
fuera del pequeño círculo de los emigrados 
en Londres y, al regresar éstos a España, las 
circunstancias históricas determinaron que el 
país no les prestara gran atención. El neo­
clasicismo reinó indiscutiblemente hasta 1830 
y, cuando el cambio se produjo al fin, era ya 
demasiado tarde para que pudiera surtir 
efecto. Pero dejemos la palabra a L lo rens : 
« Ocurrió entonces lo que había de ocurrir 
otras veces, no sólo en el aspecto literario 
en la España moderna. Un largo y  penoso 
esfuerzo para ponerse a tono con el espíritu 
del tiempo, y cuando el objetivo parecía 
logrado, ya el ta l espíritu había tomado una 
nueva dirección. Oe ahí la confusión, el tropel 
innovador y  el persistente anacronismo de la 
cultura española, que vive en los tiempos 
modernos no sólo en una posición de insegu­
ridad, sino moviéndose constantemente a 
contratiempo.

^ ie n  por su riqueza y originalidad entre la 
l^ s a  gris, anodina de los escritores españo- 
^  de su tiempo. A menudo, al recorrer las 
Peginas de éstos, experimentamos la penosa 
topresión de que consciente o  inconsciente- 
egabundear por la extensa obra de Blanco 

” hite reserva al lector de hoy infinidad de 
^rpresas. Sus planteamientos e ideas res­
p e to  a temas tan diversos como religión, 
^Piedad, política, historia, literatura sobre- 
"ente obedecían a una serie de esquemas

O  mentales que les obligaban a escrib ir igual, 
* *  aún en el caso de que no quisieran decir las

14. P ienso  en A lfo n so  S a s tre . S u ú lt im o  l ib ro  d e  ensayos, 
lle n o  d e  a ju s te s  de cuen tas  y  llq u id a c io n a s  p e rso n a le s  es , en 
m i o p ln id n , la  p r im e ra  o b ra  o r ig in a l y  a u té m ice  a s iid a  d e  tu  
p lum a . En lu g a r d e  o b s tin a rs e  en e m u la r c o n  la  fecund idad  
( y  c a lid a d } d e  C o rn e lia , nos  t lr tv e r ía m o s  a a co n se ja rte  a m is ­
tosam ente  que hab laae  -  de  ve rae  > y  se  e s p e c ia liz a s e  en 
ese  gén ero  d e  ataques.
15. V éase  m i a r t ic u lo  ya  c ita d o  e n  E l fu rg ó n  d e  c o la , e sp e c ia l­
m ente  p . 162 .
16. L ib é ra la s ..., p . 420-421.
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mora o hebrea tiñe la totalidad de una 
fam ilia hasta la generación más distante. Ei 
conocim iento de tal hecho no desaparece en 
el curso de los años ni llega a pasar inadver­
tido en razón de la oscuridad o insignifican­
cia de los interesados ». Tras c itar el caso de 
una fam ilia  sevillana, tildada por la opinión 
pública p>orque uno de sus antepasados fue 
penitenciado siglos atrás por relapso en el 
judaismo, Blanco agrega ; « Una persona 
libre de sangre impura es definida por la ley, 
cristiano viejo, lim p io  de lode mala raza y 
mancha. La severidad de la ley, o  más bien, 
de la opinión pública que la impone cierra 
a sus victimas las puertas de todo cargo 
estatal y  eclesiástico y  las excluye incluso 
de las Fraternidades o asociaciones abiertas 
de otro modo a las personas de condición 
inferior. Creo realmente que si san Pedro 
fuera español, o bien negaría la entrada en 
el cielo a la gente de sangre impura, o la 
enviaría a un rincón apartado, donde no 
pudiera ofender la vista de los cristianos 
viejos. » Blanco no hablaba de o íd a s ; evo­
cando sus recuerdos del periodo en que fue 
elegido rector del Colegio Mayor sevillano, 
refiere que se entretuvo en consultar la 
voluminosa colección de documentos relativos 
a la pureza de sangre de sus miembros y 
halló dos casos de recusación por ■< sangre 
m anchada» : en el examen apareció que 
alguno de los antepasados del candidato 
había sido judío. Tres s ig los después de los 
estatutos de limpieza, cuando hebreos y 
moriscos habían desaparecido por completo 
del horizonte nacional, el prejuicio de los 
cristianos viejos no ofrecia muestras de aman­
sa r; a juzgar por la lista de exclusiones que 
cita Blanco, puede decirse que había arrecia­
do aún. Uno de los capítulos más notables 
de las Letters describe un viaje del propio 
autor, por cuenta del mencionado Colegio, 
destinado a rastrear el origen de las distintas 
ramas fam iliares de un candidato y comprobar 
bajo juramento de quince a treinta testigos 
que « el antepasado en cuestión no fue 
criado, tendero, pequeño comerciante o arte­
sano. y ni él ni ninguno de sus deudos fue 
penitenciado por la Inquisición ni descendía 
de judíos, moros, africanos, indios, guanches, 
esto es, aborígenes de las islas Canarias ».

La vieja inquina a los oficios considerados 
siglos atrás propios de judíos y moriscos 
privaba aún en la España de 1800 y el testi­
monio de Blanco añade nueva fuerza a ia ya 
sólida argumentación de autores como Castro, 
Domínguez Ortiz, Caro Baroja, etc., según la 
cual, la lucha intercastiza conservó a lo largo 
del siglo XVIII toda su fantasmal virulencia 
Como d irá Blanco, resumiendo sus impresio­
nes, « es imposible concebir cuánta miseria 
real e inmerecida ha ocasionado en España 
el pre ju ic io  de sangre ».
Pero es sobre todo en la reseña del libro 
de Michael B. Quin, A visit to Spain y ei 
denso « Bosquejo de la historia del enten­
dim iento humano en España» publicado en 
Variedades donde los gérmenes «castristas* 
de la obra de Blanco se manifiestan con 
mayor claridad. Las circunstancias históricas 
de la Reconquista, dirá Blanco, produjeron 
el espíritu de fanatismo e intolerancia que 
caracteriza a España en los tiempos moder­
nos : « Un combate tan prolongado y fiero 
ha asociado inseparablemente en la mente 
de los españoles toda idea de honor con 
ortodoxia y cuanto es odioso e indigno con 
heterodoxia y  d isconform idad.» Mientras los 
musulmanes fueron poderosos, sus hazañas 
guerreras y su rica cultura les preservaron 
del desdén de los cristianos pero, con Is 
toma de Granada, dicho respeto * cedió el 
paso a una mezcla singular de odio, tem * 
y desprecio que transformó la d iferencia de 
credos en una fuente imaginaria de polución 
e hizo de la ortodoxia el fundamento de un< 
presunta superioridad de naturaleza que dis­
tinguía la casta superior de las castas infe­
riores y degeneradas». El luminoso estudio 
de Castro de la literatura y teatro españoles 
de la « edad con flic tiva» puede invocar u" 
precedente tan significativo como el siguients 
ju ic io  de B la nco : « La denominación ds 
honrado que la pureza de sangre confiere S 
español, incluso at de condición humildísiíó* 
[...] creó una especie de señorío entre I *  
clases bajas. El último de los menudos ss 
sentía más orgulloso de su sangre cristiano 
impoluta que los grandes de sus pomposos 
títulos. Tanto los campesinos como las c las* 
medias estaban en realidad más apegados ► 
esta distinción imaginaria, porque los misf’'

José B lanco WhiU
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bros de la alta nobleza e incluso los monar­
cas, seducidos por las amables partes de 
algunas hermosas infieles, habían transmitido 
con harta frecuencia a su posterioridad el 
reproche tan español de contar entre sus 
wtecesores con alguno que recib ió  el bau­
tismo de pie [...] Honra y deshonra son real- 
inente hijas de la opinión y ningún poder de 
la tierra puede conceder una u otra contra la 
«>luntad m ayorilaria de la nación. »*
En los dos ensayos citados, Blanco examina 
la represión sistemática por la casta cristiana- 
'T'eja de los menesteres intelectuales propios 
^  los españoles de estirpe judaica y, como 
Américo Castro, contrapone la tolerancia y 
^  amor al saber de Fernando MI el Santo 
(citando también, como prueba, las inscrip- 
ríones en hebreo, árabe, castellano y latín 
9[í^adas en su sepulcro) con la persecución 
"Watada a partir de los Reyes C a tó licos : 
•Los moros por su enemistad nacional y 

judíos por la envidia que causaban sus 
^ e z a s  (...) eran mirados como enemigos 
“C larados del c ie lo  y baldón de ia huma- 
'‘‘óad. Bien pronto se valieron los primeros 
''*<|ui8idores de esta ocasión para confundir 
^  moros y judíos a todos cuantos se 
®|^vían a dudar de cualquier punto de sus 
^ t r in a s  y  sistemas y la « herética prave­
dad se vio con igual poder de contaminar
^s a n g re  que el descendiente de cualquiera 
^  las dos razas malditas. Infeliz, desde 
^ronces, el español que quisiese usar de su 
° ^ i a  razón (...) Desde aquel punto, todos 
^ e s tu d io s  (...) fueron mirados como sos- 
i '^ h o s o s ; todo libro escrito en lenguaje 
^relig ible debía ser prohibido o  expur­
g o  [...] Gracias a las obras de Castro, 
^ s i l ló n ,  Domínguez Ortiz, etc., el lector 
^ a ñ o l  puede forjarse una idea cabal del 
^ d ó n  sanitario que transformó la península 
^ ^ n  vasto erial, intelectualmente hablando.

sabemos, los documentos y pruebas 
nuo .  desde siempre al alcance de
^ ^ f r o s  historiadores « g ó tic o s », pero su 
^ lo r is m o  y el cúmulo de complejos que 
j^unc iábam os antes impidieron que los 
^l^aran en consideración. Sin las anteojeras 
,^ r i la r ia s  de ellos. Blanco supo interpretar 
, wrtadamente los hechos y su historia de 

opresión del entendimiento en España

aborda de modo sucinto una serie de puntos 
que veremos desenvolver circunstanciadamen­
te más tarde en La edad conllictiva o la obra 
maestra de B a ta illon ; •> Los hombres verda­
deramente sabios que, en las universidades 
extranjeras, se habían dado al estudio de las 
lenguas antiguas y  empezaban a propagar la 
verdadera erudición, unos se vieron sepulta­
dos en calabozos, otros tuvieron que sellar 
sus labios y disimular cuanto sabían. Luis 
Vives se quejaba a Erasmo en 1534 de que 
el tiempo en que vivía era d ifíc il en extremo, 
y tanto que no podía decir cuál era más 
peligroso, sí el hablar o el callar [...] Los 
efectos de un plan tan feroz y  bárbaro apare­
cieron sin tardanza. Los hombres de primer 
orden que, por medio del cultivo de la litera­
tura griega y  romana, habían empezado a 
plantear la mejora de los estudios en las 
universidades de España, se arredraron ate­
morizados desde que vieron que la afición 
al griego y los autores clásicos antiguos los 
hacían sospechosos. En pocos años las cáte­
dras establecidas para la enseñanza de las 
lenguas sabias se vieron sin discípulos, y en 
el reinado de Felipe III se miraba como un 
prodigio al que entendía la lengua griega. 
Las ciencias naturales y  exactas (...) se 
hallaban no sólo sin patrocinio, sino en la 
general sospecha con que ios teólogos mira­
ban todo lo que no entendían. »
¿Para qué continuar?  Con los ejemplos 
citados basta. Si, en la opinión de Menéndez 
Pelayo, « el genio español muere y  se ahoga 
en las prisiones de la herejía y sólo tiene 
alas para volar al cielo de la verdad cató­
lica », es lógico que cuantos piensan como

6. « E l odro  p o p u ls r  co n trd  lo s  ju d ío s  y  sus  d sscsn d ie n tss  
n o  M  sm ansó un pun to  en to d o  « I  s ig lo  X V II  >. e sc r ib e  
M enéndez P e layo . En o tro  lu g s r. sAede : •  Los  m ism os que 
condenen Is  In q u is ic ió n  com o  a rm a de  t ira n ía , te n d rá n  que 
co n fe sa r h o y  q u e  fu e  t ira n ía  p o p u la r, t ira n ía  d e  raze y  de 
eengre . f ie r o  tv f r e g io  u n iv e rs a l, ju a tic la  d e m o c rá tica  qu e  
n iv e ló  to d a  cabe za  [ . . . ] ;  a u to r id a d , a n  sum a, que lo a  reyes 
no a lza ro n , a tn o  qu e  se  s lz ó  so b re  lo e  re ye e . y  que . com o 
lo s  a n tig u o s  g o b ie rn o s  dem agó g icos  de G re c ia , tu v o  p o r 
cam po y  te a tro  de sus  t r iu n fo s  e l ancho e s ta d io  de la  p laza 
p u b lic a »  (H a le re doaos , V I I .  I ) .  A  d ich a  a u to rid a d  r in d ió  
t r ib u to  e l c r is t ia n o  v ie jo  L op e  d s  V ega , m ien tras  e l •  m ar­
g in a l > C e rvan tes  la  d e m is t if ic tb a  audazm ente  e n  su < R e tab lo  
d e  la a  m a ra v illa s  ».
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José B lanco WhiM

él deduzcan que « si de algo puede acusarse 
al Santo Oficio, es de descuido en no haber 
atajado la circulación de libros que bien 
merecían sus rigores •». Como en muchos 
otros dominios, las ideas esparcidas por

Blanco no tuvieron la posibilidad de arraigar, 
y  sus compatriotas debieron aguardar más 
de un siglo para interpretar correctamente, 
merced a la obra de Américo Castro, su 
auténtico pasado historiable.

En el silencio denso, la mariposa nocturna 
ronda en torno a la lám para : gira, planea, 
describe círculos obsesivos, se ale ja si la 
espantamos, pero vuelve en seguida, una vez 
y  otra y otra, hacia el fu lgor que la fascina 
y atrae, absorta en su alucinada tarea, hasta 
obligarnos a ceder por cansancio — así, desde 
el instante en que empuñamos la pluma, la 
idea fantasmal, reiterada, surge y nos aco­
mete, se desvanece cuando la rechazamos, 
regresa tenaz y muda, con la certeza de su 
victoria paciente, sabedora de nuestro can­
sancio. Nos resignamos p ues : la acogemos. 
El paralelo entre los dos escritores se 
im pone : ¿ por qué nos resistiríamos a tra­
zarlo ?
Sevillanos los dos — a quienes las circuns­
tancias de sus épocas respectivas obligaron 
a expatriarse a Inglaterra— , escogieron vivir 
y m orir lejos de su país nativo y  fueron sin 
duda sus críticos más implacables. Ambos 
escribieron versos y  asimilaron las lecciones 
de |a poesía iriglesa, juzgaron severamente 
la vida político-literaria de España, manifesta­
ron extrañeza por sus costumbres y  admi­
tieron con saludable franqueza un desdén 
insólito por el patriotism o de sus paisanos. 
Su pesimismo profético respecto al futuro 
español era el mismo e idéntica la lucha por 
su verdad personal, sin arredrarse ante peli­
gros u obstáculos. Sinceros, sin ser exhib icio­
nistas, poemas, ensayos o  autobiografías les 
sirvieron de pretexto para confesarse. Uno 
y otro amaron apasionadamente la música y 
tradujeron a Shakespeare, se embebieron en 
la poética de Wordsworth y expresaron su 
desdén por Lope y su admiración por 
Garcilaso y Cervantes... Estoy hablando, cla­
ro, de Cernuda y  de Blanco.

I Muchas veces, al repasar los poemas y 
ensayos del primero, me he preguntado por 
qué la sorprendente concordancia de sus 
destinos no h irió  jamás su imaginación. Lo 
cierto es que en ninguno de sus escritos he 
hallado la menor referencia a Blanco y, salvo 
prueba contraria, creo que su silencio no e* 
fruto de una deliberada omisión, sino de un 
desconocimiento. A! critica r la ampulosidad 1 
garrulería de los poetas peninsulares, en 
térm inos muy semejantes a los de su paisano. 
Cernuda menciona el prefacio a las Lyricé 
ballads y  d ice que « probablemente nuestro* 
románticos no [lo ) conocieron, ni acaso 
oyeron nunca el nombre W ordsw orth». No 
obstante, parece casi imposible que en lo* 
años de su existencia en Inglaterra, no 
hubiese tropezado con una u otra obra d* 
Blanco en alguna de las b ibliotecas universi­
tarias que frecuentó. El e logio de Coleridg* 
a Mysterious night era una excelente intro­
ducción : de una manera u otra tuvo qu« 
llegar a sus oídos. El repertorio de lectura* 
de Cernuda y  su despierta curiosidad no* 
inducirían a creerlo así y, con todo, debemos 
adm itir que nos equivocamos. El velo de 
silencio que cubría el nombre de su a ltar ego 
o la imagen-espantajo que le habían forjad* 
nuestros programadores culturales fueron p# 
lo visto eficaces hasta el punto de influif 
inconscientemente en un hombre de su tem­
ple y carácter. Los zombis podían cant# 
victoria puesto que ni un Cernuda se dignó 
leerlo. Blanco parecía definitivamente perdido

7. •  S o sQ ua jo ... • ,  «n  V a rIc d a d M , I, 1324. 
B. H e ta ro d o x e i. ,, ,  V , E p ilo go .
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V seguiría en el limbo si Llorens no hubiese 
empezado a desenterrarlo.
Sin embargo de eso, ¡ qué extraordinario 
cumulo de coincidencias entre los dos escri­
tores! Si Cernuda hubiese leído la Life, 
i cuál no habría sido su sorpresa al verse 
afrentado a dudas, problemas y  luchas que 
ueron igualmente ias suyas en circunstan­

cias casi similares I Una lectura contrastada 
to la autobiografía de Blanco White y el breve 
Historial de un libro ', destinado a comentar 
•^ re a lid a d  y el deseo, resulta, a este res- 
tocto, instructiva y apasionante.
Comencémosla: nacidos en el seno de hoga- 
inf de clase media, sin tradición

toiectual alguna, Cernuda y Blanco manifies- 
Jto desde niños una fuerte inclinación por la 
|Mtura y, curiosamente, sus primeras dudas 
togiosas surgen del contacto fortu ito  con la 
iiologfa griega: la descripción de los dioses 

© ®l Telémaco de Fénelon sacudió pasajera- 
Jtonfe la te infantil de Blanco y ia lectura de 

manual ilustrado sobre ei tema hizo que 
fra u d a  considerara deprimentes y  tristes 
to creencias cristianas. Uno y otro muestran 

I^Pranam ente una ansia secreta de partir, 
"mentada por su afición a los libros de 

íe s : el joven Cernuda confiesa que « no 
menos de sentir hostilidad hacia esa 

g en medio de la cual vivía como
rn"©©° » y el desacuerdo de su instinto amo- 
g ® ©on las convenciones morales y sociales 
5 todavía su extrañamiento ; cuando el 

onigo Blanco pierde la fe, descubre con 
ania ^ horror que está condenado •  a 
"iienf ^ ®8condidas y d isim ular unos senti- 
un» ©oo'^o® inocentes en sí mismos,

®x®crable superstición había pervertido y 
sg ©©©nado « lo que le resolverá a « declarar- 
ci-®©®'"igo decidido de las leyes e institu- 
y af*® * '® obligan a encubrir sus ideas
sexti conflicto  creado por la homo-
otro ® ono y el celibato forzado de

especialmente gravosos conforme 
hir^A ©«testaban por igual del engaño y la 
resi-k disimulo, d ice Blanco, me ha
confi si®mpre intolerable. Si me hubieran 
condir-A secretos de toda la Creación a
qui- ‘©'O© de que no los revelara, dejando a 
srro ®© P'e rodeaban en la ignorancia y el 

’ nii corazón no habría soportado tal

peso » ; Cernuda no busca la consideración 
humana a costa de la m en tira ; únicamente 
quiere, dice, « hallar mi verdad, la mía, que 
no será mejor ni peor que la de los otros, 
sino sólo diferente », A  lo largo de su vida. 
Blanco oscila a la merced de impulsos com 
tradictorios. sujeto a una íntima e irreductible 
dualidad que puede compendiarse en el 
apellido repetido con que firma y el recí­
proco, angustiado examen de White por 
Blanco y  Blanco por W h ite ; Cernuda men­
ciona esa « atracción de contrarios que tan 
necesaria es en la vida », y añadirá que la 
tensión entre ellos resulta, al menos para él, 
fructífera. El odio a la mojigatería sevillana 
les empuja a huir de ella y buscar en Madrid, 
como d irá Blanco, « una pobre sombra de 
libertad » : cuando el levantamiento de Sevilla 
decide al magistral de la Capilla Real a unirse 
al bando de los patriotas, Blanco abraza de 
nuevo sus cadenas y vuelve al lugar en donde, 
dice, sabía que le desollarían más, a soportar 
« el tormento de esa gota de agua que cae 
sin interrupción sobre uno » ; « estaba harto 
de mi ciudad nativa, y aún hoy, pasados 
treinta años, no siento deseo de volver a 
e lla ». escribe Cernuda en 1958. La opinión 
de uno y otro sobre el país coincidía en su 
pesimismo y  desa liento : « España me apa­
recía como un país decrépito y  en descom­
posición : todo en él me mortificaba e irritaba. 
No sé si de haber tenido ia suerte de nacer 
en otra tierra, ésta me hubiera parecido tan 
desagradable » (Cernuda) ; « España, con su 
cuerpo político miserablemente rebajado por 
su gobierno, dejó de ser para mí un objeto 
de admiración desde un periodo muy tem­
prano de mi vida. Nunca he sentido orgullo 
de ser español pues, por serlo, me hallaba 
mentalmente envilecido, condenado a incli­
narme ante el más mísero sacerdote o laico 
que podían enviarme en cualquier momento 
a las cárceles del Santo Oficio. Durante 
muchos años, presentí que una sentencia de 
destierro de ta! país, lejos de ser para mí 
un castigo, sería una bendición -  (Blanco 
W hite). No obstante, al producirse la lucha 
intestina e intervención extranjera (1808, 
1936) uno y otro manifiestan una preocupa-

1. Luia C » m u d »  : P o cs ia  y  lite ra tu ra , S e ix -B e rra l. Barce lona  
1960, p , 233-260.
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ción patriótica que les impulsa a seguir la 
causa del pueb lo : Blanco, contra su propia 
convicción, porque conocía demasiado « la 
condición moral e intelectual del país, para 
poder esperar cualquier beneficio de la 
insurrección popu la r» ; « mi convicción anti­
gua de que las injusticias sociales que habia 
conocido en España pedían reparación, dice 
Cernuda, me hizo ver en el conflic to  no tanto 
sus horrores, que aún no conocía, como las 
esperanzas que parecía traer para lo futuro. 
Desnudas frente a frente vi, de una parte, la 
sempiterna, la inmortal reacción española 
(...) y  de otra (yo en pleno w ishful íh inking) 
las fuerzas de una España joven, cuya opor­
tunidad parecía llegada [...] La marcha de 
los sucesos me hizo ver poco a poco que no 
había a llí posibilidad de vida para aquella 
España con la que me había engañado ». El 
2 de mayo de 1808 Blanco tiene 32 años y 
el 18 de ju lio  de 1936 Cernuda 3 3 : la profunda 
d iscordia que divide a los españoles abre el 
camino a una guerra sangrienta y los sucesos 
que conducirán a su expatriación definitiva 
se vislumbran ya en el horizonte. Con todo, 
conviene señalar que, antes de consumarse 
la separación física, uno y otro escritor 
parecen haberla presentido, como prueban 
algunos de sus versos: en su Elegía a 
Quintana, escrita  en 1805, Blanco anuncia 
proféticamente, como ha dicho Llorens*, el 
destino de su vida en te ra :

No muda e l corazón, tan sólo muda 
de cielo el infeliz que su destino 
quiere evitar huyendo el patrio  suelo 
que le  h izo aborrecer su desventura.

Uno de los poemas primerizos de Cernuda 
se titula, significativamente. Destierro y en 
No sé qué nombre darle en mis sueños 
evoca ya

[ . . . ]  ese país perdido
que un dia abandonamos sin saberlo.

Blanco se embarca en Cádiz en febrero de 
1810, Cernuda parte el mismo mes de 1938: 
los dos dejan un país asolado por la guerra 
y  al borde del colapso. La salida es dolorosa, 
incierto el porven ir; no obstante, no vacilan:

José Blanco W hilt

« Hay momentos de la vida que requieren d« 
nosotros la entrega al destino, total y  sin 
reservas, el salto al vacío, confiando en lo 
imposible para no rompernos la cabeza», 
d ice  Cernuda, y, a fin  de librarse del yugo 
que le oprime, el canónigo sevillano abandona 
padres, amigos, parientes, prebendas, país 1 
se lanza al vasto mundo. Cuando la dictadur* 
soporífera sucede al baño de sangre, ambo» 
toman la decisión de no volver a pisar á 
suelo de la península, pero ni la rupturi 
moral ni la separación prolongada alcanzará* 
a curarlos del todo del recuerdo de sus sufrí 
mientes y agravios: en 1822, Blanco dice qu* 
sueña a menudo que está de nuevo 6* 
aquella tierra, objeto a la vez de su amd 
y  aversión, « reviviendo mis afectos, sólo 
para tener que arrancarme, con peligro I 
dificu ltad renovados, de un pueblo al que ir» 
siento unido, a fin de escapar a unas instiW 
clones que aborrezco» : Cernuda, de » 
parte, nos informa de una pesadilla recurre* 
t e : «M e veía allá buscado y perseguid* 
Sufrir de tal sueño es cosa que, simbóiic*' 
mente, me enseñó bastante respecto a P 
relación subconsciente con España. » El 
venir nacional es tan sombrío como su pas* 
d o : Blanco presiente que, de generación é 
generación, de siglo en siglo, el país ^  
desmoronará poco a poco, destrozándose P* 
sus propias manos, y exclama amargamentj 
« España es incurable» ; Cernuda alude a • 
matanza de 1936-1939 como a la « úllif”  
(po r ahora) guerra c iv il » y  en alguno de siJ 
mejores poemas (« Díptico espaftol », « S* 
de Sansueña») habla de España como «• 
tie rra  de los muertos /  adonde ahora toó 
nace muerto /  vive muerto y muere muerto 
mientras « los gusanos de allá y  su rui* 
irreparable /  crecen, prosperan». El proto* 
tanle Blanco White maldice la fatalidad q" 
le hizo nacer en un país catóiico y  « abor<^ 
su lengua nativa como ha ahorcado los 
tos ; Cernuda confesará que, entre todas I* 
cargas que le puso su destino, la de 
español fue la más dura, y, puesto que * 
menester de poesía le une, a pesar de él 
la lengua de sus paisanos, apostrofará 
éstos diciendo « en mala hora sea vues»

2. L ib ó f * ló t  y  ro m á rr tic o ti p. 410.
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lengua /  la mía, la que hablo, la que 
escribo [...J •
Interrumpamos el parangón a q u í; nos robaría 
demasiado tiem po ; o trasladémoslo, mejor, 
8l ámbito de sus opiniones poéticas y litera- 
rias pues asimismo en é l la coincidencia 
«  asombrosa. Digamos de entrada que 
‘anto Cernuda como Blanco pasaron victo­
riosamente la prueba que, para todo poeta 
y escritor, supone el destierro. Aunque a 
juicio de Blanco, « para un español de talen- 

[■■.] cualquier azar que lo saca del 
charco estancado de España, es un aconteci­
miento fe liz  por lo que hace a los intereses 

la parte in te lectua l», y, hablando de los 
^ e  emigraron a Francia, d ice que « sus ideas 

acrecentaron en número [.,.] y  perdieron 
Cierta puerilidad, hija del encerramiento ante­
ver. que acompañaba a no pocos españoles 
[jebilfsimos hasta la sepultura •*, su experien­
cia posterior y ia nuestra de hoy nos inclinan 

darle razón cuando, en una carta a su 
^ 9 0  lord Holland, rectifica en estos térmi- 
^ : « Los españoles más diestros parecen 

el momento incapaces de aprovechar 
^  contacto con el extranjero. El amor al 
Choteo y  a las bravatas de café es en ellos 
^  mal incurable. Por lo que toca a esto, 
^ e n d o  que siguen exactamente igual a 
T®mo les dejé hace más de veintic inco años. » 
^nque  hoy como ayer los escritores e inte- 
J^iuales españoles necesitan desesperada- 
^ n te  de oxígeno para respirar a sus anchas, 
'uchos, nos atreveríamos a decir que la 

han®!'® voluntaria o forzosamente
^i> Ido a acampar afuera, se muestran, curio- 
^ e n te ,  incapaces de aprender: el exilio  no 
^ r í a  una nueva dimensión a su obra, sino 

bien lo contrario. Uno diría que el aire 
enrarece poco a poco alrededor de ellos, 

m i^ ‘® l.se arruga, sus raíces se secan. Un 
^conscien te  al vacío les empuja al 

esfill®u ®'®lemático de los rasgos menos 
haat 1 y afraativos de su -  españolidad » 
triat ® panto de convertir a algunos en una 
Ofin caricatura. Si tomamos por caso a la 
ci,.¡,®''ación de poetas dispersada por la guerra 
üria ‘l® 1936-1939 advertiremos que, salvo 
Wm pecas excepciones — y ninguna de 

ner orden, fuera de Cernuda—  han vivido 
toayor o  menor grado, del producto de

sus antiguas ren tas : la estancia en el extran­
jero no les ha mejorado ni empeorado. 
Lógicamente, sin embargo, no debería haber 
sido así. En la España actual, como en la 
fernandina, « muere la inspiración envuelta 
en humo » y nadie sabía mejor que Cernuda, 
« mucho enseña el destierro de nuestra pro­
pia tierra ». Los dos sevillanos fueron capaces 
de dar el salto (el uno cambiando de lengua, 
el otro purgando y  reelaborando la suya), y 
el desenvolvimiento de su obra contrasta de 
modo admirable, señero, con el empobreci­
miento paulatino de la de quienes se proster­
naron ante los ídolos hidrópicos del país y 
se acomodaron a los usos tribales que aún 
prosperan en los llamados medios literarios. 
Como hemos tocado ya a las opiniones 
poéticas de Blanco, nos acercaremos ahora, 
brevemente, a las de Cernuda — cuando 
menos en aquellos puntos donde concuerdan 
con las de su predecesor y paisano. « La 
estancia en Inglaterra — dice en el historial 
de La realidad y  e l deseo—  corrig ió  y  com­
pletó algo de lo que en mí y  en mis versos 
requería d icha corrección y compleción. 
Aprendí mucho de la poesía inglesa, sin cuya 
lectura y estudio mis versos serian hoy otra 
cosa, no sé sí mejor o peor, pero sin duda 
otra cosa [...] Acostumbrado al ornato verbal, 
barroco en gran parte, de la poesía española 
[...] me desconcertaba no hallarlo en la 
inglesa, o, al menos, que ésta no hiciera del 
mismo, como los españoles y los franceses, 
razón de ser para la poesía. Pronto hallé en 
los poetas ingleses algunas características 
que me sedu je ron : el efecto poético me 
pareció mucho más hondo si la voz no gritaba 
n i declamaba, ni se extendía reiterándose, 
si era menos gruesa y  ampulosa. » A l analizar 
los méritos de las « C op las» de Jorge 
Manrique — que Blanco, de su parte, habla 
reseñado, con gran elogio en las páginas de 
Variedades— , Cernuda observa que el equi­
librio  poético medieval, mantenido perfecta­
mente en las « C op las», entre el lenguaje 
hablado y el lenguaje escrito, comienza a 
romperse con Garcilaso — poeta admirado 
tanto por Cernuda como por Blanco—  en 
favor del lenguaje escrito. Es Herrera, según

iosé  Blanco W hite

3 . V a rlM lsd c» , I, p. 340.342.
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el primero, « quien agrava dicha actitud y  la 
codifica, haciendo del lenguaje escrito algo 
remoto y aún opuesto al lenguaje hablado »», 
Blanco habia señalado ya el desajuste cre­
ciente, en nuestra poesía, entre el idioma 
vulgar y e! estilo  noble, y su paisano observa 
que, conforme se agota el impulso creador a 
lo largo del siglo XVII, se acentúa el amane­
ramiento y la presión re tó rica : •  Bien sé que 
ei culteranismo y conceptismo no son moda­
lidades literarias exclusivamente españolas 
[...] pero sí es exclusivamente español el 
afán de demorarse en ellas, por mucho que 
cambien el hombre y la sociedad ; cambios 
para los cuales debe hallar expresión con­
temporánea, sí no anticipada, la literatura 
[...] nadie d io a nuestro idioma el esplendor 
que ostenta cuando Góngora es quien lo 
habla. Si la única cualidad de una lengua 
literaria fuese esa, sin duda sería Góngora 
nuestro prim er escritor. Pero hay en el 
lenguaje otras cualidades tanto o más impor­
tantes, y así lo recordamos melancólicamente 
al leer los versos de aquella pléyade de 
discípulos e imitadores de Góngora. Blanco 
y Cernuda convienen en que el culteranismo, 
asociado al dogma herreriano del estilo 
noble, asfixiaron las posibilidades creadoras 
de nuestra poesía en la segunda mitad del 
siglo XVil. El predominio del ornato verbal 
sobre la expresión poética, o, si se quiere, la 
sumisión de la semántica al ritmo, debía 
provocar, como sucede siempre en estos 
casos, un movimiento pendular orientado a 
privileg iar el «conten ido». Los neoclásicos 
se percataron de que el postgongorismo no 
tenía en cuenta ios cambios de la sociedad 
y  de la época, y  buscaron auxilio, para 
expresarlos, en las normas del gusto francés. 
Pero el remedio era quizá peor que la enfer­
medad y, según Blanco, acabó de secar las 
raíces de la poesía nacional. Para Cernuda, 
los neoclásicos « tenían algo nuevo que 
decir, al menos eso se figuraban, y para 
e llo  debían hallar expresión nueva. No puede 
reprochárseles que no se dieran cuenta de 
esa necesidad, porque sí se dieron ; lo que 
podemos reprocharles es la solución tan 
pobre que tuvieron para ella »*. El autor de 
La realidad y e l deseo abunda en el severo 
dictamen de Blanco respecto a la poesía de

su tiem po : « La poesía neoclásica española, 
así como la romántica, no viven hoy, p« 
vivas que pudieran parecer a sus conten» 
poráneos ; ninguna chispa las anima y  con» 
tiluyen un peso muerto en nuestra literatura 
peso que ésta sobrelleva, juntamente co" 
otros semejantes, como puede .»’  La veru 
lírica castellana, añade, se agota con Caldé- 
rón y no reaparece hasta Bécquer: entre une 
y otro, por espacio de más de un siglo 
medio, ei secreto de la rima parece perder* 
y, casi sin excepción, suena a nuestros oídos 
ripiosa. Blanco fa lleció cuando Bécquer tenb 
sólo cinco años y no podía por consiguíenw 
adivinar que treinta años después surgiría po* 
fin, en nuestra lengua, un poeta. Pero, » 
prescindimos de ello, las opiniones 
Cernuda adhieren estrechamente a las d *  
expresó un siglo atrás su paisano. Su carao 
lerización del proceso evolutivo de la poesí» 
castellana coincide con el de Blanco, cuand) 
menos en sus líneas generales, y las tach* 
y lim itaciones que indican ambos son caé 
idénticas. •> Por desgracia, ha sido la lectur) 
de los poetas franceses la que con frecuencü 
reemplazó a los italianos. Y como los d e f*  
tos de la poesía francesa van en el mísr* 
sentido que los de la nuestra, el resultado 1*̂  
sido poco fe liz casi siempre »*, d ice Cernud» 
La pompa retórica de Darío, imitada de ló 
parnasianos y simbolistas, le sacaba de su* 
casillas y, como Blanco VVhite, cuyas huell^ 
sigue una vez más sin saberlo, nos enseÓ* 
con su propio ejemplo el provecho que o b ti*  
de su compenetración con el pensamieni* 
poético inglés.
El paralelo que hemos establecido enW 
Blanco y Cernuda nos conduce muy natur* 
mente a preguntarnos si fa evolución *  
pensamiento critico  del primero tuvo alg** 
repercusión en su obra poética. Cernuda ó 
sin duda uno de nuestros mejores poet* 
pero, si se nos solicita nuestra opinión sob'' 
Blanco, la respuesta será mucho men**

4 P o e s ía  y  J ita ra tu ra ,  p  S6»59

5 . I b id . ,  p . 73.

6  E s tu d io s  s o b ra  p o e s ía  e s p a ñ o la  c o A ta m p o ré o e a , G u a d **^  
m a . M s d n d .  1957, p .  22.

7. Ib ¡d . ,  p .  4S.

8 Jb id ., p . 28.
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afirmativa. Las composiciones que escribió 
(Jurante el periodo de su vida en España 
reflejan los vicios y deficiencias que acaba- 
Tios de apuntar. Reaccionando contra el 
culteranismo, vuelto de espaldas al hombre 
y sociedad de su tiempo, Meléndez y sus 
discípulos se esforzaban en dar cabida, en 
sus obras, a la problemática peculiar de la 
Ilustración. Mas, sin fuerza poética ni filosofía 
propias, se lim itaron a poner en verso las 
•deas comunes de su tiempo. Varias veces, 
si bojear los poemas de los epígonos de Blas 
de Otero (o del propio Blas de Otero, cuando 
*®da por convertirse en epígono de sí mismo) 
"‘e he acordado de esos olvidados predece- 
Wres suyos, los poetas neoclásicos, movidos 
®rnbién. como los sociales de hoy, por « ese 
srrior enfático y vago a la humanidad, esa 
universal ternura, ese candoroso e indefinido 
•nlusiasmo por las mejoras soc ia les» que 
«rito hacían reir (y  con cierta razón sin duda) 
*1 reaccionario de Menéndez Pelayo. Los 
*antos al « Plan quinquenal ». al « Sputnik »
* a las virtudes del «Campesino manchego » 
(puien, sin atender al elogio del bardo, se 
'“a a trabajar de obrero a la Volkswagen o 
® la Régie Renault) concuerdan no sólo en 

tema con las « Odas en alabanza de un 
^ p in te ro  llamado Alonso » de Cienfuegos, 

poemas « A la vacuna » y « A la invención 
^  la Imprenta » de Quintana o « La máquina 
« [os tá fica » de Viera, sino también en el 
^s m o  existente entre la intención y  ejecu- 
^ r i  y, por tanto, en su ruidoso fracaso esté- 

El grupo de escritores sevillanos en que 
^  educó el canónigo Blanco intentaban aco­
d a r  su visión poética a la realidad circurv 
j^rite, pero el lenguaje que empleaban les 
"■Pedía expresar eficazmente aquélla. No 
[60 que nadie pueda leer hoy las obras de 

^ ta , Reinoso o Arjona por el mero placer 
n  lectura, y  las de su compañero de 
^adem ia no son, desde luego, m e jores: la 
J is ificac ión  fácil y  la ampulosidad no alean- 
z®'* a cubrir la medianía del designio poético 
'  >0 fa llido de la ejecución.
^sóltim as composiciones de Blanco corres- 

^[Wientes a dicho periodo son la « Elegía 
tnótica •  y la «Oda a la Junta Central», 

uando varios lustros después vuelve a 
"Puñar la pluma, ha cambiado no sólo de

religión y país sino también de lengua. Sus 
versos ingleses están por coleccionar y los 
que han llegado a mis manos, si bien aventa­
jan claramente a los de la etapa anterior, no 
se hacen acreedores con todo dei elogio que 
les concedió Coleridge. El público español 
no ha tenido acceso más que a uno de ellos, 
el soneto Mysterious night, en dos versiones, 
muy poco afortunadas, de Lista y  Rafael 
Pom bo; pero ta l vez le prefiera la bella 
composición que redactó al oírse llamar 
anciano por primera vez o algún poemilla 
intercalado entre las páginas de su Prívate 
Journal.
Blanco parecía definitivamente perdido para 
nuestro idioma (las cartas que enviaba a sus 
familiares estaban escritas en una especie 
de « espaninglés ») cuando enfermo, agotado, 
al borde del sepulcro, vuelve, en su último 
refugio de Liverpool, al cultivo de sus prime­
ros amores. En otras ocasiones, las sacudidas 
intermitentes de la aletargada sociedad de 
su país de origen habían « abierto los 
diques », nos dice, a sus ideas españolas, y 
en su novela inconclusa Luisa fiusfamanfe 
revelaba que el deseo de hablar de nuevo a 
sus compatriotas le « rebosa en su pecho ». 
Anhelo final de vuelta a la matriz, espejismo 
o Fata Morgana — lo cierto  es que la lengua 
nativa aflora de pronto a su espíritu con 
violencia y sinceridad insospechadas, como 
lo prueban las páginas del diario editado por 
Hamilton T hom ; « Bajo el impulso irresistible 
de escrib ir en castellano que he sentido en 
los últimos días [...] compuse ayer por la 
mañana dos seguidillas respecto al personaje 
de una muchacha que quiero pintar en un 
cuento español» (21 de octubre de 1839);
« continué algunos versos castellanos que 
empecé ayer» (14 de noviembre de 1839) ;
« terminé un fragmento extenso de poesía 
española» (20 de noviembre de 1839).
« Hasta en mis sueños — escribe aún en 
1840— , que por muchos años habían sido, 
por decirlo  así, en mi lengua adoptiva, comen­
zaron a mezclar, con el otro idioma, el 
español. »
Las composiciones castellanas de la última 
etapa de Blanco fueron escritas durante el 
otoño de 1839 e invierno de 1840. Alguna se 
incluyó años después de su muerte, en una

José Blanco W hite
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antología de la B iblioteca de Autores Españo­
les, otras las divulgó Méndez Bejarano y unas 
cuantas, según creo, permanecen inéditas®. 
De ellas vemos emerger la imagen de un 
poeta nuevo, que se expresa con una voz 
personal e íntima y  se esfuerza en sortear, 
consiguiéndolo a veces, los escollos en que 
naufragan los románticos peninsulares. •  En 
contraste con su desvalida prosa española, 
d ice  Llorens, el verso de Blanco se mantiene 
vivo y aun se desenvuelve con flu idez inespe­
rada. >* Algunos pasajes de •  Tormenta noc­
turna en alta m ar»  superan a las composi­
ciones más fe lices de Espronceda e incluso 
del duque de Rivas (en mi opinión el mejor, 
o_ menos malo entre los poetas de aquellos 
años), y  el acuerdo entre designio y  ejecu­
ción casi parece logrado a m om entos:

i  Oh traidores recuerdos que desecho 
de paz, de amor, de maternal ventura, 
no interrumpáis la cura 
que el infortunio comenzó en m i pecho ! 
i  Imagen de la amada madre mía 
retíra le de aquí, no me deshagas 
e l corazón que he menester de acero 
en el tremendo día
de angustia y  pena que azorado espero f

Sus nunca extintas inquietudes religiosas le 
impulsaron a plasmarlas en verso, en el 
soneto titu lado « La revelación interna » :

¿ Adónde te hallaré, Ser In fin ito  ?
¿ En la más alta esfera ? ¿En e l profundo 
abismo de la mar ? ¿ Llenas e l mundo 
o, en especial, un cielo favorito ?

En éi, a diferencia de lo que ocurre con la 
inmensa mayoría de los sonetos españoles, 
las palabras hueras no estorban o asfixian 
la idea que expresan — su defecto eslribi 
más bien en la rigidez o falta de gracia 
los térm inos que el poeta ha empleado.
La polémica que mantuvo hasta el fin  de su* 
días con las diversas Iglesias cristianas y  su 
hueste de inquisidores y teólogos, le inspiró 
el poema « La persecución religiosa », cuyoi 
versos finales compendian quizá el núcleo 
de su pensamiento acerca del te m a ;

Los que tenéis raices en e l Cielo 
nunca podéis dejar en paz e l suelo.

Teniendo en cuenta la pobreza de nuestras 
letras durante un período de casi dos siglo* 
— pobreza que hizo decir a Bergamín, « mien­
tras en la literatura francesa se puede comer 
a la carta, en la española no hay más que é 
cu b ie rto »— , la ausencia en nuestras anto­
logías de los últimos versos de Blanco resulto 
totalmente injustificable. Blanco no fue u* 
poeta auténtico, como lo es, por ejemplo 
Cernuda. Pero si nos atenemos al nivel de I® 
que escribían sus coetáneos, algunas de s» 
composiciones deberían figurar no obstan* 
en nuestro triste y escuálido cubierto.

José Blanco WhItt

No podemos conclu ir estas notas sin tocar 
a uno de los argumentos principales que se 
han esgrimido, esgrimen y, mucho me temo, 
se esgrim irán para justifica r el ostracismo de 
B ia rico ; me refiero a su abominado anti­
patriotismo. El que nuestra inconmovible 
derecha se haya servido de él, no es cosa 
que pueda extrañarnos: los miembros de las 
castas que detentan el poder, y  ios plumíferos 
a su servicio, son necesariamente patriotas 
según se aterran por princip io  a los valores

^  “  sacrosantos » que justifican su privilegia^*
posición : pero en boca de gentes de izquierd* 
(o que se figuran que lo son) el razonamien* 
no deja de ser curioso. Sin embargo. I* 
experiencia nos muestra que, lejos de deca#

9. En la  O b n  m p a A o Ia , V ic e n te  L lo re n s  In c lu ye  « E l ld>F^ 
n a t iv o » .  •  S e g u id i l la s ». .T o rm e n ta  nocb /m a  e n  a lta  m a f’  
•  A  M a ria n a  B e c k », « R ecuerdos y  e s p e ra n z a s -,  y  - 
re cu e rd o  de  L is ta  », ju n to  c o n  la  tra d u cc ió n  d e l s o l l lo f lu io  *  
H a m le t o r ig in a lm e n te  p u b lica d a  en  V a riedades.
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(como ha decaído, por ejemplo, la re lig ión), 
el sentimiento chovinista (que Benjamín Péret 
denominara « sacarina la ic a » de aquélla) 
reaparece, con los disfraces más insospecha­
dos, entre escritores e intelectuales del campo 
rwolucionario, prestos a defender (así lo 
dicen), con la misma vehemencia que Péguy, 
DAnnunzio o  los bardos de la corte del zar, 
^  espíritu francés, el alma italiana o  la Santa 
Madre Rusia. Vargas Llosa escribía reciente­
mente que hay que desconfiar de los escri­
tores que habian bien de su país, pues, si el 
patriotismo es virtud fecunda para militares 
y funcionarios, en el caso del escritor es 
Indice casi seguro de autosuficiencia y 
mediocridad. La literatura, agregaba, es una 
©xpresión de descontento, y la función crítica 
da! escritor — cualquiera que sea la sociedad 
® la que pertenezca—  es tan necesaria como 
© apologética dei func iona rio : ambas son, 
®© efecto, complementarias y opuestas y, si 
bh?* sociedad sin funcionarios no es conce- 
ible, una en la que los funcionarios silencian 
tos escritores se convierte rápidamente en 

tierno ». La España que conoció Blanco era 
^  ejemplo de ese infierno y así lo descubrió 

ciagistral de la Capilla Real el día que sus 
©to chocaron con los inqu is ido res; unas 

toiabras suyas, en un artículo de Variedades, 
to ajustan casi literalmente, a una distancia 

siglo y  medio, con las del novelista 
toruano: « Pero donde ei partido más fuerte 

se contente con esto (con mandar], sino 
®xija un tributo de disimulación e hipo- 

¡toia, a llí no hay p a tr ia : huya de tal suelo 
' nombre honrado.»
© dudo que esa justificación del exilio 

¡^encadenará la jauría habitual que se 
anta en tales casos. A quienes viven fuera 

3 ©© país a fin  de no tener que expresar 
p cpiniones a medias, se les grita  a cada 

o que « eso que dicen en el extranjero 
jjj P*®©9an a decir en ca sa ». Pero lo que 
p, ©to razonadores olvidan es que, precisa- 
mk ©o se les permite decirlo  y. por ello 

dicen fu e ra ; y, si repasamos una 
t)[ © de esos críticos tan severos e implaca- 
cal ’ ©©©ttdrimos con sorpresa que, fuera de 
/i-©©tor los asientos de ios cafés u oficinas 
dicfln rai©isteriales) de la capital, jamás 

© nada o casi nada, con lo que deduci­

José Blanco W hite

mos que, cuando invitan al emigrado a volver, 
es menos con el deseo de oírle hablar que 
de obligarle a ca lla r como e llos : el «que  lo 
diga acá » no es más que el disfraz del « que 
lo calle acá » o el « que venga a chincharse 
como los demás » que llevan en la cabeza.
El escritor no tiene más ley que desenvolver 
hasta el máximo sus posibilidades creadoras. 
Sirviendo a éstas, sirve, a largo plazo, a su 
país — no sometiéndose a los intereses del 
poder político que lo gobierna, condenados 
a desaparecer en cualquier caso antes que la 
expresión literaria que él crea. Así será juz­
gado por la posteridad, y no como padre de 
familia, buen esposo, o  celador ejemplar de 
algún grupo o cofradía. La fidelidad del
marginal y  marginado Cervantes al orden 
castizo y al poder absoluto de los Habsburgo, 
en cuyo marco se vio  obligado a v iv ir y  crear, 
cuenta hoy menos que la que mantuvo a sí
mismo y  a su vocación de escritor, por
mucho que los Césares y pontífices del
momento pensaran lo contrario. Toda obra 
literaria y  artística es el resultado de un 
conjunto de factores que escapan en parte a 
la voluntad de su creador: es a la vez fruto 
de un esfuerzo individual y  del medio histó­
rico en que aquél se inserta. La creación 
literaria, como la labor científica, filosófica, 
etc., no puede prosperar sin un mínimo de 
circunstancias favorables. La historia de 
España durante el reinado de la Inquisición 
es ejemplar a este respecto y el desmaniela- 
míento sistemático de las ciencias y  humani­
dades a lo largo del siglo XVI es cosa sufi­
cientemente probada para que nadie pueda 
llamarse a engaño. « Gracias a la alianza 
entre Iglesia y Estado, los teólogos católicos 
han logrado casi rebajar la ciencia a su propio 
nivel, escribía Blanco en las Letters. Incluso 
aquellas ramas de ella, menos relacionadas 
en apariencia con la religión, no pueden 
escapar a la dominación teológica, y el mismo 
espíritu que obíigó a retractarse de rodillas 
a Galileo de sus descubrimientos astronómi­
cos impone todavía a nuestros catedráticos 
la enseñanza del sistema copernicano como 
una mera hipótesis. La verdad es que, para 
los teólogos católicos, ninguna búsqueda de 
la mente humana es independíente de ia 
religión. » La vieja intolerancia dei catolicismo
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respecto a las ciencias que contradecían los 
dogmas y leyendas de la Biblia, la vemos 
surg ir hoy en el campo artístico y literario, 
en el seno de las nuevas Iglesias políticas 
que aspiran a imponer a los hombres sujetos 
a su dominio una « unidad ideológica mono­
lítica •>, independientemente de que crean o 
no en ella*. El consabido argumento de que 
los pueblos (léase, la casta dirigente) no 
comprenden el arte y literatura de vanguardia 
debería obligarles, de ser consecuentes con 
su razonamiento, a extenderlo asimismo al 
campo de las ciencias (que el buen pueblo 
tampoco comprende si no se le apercibe para 
e llo ) y prohibir, por ejemplo, la investigación 
electrónica o ios programas nucleares y 
espaciales (los cuales, por no chocar con los 
nuevos dogmas, son inofensivos, a diferencia 
del arte y literatura, por el poder subversivo 
que éstos encierran). Todo eso es obvio y 
sería inútil exponerlo aquí si el dogmatismo 
y cerrazón de los que se empeñan en repro­
char a nuestros mejores escritores de hoy 
•  haber escogido la literatura » (y, ¿ por qué 
no a los médicos la medicina y a los físicos 
la física, e tc .? ) no nos forzasen a e llo ; la 
barbarie que se abatió sobre la literatura y 
las artes en la URSS durante los años treinta 
repetía (prescindiendo de que las razones 
invocadas fueran muy otras) la que cuatro 
siglos antes despobló nuestras universidades 
de científicos y humanistas. Decíamos antes 
que la obra de creación (artística, literaria, 
científica, etc) requiere un mínimo de circuns­
tancias favorab les: cuando éstas no se dan 
tampoco a llí hay patria y el deber del creador 
será buscar entonces el clima propicio sin el 
cual su obra no existiría. La patria no es un 
trozo de tierra, ni el hombre un árbol conde­
nado a la inmovilidad. Si Picasso, Buñuel 
o Cernuda llegaron a ser lo que son gracias 
al estímulo de un clima que no podían hallar 
en España, en buena hora se establecieron 
fuera, y  sólo los necios podrán reprochárselo 
Para españoles frustrados (y pienso en otro 
verbo más expresivo y crudo) nos basta con 
los que ya tenemos.
Tranquilícense los patriotas de derecha e 
izquierda. No hay que temer que falten apoyos 
a los valores consagrados y  o fic ia le s : las 
instituciones, los intereses, el oportunismo, la

iriercia asumen eficazmente dicha tarea. Li 
d ificu ltad estriba en encontrar quien sf 
oponga a ellos, sobre todo en un país com* 
España donde el m itoclasta es rara avis. 
recibe palos de todas partes y apenas encue» 
tra un alma que se lo agradezca'.
En lo que a mí concierne, hace ya bastanti 
tiempo que el apego sentimental a los valore» 
patrióticos me resulta perfectamente extraño 
poco, muy poco de cuanto la España oficié 
encarna sign ifica algo agradable para mí. W 
actitud frente a ella ha sido un largo, co* 
tinuo proceso de ruptura y desposesión. S 
algún impulso de solidaridad siento no 
jamás con la imagen del país que emerge • 
partir del reinado de los Reyes Católicos, sin» 
con sus v íc tim as: judíos, musulmanes, cris 
tianos nuevos, luteranos, enciclopedista» 
liberales, anarquistas, marxisfas. En los m* 
méritos históricos decisivos, el bando qu» 
hubiera querido defender fue derrotado sief* 
pre. En puridad, ¿ puede darse el nombre d» 
patriotismo a la mera reivindicación de po» 
bilidades fallidas, de tentativas aplastada» 
de empresas condenadas inevitablemente

José Blanco WtiiM

1. T am bién  en 1609, com o d ic e  A m é rico  C a a tro , .  la  s o c ¡* **  
h ispana  se  re fle ja b a  in m ó v il e n  laa q u ie ia a  aguas da 
hom ogane ldad  e s p ir i tu a l. .  ¿ S e ré  p re c iso  agrega r que -  
eapaíto lea  d e  hoy  cóm em os aún lo s  re au llado a  de la  áse»» 
ta d a  rn ta n g ib ilíd a d  d e l m o n o lito  id e o ló g ico  ?
2. E l p a tr io tis m o  d e l e s c r ito r  e  in te le c tu a l n o  puede  f-n iía (*  
en m o tiv o s  se n tim e n ta le s  (apego  a l p a isa je , a la s  c o a tu m l» *  
a  la  tra d ic ió n  nac iona l, e tc .), s in o  en e l caso  da l pue** 
c o lo n iza d o  y  d e sp ose íd o  q u e  lucha, arm as sn  m ano, p o r *  
in depend enc ia  y  lib e ra c ió n  : ea to  es , cuando  en tran  a n  |u *é  
e l c o lo n ia lis m o , la  o p re s ió n  Im p e ria lis ta  y  la  neces idad  *  
un ca m b io  v io le n to , dado qu e  a q u e llo s  ta c to re s  pued* 
desem pe fta r y  detem peíVan en re e lid a d  un a c t iv o  papel 
c a ta liza d o r. Fuera d e  eso, n o  puede  haber o tra  pa tr ia  
e l e s c r ito r  (s i d e ja m o s  de  la d o  e l lengua je ) que la  aoci- 
lib re  y  ju s ta , y , com o  ésta n o  ae encu en tra  p o r  ahora 
n ingún  lu g a r d e  la  tie rra , eu deber ea  c o n tr ib u ir  a -  
a d ve n im ie n to  den unc ian do  lo s  d e fe c to s  y  ta ra s  que ob»ta«* 
tizan e l p ro ye c to  en  e l pa ís  d e l o rb e  en que le  to c ó  nae* 
A s i.  m ien tras  ju s tif ic a m o s  p lenam ente  e l p a tr io tis m o  (lOcK* 
se n tim e n ta l)  d e l in te le c tu a l v ie tn a m ita  o  p a le s tin o  e s t im a *^  
que , e sg r im id o  p o r  un  aa e n to r no rteam ericano  o  sovtá'’ ^ ^  
[a i h ab lan  o  p re tenden  h a b la r  con  voz  p ro p ia )  constituye  
am bos ca so s  la  de fensa  so lapada  de un s is te m a  Inicu® 
o p re s o r  (Is  in iq u id a d  y  o p re s ió n  son d ife re n te s , pero 
re s u lta d o  e t  e l m ism o). Evocando e l re c ie n te  e ffa lre  Padi 
e s c r ib ía  O c ta v io  Paz t •  S i M a rx  h iz o  la  c r ít ic a  de l c«>f* 
lis m o . a n o so tro s  nos  co rre sp o n d e  hacer Is  d e l Estado y  '  
g rande s  b u ro c ra c ia s  con tem poráneas, lo  m ism o  la s  d e l ' 
que la s  d e l oes te . •
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fracaso ? Llamémosle mejor fraternidad de 
outsiders, parias y marginales — de meteo­
ritos cuya fuerza centrífuga venció el atrac­
tivo de nuestra ley nacional de gravedad*. La 
nostalgia de lo que pudo ser y no ha sido ha 
conducido a algunos de los españoles más 
lucidos a enfrentarse con la historia de su 
propio país y afirmar su propio destino en 
oposición a aquélla. Eso fue lo que, a su 
manera, hizo Blanco, y sus paisanos de 
ahora deberíamos agradecérselo. Eí autor de 
las Cartas desde España no quiso anteponer 
nunca la patria a la verdad y  podemos 
inferir que la última fue su única patria 
auténtica.
Llegados a este punto, me atreveré a adelan­
tar una proposición fundada en mi experiencia 
P ^ o n a l: el escritor debería liberarse de 
todo aquello que le identifica y define, le da 
ona etiqueta y  le fabrica una máscara ; o, 
Wr mejor decir, debería definirse negativa­
mente, en contraposición a las « esencias » 
y mitos de su propio país — lo cual sería 
iflualmente una forma de reconocerse parle 
6 é|. de manifestar á rebours su deuda con 
I mismo. J 'a i horreur des mythes, decía en 
na ocasión Henri Michaux. II faudra it remet- 

re er> question tout ce qu i v ie illil et passe au 
toythe. Méme la France, au bout d'un certain 
ombre d'années, devrait changer de nom, 

honnéteté, pour se dégager du mylhe 
* rarice». No es la primera vez que cito  sus 
oaiabras, pero difícilm ente se podría resumir 
. la tarea y vocación del que e sc rib e : la
IsR despiadada contra el mito, contra todas
“̂"  Adherencias histórico-culturales que en- 

aiven un nombre, lo lastran, lo petrifican, 
Cl h España, el nombre de « España »
Ubre difícilmente la proteica realidad penin-

José Blanco W hite

sular. Es es mito también, un nombre que 
ha envejecido y contra el que el escritor 
parte en g u e rra : guerra fantasmal, despro­
porcionada, como la que opuso el caballero 
don Quijote a los form idables molinos de 
viento. Dicha empresa debe adoptar la forma 
de una liberación del lenguaje de los grillos 
discursivos a que durante siglos ha estado 
sujeto. Bajo este concepto, hablar de su des­
colonización no resultaría inadecuado ; y  el 
escritor, concebido como imagen puramente 
negativa de la sociedad de su país, no sería 
ya, como dice Jorge Semprún, « ni creador 
de bienes culturales, ni expositor de las ideas 
dominantes, ni ingeniero de almas, ni comen­
tador d istinguido del pensamiento correcto, 
ni defensor abnegado de la unidad monolítica 
de la ideología popular», sino el enemigo 
irreductible de todos esos clisés que ocultan, 
a sus ojos, el pathos nacional o son expre­
sión insidiosa de un ronroneo satisfecho. 
Acabo ya y sólo ahora advierto que al hablar 
de Blanco White no he cesado de hablar de 
mí mismo. Si algún lector me lo echa en cara 
y  me acusa de haber arrimado el ascua a mi 
sardina, no tendré más remedio que admitir 
que la he asado por completo. Pero añadiré 
en mi descargo que resulta d ifíc il, a quien tan 
poco identificado se siente con los valores 
oficiales y patrios, calar en una obra virulenta 
e insólita como la que a continuación expo­
nemos sin caer en la tentación de compene­
trarse con ella y  asumirla, por decirlo así, 
como resultado de su propia experiencia.

3. E l a r te  y  lite ra tu ra  espa ño lee , a p a r t ir  d e  G oya , han 
ex tra íd o  su  fue rza  de  lo  que pod ríam os lla m a r, en té rm in o s  
Preudianos, le  re to v r  d u  re fo u fé . M I n o ve la  R e iv ln d lca e ló a  
de f c o n d e  don Ju lián  (J. Mortiz< M é x ic o . 1970) es  un e je m p lo  
c la ro  d e  lo  qua d ipo .

Errata

! *  reseña d e  J. C o rra le s  Egea s o b re  la  nove la  
• I  n* ”  G o y tiso lo  £1 co n d e  d o n  Julián, ap a re c id a  t n  
e r r J ? '* r e  31 /32 d e  es ta  re v is ta , se  d e s liza ro n  va ria s  

res. A lguna s  son  fác ílm e iH e  en m end ab le s  p o r e l

le c to r. H ay  dos s in  e m barg o  que  es p re c iso  re c t if ic a r  
pa ra  la  co m p re n s ió n  d e l te x to . La p r im e ra  aparece  
en p . 97. línea  28, co lum na  II. D ond e  d ic e  •  u n o  de 
c u ltu ra  > e s  m e n e s te r re c t if ic a r  uo m o d e  c u ltu ra . La 
se g unda  ap a rece  e n  p. 101, lin e a  6, co lum na  II. 
D ond e  d ic e  « in v is ib le s  > (q ue  ca rece  d e  se n tid o ) 
hay que  le e r : tn v iv ib le  — la s  d o s  veces.
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• Despacho abierto > 
ai Ministro de Asuntos exteriores

S IN  N U M E R O

G a b in e te  T é cn ico

Lo nd re s . 21 d e  n o v ie m bre  d e  1969

A s u n to ; Rem ite « P anfle to  con tra  
C a tre ra  d ip lo m á tica  >

R ég im en in te r io r 

E scue la  D ip lo m á tica  

O fic in a
d e  In fo rm a c ió n  D ip lo m á tica

Excmo S eñor: Considerándolo de posible interés para ese M inisterio de su
digna dirección, tengo la honra de someter a la atención de Vuecencia desde
esta publicación el texto de un ensayo ta l vez más bien despotricante y segura­
mente algo ingenuo que el Secretario de Embajada firmante ha acabado de
escrib ir estos días sobre la Carrera Diplomática en general y la española en
particular, denunciando lo que a él le parecen las inmoralidades más impor­
tantes de todo el llamado Servicio Exterior y analizando sus posibilidades de
moralización y  de efectiva utilidad social.
R u ^ q  a Vuecencia se digne d ictar las órdenes oportunas, si su superior 

S  ©shmare conveniente, para que el texto del adjunto « PANFLETO 
n  \  CENSORIO CONTRA LA CARRERA DIPLOMATICA» se transmita a 

los Departamentos de ese M inisterio a que pudiera interesar 
Dios guarde a Vuecencia muchos años.

El S e c re ta r io  d e  E m ba jada d e  S egunda  C la se  en
s itu a c ió n  de E xcede nc ia  V o lu n ta ria  (a p a rta d o  c )
[F irm ad o  y  ru b r ic a d o ] José Ignac io  M a rtin -A rta jo  

y  S aracho.

M in is te r io  d e  A sun to s  e x te rio re s . In sp ecc ión  
d e  em ba jad as , m is ion es  y  con su la d o s . A n u n ­
c io  re la t iv o  a l e xp e d ie n te  d is c ip lin a r io  in co a d o  
a don  José Ig n a c io  M a rtin -A r ta jo  S aracho, 
S e c re ta r io  d e  E m ba jada  d e  se g unda  c la se  en 
s itu a c ió n  d e  exce d e n c ia  vo lun ta ria .
G erm án B u rr ie l R odríguez, In s p e c to r ge nera l 
d e  E m ba jadas, M is io n e s  y  C o n su la d o s , nom ­
b ra d o  In s tru c to r, p o r  a cu e rd o  d e l e xce le n tí­
s im o  se ñ o r M in is tro  d e  A su n to s  e x te rio re s , 
d e l e xp e d ie n te  d is c ip lin a r io  in c o a d o  a don  
lo s é  Ig n a c io  M a rtin -A r ta jo  S aracho . S ecre ta - 
Ho d e  E m ba jada de segunda  c la s e  e n  s itu a ­
c ió n  d e  exce d e n c ia  v o lu n ta ria , anunc ia  la  
a p e rtu ra  d e  d ic h o  e xp ed ien te  con  fe ch a  8  de

m ayo  d e  1971, lo  que, pa ra  c o n o c im ie n to  d e l 
in te re sa d o  y  p o r  d e sc o n o c e r su ac tu a l d o m i­
c ilio , se  n o tif ic a  m e d ían le  e l p resen te  a te n o r 
d e l n ú m e ro  3  d e l a r tic u lo  8 0  d e  la  v ig e n te  
Ley d e  P ro ce d im ie n to  a d m in is tra tiv o  y  de l 
n ú m e ro  2 d e l a r ticu lo  4 0  d e l R eg lam en to  de 
R ég im en d is c ip lin a r io  de lo s  fu n c io n a rio s  de 
la  A d m in is tra c ió n  c iv i l  d e l E stado. A l m ism o 
tie m p o  se  le  seña la  un p la zo  de ve in te  d ías , 
a  p a r t ir  d e  la  fe ch a  d e  hoy, pa ra  com pa­
re cer.

M a d rid , 31 d e  ju lio  d e  1971, El S e c re ta rio  
d e l e xp e d ie n te , José A n to n io  M aeso . V is to  
bueno, e l In s tru c to r, G erm án B urrie l.
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José M artín -A rta jo Este trabajo, junto con algunas propuestas de su 
autor para suavización de los pasajes más abruptos 
de su texto *, fue enviado para su publicación, que 
no fue posible, a Cuadernos para el Diálogo, a 
primeros de noviembre de 1969.

Panfleto moral y  censorio 
contra la Carrera diplomática

• L o s  m ise ra b le s  q u s  esca rbab an  en e l g ran  v e r te d e ro  d e l su b ­
u rb io  en bu sca  d e  un m e n d ru g o  o  un hu eso  que  s u c c io n a r pa ra  
a c a lla r los ru g id o s  d e  s u s  v a c ío s  e s tó m ag os  m ira ron  co n  o jo s  
a cu o so s  e l R olla que  acababa  d e  d e te n e rse  ju n to  a un m o n tón  
d e  la ta s  ox ida das .
— H om b re  — su s u rró  uno  d e  lo s  p o b re s  co n  a g r io  hu m or— ; ya 
e s tá n  aquí lo s  P adres d e l P ueblo .

— [.. . j e n  e fe c to  — a firm ó  la  M a d re  d e l P ueb lo  m ien tras  los 
d iam antes que  cu s jsb a n  su o p u le n to  se n o  ce g aban  a lo s  m ise ra ­
b le s — . H ay  que  s u b ir  v u e s tro s  im p u es tos , pa ra  que  n o so tro s , la 
c la se  d ir ig e n te , podam os re p re se n ta ro s  d ig n a m e n te  an te ia s  c iases  
d ir ig e n te s  d e  o tro s  p u e b lo s . E stá  ta n  cara  la  v id a  q u e  los 
b r illa n te s  y  loa  v isone e  cue s tan  u n  se n tid o . >
(P g a rc la  : « P a d re s  d e l P u e b lo » . La C o d o rn iz , 26-X-1969, núm ero  
d e d ic a d o  a lo s  s inve rgüenzas.)

• eS Í h P o « ib l«s  m o d lflca c io n e B  d e l te x to  d e l
p u b llc e r  en

- 3 *™  e l •  P a n fle to  m ore ! y  c e n s o rio  co n tre  la  C e rre ra  
^•«mátlca ,

m o d if ic a r  s u  te x to  o r ig in a l en  a lg u n o s  lugarea 
y  e xcep c iona les , su g ie ro  lo s  s ig u ie n te s  cam bios, 

I  ^ l ^ ' P ' o  ú n ic o s  y  de lo *  cu a le s  cada  uno no s e  lle va rá  
s in o  s ó lo  cuando  (d ic h o  « c a d a  u n o » )  sea a bso lu ta - 

"a c e a s rio  d e  p o r  s i.
3, pá rra fo s  te rce ro  y  c u a rto  d e l c a p ítu lo  IV  (aeíSalo 

r ( f  m argen, en e l o r ig in a l,  lo a  lugarea  a qu e  se
n l lL '  p o s ib le s  m o d if ica c io n e s ) {en C B I com puestos  

G  u T ' ” * !  ‘ s ú t t i tu ir ip s  con  lo s  s ig u ie n te s :
4e razón  era  la  n e ce s id a d  a cu c ia n te  de escapar
ntg, a a lgunos  nos  pa re c ía  la  a s fix ia  In te le c tu a l, m ora l. 

Cu ltura l, s o c ia l, e tc . de la  v id a  nac iona l de a q u e llo s

^ ^ ¡ • n t e  se ca p a io r ia  llegab a  a p a re c e r iw a  a ve ce s  la 
o  ca s i, de  s u p e rv iv e n c ia  e s p ir itu a l a 

s  no  ten íam os esperanza (n i,  hasta  donde  nos s lca n - 
t l* jg  ® ''is ta , m e d io s  de  e d if ic a r la )  d e  qu e  a  p la zo  to le ra b le  

•  e n tra r un  p o c o  d e  a ire  f re s c o  en a qu e l inve rn ade ro  
(según nos  parec ía  a  a lgunos) en q u *  ce losam ente

I '  y  s ó lo  s i pa ra  e l lo  re s u lta  abso lu tam en te

ae m antenía  e l pa ís  du ran te  una d e  las é po cas m ás provírvcis* 
n a *  d e  ru jes tra  h is to r ia .
Págirta 4, ú lt im o *  re n g lo n e s  de  c a p itu lo  I V ; en vez  de 
« la  g lo r io s a  e sca b e ch in a  d e l 36 y  s . : e tc ., e tc .} . *, 
d íg a s e :
« la  g u e rrs  d e l 3S y  s . ; e tc ., e tc  ). >
M ism a  pág ina , re n g ló n  o c ta vo  d e l c a p ítu lo  V : e n  vez  de 
« g l l ip o f is z »  d ígase  « m e n te c a te z » .
P ágina 7, p á rra fo  te rc e ro  d e l c a p ítu lo  V I I I  : s u s t itu ir lo  con  el 
s ig u ie n te :
— la  cu e a lló n  de  m i co la b o ra c ió n  con  e l g o b ie rn o  espaAol 
de l m om e nto  (que . e -m í-persona lm en te , pu d ie re  psrece rm e  
in m o ra l], Pero la  cosa  es  qu e  ( .. .  -  e tc .)
P o r fa v o r, consú ltesem e  p rev ia m en te  para  c u a lq u ie r  o tro  
ca m b io  rveceaario apa rte  d e  éatoa.
(R e p ito  que e i no fu e s e  a b so lu tam en te  nece sa rio  m o d if ic a r  
a lguno  o  a lg u n o s  d e  lo a  p a sa je s  a qu e  m e acabo de  re fe r ir  
no se deberán lle v a r  a cabo  la s  •  co rre c c io n e s  • co rre sp o n ­
d ie n te s  qus  acabo de su g e rir.)
P o r fa v o r, re spé tese  la  m irtúscu la  en  la s  p a lab ras  e n  que, 
en e l o r ig in a l,  pueda  p a re c e r Indeb idam en te  uaada (■ em ba­
ja d o r  », « se c re ta r io  de e m b a jada  -, e tc .) , s in  to c a r  tam poco  
las m ayúscu las con  q u e  o tra s  ve ce s  p usd an  e s ta r e s c r ita s  las 
m ism as pa labras .
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Contra la C arrera diplomátiei

Entre las castas inmoralmente privilegiadas de 
nuestros días, una de las menos identificadas 
y denunciadas como tales es la diplomática 
Privilegios inm ora les; los que, no contra­
pesados por gravamen suficiente, implican 
necesariamente discrim inación y detrimento 
de derechos de los demás hombres.
Según esta definición, es posible que algunos 
de los privilegios de los diplomáticos no sean 
inmorales, bien porque su contrapeso parezca 
suficiente, bien porque su ejercicio  no impli­
que detrimento de no diplomáticos, bien por 
ambas razones a un tiempo.
A mi ju ic io , los más de los privilegios diplo­
máticos son muy cualificada y superlativa­
mente inmorales.

I

II

Si sólo tirasen piedras quienes están sin 
pecado, pocas piedras se habrían tirado 
hasta ahora desde que el mundo es mundo. 
Pero es que no hay más remedio que tirar 
piedras de vez en cuando, si se quiere que 
el d iscutib le  progreso moral de la humanidad 
sea, por lo menos, discutible.
Ante semejante disyuntiva me parece reco­
mendable una norma de acción más bien 
in term edia : que el tirapiedras se las arregle 
para que sus primeras pedradas le descala- 
bren a él mismo, d© modo que sólo previa* 
mente autodescalabrado se permita ponerse 
a descalabrar a los demás.
(Dicho de otra manera, aunque en el mismo 
lenguaje : puesto que a estos pequeñuelos no 
hay más remedio que escandalizarles de vez 
en cuando, empecemos arrancando y arro­
jando lejos de nosotros ojos y manos oro- 
pios.)
Por estas razones y otras de inmediatez testi­
monial, creo que tendré que referirme con 
cierta copia e insistencia, en las páginas que 
sigan, a mis experiencias personales sobre el 
tema en trato.
Cosa que. seguramente, relativizará la posible 
amenidad de las páginas que sigan y su 
posible interés general como denuncia sufi­

cientemente « objetiva » ; pero que, por otri 
parte, como unos u otros aspectos de mi caso 
concreto son bastante corrientes, tal vez ias 
haga de particular provecho para otros casos 
concretos semejantes al mío'.

III
Yo he sido un diplomático en servicio aproxi­
madamente activo durante siete a ñ o s : desdi 
1961, en cuyo junio salí de la Escuela 
Diplomática, hasta 1968, en cuyo jun io  se rr® 
dio la excedencia.
Entre las acusaciones principales de que las 
páginas que sigan me harán merecedor, 
quiero primero sa lir al paso — que tampoco 
rechazarla—  de la de mi ingratitud.
En efecto, me parece que con pocos indivi­
duos diplomados de mi alrededor en el esca­
lafón han sido tan favorecedores y benévolos 
como conmigo la Carrera '  en general y los 
más altos funcionarios del M inisterio en 
particular.
(Lo cual no es poco, ciertamente, teniendo en 
cuenta lo tremendos que son ya los favores
de mero status — de que hablaremos  qu®
dicha Carrera concede reglamentaria y  nor­
malmente a todos sus funcionarios, en prin­
cipio. sin discrim inación entre ellos.)
De modo que me reconozco ingrato y hasU 
desleal con excompañeros y benefactores 
dentro de ese club supercerrado de la Carrera, 
poniéndome a denunciar sus privilegios de 
casta en público — por más que. « conr® 
persona p rivada». conserve siempre hacia 
algunos de ellos sentimientos verdaderos d«

’ C u a n t i*  veces, en  le s  lin e e s  q u e  s is s n , m  d iga  - 
C a rre ra  .  —c o n  m ayúacu la , c la ro , qu e  cade re s ta  tie n e  si--* 
propiOB usoe g rem a tica le » , so b re  to d o  en  cuan to  se refiW» 
a a d ju d ic a c ió n  d e  m a y ú e c u la e - ,  en tiéndese , c la ro , la  cerré '* 
d ip lo m í t ic B ; de  p o r  to d o  e l anch o  m undo e n  genera l «•
cuando  e l eenüdo  d e l te x to  lo  in d iq u e , de Espafta en p i ' " '  
cu la r. En tiéndase  s s im is m o  que ae h ab ia  d e l M ln la te n o  í*  
^ u n t o a  e x te r io re s  espsA o l - s ó lo ,  e n  p r in c ip io —  cuando »*
d ig»  • é l M in is te r io . .  r  k  v-v..

I .  E l im p a c ie n te  le c to r, de lo das fo rm as, qu e  no quiéT
e n g u llirs e  la  re la c ió n  de  m is  cu lp a s  y  C iscu lpaa  pusd* 
s a lta r tra n q u ila m e n te  d e  aqu i a lo e  c a p itu li l lo s  IX  o  X.
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gratitud, amistad, respeto y, a veces, hasta 
admiración; y que creo incluso que a algunos 
(Je ellos además, como se verá al final de 
áste panfleto, poco o nada puede que les 
afecte, quizá, de cuanto en este panfleto se 
(Jiga.
PERO es que resulta que de un tiempo a esta 
parte a-mí-personalmente ha empezado a 
""portarme más de hecho mi lealtad hacia 
*05 otros, los que, fuera del club y de los 
demás clubs prepotentes que se reparten 
9"tre ellos lo más sabroso de las riquezas del 
("undo, padecen desfavor por el e jercicio  de 
dichos favores de status de club adentro.
Que resulta, también, que estos otros seres 
©)és o menos humanos que lampan por ahí 
sin pertenecer a ningún club de gente bien 
ton los más, pero en miles de m illones más.
'  resulta, por último, que toda lealtad sufi- 
djeritemente sólida a los de fuera de los 
riubs o desfavorecidos ha acabado por pare­
arm e evidente y sustancialmente incompati- 

con la lealtad a los miembros de los 
diubs, como tales, o favorecidos.
Conque empecemos la drea.

IV

juchas de mis razones para ingresar en la 
torrera eran comunes a muchos de mis 
tompañeros ; desde un punto de vista moral, 
tolas razones más bien generales no eran, en 
^ "e ra l, ni fu ni fa ; algunas eran buenas.

primera y principal era que no nos gusta- 
falf' matemáticas, como quien d ic e ; i.e., 
toa de vocación o /y  de talento para otras 

toiidas ampliamente remuneradoras de ia 
rrera de Derecho, que habíamos estudiado 
• falta de vocación o /y  de talento para 
ras carreras suficientemente prometedoras, 

segunda razón era ia necesidad acuciante 
vif .©©©©P©'’ de la asfixia intelectual, moral.

ai. cultural, social, etc. de la vida nacional 
I R u e llo s  años, que eran de lo peorcito de 
„  tspaña de Franco, que ya es decir, 
g mejante escapatoria llegaba a parecemos 
vi ®©to única posibilidad, o casi, de super- 

©"cia espiritual a quienes no teníamos

esperanza (ni. hasta donde nos alcanzaba la 
vista, medios de edificarla) de que a plazo 
tolerable llegase a entrar un poco de aire 
fresco en aquel invernadero de la pereza 
mental, la mediocridad, la enanez de alma, la 
mala leche, la cobardía y la plebeyez en que 
celosamente mantenía al país una de las 
dictaduras más provincianas y cerriles de 
nuestra historia.
Y la Carrera nos brindaba la posible manera 
más cómoda de llevar a cabo esta escapa­
toria  a quienes no teníamos bastantes redaños 
para intentarla sin más a la aventura, esto 
es, con el riñón al aire y teniendo que romper 
más o menos definitivamente con ambiente, 
familia, instituciones varias y todo cristo en 
general.
Otras razones que me atraían — como a 
tantos otros, también—  a ia C arre ra : la lib ido 
de los viajes de mi instinto de nóm ada; el 
horror de los horarios demasiado rígidos ; la 
razonable esperanza de un futuro con bastan­
tes horas de ocio para dedicarme a « lo mío > 
(escribir, sobre todo).
Y. también, otra esperanza aún — ya no tan 
razonable, tal vez algo vaga e insensata en 
conjunto— , la de poder hacer realmente 
« algo útil » participando en cometidos
a) diplomáticos propiamente dichos (la infor­
mación política y. sobre todo, económ ica ; la 
negociación, sobre todo, económica ; la ayuda 
a los paisanos en el extranjero a través, sobre 
todo, de la acción consu la r; la propagación 
de la cultura española y el fomento de los 
intercambios culturales...) o
b) en relación más o menos directa con la 
Carrera (las aportaciones de los correspon­
dientes granitos de arena a, en las zonas de 
ia administración y de la opinión españolas 
a mí alcance, la creación de una conciencia 
y una responsabilidad supranacionales; la 
despolltización y la deschovínización de la 
administración en el exterior por lo menos ; 
el fomento de contactos entre España y 
personas físicas y  morales del extranjero que 
pudieran aliviar la parálisis de nuestro país 
en su soñada evolución hacia formas de vida 
por lo menos tolerablemente libres y socia­
listas : la reconciliación entre los españoles 
separados por la gloriosa escabechina del 36 
y s . : etc., e tc.).
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Algunas otras razones bastante generales, aún 
entre la gente de mi edad en favor de la 
Carrera, pero que a-mf-personalmente no me 
influyeron ni poco ni mucho (las tres últimas) 
o sólo relativamente (la prim era), eran;

— el a fá n  d e  lu c ro  y  d e  buena v id a  ;

— ta  .  a m b ic ión  p ro fe s io n a l • o  co n cu p isce n c ia  de 
po de r, h o n o re s  y  g lo r io s a  ch a ta rra  en g e n e ra l;

— la  p e rs p e c tiv a  d e  a u to ln se rc ió n  e n  la  llam a da  a lta  
so c ie d a d  y  d e  p a rtic ip a c ió n  e n  esa  ca rn ava le sca  e  
in te rn a c io n a l g ilip o ile z  in ú t il y  peor, p e rn ic iosa , gue  
se  llam a .  v id a  s o c ia l » y  a o b re  la que  vo lve rem o s  
m ás a d e la n te ;

~ y  la  llam a da  « vo ca c ió n  d ip lo m á t ic a m is te r io s o  
co n ce p to  d e l que  y o  n o  he lo g ra d o  a p re h e n d e r en 
m i v id a  m ás que  la s  s ig u ie n te s  c a ra c te r is t ic a s  s ó lo  
ap rox im a dam en te  d e a c r ip t iv a s : que, no te n ie n d o  
m ucho  que  v e r  d ire c tam e n te , e n  p r in c ip io , con  laa 
o tra s  .  ra zones  g e n e ra le s  •  d ich a s  ya . la  d e fin ic ió n  
de  su  p re c isa  na tura leza , c o m o  la de laa  e xp e rie n ­
c ia s  m ís ticas , pa re ce  c a e r m áe a llá  d e l hum ano 
le ng ua je  y  n o  s e r  s in o  in tu ib le  s ó lo  p o r  lo s  m uy m uy 
in ic ia d o s ; y  que, m ás m is te rio sa m e n te  aún no 
pa rece  d is t in g u ir  d e l re s to  d e  lo s  d ip lo m á tic o s  a  
qu ie nes  s e  d e c la ra n  en su po ses ión  m ás que  p o r 
una m a yo r d e b ilid a d  de c a le tre  en ge n e ra l y  una 
c a lid a d  d e  re n d im ie n to s  la b o ra le s  d e  fu n c io n a rio  
n o to riam en te  In fe rio r, tam b ién  en genera l.

VI
Las principales razones ya sólo particulares, 
por ultimo, que. con las aplicables a mi caso 
de las generales ya vistas, acabarían de 
precip itar y defin ir más concretamente m i 
inm oralidad particu la r de ingresar y, sobre 
todo, permanecer en el inmoral club de la 
Carrera, se podrían englobar en ef hecho de 
que, de cierta experiencia matrimonial que 
emprendí en los momentos en que mi elección 
de carrera se iba haciendo más definitiva 
resultó que en mi hogar se gastaba siempre 
y  sin excepción algo más del dinero que yo 
ganaba, sin que yo, año tras año, fuese caoaz 
de correg ir este feo vicio.
De esta molesta particularidad de mi matri­
monio se derivaban, como en circu lar reac­

ción en cadena, los siguientes inmorales 
co ro la rios :

— m i -n e c e e id a d »  d e  s e g u ir  ganando  la s  inmorales 
canuda  d e s  d e  d in e ro  <jue se  gana no rm a lm en te  «í* 
\ a  C a rre ra  a p a r t ir  d e  c ie r to  n ive l y  determ inado# 
d e s tin o s  p o r  lo  m enos, pa ra  s e g u ir  gastándols# 
s o b re  la  m archa d e  m anera Inm ora l, i.e .. su je to  a 
— m i .  im p o s ib ilid a d  • d e  e m p le a r p a rte  m ín im a ti* 
te le s  g a n a n c ia s  s iq u ie ra  co n  un m ín im o  de regulafk 
dad  e n  t ra ta r  d e  a yu d a r d e  una m anera u o tra • 
q u ie n e s  n o  tie n e n  n i pa ra  co m e r lo  n e ce sa rio  (qu* 
son . co m o  ins inuábam os, la  m ayoría  d e  lo s  hombres), 
dada

— m i .  in ca p a c id a d  .  de a h o rra r un m in im o  (n i de if 
re d u c ie n d o  o  c o n g e la r s iq u ie ra  m is  crecientes 
cu e n ta s  d e  c ré d ito ) que  pud iese , p o r  o tra  parte, 
p e rm it ir  a lgún  a liv io  a

— m i « d e pend enc ia  » p ro g re s iva  d e  la  C a rre ra , e ' 
una pa labra .

¿ Hasta qué punto se incide en alucinación 
cuando se vive en semejante círculo vicioso 
durante años y  años ? Una de las cosas qu® 
más irritan  « desde fuera » en los diplomático» 
en general son sus quejas constantes de quo 
están mal pagados. Y  el caso es que, con lo 
espléndidos que son sus sueldazos desafora­
dos y toda la serie de privilegios económico» 
que los completan, « desde d en tro » tienoo 
ra zó n : para v iv ir como millonarios, que e* 
como en la Carrera se profesa que hay qu* 
vivir, los diplomáticos no están enteramenf» 
bien pagados; raro es el que — de Ministro 
de Tercera para abajo, digamos—  viviendo 
sólo del sueldo, llega holgadamente a cad» 
fin  de mes.
...« Desde dentro », a nadie se le ocurre nunc* 
que las comparaciones de lo que se tien» 
hubieran de hacerse mirando no hacia arriba, 
hacía la exquisita vitrina de la vergüenza dé 
mundo, sino hacia abajo, hacia el mulad# í 
infin ito  de la pobreza y el hambre de lo* 
hombres.

Contra la Carrera diplomátici

VII

¿ Y hasta qué punto la  alucinación se c o t 
vierte sin  remedio en alienación efectiva V 
total, en convencimiento completo de qu* 
« eso •  es « la realidad », de que « la reaUdad
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hay quien la cambie », de que una per­
sona con «sentido de la rea lidad» no sólo 
00 debe intentar semejante cambio en medida 
alguna sino que ni siquiera puede, ni debe 
intentarlo, escapar de dicha « realidad » ? 
Como explicaré más tarde, creo — y creo que 
con honradez, aunque por ahora ia cosa 
parezca paradójica—  que se puede ser 
diplomático sin incurrir en inm ora lidad : a 
salvo de alucinación y de alienación, esca­
pando enteramente a esa « realidad » — aún 
Sin dejar « el servicio » como digo—  y, por 
supuesto, cambiándola en la esfera personal 
y tendiendo siempre a cambiarla por entero, 
por encima de la esfera personal.
J-o que pasa es que para eso hacen falta 
dosis diarias muy poco normales de lucidez, 
voluntad y  suerte. Que yo, en mi caso, no 
supe tener,
En mi caso — y con esto espero acabar de 

vez, por fin , de ocuparme de mí mismo 
^  estas páginas— , lo que pasó fue que mi 
^Pacidad de ambigüedad llegó a su punto 
«  saturación, como quien dice. Por una 

acabé dándome cuenta de que las 
nmoralidades que hasta entonces venia yo 
on mayor o menor convicción justificándom e 

Wmo medios se me iban convirtiendo en 
nes fatalmente, mientras que los fines con 

goe me [as justificaba se perdían de vista 
in remedio y  cada día más.
Of otra parte, cierta constante mala con- 

^ n c ia  — el índice de alcoholismo, por cierto. 
^  las alturas (sobre todo) del escalafón es 
flor bastante sobrecogedor—  que suele
hahi' ondas variables sobre la Carrera
«Ola acabado metiéndome a mí en un nuevo 
rcüo vicioso, vital, complementario del 
wral y  no menos riguroso y  defin itivo que 
• que, como proceso, parecía abocar nece- 
hamente a mi propia destrucción fís ica y 

DtÁr  ^  agente principal, progresivo y 
acticamente cotidiano, era la in tox icac ión : 

^ "Ca (juerga vespertina), barbitúrica (coma 
o  cinco horas), anfetamínica (jor- 

intensa y  bastante larga de trabajo 
y.|®®?^riiente inútil en general) y  hasta 

(varios viajes diarios de bastantes 
tQ.^® lros con el acelerador hundido al 
g ''®). para completar el melodrama.

semejantes casos, la evidencia de la

necesidad lógica y de la progresiva Inminen­
cia de la autodestrucción mencionada es, 
fácilmente, lo de menos. Lo que realmente 
le fastidia a uno de manera más eficaz es la 
evidencia de que uno se está vendiendo por 
íin en cuerpo y alma definitivamente, decidido 
ya ai parecer a quemarse del todo y a todo 
trapo en una causa indigna si no inmoral, en 
una serie de actividades — sólo en el mejor 
de los casos inútiles—  exclusivamente enca­
minadas al provecho, mayor, menor o  mínimo, 
de una serie de intereses m inoritarios segre­
gados de, cuando no contrarios a, los intere­
ses de los hombres en general. Lo malo no 
es quemarse uno por las buenas, lo malo es 
quemarse « p a ra » seguir haciendo despa­
chos o descifrando telegramas igualmente 
kilom étricos e inútiles — en el mejor de los 
casos—  am bos: la vida — repetiría don 
Enrique Tierno—  se puede regalar, pero no 
vender.
Y cuando, por fin, me lié la manta a la 
cabeza y  acabé de mandar al diablo Carrera, 
matrimonio e intoxicaciones varias, pues 
resultó, una vez más, que la liberación (por 
lo menos) es perfectamente posible — y de 
un fácil que se hace hasta decepcionante.

VIII
Alguien habrá — si alguien hay que se haya 
tragado este panfleto hasta aquí—  que 
encuentre especialmente cínico el que yo no 
haya mencionado siquiera como inmoralida­
des mías respecto de la C arre ra :
— mis aceptaciones de los desordenados 
favores de enchufe químicamente puro con 
que frecuentemente se me distinguió de, e 
incluso contra, buena parte de mis compañe­
ros o posibles compañeros de promoción en
materias de ingreso en la Escuela Diplomá­
tica, precocidad de cambios de destino, 
concesión de vacaciones, impresionantes 
benevolencias económicas al dejar yo la
Carrera, e tc .; ni
— la cuestión de mi colaboración con el
gobierno —que yo considero inmoral—  que 
con tan admirable paciencia hemos venido 
padeciendo los españoles de un tiempo a esta 
parte.
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Pero la cosa es que lo de los favores de 
enchufe, por un lado, jamás me ha preocu­
pado a mí en abso lu to : su inmoralidad 
« re a l» (y, más, « mi » inmoralidad en acep­
tarlos) me ha parecido siempre muy relativa 
e indigna de discusión por las siguientes 
razones;
— porque tales favores, de puertas adentro 
del_ club, nunca entrañan perjuicio, en prin­
cipio, para los de fuera del club (que son los 
que interesan), sino sólo para los de dentro 
(cosa que no está mal, puesto que el mismo 
club es perjud icia l en su cualidad de ta l) 
y, en el caso de los relativos a mi entrada 
en la Carrera, a los intermedios, esto es, a 
los que quieren entrar en el club (cosa que 
tampoco está mal, razón d icha) ;
— porque la irregularidad que tales favores 
suponen lo es sólo en función de los regla­
mentos del club, cuya calidad moral vendría 
definida, a su vez, en función de la del club 
mismo, como es ló g ic o ;
— porque ei enchufe es, dentro de la Carrera 
y respecto de su funcionamiento en general, 
dato operacional por lodos admitido y acerca 
del cual no se discute en todo caso sino su 
cuantificación, que, en cada caso, viene deter­
minada discrecionalmenle por el o to rgan te ;

— porque, en consecuencia con lo que se 
acaba de decir, la misma irregularidad citada 
que dichos favores puedan suponer viene 
asimismo cuantífícada discrecionalmente (y 
en cuanto cuantificada, d e fin id a ; y en cuanto 
definida, relativizada o incluso anulada) por 
el superior criterio de dichos otorgantes.

IX
Y en cuanto a la cuestión del colaboracio­
nismo, por otro lado, mío en particular y de 
los funcionarios diplomáticos en general 
básteme ahora repetir aquí sin más algunos 
criterios generales que, para la discusión al 
respecto, ya ofrecí anteriormente en algún 
otro escrito.
1) Posibilidades de matizar cantidades de 
responsabilidad en función de la jerarquía 
(cuanto más alta, más « representación », a 
partir, sobre todo, de determinados escalo­

nes) y del quehacer concreto de cada puesto 
concreto (quehaceres políticos, quehaceres 
administrativos, etc.).
2) Si tal matización es posible y un puesto 
diplomático puede resultar incluso fundamen­
talmente apolítico (o  extra-regimental. admi­
nistrativo, et Estado como organización gene­
ral no política en sí misma) de hecho, 
¿ hasta qué punto se puede en propiedad 
seguir condenándolo al mismo tiempo que se 
salvan puestos administrativos más apolíticos 
en general, quizá, de derecho, pero no en 
particular, de hecho, muchas veces (catedrt» 
ticos, etc.) ?
3) Curioso hecho de que, entre ios diverso* 
criterios políticos de oposición al régimen de 
que se trate, sea siempre el más radical, en 
general, quien resuelve sin vacilar la cues­
tión de conciencia en favor de la permanen­
cia en el puesto de que se trate. (Dos 
argumentos, sobre todo — y no precisamentt 
condicionados, claro, al -  cuando llegue el 
momento »— : « Siempre podrás ser « más 
útil » desde ahí que desde fuera » y « Siemp* 
será m ejor que tu puesto lo ocupes tú qu* 
no uno de ellos. »)
4) Viabilidad de la tesis de que, respecto de 
determinados regímenes fuertes y en determi­
nados momentos concretos. Ia eficacia de 
toda oposición necesita de cierto  grado 
(«m ás o menos m ínim o») de colaboracio­
nismo (Ruiz Giménez, el mismo Tierno hast* 
hace unos años), frente a la tesis de ^
« pureza total » (viejos exilados españoles, en 
general) ; tris te  posibilidad de que, si lo qu® 
se impone de momento no es exactamente 
una revolución sino algún tipo de cambio 
menos radical y cruento, las posibilidades de 
acción de los enteramente « p u ro s» sea" 
nulas, sí no nefastas.
(Si, aparte de estas consideraciones genera­
les, se tiene en cuenta que yo-personalmente 
nunca me consideré funcionario de un gobief' 
no, sino de un Estado — esto es, de u"? 
maquinaria administrativa en princip io apoli" 
tica  y por cuya deseable despolitizació" 
siempre he trabajado en la medida de i"'® 
posibilidades—  y que hasta donde un funcio­
nario debiese, al contrario, identificarse i  
comprometerse con su gobierno, yo, ciert* 
y abiertamente, he sido siempre un m*'
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(uncionario, creo posible que quede explicado 
POf qué a mí esta supuesta inmoralidad de 
"Ti colaboracionismo tampoco me ha pre­
ocupado nunca gran cosa.)

Las inmoralidades más importantes de la 
carrera son, por supuesto, inmoralidades 
•legales
^  ®s, inmoralidades admitidas y  plena- 
^ f e  justificadas, en general, por las legis­
ló n o s  vigentes en virtud de unos •< princi- 
^  generales » no menos comúnmente admi- 

y Rae a mí ( ¿ y a  unos pocos más, sólo, 
por lo menos, me parecen también 

R ectam ente  inmorales.
inmoralidades más importantes, 

mas grande, flagrante y  escandalosa con- 
sh? enorme cantidad de dinero que
“ oroe la Carrera para financiar su fundo- 

.^ le n to  y  la vidorra de sus funcionarios, 
'O con el hecho, claro está, de que dicha 

Al^sorción sea desaforada y excesiva, 
^w icam en te  improductiva y, en resumen, 
H jjji||L^^I'’tica. económica y moralmente in-

^ 3  inrrioralidad de la Carrera, además de 
®®toún a muchas naciones, por supuesto, 

comparable, pues, como se ve, con 
ta ja n te s  inmoralidades legales de otras 

eras y clubs de favorecidos.

Así. comparando la Carrera con la carrera 
m ilitar, por ejemplo, la primera será más 
inmoral (en general) en cuanto al concepto 
vidorra de sus funcionarios, aunque la segun­
da lo sea más en cuanto a sus f in e s  que,
para pacifistas a ultranza como yo, pongo por 
caso, constituyen la inmoralidad máxima en 
sí—  y  en cuanto a cantidades totales de 
dinero sustraídas a los pueblos — para com­
pra, fabricación y manejo de instrumentos, 
etc, con que escabechar m ejor a dichos 
pueblos.
Otras Carreras extranjeras, como he indicado, 
absorben, sin duda, cantidades de dinero 
incluso mayores (hasta en algún tipo de 
cifras relativas, seguramente) que la nuestra ■ 
sin duda.
PERO, como también es evidente que nuestro 
pueblo es más pobre que la mayor parte de 
los correspondientes a esas otras Carreras 
aludidas, más que fácil resulta que la in­
moralidad de la nuestra sea de las que se 
lleven la palma.
Y, en cualquier caso, también es evidente 
que el rasero justo para medir la inmoralidad 
de las cantidades de dinero inmoralmente 
absorbidas estaría siempre más cerca, en 
cifras, del nivel medio de consumo de la 
mayoría de la humanidad (la hambrienta) que 
del de las autoasignaciones de los clubs de 
privilegiados para el e jerc ic io  de sus demás 
inmoralidades respectivas.

K |
Veamos algunas cifras concretas [las notas 
correspondientes se hallan en la página 
siguiente] ;

— dinero que necesita una persona 
al mes para vivir más-bien-bien-pero- 
nada-más en Londres*
— sueldo mensual neto ' de un secre­
tario  de embajada de segunda clase* 
español en el extranjero 
— renta p e r capita a que no llega (al 
mes) ni en sueños la inmensa mayo­
ría de la humanidad* 

sueldo mensual neto de un emba­
jador de España* en el extranjero

Dólares US 120 (Pesetas 8 400)

Dólares US 1 220 (Pesetas 85 000)’

Dólares US 41,50 

Dólares US 4 286

(Pesetas 2 805) 

(Pesetas 300 000)'
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Contra la Carrera diplomiW

Pero la cosa es que lo de los lavares de 
enchute, por un lado, jamás me ha preocu­
pado a mí en abso lu to : su inmoralidad 
-  real » (y. más, « mi » inmoralidad en acep­
tarlos) me ha parecido siempre muy relativa 
e indigna de discusión por las siguientes 
razones;
j o r q u e  tales favores, de puertas adentro 
del_ club, nunca entrañan perjuicio, en prin­
cipio, para los de fuera del club (que son los 
que interesan), sino sólo para los de dentro 
(cosa que no está mal, puesto que el mismo 
club es perjudicia l en su cualidad de ta l) 
y. en el caso de los relativos a mi entrada 
en la Carrera, a los intermedios, esto es a 
los que quieren entrar en el club (cosa que 
tampoco está mal, razón dicha) ;
— porque la irregularidad que tales favores 
suponen lo es sólo en función de los regla­
mentos del club, cuya calidad moral vendría 
definida, a su vez, en función de la del club 
mismo, como es ló g ic o :
— porque el enchufe es, dentro de la Carrera 
y  respecto de su funcionamiento en general 
dato operaclonal por todos admitido y acerca 
oeí cual no so discute en todo caso sino su 
cuantificación, que, en cada caso, viene deter­
minada discrecionalmente por el o to rgan te ;

— porque, en consecuencia con lo que se 
acaba de decir, la misma irregularidad citada 
que dichos favores puedan suponer viene 
asimismo cuanfificada discrecionalmente (y 
en cuanto cuantificada. d e fin id a : y en cuanto 
definida, relativizada o incluso anulada) por 
el superior criterio  de dichos otorgantes

IX
Y en cuanto a la cuestión del colaboracio­
nismo, por otro lado, mío en particular y de 
los funcionarios diplomáticos en general 
básteme ahora repetir aquí sin más algunos 
criterios generales que. para la discusión al 
respecto, ya ofrecí anteriormente en algún 
otro escrito.
1) Posibilidades de matizar cantidades de 
responsabiljdad en función de la jerarquía 
(cuanto más alta, más « representación», a 
partir, sobre lodo, de determinados escalo­

nes) y del quehacer concreto de cada pues* 
concreto (quehaceres políticos, quehacets» 
administrativos, etc.).
2) Si tal matización es posible y un puesto 
diplom ático puede resultar incluso íundanne 
talmente apolítico (o  extra-regimental, adi» 
nistrativo, el Estado como organización gana 
ral no política en sí misma) de hecíA 
¿ hasta qué punto se puede en propiedN 
seguir condenándolo al mismo tiempo gue *• 
salvan puestos administrativos más apolítico» 
en general, quizá, de derecho, pero no »* 
particular, de hecho, muchas veces (catedfá 
ticos, etc.) ?
3) Curioso hecho de que, entre los diverso» 
criterios políticos de oposición al régimen dt 
que se trate, sea siempre el más radical. F  
general, quien resuelve sin vacilar la cuea 
tión de conciencia en favor de la permsn»^ 
cia en el puesto de que se trate. (D** 
argumentos, sobre todo — y no precisarne*^ 
condicionados, claro, al « cuando ilegu® •  
momento •— : « Siempre podrás ser • 
ú til ”  desde ahí que desde fuera » y  •  Siemp** 
será mejor que tu puesto lo ocupes tú fl** 
no uno de e llo s .»]
4) Viabilidad de la tesis de que, respecto é» 
determinados regímenes fuertes y en deten» 
nados momentos concretos, la e fic a c ia j*  
toda oposición necesita de cierto 9 ^  
(«m ás o menos m ínim o») de co labore^ 
nismo (Ruiz Giménez, el mismo Tierno h*** 
hace unos años), frente a la tesis ^  
«pureza to ta l»  (viejos exilados españoles,^ 
general) : triste posibilidad de que, si l o j j  
se impone de momento no es e xa c ta m ^  
una revolución sino algún tipo de cam ^ 
menos radical y  cruento, las posibilidades *  
acción de los enteramente « puros • 
nulas, si no nefastas.
(Si. aparte de estas consideraciones 
les, se tiene en cuenta que yo -persona lm ^ 
nunca me consideré funcionario de un 9 ° * '^  
no, sino de un Estado — esto es, de ^  
maquinaria administrativa en principio 8 ^  
tica  y por cuya deseable despolitizaí^! 
siempre he trabajado en la medida d e ^ ^  
posibilidades—  y que hasta donde un 
nario debiese, al contrario, identificarse 
comprometerse con su gobierno, yo, 
y abiertamente, he sido siempre uo
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C"eo posible que quede explicado 
«k .1. V® supuesta inmoralidad de

tampoco me ha pre­
ocupado nunca gran cosa.)

importantes de la 
* legales supuesto, inmoralidades

adm itidas y  plena- 
j^^^^juatdtcadas, en general, por las legis-
P«« oftna.S® ® ®© de unos « princi-
Oíos ̂ 7  .  no menos comúnmente admi-
quzi?) ® ® mí (¿ y  a unos pocos más, sólo, 
perfecta’ '? menos, me parecen también

*• más nrar.J®"’.?'®*'^®'^®® ©I®® importantes, 
*We en ;= flagrante y escandalosa con- 
• ^ 6 e  ta cantidad de dinero que
''•miento « i ^®*̂ ® ^'©anciar su funcio- 
•uato cnn - I  w uidorra de sus funcionarios, 
•©Ofme a h fL  ®®* -̂ <̂ ® C|ue dicha
P**cücarní.^ ®®® desaforada y excesiva, 
»ocia| ^ © t  ® "©Productiva y. en resumen, 

i'ca. económica y  moralmente in-

* *  Carrera, además de
'•totta en™ '©"© a® naciones, por supuesto,
••mejant^ P©®®- ©omo se ve. con
^toaras v m !>T*®I®’'Í*®'’®® l®9ales de otras y Clubs de favorecidos.

Así, comparando la Carrera con la carrera 
militar, por ejemplo, la primera será más 
inmoral (en general) en cuanto al concepto 
vidorra de sus funcionarios, aunque la segun­
da lo sea más en cuanto a sus fines — que. 
para pacifistas a ultranza como yo, pongo por 
caso, constituyen la inmoralidad máxima en 
sí—  y en cuanto a cantidades totales de 
dinero sustraídas a los pueblos — para com­
pra, fabricación y  manejo de instrumentos, 
etc, con que escabechar mejor a dichos 
pueblos.
Otras Carreras extranjeras, como he indicado, 
absorben, sin duda, cantidades de dinero 
incluso mayores (hasta en algún tipo de 
cifras relativas, seguramente) que la nuestra ; 
sin duda.
PERO, como también es evidente que nuestro 
pueblo es más pobre que la mayor parte de 
los correspondientes a esas otras Carreras 
aludidas, más que fácil resulta que la in­
moralidad de la nuestra sea de las que se 
lleven ia palma.
Y, en cualquier caso, también es evidente 
que el rasero justo para medir la inmoralidad 
de las cantidades de dinero inmoralmente 
absorbidas estaría siempre más cerca, en 
cifras, del nivel medio de consumo de la 
mayoría de la humanidad (la hambrienta) que 
del de las autoasignaciones de los clubs de 
privilegiados para el e jerc ic io  de sus demás 
inmoralidades respectivas.

Contra la Carrera diplomática

XI
Veamos algunas cifras concretas [las notas 
correspondientes se hallan en la página 
siguiente] :

dinero que necesita una persona 
al mes para v iv ir más-bíen-bien-pero- 
nada-más en Londres»
-—sueldo mensual neto» de un secre­
tario de embajada de segunda clase» 
español en el extranjero 
— renta per capita a que no llega (a! 
raes) ni en sueños la inmensa mayo­
ría de la humanidad’
—^ue ldo  mensual neto de un emba­
jador de España’  en el extranjero

Dólares US 120 (Pesetas 8 400)

Dólares US 1 220 (Pesetas 85 000)»

Dólares US 41,50 (Pesetas 2 805) 

Dólares US 4 286 (Pesetas 300 000)’
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es tan original, que, aunque aún no muchos 
ni completamente, ya parece que algunos 
países más o menos socialistas lo van profe­
sando poco a poco — sin detrimento visible 
de la eficacia de aus servicios de informa­
ción, etc., en absoluto.

XIV

Dentro aún del penoso concepto « beneficios 
económicos personales de los d iplom áticos ». 
aún podríamos mencionar, para completar 
nuestro panorama, unos cuantos privilegios de 
m oralidad más defendible que los vistos.

Entre  e llo s , los tra n s p o rte s  d e  m ena je  y  v ia je s  (en 
p r im e ra  o  ca te g o ría  d e  lu jo , s iem pre , d e l fu n c io n a rio  
y  su fa m ilia )  pagados, so b re  lo s  que c a b ria  d is c u t ir  
qu izá  d ive rsa s  p o s ib ilid a d e s  d e  ab uso  y  exa ge ra ­
c io n e s  ;
— io s  b e n e fic io s  d e l M o n tep ío  d e l M in is te rio , con  su 
p in to re sco  s is tem a  d e  re ca u d a c ió n  de cu o tas  ;
— la s  ayu d a s  e x tra o rd in a r ia s  y  ocas iona les , pe ro  más 
b ie n  c o rr ie n te s , p o r  e je m p lo  pa ra  re ce p c io n e s  de 
d ie c io c h o  de ju l io  s u p e rp o b la d a s ;
— la s  gananc ias  d e  a p o s ic ió n  d e  c ie rto s  s e llo s  co n ­
su la res , co n  sus a n s to e rá tic a s  d e s ig u a ld a d e s  de 
reparto ...

Mucho más defendibles aún resultarían, a mi 
juicio, por mayor evidencia de indiferencia 
moral, privilegios tales como

— las e xe nc ione s  d e  im pu es tos  pa ra  in fin ito s  a rtícu ­
lo s  d e  consum o, m ás o  m enos inm e d ia to , com o 
decíam os (co ches , c la ro , y  b e b idas , ta b a co  y  gaso- 
lírtd e n tre  e íios , co m o  tam b ién  dec iam os), d a d o  Jo 
a b s tra c to , v a s to  y  m ás o  m enos te ó r ic o  d e  lo s  p o s i­
b le s  p e r ju d ic a d o s ;
^ 1  p a sa p o rte  d ip lo m á tico , d a d a  la  in e x is te n c ia  
d e  te rc e ro s  p e rju d ic a d o s  y  la  in m o ra lid a d  flag ran te  
d e  la  re g la  genera l de q u e  d ich o  p a sa p o rte  es 
e xce p c ió n , a  sab e r, las c o r ta p isa s  a la  lib e r ta d  de 
m o v im ie n to  y  re s id e n c ia  de lo s  hom bres ;
— le s  in m u n ida des  d ip lo m á tica s  en g e n e ra l, dado  
tam bién  lo  p ro b le m á tico  de la  m o ra lid a d  d e  m uchos 
in te rve n c io n ism o s  e s ta ta le s  y  de l p o s ib le  p e rju ic io  
d e  te rc e ro s  n o  p r iv ile g ia d o s ...

Tampoco me preocupa mucho aquí, por razo­
nes derivadas de las dichas, el co lor moral 
de los delitos que se puede cometer y se 
cometen al amparo de los privilegios mencio­

nados y  que, a veces, llegan a signific» 
acumulación de verdaderos fortunones pan 
los abusadores; granujas los hay en toda 
partes y  granujerías como éstas no son. er 
modo alguno, corrientes en, ni específicas #  
la Carrera ni, por tanto, hacen al caso.
En cuanto a los numerosos chanchulk* 
escamoteos y trampas de contabilidad inte- 
m inisteriales de que el M inisterio pudien 
servirse parcialmente para mantener, segúf 
malas lenguas, los sueldazos y  beneficM 
varios de sus diplomáticos, tampoco n» 
interesan en absoluto mientras de Administré 
clones capitalistas o sustancialmente putr» 
factas se siga tratando.
(Y  repito que los beneficios referidos en es* 
capítu lillo  no se han mencionado con Ínter' 
ción de ju ic io  moral particular en absoluto- 
sino sólo para completar la visión general #  
las condiciones económicas de la vida de W 
diplomáticos.)

XV
La corriente murmuración sobre la vida pad» 
de los diplomáticos tiene, por tanto, rnít 
razón que un santo.
Y. al otro lado de la medalla, las protestas #  
contrario de los diplomáticos y, sobre todo 
su frecuente pretensión de presentar ** 
frenético mariposeo salonero, etc., como W 
deber ineludible y hasta penoso (cuando 
más de ellos, snobs hasta la manía, se pirr# 
por él que se matan) resultan, cuando ^ 
conoce el paño, de un cinismo casi confuí 
vedor.
La corriente murmuración complementa# 
sobre la cantidad de trabajo de los diptod". 
ticos, esto es, la que les acusa de no d a f*  
golpe como funcionarios, no tiene, en camtii* 
razón en absoluto.
Por lo menos en genera l: es cierto que t**-’ 
diplomáticos que han sabido mantener b# 
tante incólume a lo largo de los años 
desconocim iento casi perfecto de qué 
sea arrimar el hom bro ; es cierto que a lgui^ 
de estos perseverantes vagos llegan a v e ^  
a constitu ir jefes de misión perfectam e^ 
incompetentes en genera l; es cierto que 
ellos los hay inútiles no sólo por vocací# 
sino hasta por constitución.

Contra la Carrera diplomática
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Pero igualmente cierto es que el número de 
vagos no pasa de ser, aunque por malicia del 
'•'Jigo aún ejemplar, rotundamente m inoritario 
en el conjunto de la C arre ra ; que los diplo- 
méficos, en conjunto, trabajan como cualquier 
conjunto de funcionarios del Estado (por lo 
"■cnos; a mi ju ic io , la menor drasticidad de 
( ki riorafios de los diplomáticos y  su inevi- 
lable discrecíonalídad casuista ni redunda en 
^ r a l  en detrimento de la cantidad de 
•abajo « debida », en absoluto, ni suele signi- 
car otra cosa en general que una mayor 

caponibilidad total personal para « el Ser- 
icio» : todo diplomático ha visto amanecer 
uchas veces cifrando o descifrando telegra- 

POf ejemplo — sin perjuicio, claro está, 
la posible perfecta inutilidad de los tele- 

? eri cuestión) ; que la « conciencia de 
^ c ^ n a r io  » y el « espíritu administrativo » 
Sn (siri mayor perju icio aún de

espíritu de casta, como decíamos) son, 
^  lo menos, tan serlos y  tan sólidos en 
^ • a l  (sobre todo, y progresivamente, de 
JOS quince o veinte años a esta parte, creo) 

mo los de cualquier otro funcionario
in sc ie n te  »...

m ás: lo que, al contrario, resulta a 
^ u d o  muy criticable en este aspecto laboral 
ceift barrera es, a mi ju ic io , el « exceso de 
de aK creación bizantina y birlib irloquera 
.^absurdas masas de trabajo perfectamente

r ? °  esfe fenómeno, producto ocasional de 
•nha conciencia ocasionalmente
ing®'®rites a tantos puestos donde evidenfe- 
satf? hacer, me

ericajable en un esquema crítico  más 
ae i¡?  sobre la productividad y la rentabilidad 

«abajo de los diplomáticos en general.

XVI
Creo(Je ®ri este aspecto puramente laboral 
«QuiiiK ■ '̂’®'’® ®s posible encontrar un des- 
Sf, '^ 'lo  .semejante al que se señalaba antes 
»Cgi®'®cion con la financiación de la «vida 
flaora* los d ip lom áticos: una grande y 
leWm; ^^^Pyoporción entre costos de man- 

y frutos realmente útiles del 
'na burocrático del Servicio Exterior.

Quedamos en que, respecto de su cantidad 
global, el trabajo genuino de la Carrera puede 
bastar fácilmente para equipararla en este 
sentido con cualquier otro cuerpo de funcio­
narios del Estado.
Pero, por una parte, tampoco dicha cantidad 
de trabajo basta en absoluto, naturalmente, 
como las pretendidas « obligaciones socia­
les », para jus tifica r la desaforada superiori­
dad de los sueldos de los diplomáticos en 
comparación con los de los demás funciona­
rios del Estado en general.
Y, por otra parte, ni siquiera me parece que 
dicho trabajo, en cuanto a su calidad, pueda 
jus tifica r « rea lm ente» tampoco el manteni­
miento de una buena parte de las embajadas 
y consulados (residencias y cancillerías) de 
España por todo el mundo ni, en consecuen­
cia. el empleo en ellos de la correspondiente 
muchedumbre de funcionarios (diplomáticos 
y de los otros, los « administrativos » a secas 
— cuyos sueldos, por cierto, son general­
mente insuficientes e injustos, en cambio, en 
relación con sus aportaciones efectivas al 
trabajo global « p roduc ido»— ) y  criados 
varios.
Creo,_ en efecto, que buena parte de ese 
trabajo global « p ro du c ido » por las citadas 
oficinas de España en el extranjero es. se 
mire por donde se mire, perfectamente inútil 
para todos y cada uno de los miembros del 
género humano.
Nunca llegué yo a estar destinado bastante 
tiempo en el M inisterio, en Madrid, como para 
llegar a tener ideas muy claras de la cantidad 
y eficacia del trabajo en « la C asa», ni de 
las posibles faltas de coordinación, por 
ejemplo, en e lla  o  desde ella (entre sus 
diferentes departamentos, entre sus diferentes 
departamentos y sus diferentes oficinas en 
el extranjero) que pudiesen sign ificar aún 
aumento de trabajo inútil.
Pero bastante fue, de todas formas, mi corta 
permanencia en ella, para darme cuenta a 
conciencia, por ejemplo, de la atención y 
destino que merecían, en buena parte, los 
cientos de despachos que llegaban constan­
temente de por todo el mundo, que, si no 
trataban muy inmediatamente de asuntos muy 
concretos y urgentes o de los cuatro o cinco 
asuntos de primera fila  que interesaban en

Contre la Carrera diplomática
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cada momento en el M inisterio, se iban al 
archivo como cohetes sin llegar a ser leídos 
siquiera, muy frecuentemente, ni por el último 
secretarlo de embajada de la Dirección 
correspondiente. Y menos mal, que peor sería 
en todo aspecto emplear a nadie realmente 
en tragarse en serio tales montañas de litera­
tura enteramente superflua.
En general, el mecanismo lógico de relación 
entre la producción del trabajo inú til y el 
montaje burocrático actual y  excesivo de la 
Carrera es s e n c illo : el montaje actual es 
necesario para obtener la cantidad de trabajo 
global producida actualmente y  ia cantidad 
de trabajo producida actualmente es necesa­
ria para jus tifica r el montaje burocrático 
a c tu a l: si a alguien se le ocurriese un día 
reorganizar el Servicio Exterior en base a un 
criterio  de productividad suficientemente rea­
lista, la Carrera se quedaba en cuadro y los 
sueldos de! cuadro sobreviviente, en cuadro 
a su vez.

XVII
Quiero insistir, aún, sobre este último tema, en 
la posibilidad de exceso del número de emba­
jadas y consulados de España en el mundo. 
A  mi ju ic io , éste es uno de los aspectos en 
que parece que España aún no se ha dado 
cuenta de que ya hace algún tiempo que dejó 
de ser una gran potencia en todo aspecto.
En cuanto a extensión y rumbosidad de 
nuestro sistema burocrático exterior, en lugar 
de seguir el ejemplo de tantas naciones más 
bien modestas — más ricas que la nuestra 
incluso, muchas de ellas, y, algunas, hasta 
bastante más importantes en cuanto impor­
ta— , que procuran reducir el número de sus 
representaciones y oficinas en el extranjero 
al mínimo « rea lm ente» indispensable, nos­
otros seguimos empeñados en no dejarnos 
achantar por quienes nos dan cien vueltas en 
todo aspecto que interese a estos efectos.
Me pregunto cuántos posibles lectores espa­
ñoles no diplomáticos sabrían que España 
tiene representaciones de una u otra clase, 
por ejemplo, en Lagos, Islamabad, Teguci- 
galpa, Ugadugu, Bangkok, Konakry, Adibyán, 
Yaundé, Yeda, Amán, Bamako, Dar-Es-Salaam,

Managua, Porto Alegre, Nairobi. Puerto Prín­
cipe...
(Enumero a la buena de Dios, pero sin men­
cionar más de uno de entre los puesto* 
asignados en grupo a un soto embajador 1 
sin nombrar, por no suscitar de momento 
demasiadas discusiones, tantísimos otros 
puestos en las cinco partes del mundo 
— Europa incluida, por supuesto—  cuya nece­
sidad a-mí-personalmente me parece tan dis­
cutib le  como la de los mencionados.)
Yo no digo que España no tenga intereses er 
todos esos sitios (y en muchos otros, inclusa 
en que « aún » no tenemos representación d< 
ninguna clase), por supuesto. Lo que sf digo 
es que, comparando esos intereses cor 
algunos que tenemos más bien desatendido* 
dentro de la península y  archipiélagos adjur- 
tos. me parece muy posible que éstos df 
dentro sean en cualquier caso bastante m* 
importantes que aquéllos de fuera citados ) 
que bien merezcan éstos quizá, más impor 
tanles y  desatendidos, los dinerazos que ** 
llevan aquéllos, menos importantes y  hermo­
samente atendidos.
Otra cuestión de proporción, en suma.

Contra  la C arrera diplomátlci

XVIII
Hasta aquí y salvo momentos breves, basta"* 
explícitos y  más bien raros — creo— . ** 
procurado mantener mi crítica dentro de un* 
coordenadas morales bastante amplias com* 
para hacerla intelig ible ante un número raz*̂  
nable de ideologías diversas. Desde edf* 
probablemente, en cambio, ajustaré más f  
enfoque, con más fiecuencia, a mi prop* 
visión más concreta (clasificable, punW*’ 
zaré, dentro de un socialismo libertario h*®” 
tante radical pero de límites quizá no dem*' 
siado ortodoxos), de modo que, a vec* 
algunas de las inmoralidades que señalaré *  
lo sucesivo no lo serán, seguramente, 
quienes profesen ideologías contrarias a 
mía.
Inmoralidad politica  en general de los díp’®’ 
m áticos; al servicio de un régimen políti*^ 
« específicam ente» inmoral (a  cada cual 
propia definición, en cada caso), la Carra^ 
será inmoral en sf en tanto en cuanto s'*
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miembros no puedan por lo menos despoli- 
dzar sus cometidos y evitar, como ya insinua­
mos en páginas anteriores, el compromiso 
directo con el régimen ( lo  cual no parece 
muy verosímil, en principio, respecto de los 
íáíes de misión, por lo menos, a no ser que 
®san, simplemente, verdaderos agentes más 
o menos secretos de la oposición) ; ai 
Mrvicio de regímenes políticos de inmora­
lidad más relativa, la inmoralidad de la 
Carrera vendrá definida según su solidaridad 
ron las inmoralidades específicas del régimen 
ro cada momento y caso.
Sin perjuicio todo esto, naturalmente, de los 
módulos constantes que son, con indepen- 
Oencia del tipo  del régimen político de que 
*e trate, la conducta de la Carrera respecto 
^  sus propias inmoralidades específicas 
(como las que se han citado en capitu lillos 
roteriores de este panfleto) y su complicidad, 
robre todo y casi siempre, con las o ligar­
quías explotadoras de todo el mundo — com­
plicidad que, más o menos sutil y vergonzante 
ro las Carreras de algunos Estados socia- 
'stas, suele ser fraternal y  descarada identí- 
luicación en las de los Estados capitalistas... 
^ára las ideologías más radicales (como la 
tola, en efecto) en todo caso, la Carrera 
romo institución, en su concepción vigente 
ly única conocida hasta ahora), será siempre 
•esencialmente» inmoral en cuanto «po r 
roencia » al servicio de una « causa » inmoral 

definición, la « enajenación es ta ta l» dei 
^ iy id u o  en sus formas más exasperadas: 
ñscia adentro, su sujeción y explotación por 
y Psra la m inoría poderosa ; hacia afuera, el 
cultivo y empleo de su odio contra los sujetos 
y explotados por los demás Estados.
No voy a d iscutir aquí si estas dos caras de
* moríeda leviatanesca, el estatismo y  el
[l^ionalism o, constituyen o no un « mal 
^ n o r  ». un « mal necesario », e tc .; sino sólo 
“  convenir de pasada hasta con quienes los 
ensideran •  mal necesario» en que son, 

lectivamente, un m a l: tactor principal, por 
^m e no s  «de  hecho», del mantenimiento del 
^ '0  entre ios hombres y  de la explotación 
jTOl hombre por el hombre, de la insolidaridad
® ‘ 02 ante el hambre y la miseria de las

toeyorlas junto a las carreras de armamentos 
“  tos fabulosos presupuestos militares, de la

máxima inmoralidad de la guerra, de la priva­
ción de la libertad de movimiento y de tantas 
otras, del fomento de las discrim inaciones en 
general y  de la nacional en particular.
Y si convenimos en que todo esto está « mal » 
y deriva de un « mal » que, « necesario » o 
no, habría por lo menos que tratar de dulc i­
fica r en su funcionamiento, tendremos que 
reconocer que la Carrera, en cuanto que es 
instrumento puro y simple del nacionalismo 
y del estatismo, no puede dejar de ser puro 
y simple instrumento de manutención y 
fomento de esos males enum erados; de 
modo que cualquier intento, desde la Carrera, 
hacia d icha dulcificación no pasará nunca, 
como mucho, de la categoría de los paños 
calientes.
A no ser que se empiece por traicionar la 
esencia misma de la Carrera. Que es de lo 
que se trata.

XIX
En la inmoral aplicación de su ambigüedad 
intrínseca a la defensa de sus privilegios de 
casta, del sfafu quo en que se nutren y  de 
los intereses de grupo de quienes mantienen 
dicho sfafu quo en general, la Carrera se 
parece bastante al conjunto (pariente histó­
rico suyo) de reyes y  demás aristócratas del 
A nden  Régime europeo en su defensa común 
ante la historia.
Admirable manejo en ambos casos de dos 
o  más barajas a un tiempo en cada partida, 
la del nacionalismo y la del internacionalismo 
(por ejemplo y  por lo menos), echando mano 
en cada momento de la que más convenga 
y haciendo siempre que el pueblo siga 
creyendo que no hay más que una baraja en 
cada partida, como es natural.
Lo cual tiene sus ventajas en un mundo en 
que, «de  hecho», la norma suprema de 
moral internacional es el egoísmo de grupo 
o nación más absoluto y feroz, por una parte, 
y, por otra, todo quisque sin excepción pro­
clama profesar a rajatabla los principios, si 
no de unos u otros textos sagrados que 
prescriben el amor dei prójim o etcétera, de 
la Carta de las Naciones Unidas por lo 
menos.

135

Ayuntamiento de Madrid



En medio de esta grosera ambigüedad inter­
nacional. la refinada ambigüedad dei d ip lo­
mático se mueve como Pedro por su casa 
y le permite al señor embajador ir a comulgar 
(por ejemplo, que los hay hasta católicos), 
sin el menor problema de conciencia, después 
de haberse embolsado íntegras, sin dar un 
céntimo a nadie, sus trescientas m il pesetas 
mensuales, o  de haber votado por los blancos 
de Suráfrica o los rusos de Checoslovaquia 

siempre que unos u otros hayan votado 
contra Inglaterra, claro, en la última reunión 
sobre Gibraltar.
Y así, también — volviendo al tema que enfo- 
cáM m os hace un par de párrafos—  es como 
la Carrera, herramienta sin vuelta de hoja del 
egoísmo nacionalista que desata las guerras 
puede pretenderse, también con toda hon- 
raR z, instrumento de paz y  entendimiento 
entre los pueblos etcétera, por encima de 
IR a  ciase de fronteras nacionales y  hasta 
Ideológicas.
Y, por encima de toda clase de fronteras 
nacionales y hasta ideológicas, seguir defen­
diendo, sobre todo, la legalidad de sus privi­
legios de casta constituida y  unida por 
supuesto, por encima de toda clase de fron­
teras nacionales y hasta ideológicas

XX

De cuanto se ha venido diciendo en este 
panfleto se puede ya deducir, a sensu con­
trario y  sin que quizá parezca ya paradoja 
las condiciones según las cuales, a mi ju icio  
se puede ser d iplom ático sin incu rrir eri 
inm oralidad personal en cada caso.
El truco no consiste en acoger el egoísmo 
individual a los beneficios de la ambigüedad 
conformista y  reaccionaria de la Carrera, 
citada en el capitu lillo  anterior, sino, ai 
contrario, en servirse de e lla  como punto de 
apoyo in ic ia l para amparar el e jercicio  del no- 
conformismo del usuario.
No se trata, pues, — aquí como en tantos 
otros aspectos de la relación, en nuestro 
tiempo, entre la conciencia individual y  las 
colectivas (Tierno otra vez, Beauvoir, etc,.

e tc .)—  de aniquilar, desperdiciándola, tan 
estupenda herencia secular de maestría d« 
la ambigüedad, sino de moralizarla, enrique­
ciéndola incluso si aún cabe.
Ese no-conformismo del usuario variará, como 
es lógico, con el e jerc ic io  de su ambigüedad, 
de acuerdo con las « cantidades de inmora- 
l id R  » o fic ia l de cada Carrera, cada régimen 
político, cada puesto en el escalafón y en la 
geografía, etc., preverá la posible «salva­
ción personal » en cada caso mientras no se 
pueda ir  cambiando bastante directamente la 
inmoralidad estructural general de la Carrera 
y tenderá hacia el cambio estructural de la 
Carrera.
Habría que ins is tir: la «salvación personal* 
de que hablo no tiene nada que ver con el 
“  órdenes son órdenes » (o  « el orden es el 
o rden») con que el avestrucístico subalterno 
normal en todo espacio y  tiempo sueie con 
fortuna enterrarse viva ia conciencia • la 
« salvación personal .  de que hablo es la de 
quien analiza solito el co lor moral de cada 
acción a realizar en cada caso y la realiza, 
en consecuencia, en la forma en que cree 
que debe realizarla o. in  extremis, no la 
realiza en absoluto cuando cree que no debe 
realizarla en absoluto.
Corno se ind icó en las primeras de estas 
páginas, el problema de conciencia «total» 
ante una acción concreta o ante el puesto 
en su totalidad no se le presenta con 
frecuencia o con continuidad más que a' 
je fe  de misión (o, con mala suerte, al encar­
gado de negocios provisional). Aunque ya he 
insinuado de pasada mi opinión al respecto, 
no hablo aquí de ese -  estado » de problema 
de conciencia « total » : la inmensa mayoría 
de los diplomáticos, repito, sólo muy excep­
cionalmente se enfrentan con un dilema 
moral último, concreto y « total ».
La « salvación personal» que digo, aunqu® 
irnplica necesariamente un constante estar 
dispuesto a desobedecer y a dejar la Carrera 
en el momento en que dicho dilema concreto 
« ú lt im o » se pueda presentar, no consiste 
normalmente más que en saber pensar y vivir 
contracorriente la vida de todos los días e© 
cuanto a las inmoralidades de la Carrera s® 
refiere.
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Pensar contracorriente : traicionar enteramen- 
’e desde dentro el « e sp ír itu » o esencia 
•nisma de la Carrera, como decíamos antes ; 
y. viviendo contracorriente, - te n d e r»  cons* 
«ntemente al cambio estructural radical de la 
Larrera que también dijim os ya.
El margen en que se puede mover normal- 
cíente esta contradicción cotidiana casi nunca 
*  tan estrecho como para precip itar un 
Rimátum por parte de los llamados superio- 

por e jem p lo : extraordinario sería, con­
cretando más el ejemipo, que un secretario 
«  embajada llegase a tener un «disgusto 
« r io » por despotricar abiertamente del 
^ im e n  político de su país o por dar a los 
^ r e s  la mitad de su sueldo todos los meses 
^  lugar de gastársela en dar cócteles y 
p9ar cuotas de clubs de golf. etc.

pasa es que semejante v iv ir contra­
r í e n t e  y  en constante alerta moral es
l^endam ente  d ifíc il. (Para mí, como he
^ m a d o  explicar antes, fue, de hecho, im-
w ib le :  por eso me largué de la Carrera. 
;^p ue s  de no haber sido capaz, año tras 

de evitar incurrir yo-personalmente, per- 
erante. copiosa y  concienzudamente, en 

«na  parte de las inmoralidades de la 
errara que he venido señalando, ni de 

esfe a poner en práctica siquiera en mi 
Que ^ rnás personal las moralizantes recetas 
OuL " ‘ *®'‘ taré sugerir en las páginas que 
¿ r® n , mi deserción no fue más que un 
¡J^otado « por lo m enos», el « por lo

“  sartriano (que subrayo a continua- 
'Tft h comentaba en su día Iris M urdoch ; 

o have ‘gone away' [ . . . ]  may be at leasí 
away from bad faith

XXI

que este panfleto bien podría y  tal 
»6rá acabar aquí. Lo que quede ya no
1 seguridad, más que insistencia
p,).^°P 'lación en todo caso : pura didáctica

“Z lo s a . ' '
"isarí^l?, ‘^'Sbulpas, libremente y a : si su 

'-labilidad le hace aún seguir adelante, es

posible que el lector insaciable que haya 
llegado hasta aquí encuentre que, respecto de 
cuánto, y de cómo, voy a decir aún, se me 
puede acusar, con más justic ia  incluso que 
de lo ya dicho, de cosas tales como, ponga­
mos, repetitivo y  pelmazo, maestrociruela, 
ingenuo y disparatado, insultantemente con­
creto a veces y  a veces vago hasta la im­
posibilidad de cualquier eficacia, horro de 
« sentido de la rea lidad», impertinente y 
fariseo por un lado y fantasioso y utopista 
por otro, etc.
Dos razones principales me hacen seguir 
escribiendo a pesar de to d o : primera, que 
el lector, ya advertido, puede ya dejar de 
leer cuando le dé la gana — a partir de ya 
mismo : y  segunda, que mucho más miedo 
que la de todas esas acusaciones me da la 
posibilidad de quedarme con la sensación de 
haberme callado quizá, por evitar intentar ser 
superfluo. algo que quizá, aún, no hubiera 
debido c a lla r ; alguna otra vez d ije  ya que 
creo, en efecto, que, si se decide decir, más 
vale siempre decir m il tonterías que correr 
el riesgo de ca lla r algo útil. De modo que 
qué se le va a hacer.
Procuraré ser conciso, de todas formas, en 
lo que queda. Lo que queda, aparte de su 
posible superfluidad, me parece que no es 
más que una serie seguramente incompleta, 
arb itraria  y  poco sistemática, de sugerencias 
de princip ios generales y de normas de 
acción cuya puesta en práctica, a mi manera 
de ver, iría limpiando progresivamente a la 
Carrera de sus principales inmoralidades 
individuales y colectivas.
(Más disculpas p rev ias: es posible que esta 
buena intención de concisión, que me acon­
seja, concretamente, proponer mis sugeren­
cias en forma de listas más bien lacónicas, 
se me traduzca todavía en reincidente pedan­
tería de tono. Pues qué se le va a hacer, una 
vez m á s : en modo alguno lo quisiera yo, 
claro, pero me temo que tratar de evitarlo 
redundaría en mayor extensión aún de este 
texto, que. realmente, ya va siendo hora de 
ir acabando.)
Aunque en estas listas que voy a intentar me 
voy a atener a mis criterios morales propios 
más definidos, espero, en fin, que quizá a
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alguna que otra persona que no piense en 
todo como yo le sea posible espigar de ellas, 
por lo menos, alguna que otra idea válida 
también para su ideología diferente.

XXII

En cuanto a posibilidades concretas de reali­
zación del conjunto de posibles normas de 
acción de moralización de la Carrera, ias que 
más claramente resultarían inmediatamente 
realizables serían, como es obvio, las in ic ia ­
tivas referentes a la esfera personal más 
inmediata de cada diplomático.
Es posible que esta primera lista de sugeren­
cias sea la más in ú t il: los diplomáticos que 
estén más o menos de acuerdo con los c r i­
terios que se vienen exponiendo, que alguno 
habrá, llevarán ya años pensándolas por su 
cuenta, s^u ram e n te , e incluso practicándolas 
quizá, quién sa b e : y los que no estén de 
acuerdo en absoluto con estas críticas, pues 
oirán también dichas sugerencias como quien 
oye llover, sólo que con más risa, probable­
mente.
Ahí las suelto, a pesar de todo ; no sólo por 
prurito de apariencias metodológicas sino, 
también, porque a lo m ejor le resultan com­
plemento crítico de alguna utilidad, después 
de todo, al posible lector no diplomático. 
Estas son las que se me ocu rre n ;
— vivir, día a día, « modestamente gastar 
modestamente — como un «sim ple  funciona­
rio ». que es lo único que es el diplomático en 
cuanto a su utilidad y lo único que debe ser 
en cuanto a su manera de v iv ir ;
— emplear, mes a mes. parte del sueldo (la 
mayor, necesariamente, a partir de ciertos 
niveles) en ayudar a la financiación de unas 
u otras acciones d irig idas directamente a 
conseguir un reparto más decente de la 
riqueza y  el bienestar del m undo ;
— reducir al mínimo realmente indispensable 
los gastos personales d irecta y  nominalmente 
pagados por el Estado; viajes (¿ por qué 
diablos en primera o  categoría de lu jo ? ), 
transportes de menaje (cuantas menos fueran 
las pertenencias que se tuviera, de acuerdo

con el penúltimo párrafo antes de éste, tanto 
m tó  baratos serían sus transportes, claro),
créditos personales extraordinarios, etc. , sin
embolsarse lo que sobre, obvio es ;
— reducir al mínimo, tendiendo a aboHria, y 
abo lir enteramente en cuanto se pueda ls 
participación personal, activa y pasiva, en la 
« vida social » ;
— sustituir en la propia conciencia la lealtad 
de casta (sobre to d o ; toda lealtad de grupo, 
en general) por la lealtad a las mayorías de 
los desfavorecidos del m undo ;
— hacer de cada acción « por representa­
ción » una acción personal mediante el corres­
pondiente problema de conciencia personal, 
cuestión « enteramente aislada » de respofr 
sabilidad personal to ta l;
— estar siempre dispuesto, en consecuencia, 
a desobedecer e incluso a darse el bote de 
la Carrera en caso extremo, procurando 
siempre, mediante el e jerc ic io  de la ambigúé 
dad adecuado, retrasar « en lo pos ib te» la 
llegada de tal momento ú ltim o ;
— crear mala conciencia, dar ejemplo y escán­
dalo ;
— predicar en todo caso las normas de 
acción que anteceden y las que siguen, tend# 
hacia, poner siempre en práctica en la medid* 
posible, también, las que siguen en tos cap*- 
tu lillos que siguen.

XXIII

El prim er paso efectivo de efectiva moraliz*" 
ción colectiva de la Carrera no se daría. #  
de temer, más que cuando la iniciativa traS' 
cendiese de la esfera personal a la público- 
mediante una decisión competente de reorg*' 
n ización drástica del sistema burocrático dé 
Servicio Exterior.
Agruparé aproximadamente mis sugerenci^ 
al respecto en dos conjuntos principales. ** 
de las más directamente relativas a I*® 
medidas administrativas concretas (que poO*" 
mos llamar «norm as de acc ión») que hubi*" 
ran de adoptarse y el de las que más conve" 
nientemente se podría referir en cambio a I* 
radical m odificación de mentalidad general d»
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la Carrera (que llamaremos « princip ios de 
acción») que completaría necesariamente la 
decisión de reorganización más concreta.
Oe mayor a menor, la primera de estas normas 
de acción sería el ahorro de trabajo (de 
^e rg ía ) y de dinero y las dos segundas 
inmediatas, en que se traduciría, lo que 
pudiéramos llamar « funciona lización» y 
•desburocratización ».
La mayor parte de las únicas posibles « jus­
tificaciones » dei sistema burocrático en 
9®neral de la diplomacia española (tan lejano 
al concepto de que el d ip lom ático » es •  un 
funcionario corriente y moliente y sus oficinas 
©n el extranjero « son •  o ficinas del Estado 
corrientes y molientes) son inefectivas por 
perfectamente anacrónicas y su aparente 
supervivencia no se explica sino en virtud, 
sobre todo, de nuestra característica nacional 

la pereza mental, fuente muy importante 
del irracional y profundo conservadurismo 
topañol, digo yo.

el siglo dei antimperialismo y el télex, el 
^Plomálico español, por una parte, se aferra 
toroicamente a la tradición insensata de sus 
flmtescos fastos imperiales y, por otra parte, 
concienzuda y no excepcionalmente contami- 
oado de la peste de la hiperburocracia (cuya 
Catastrófica virulencia especial en los países 
O'odio o subdesarrollados, por cierto, mere- 
caria un estudio aparte), se las arregla fre­
cuentemente para que el uso de los modernos 
'"9onios de comunicación a distancia le sirva 
to  para ahorrar trabajo y tal vez gastos sino 
tora aumentar generosamente uno y otros.

XXIV

l'uncionalización y desburocratización signi- 
'carían, a su vez, toda una serie de medidas 

"Jto y más concretas, entre cuya posible 
^ I t i tu d  a mí se me ocurre sugerir, sólo 
tomo puñado de ejemplos casi a! azar, las 
••Quientes;
'~‘’’educir sustancialm ente;

núm ero  d e  em ba jadas  y  co n su la d o s  en to d o  el 
^ n d o  (e s to  es, E uropa e H isp a n o a m é rica  inc lu id as , 

supuesto ), p re v ia  c o n ta b iliza e ió n  rig u ro e a  d e  la 
V ia b i l id a d  com para da  de in te re se s  s m a n te n e r;

— e l p e rso n a l d ip lo m á tico , « a d m in is tra t iv o » y  de 
s e rv ic io  d e  lo s  que  qu eden  ;
— los su e ld o s  d e  lo s  d ip lo m á tic o s  que  q u e d e n  en 
e llo s , a te n ié n d o se  pa ra  su  f ija c ió n  a lo s  s ta n d a rd *  
d e  lo s  su e ld o s  d e  lo s  fu n c io n a r io s  • no rm a le s  - 
« d e l •  y  « e n  e l » pa ís  d e  que  se  tra te  (e s to  es, 
ig n o ra n d o  lo s  su e ld o s  d e  lo s  o tro s  d ip lo m á tico s . 
C u e rp o  o  C a rre ra , c la ro  e s tá ) y  a b o lie n d o  e l co n ­
c e p to  « g a s to s  d e  re p re se n ta c ió n  • ;
-~ < l co n ce p to  « o b lig a c io n e s  so c ia le s  >, te n d ie n d o  a 
a b o lir lo  p o r  c o m p le to :
— lo s  c ré d ito s  y  ta r ifa s  de re e m b o lso  pa ra  v ia je s  de 
d ip lo m á tic o s  y  d e  s u s  fa m ilia s  (e l que  q u ie ra  lu jo , 
q ue  se  lo  pa gue  é l), tra n s p o rte s  d e  m ena je  y  d ie ta s  ; 
— lo s  g a s tos  d e  m anu te nc ión , e tc ., d e  re s id e n c ia s  
y  c o ch ss  o f ic ia le s ; y
— e l tra b a jo , e lim in a n d o  e l in ú t il y  ra c io n a liza n d o  el 
ú til, co sa  se g u ram en te  p o s ib le  e n  e l m ism o M in is ­
te r io  y  c ie rta m e n te  e n  las
— e m b a ja d a s  (p o r  e je m p lo ; h a c ie ndo  que  se in fo rm e 
fun dam en ta lm en te  p o r te le g ra m a s  en c la ro  y  d e s ­
pa ch o s  p o r  c o r re o  aé reo  no rm a l y  lim ita n d o  al m ism o 
tie m p o , o b lig a to r ia  y  m u y  co n c re ta m en te , e n  p r in c ip io , 
e l nú m ero  y  la  ex te n s ió n  de a m b o s : re d u c ie n d o  
m u cho  la  fre cu e n c ia  d e  las v a lija s  y  sus r ito s  
sup e rffu os , y  llm ita n to  su  pe so  y  su co n te n id o  
en p r in c ip io  s ó lo  a de spacho s , é s te , en nú m ero  y 
ex te n s ió n  lim ita d o s , e n  a m p lia c ió n  d e  te m a s  que 
ind iq u e  e l M in is te r io  exp re sa m e n te  en ca d a  c a s o : 
lim ita n d o  to d a  in fo rm a c ió n  p o r despacho  e n  genera l, 
a é re o  o d e  v a lija , a d icho s  tem as p o r  que se  in te rese  
e l M in is te r io  exp resam ente , m e nc iona dos  ya . o  no, 
e n  lo s  te le g ram as, e n  c la ro  o  c ifra d o s  : su p rim ie n d o  
la s  < c a r ta s  a l M in is tro  >. ins ta u ra d a s  pa ra  ca so s  y 
asu n tos  e xce p c io n a le s  y  de ve n id a s  a e s ta s  horas, 
na tu ra lm en te , una ru tin a  sem anal y  ge nera l m á s ; 
c re a n d o  en e l M in is te r io  un s is tem a  de b idam ente  
se co  y  a le r ta  d e  de n u n c ia  y  c o rre c c ió n  d e  abusos 
en la  m a te ria  — núm ero , e x te n s ió n  y  tem a d e  d e s ­
pachos y  te le g ra m a s—  y  d e  to d o  tra b a jo  y  gasto  
b u ro c rá tic o  s u p e rflu o  en ge ne ra l, te n ie n d o  e n  cuen ta  
la  necesa ria  d e fo rm a c ió n  d e  p e rsp e c tiva  en cua n to  
a  im p o rta n c ia  de asu n tos  q u e  Im p lica  en ca d a  em ba­
ja d a  e l a le ja m ien to  g e o g rá fic o  d e l M in is te r io  ; e tc .) 
y  en los
— con su lado s  (p o r  e je m p lo : te n d ie n d o  a s u p rim ir  
to d o  trá m ite  a d m in is tra tivo  no d ire c ta  y  d e fin it iv a ­
m ente  e x ig id o  p o r  la  A d m in is tra c ió n  c e n tra l y  eu 
m ons tru osa  e sq u izo fre n ia  b u ro c ra t iz a d o ra : dando
p a sa p o rte s , e tc . v ita lic io s , m ien tras  no se pueda 
a b o lir  p a sa p o rte s  e t c . ; s im p lif ic a n d o  e n  ge ne ra l, en 
ca m in o  d e  v u e lta  hac ia  e l s e n tid o  com ún, e l pa pe leo  
d e sa fo ra d o  que  ne ces itan  lo s  esp año le s  hasta  pa ra  
re s p ira r ; e t c . ) :

— revisar y sanear, en su caso, las peculiari­
dades de contabilidad de la Carrera, internas
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y en relación con el M inisterio de Hacienda 
— caso, claro, de que tengan razón las malas 
lenguas ya mencionadas que hablan de tales 
orig ina lidades;
— aumentar razonablemente y al día, en gene­
ral, los sueldos del personal subalterno no 
diplomático en el extranjero, por lo menos 
( « adm in istrativos» y  servidores — de ofic i­
nas, de residencias, etc.— ), dejando de 
hacer negocio a costa de ellos, como se 
suele a veces, sacando partido, a veces algo 
inicuamente, de

— su d e sva lim ie n to  y  m iseria , en a lgu nos  pa íses de 
n ive l d e  v id a  in fe r io r  e l de l nu ea tro  (en  lu g a r de 
a p ro v e c h a r la  fó c l l  o ca s ió n  d e  a liv ia r, s iq u ie ra  en 
un m ín im o, ta l m ise ria  genera l),
— n u es tro s  h o ra rio s  m ás ve n ta jo so s , en a lgu nos  
pa íses d e  n ive l d e  v id a  s u p e rio r e l de l nu es tro , o 
— n u e s tro  re tra s o  c ró n ic o  y  as tu tís im o  en m a te ria  de 
puesta  a l d ía  d e  su e ld o s  re s p e c to  d e  la s  ta sa s  de 
c re c im ie n to  d e  ca re s tía  de v id a , en a lg u n o s  pa íses 
d e  n ive l de v id a  in fe r io r, s u p e r io r  o  Igua l al de l 
n u e s tro ;

— y controlar constantemente la adecuación 
de las medidas ministeriales en cada momen­
to  a estos respectos mediante la creación de 
un verdadero servicio de inspección de emba­
jadas y  consulados (del funcionamiento del 
existente yo no sé sino que jamás lo he 
visto ni oído hablar de su presencia en los 
cuatro puestos en que he estado destinado 
durante mi vida profesional en el extranjero) 
que

— v ia je  cons tan tem en te , 
v is ite  ca d a  p u e s to  c o n  una fre cu e n c ia  en n ingún 

c a s o  in fe r io r  a c u a tro  o  c in c o  años (s ie m p re  se 
po d ria n  v is ita r  va rio a  p u e s to s  a i m ism o tie m p o  en 
com ie ione s  e lm u ltáneas),
— co m p ru e b e , so b re  to d o , las ne ce s id a d e s  e co n ó ­
m icas  en ca d a  s it io  (in c lu id a s , p o r  supuesto , les de 
a d m in ie tra tivo s  y  em p le a d o s ) y  
— c o rr ija , co n s ta n te  y  au tom á ticam en te , exce sos  y 
d e fe c to s  en lo s  asp ec tos  a lud idos .

XXV
Esta reorganización administrativa implicarla 
necesariamente, como digo, un cambio colec­
tivo de mentalidad, muy radical, sobre función 
social, fines y cometidos de la Carrera, que 
intentaré describ ir aproximadamente mediante

la correspondiente lista de « princip ios gene­
rales de acción» (digamos).
Algunos de estos princip ios serían, más que 
simple repetición de conceptos ya menciona­
dos en las listas anteriores, su trascendencia 
al doble ámbito más amplio en que se proyec­
taría este cambio colectivo de mentalidad, 
el nacional (conducta de la Carrera respecto 
de su propio país) y  el internacional (la 
Carrera como entidad singular en medio de 
las naciones, las Carreras y los organismos 
internacionales).
Supongo que la adopción de estos principios 
no es demasiado concebible sino como pro­
gresiva en todo caso. En el más antiséptico 
de los supuestos, de todas formas, la Carrera 
podría, por lo menos, mantenerse escrupulo­
samente neutral en cuanto al conjunto de 
dichos princip ios y a la conducta individual 
de sus miembros al respecto, en vez de mos­
trarse más bien contraria en general, como 
hasta ahora, hasta el punto de tender a impo­
s ib ilita r incluso con frecuencia los intentos 
individuales de moralización individual, como 
dijimos.
En este nuevo puñado de ejemplos que doy 
a continuación no menciono, claro, ninguno 
del grueso de cometidos tradicionales «sal- 
vables •  de la Carrera como instrumento 
cualificado de las « relaciones internaciona­
les » (políticas, culturales, económ icas...): 
información, negociación, protección diplo­
mática, tareas consulares, propagación cultu­
ral, etc., — que no tienen directamente qua 
ver con el cambio de mentalidad a que me 
refiero. Cambio de mentalidad que requeriría, 
pues, entre otras cosas:
— profesar que la Carrera es « ya » :
— un c o n ju n to  d e  fu n c io n a r io s  c o rr ie n te s  y  molientes, 
cu yo s  su e ld o s , te n o r d e  v id a , o fic in a s , res idencías­
e te . n o  tie n e n  p o r  que  s e r  s u p e rio re s  a  lo s  d e  lo* 
dem ás fu n c io n a r io s  c o rr ie n te s  y  m o lie n tes  : y . por 
o tra  pa rte ,
— fa c to r  a p o lít ic o  (o  s u p ra p o lítico ) d e  u n if ica c ió n  V 
p ro te cc ió n  d e  na c io n a lid a d e s  en e l e x tra n je ro  (por 
lo  m e nos) y  d e  no n a c io na le s  (d e re c h o  d e  asilo 
p o lí t ic o  tra d ic io n a l, p o r  e jem p lo , que n o  habría  por 
qué  l im ita r  seg ún  in te reses  p o lí t ic o s  « p rop ios  
e tc . ) ;

— « adm inistrativizar », despolítizar y  descho* 
vinizar la Administración nacional en d  
extranjero (por lo menos) ;
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—contribuir a la creación de una conciencia 
y una responsabilidad supranacionales dentro 
de la propia Carrera, en la Adm inistración y 
en la opinión nacionales, en el ex te rio r...; 
—colaborar en tal sentido desinteresadamen­
te (por variar) con las Naciones Unidas y 
demás organizaciones internacionales actua­
les, respecto de las cuales podría tender a :

—«yudar a p u r if ic a r  sus f in e s  te ó r ic o s  d e  aupera - 
C'én de nac iona tiam os e tc . (ya  que, ac tua lm en te , e l 
■Xem acionalism o o  au p ra n sc io n a lism o  d e  d ichaa 
organizaciones no sue le  ae r, en g ran  pa rte , una 
reunión d e  auprsnac íona liam oa  in d iv id u a liz a d o s  
“ C once p to  p o s it iv o : te o ria — , a ino  una m era  re su l­
tante d e  egoi'am oa n a c io n a lis ta s  c o n tra r io s  — con - 
Mpto n e g a t iv o ; p rá c tica —  q u e  n o  se  su p e ra n  s ino  
* «u despecho , re la tiva m e n te , s ó lo  e n  la  m ed ida  en 
* *  logran  e n tre n e u tra liz a rs e ) ;
' “ '■eforzar d e fin itiva m e n te  su  e fe c tiv id a d , s u s  fin a n - 
^  y  sus  an ém icos  m e can ism os c o e rc it iv o s  (su 
Nsm ito e n tre  e llo s , que, seg ún  e s to s  p r in c ip io s , 
**ria e l ú n ico  e jé rc ito , p rec isam e n te , d e  ex is te n c ia  
“ *oralmente d e fe n d ib le ) : y
—"tiita r  en p a rte  y  c o r re g ir  e n  p a rte  e l m onta je  de 
Ju* s is tem as b u ro c rá tic o s  y  d e  re tr ib u c ió n  de sus 
rencionarios (só lo  a  m e d io  ca m in o  hac ia  la  ju s tic ia , 
^ é u s te r id a d  y  la  s im p lic id a d  d e  la  d ip lo m a c ia  idea l 

las In iu s tic ia s , los e xce so s  y  las ka fk íanas 
^ g o s id a d e s  b u ro c rá tica s  d e  la s  ca rre ra s  d ip lo - 

®'®ticas « rea les • e n  genera l).

XXVI

■^ustitu lr el criterio « razón de Estado » como 
R m a  suprema de moral internacional por 
ro ideal de justic ia  « total » entre los hom­
bres :
"'••bnder a moralizar las relaciones internado- 
m s  en general aboliendo la frontera arbi- 

inmoral y  convencional que separa 
romo dos mundos morales distintos el « públi- 
ro» y el «p rivado»  y lim ita la vigencia de 
ro valores morales a las relaciones Inter- 
,’̂ iv id u a le s ; lograr que los fines oficiales de 
ro naciones, por lo menos, sean no sólo 

'"'cialmente m ora les;
p o r ta r  toda complicidad con las oligarquías 
f lo ta d o ra s  de su propio país y  del mundo 
toero ; abolición de la » vida social », etc. 

f  ortar su complicidad, en principio, con el 
°Pio gobierno y sus ideologías y  con los

gobiernos y  Carreras extranjeras, sobre todo 
con los más « específicamente inm ora les» 
(a cada cual su propia definición ; ejemplos 
según « la m ía » : Suráfrica, Rodesia, las 
dictaduras en general...) ;
— incrementar, al contrario, estas com plicida­
des citadas en el párrafo anterior, y sacar 
partido de ellas (aquí la ambigüedad, otra 
vez) para cuanto sea — incluso contra el 
propio gobierno—  cumplim iento de estos prin­
cipios y normas de m ora lización ;
— constituirse en « verdadero» agente de 
paz y  entendimiento entre los hombres como 
verdadera mediadora entre las colectividades 
y verdadera y efectiva (> por encima de toda 
clase de fron te ras», etc.) enemiga de la 
g u e rra ;
— hacer, en consecuencia, objetivos propios 
e inmediatos suyos los desarmes y la reduc­
ción (tendiendo a la abolición completa) de 
los e jércitos y de los presupuestos militares 
propios y  ajenos, y
— asumir asimismo como ideal propio la lucha 
contra todo género de discrim inaciones (ideo­
lógica, nacional, racial, social, etc.) y con­
secuentes persecuciones y privaciones de 
derechos humanos y libertades (incluida entre 
ellas, por supuesto, la de movimiento y resi­
dencia) ;
— contribuir, en fin, al reparto efectivo de la 
riqueza del mundo (nación propia incluida, 
naturalmente), empezado por repartir la de 
ia Carrera y fomentando (estudiando necesi­
dades in situ, etc.) las ayudas a los países 
subdesarrollados y  las campañas contra el 
hambre en general.

XXVII
De todo este panfleto podemos ya deducir, 
también, a estas horas, las posibilidades 
teóricas permanentes de u tilidad social de la 
Carrera y del d iplom ático como funcionario 
cualificado.
El balance -—que, en detalle, dejo ya a la 
imaginación del lector que quiera hacerlo—  
es bastante positivo en todo ca s o ; aún no 
mucho pero ya algo y  progresivamente, a 
medida que los d iplom áticos tuesen poniendo 
en práctica individualmente las iniciativas
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ingenuamente recomendadas en ei capitu lillo  
X X II: muchísimo más, a medida que los altos 
jefes fuesen prescribiendo ias medidas fanta­
siosamente sugeridas en los capitu lillos XXIII 
y X X IV : y  enormemente, a medida que toda 
la Carrera y las Carreras fuesen adoptando 
los cambios de mentalidad generales que 
implican los postulados insensatamente enu­
merados en los capitu lillos XXV y  XXVI.
.. Incluso para « ídeologías-más-radicales »- 

etc., su internacionalismo de formación y  de 
« vocac ión». dominio de diversos idiomas, 
conocim iento de los pueblos y de sus cos­
tu m b re  y de las diversas in s titu c io n e  y 
organizaciones regionales e in te rreg iona le , 
entrenamiento de trato, hábito cosmopolita de 
visión general y  de comunicación intercomu­
nal, etc., — todas ias características fa c tu a íe  
R  su preparación de grupo seguirían siempre 
naciendo de los d iplom áticos un equipo único 
de funcionarios, el mejor cualificado de hecho 
como tal, sin duda (posiblemente el único, ya 
digo, como equipo « y a »  preparado) para

servir — seguir sirviendo...—  de instrumenio 
principal de engranaje y práctica de las 
relaciones interregionales e intercolectivas... 
— incluso para durante y después de las 
transiciones más o menos utópicas y largas 
hacia la abolición total del Estado y de la 
Nación (en cumplim iento de los esenciales 
— aunque no últimos, que el hombre no es 
« naturalmente bueno », etc.—  y  siempre mali­
ciosamente postergados objetivos de Marx e 
incluso san Agustín),

—ya que, para tales fechas, los diplomáticos 
habrán tenido ya tiempo de reformarse como 
es debido mediante la puesta en práctica de 
todas esas edificantes normas y principios 
más arriba especificados.
Pues claro.
(Repitamos que de momento, sin embargo, 
la teórica utilidad social de la Carrera sigue 
en efecto eficazmente reprimida por la prác­
tica bien sólida y general de su inmoralidad 
triunfante.)

Cabo

Quizá sea útil hacer presente aquí, para 
terminar, algo que ya insinué hace ya bastan- 
les pág inas: que ya aé que la inmoralidad 
global de ia Carrera (en el mundo en general 
y, con tanto mayor razón, en España en 
particular) no sólo no es original en absoluto 
sino que hasta resulta comparativamente leve 
en medio de todas las boyantes inmoralida­
des de todos los boyantes clubs de privilegia­
dos (del mundo en general y  de España en 
particular).
Y que ya me imagino que incluso un cambiazo 
Ideal de la mentalidad y prácticas de la 
Carrera en las direcciones morales que he 
señalado — por ejemplo—  significaría con 
todo muy poquita cosa, por completo que 
llegase a ser, en medio de las descomunales 
cantidades mundiales de injusticia y  de mal­
versación que supone la boyante salud de 
las inmoralidades de los demás clubs de 
privilegiados.
Y añadiré enseguida que, aunque todo ello

sea así, nada de todo ello me exime a mí. * 
mi ju ic io , de intentar (ya en la práctica) 
publicar mis criterios al respecto, ni a la 
Carrera (en lejana teoría quizá) de intentaf 
de alguna manera su propia moralización. 
Que por algo se empieza y  un simple granito 
de arena en medio de la playa es todo u" 
granito de arena por lo menos y  a lo mejof 
algo m ás : que a lo mejor un buen día resulta 
que el granito de arena no era de arena á 
de la playa, sino de pólvora del polvorín.
(O de simiente, quién sabe.)

(A sh p rin g to n  y  L o n c fr»  
p r im a ve ra  y  o to ñ o  d e  19®®)

Apéndice
Justamente después de acabar de escribí 
este « Panfle to». y de mandarlo a rengló" 
seguido a Cuadernos para la Diálogo —donde, 
naturalmente (por-causas-ajenas-etc.), a ref*"
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glón seguido fue rechazado— , tuve primera 
noticia de dos textos legales españoles de 
principal interés para su contenido. Que s o n ;
1) un Decreto-Ley de 1939 [? ] (¿ d e  Martínez 
Barrio?), sobre necesaria REDUCCION de la 
plantilla de la Carrera diplomática, y
2) la Ley del 30 de diciembre de 1969, sobre 
necesaria AMPLIACION de la p lantilla  de la 
Carrera diplomática.
Otra diferencia entre ellos : Treinta Años De 
Paz.
Sobre diferencias más concretas, aún no he 
P^ido ponerme a especular como es d eb id o : 
^ d e  que feché las lineas (sobre el segundo 
«  esos dos documentos) que preceden 
'«sta el momento en que escribo éstas 
(primavera del 71), no he podido hacerme 
‘iPn una copia del Decreto-Ley de 1939, de 
inodo que ni siquiera sé aún si se podrían 
gpitar ios signos de interrogación con que 
«  matizado ahí arriba su mención. A l parecer, 
^ tr iu n fo  de la Heroica Cruzada no le dio 
«mpo a ia República ni de promulgarlo como 

debido.
P®jo, pues, para posibles ediciones posterio- 

de este « Panfleto » (s ic ), la reproducción 
/ Posibles comentarios de sus puntos más 
fre s a n te s  dentro de este Apéndice y  me 
^ fo rm o  con ofrecer hoy por hoy lo que ya 
r ^ a r é  a propósito del segundo de los textos 
^ a le s  citados en cuanto lo tuve en mi poder, 
« 6  fue enseguida.

van los párrafos a mi ju ic io  más infere- 
«Ptes de la Exposición de Motivos y  el 
•mculado de la Ley 63/1969 del 30 de diciem- 

de 1969, publicada en el número 313 del 
^ 'W /n  O fic ia l del Estado, con fecha 31-Xil-

ac tu a l p la n tilla  d e  la  C a rre ra  d ip lo m á tica  es 
y , . '" * 'e n te  pa ra  la s  ne ce s id a d e s  d e  n u e s tra  a c ti-  

in te rnac io na l e n  e l m om ento  p re se n te  y , desde 
po d rá  a fro n ta r e n  u n  fu tu ro  p ró x im o  las 

g r ’P feias ta re a s  que c o rre sp o n d e n  a l S e rv ic io  
e rio r d e  un pa ís e n  d e s a rro llo  en to d o s  los 

"^«nes. .*

[ - {  com o con secuen c ia  de la  a m p litu d  e  im po r- 
c re c ie n te s  d e  n u es tra s  re la c io n e s  co n  la 

m ayoría  d e  los pa íses d e  a n tig u a  o  re c ie n te  
^¡« p e n d e n c ia  y  con  las nuevas O rg an izac io nes  

■■Pecionales, se ha ro to  la  adecuad a  p ro p o rc ió n

Contra la C errera diplomática

{...) e n tre  lo s  e fe c tiv o s  d e  p e rso n a l d e  la  C a rre ra  
D ip lo m á tic a  y  lo s  c o m e tid o s  que co rre sp o n d e n  a sus 
fu n c io n a r io s  (...J

—  f...] e n  o c tu b re  d e  ese  año  (1967] se en con traba  
en avanzada fa s e  de tra m ita c ió n  la m ism a re fo rm a  d e  
p la n tilla  que ah o ra  se  p ro ye c ta , p e ro  las m ed idas 
a d o p ta d a s  p o r e l g o b ie rn o  con  m o tivo  d e  la de va ­
lu a c ió n  d e  la  pe se ta  im p id ie ro n  que  en aq u e lla  o ca ­
s ió n  la c ita d a  re fo rm a  lle g a ra  a la s  C ortes .

— • (...] e l p resen te  p ro y e c to  de le y  se  p ropon e  
m o d ific a r la p le n tilla  d e  la C a rre ra  D ip lo m á tica  [...) 
m ed ian te  u n  p lan  e sca lo n a d o  que  pu eda  com p a g in a r 
lo s  in e lu d ib le s  im p e ra tivo s  d e  nu es tra  v id a  d e  re la ­
c ió n  in te rn a c io n a l c o n  la  ju s t if ic a d a  lim ita c ió n  d e l 
g a s to  p ú b lic o . >’

— « [-..] e s te  p la n te a m ie n to  a  la rg o  p lazo  (...) e s tim u ­
la rá  la  v o c a c ió n  p o r  e l S e rv ic io  E x te rio r d e  E spaña 
e n tre  las nuevas p ro m o c io n e s  u n ive rs ita r ia s . »*

« A rt ic u lo  p r im e ro . La p la n tilla  de la C a rre ra  D ip lo ­
m á tica  {A  ce ro  uno  qu eda rá  c o n s titu id a  el 1 de 
en e ro  de 1976 e n  la s ig u ie n te  fo rm a * :

1 . S o b re  lo a  c o n ce p io s  'n e c e s id a d e s  d e  nueatra  a c tiv id a d  
in te rn a c io n e l •  y  • com p le /aa  ta re a s  ■ d e  lo a  d ip lo m á tlco e , 
ya  he e xp u e c lo  m i o p in ió n  en  e i .  P a n f le to .  qu e  p recede . 
S o b re  io  d e l -  p a is  en d e s a rro llo  en to d o a  lo a  ó rd e n e s ',  
m e p re su n to  a l e so s  ó rd e n e s  son  rea lm e n te  • to d o s  >.

2. Tam poco re p e tire m o *  aqu í com e n ta rlo a  aob re  lo a  con ­
ce p to s  •  a m p litu d  e  im p o rts n c ia  c re c ie n te s  de  nuestras  
rs is e lo n e *  > ín te rn sc io n a la a  y , s o b re  to d o , •  p ro p o rc ió n  > (I), 
a  q u *  se  re fie re  e l te x to  le g a l.

3. ¿ N o  s ig n i l ic s r i  e s to , fu n c io n a n d o  en pura  ló g ic a , la  deduc­
c ió n  e  a e n tid ó  c o n tra r io , que d e  1967 pera  acá  la  pese ta  ha 
s id o  ssc ra ta  y  sus tanc ía lm en te  ra e va luada  7

а. C ó m o  s e  pue d a  lo g ra r  esa  co m p a g in a c ió n  -  c o n  la  ju s t i­
f ic a d a  lim ita c ió n  d a l gas to  p ú b lic o  -  m ed ia n te  a l ao rp ron- 
d c m a  p ro ce d im ie n to  d o  aum en ta r t n  c ia iK o  v a in tlc in e o  e t 
núm ero  da a u e ld a z o t d e  la  C a rra ra  D ip lo m á tic a  aa  a lg o  q u e  
escapa p o r co rrtp ie to  a  la s  p o a lb llld a d e s  n o  a ó lo  d s  m i
razón , q u e  s e g u rtn M n t*  son  llm ita d il ie s .  s in o  hasta  d e  m i
im a g in a c ió n , q u e  c ie rta m e n te  ea bas tan te  • desbocada •.

5 . In te resan te  d e to , ta l vez , pa ra  p o s ib le e  a s tu d io a o s  que 
q u ie ra n  s e g u ir  Invea tigen do  aob re  e l m is te r lo a o  conca p to  
« v o c a c ió n  d ip lo m á tic a  '  d a  que hab lábam os e n  e l c a p ítu lo  V  
d e l « P a n fle to  - .

б. '  A  p a r t ir  de l 1 d e  e n e ro  de  1970 >, a c la ra  d esp ués I *
segunda de lea d is c o s ic io re t  t ra n s ito r ia *  de la  Ley.
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D (x e  E m ba ja dores  d e  E spaña (d ism in u c ió n  de 
o c h o ) .

C incue n ta  M in is tro s  P le n ip o te n c ia rio s  d e  p rim e ra  
c la se  (a u m e n to  d e  15).
^ s e n t a  M in is tro s  P len ip o te n c ia rio s  d e  sequnda  
c la se  (a um en to  d e  15).
S e ten ta  M in is tro s  P le n ip o te n c ia rio s  d e  te rce ra  
c la se  (aum ento  d e  5).
C ie n to  v e in t ic in c o  C o n se je ro s  d e  E m ba jada (a um en­
to  de 35).

C ie n to  v e in t io c h o  S e c re ta rio s  d e  E m ba jada d e  
p r im e ra  c la s e  (a um en to  de 38).
N oven ta  S e c re ta rio s  d e  E m ba jada de se g unda  c lase  
(a um en to  d e  20).
C u a re n ta  y  c in c o  S e c re ta rio s  d e  E m bajada d e  
te rc e ra  c la se  (a um en to  d e  5)*.

(L o n d re s . 1 d e  e n e ro  d e  1970, fecha  en que  em pieza 
a lle v a rs e  a ca b o  la  R efo rm a d e  la  C a rre ra  D ip lo ­
m á tica  E spañola , a q u ie n  se  desea , co m o  a to d o  el 
m u ndo , p e ro  con  e s p e c ia le s  ga ran tías  d e  é x ito  un 
Fe liz  A ñ o  N uevo .)

Otro posible postcriptum .
(Primavera del 71)

Entre la escripción de este « Panfle to» y 
ahora, se ha puesto de moda la de raptar 
diplomáticos con fines, en general, perfecta 
y  limpiamente revolucionarios. Frente al 
escándalo irritantemente farisaico de todos 
los reaccionarios del mundo, desde los sovié­
ticos hasta los fascistas pasando por los 
liberales, yo-personalmente creo que de 
haber aguantado dentro de la Carrera a-mí- 
personalmente el asunto me habría parecido 
bastante bien en genera l: que cierto alivio 
de mala conciencia, relativo por lo menos 
me habría supuesto, en efecto, poder pensar 
que por fin  (y aunque fuese a « nuestro -

pesar) «nuestro»  privilegiado club interna­
cional estaba empezando a servir para algo
U t i l .

Vale.

Contra la Carrera diplométiei

7. N o  se  c ó m o  sa  habrá lle v a d o  s cabo  en la  p rác tica  y  •> 
c o n c re to  aa ta  re d u cc ió n  tan e x tra o rd in a ria  y  ta l Pero múd» 
m e  ta m o  qu e  en  puroa té rm in o s  .  c o n ts b le s  .  n o  pasa d a  f  
puram ente  te ó r ic a . Es d e c ir ,  que , p o r  una pa rta , no c re o  qe« 
a e  haya desm on tado  a  n ad ie  en co n c re to , p o r  supuesto , *  
su  ca te g o ría , ca rg o , puee to  o  sue ldazo  de em baiador, *  
h e c h o ; la  h ipó tes ra  co n tra ria  m e parece  In ve ro s im tl de «  
m e d .a r rezonea a jenas a  la  re fo rm a  e n  s i  OubUeclonea. 
e xp u la lo n e a  p o r  .  tr ib u n a le s  d e  h o n o r . .  e tc .) . Supongo  P« 
ta n to  que la  re d u cc ió n  no es , de  hecho, m is  que •  termiae- 
ló g ic a  . ,  d e  .  ca tegoría  •  (no  .  da  pue s tos  . )  e n  e l e s c e lt* »  
te o ría  a d m in is tra tiv a  ; d e c is ió n  d e  n o  lle n a r  o cho  actuaW 
v a c in ta s ,  p o r  e je m p lo , o  d e  no  < l la m a r .  e m b a jado r a b 
persone  c o n  q u ia n  so  llenen , a e fe c to »  te rm ln d ó g le o e  *  
e a M ia ró n  — e ó lo  qu izé— : re d u cc ió n  qu e  (d e  cu a lq u ie r  mane» 
p e rfe c ta m e n te  in s ig n ific a n te , com o  ea b ie n  o b v io , con tra  d  
to ta l d e l aum ento  d e  p lazas  —c ie n to  tre in ta  y  tree—  de b 
C e rre ra ), p o r  o tra  pa rte , no a fe c ta rla  pe ra  nada entonce» « 
lo a  .  p u e s to s .  — n i a l núm ero de  sue ldos—  actua les  *  
em ba jador. D ic h o  de  o tra  m anera : ac astas fundadas conj»- 
tu ra s  son c ie rta s , e l a h o rro  en d in e ro  •  a c tu a l.  que 
te ó r ic a  re d u cc ió n  e n  o cho  d a l núm ero d e  em ba jadores  »up»** 
ea pe rfee tem em e n u lo , m ien tras  qu e  le e  d e n lo  tre in ta  y  
p lazas  aum entadas en  e l re s to  d e  la  p la n t ille  de la  Carra» 
rep resen tan  lu to m á tie a m e n le  o tro s  tan to s  s u e U iz o s  e i t r i i * *  
m ee a  m as y  añ o  a  año d e l b o ls i l lo  d e  lo s  seño res  e d * * ’ 
b uye n tes  da  la  n a c ió n  eepaño la .

8. E sto  ea, un  aum ento  ■ re a l •  de  133 p lazas  (y  N O  de 
com o  se  hab laba  e n  la  E xp o s ic ió n  d e  m o tiv o s  d e  ls  ¡J¡- 
c o n tra  una re d u cc ió n  te o rice  de  ocho  (que ae usaba coa» 
re a l pa ra  e l cóm pu to  to ta l d e  d ich a  e x p o s ic ió n  de  m o tivo é  
segú n  ham oe supuesto , conque  e l núm ero  f in a l d e  tun e »  
n a rro s  d ip lo m á tic o s  e ap año le s  quedará  f. je d o  e n  un tet» 
m ín im o  d e  580 [q u in ie n to s  ochen ta ) C ifra s  todas  a las i f *  
pod re m o s  I r  aña d isndo . s ie m p re  guardando  la s  respetuod»
d ia ta rw ia s  deb idas , la s  de  lo s  aum entos  d e  p lazas  * •
pueden  I r  te n ie n d o  lu ga r en la s  ag regaduríae  en e l extranfS» 
en d e p endenc ia  d e  o tro s  m in is te r io s  d e  la  n a c ió n  en s e f l*  
m ie n to  d e l e je m p lo  d e l d e  A su n to s  e x te r io re s .

• A r t .  seg undo - P o r e l M in is te r io  de H ac ienda
h a b ilita rá n  en lo s  c o rre sp o n d ie n te s  P resu pues tos  W  
c ré d ito s  n e ce sa rio s  pa ra  e l cu m p lim ie n to  de *  
d isp u e s to  e n  la p resen te  Ley. »•
9. E l p sc ie n te  le c to r  me aho rra rá  com en ta rios , e n  f in  a 
s egu ndo  a r tíc u lo  de  la  Ley  e i tie n e  la  bondad  de vo lve r * 
e cha r un v la ta zo  a l ú ltim o  p á rra fo  de  la  c ita  d e  Le C o d o r**  
con  qu e  encabecé  e l .  P anfle to
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Contra la Carrera dip lom ática

La diplomacia española com o objoto de com paraciones 
distintas ;

'Cuando quiero dar una definición en 
dntesis de este obrero d ig o : « Ramón 
nubíal es un hombre tan fino e inteligente 
|iue incluso podría desempeñar a la per- 
«ócíón ei cargo de embajador de España 

la Santa S ede».» (Sergio V ila r : 
•^tagonistas de la España democrática, 
P- 191.)

• Cuando quiero dar una definición en 
síntesis de este intelectual d ig o : Regio 
Mular es un hombre tan basto y zopenco 
que ni siquiera serviría para ocupar el 
cargo de embajador de España ante la 
Santa Sede.» (Fragmento de la obra iné­
dita de Hermenegildo Pérez.)

/ Y A  o e < ítA  y o  
f f i f l e iA  óALAfoAl eNCEMAO 
\BS KTAS PEióAS UllA PROSAŜ

A H O R A  
C U A LQ U IE R  
P ES C A D O R
o c a s i o n a l  o  h a b i t u a l  
P U ED E H ACER  
en cua lqu ie r  s i t i o  P E S C A S  
P R O D I G I O S A S !

 ^  C UALQ U IER  S m O , EN EL M A R , R IO  O  L A 6 0
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-España contemporánea
HUGH THOMAS
La guerra  c ivil española
800 péginas 30 mapas 48 F

GERALD BRENAN 
El laberinto español.
Antecedentes políticos y sociales de la guerra civil
330 páginas 9 mapas en colores 27 F

MIJAIL KOLTSOV
Diario de la guerra  de España
500 páginas 141 documentos fotográficos 3 3  F

STANLEY G. PAYNE
Falange. Historia del fascism o español
276 páginas 27 F

IGNACIO FERNANDEZ DE CASTRO
De las Cortes de Cádiz al Plan de desarrollo
412 páginas 30  p

JUAN MARTINEZ ALIER 
La estabilidad del latifundismo
440 páginas 7 mapas 17 documentos fotográficos 42 F

STANLEY G. PAYNE
Los m ilitares y  la política en la España 
contem poránea
498 páginas 39 p

DANIEL ARTIGUES
El Opus Dei (Nueva edición corregida y  aumentada.)
256 páginas 30  p

ROBERT G. COLODNY 
El asedio de Madrid
304 páginas 83 documentos fotográficos 30 F

FRANZ BORKENAU 
El reñidero espaftol
256 páginas 24 F

Ruedo ibérico
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Franco
y
Asturias

•  Para Francisco Franco es Asturias una 
tierra de entrañables recuerdos. Aqui, cuando 
mandaba la Legión, contrajo matrimonio ^ a -  
drinado por e> Rey Don Alfonso XIII. Aqui 
dejó constancia de su talento m ilitar con la 
entrada de las tropas en Oviedo y con la 
pacificación da la cuenca minera durante ia 
revolución marxista de octubre de 1934. Aqui 
viene a pescar todos los años, mediado el 
mes de mayo, on los claros y  caudalosos ríos 
salmoneros que discurren por sus valles y 
montañas. No es de extrañar, puea, la identi­
ficación del Caudillo con Asturias. > (ABC, 
7 ds septiembre de 1971.)

•  Y airve histórícameirte, objetivamente, al 
capital, con la inapetencia física de su falta 
de apetitos corporales sustituida por la pasión 
del mando [...] Pero sirviendo a ias necesi­
dades de la gran burguesía en cuentas oca­
siones surgen. Lo hace cuando en la huelga 
general de 1917 aplasta a toe mineros astu­
rianos sometidos a unas dramáticas condicio­
nes de trabajo [...] lo hace en la revolución 
de Asturias de octubre de 1934, cuando 
organiza la represión a escala aún mayor que 
en 1917, empleando a la Legión extranjera y 
a laa tropas moras para e l asesinato de más 
do cuatro mil trabajadores, con más de treinta 
mil presos po líticos; lo hace finalmeirte... sn 
la más importante coyuntura histórica dal 
capHalismo español, la que se Inicia en julio 
de 1936 sin que se pueda hacer todavía el 
balance de victimas. > (Luis Ramírez, Cuader- 
noe de Ruedo Ibérico. n.« 28/29, marzo de 
1971.)

1 * 1
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Editions Ruedo ibérico

José Peirats
Xi

La

CNT
en la revolución

española
Tom o 1 
Tom o 2 
Tom o 3

^  páginas 9 4  ilustraciones

332 páginas 29 ilustraciones

3®^ páginas 17  üustraciones

Los tres volúmenes : 100 F

39 F 

36 F 

33 F

Vázquez de Sola

El general 
Franquísimo
O la muerte civil 
de un militar moribundo
1 1 2  páginas ilustradas 12 F
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Xavier Domingo Antierotismo 
y  sociedad 
opusdeísta

Un anónimo mamarracho a sueldo del Opus Dei edítoríalizó fanáticamente en 
Nuevo Diario, a raíz de la prohibida y excelente exposición de arte erótico de 
la Galería Vandrés de M ad rid : « Pero frente a esta oleada de pornografía, que 
parece haberse desatado como instrumento de acción revolucionaria, la vigi­
lancia de una sociedad es atacada en uno de sus pilares esenciales, como es 
la moral sexual, y si no se defiende convenientemente, podemos anunciar su 
disolución en un plazo de tiempo más o menos largo. Y esto es lo que tenemos 
que evitar a toda co s ta .»
El dossier que presentamos a continuación contiene fragmentos del artículo 
que cito, de las críticas de prensa que mereció la exposición (muchas de entre 
ellas destacan su aspecto « moderado >■ en el sentido de la representación 
erótica y merece en ese sentido especial atención la de José Hierro, crítico  
del propio Nuevo D iario) y las actas y documentos jud ic ia les y policiales rela­
tivos a la clausura y prohibición de la exposición y, como apéndice, fragmentos 
de la carta de un lector de la revista SP.
Desde luego, no vamos a entrar en el juego propuesto por et carcamal edito- 
rialista de Nuevo Diario.
Existe gente en España en estado de perenne cavernicolismo. Creen que la 
•  pornografía» es « revolucionaria». Y lo escriben en diarios capitalinos impor­
tantes.
De hecho, hablando así, asustándose de ese modo por la representación gráfica 
de un falo, de un par de cojones o de un coño y  afirmando que esas cosas, 
contrarias a la « moral sexual o fic ia l» ponen en peligro la estructura misma 
de la actual sociedad española desde un punto de vista « revo lucionario», 
indican los estrechos límites de defensa del gang que se las da de « sociedad 
española ** y que encerrado en su esquizoide terror a la fornicación teme ser 
aniquilado por armas... nupciales.
No cometamos pues el error de confundir a esa pobre gente sacristanil con el 
conjunto de la sociedad burguesa española muy capaz, quizás, de mantenerse 
en pie coexistiendo con un tipo de -  mora! se xua l» basado en la tolerancia, 
como cualquier otra burguesía europea.
Es de señalar por otra parte que en puritanismo cerril, quienes rivalizan con 
nuestros Torquemadas actuales no son realmente las gentes de su misma clase 
sino los aparatos burocráticos o m ilitares en el poder en los diversos países 
que se las dan de socialistas, desde Cuba hasta la China comunista.
La razón de esa extraña y lamentable coincidencia está en el hecho simple de 
que una minoría en el poder, cualquier equipo reducido en el poder trans­
formado en máquina de e jercer el poder, actuando — sea cual sea la ideología
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2 n o l d L r ^ n ^ , . r ; * ® " ‘® necesita protegerse c
fuera u S m ^ n te  r i r t r in " ? "  '■eP̂ ®®*''0 que no lo sería realmente *

v S ° X n iM t r i  ®j ¡?qaierdi3la hay optim istas (corrio Reich) que dan uf
®¡^®®'ato a la cuestión de la liberación sexual. Pero habiendo visto de

S a Iio n a Ie s® In ® F S e  diversas sociedades burguesas
m « r f i  , i  " ’e parece hoy en día que puedo afirmar que la fórmuH

c o rlo  f o r B l S “ s " S Í Í  *®"‘® y

Es menos seguro, en cambio, que pudiera resistir a la desaparición del Estadal
S a X e i í S r ™ ™  » "  P " " '=  - “ V P -,? „,os d a lo á  ex“ |
Ello no quiere decir que haya que arro jar un jarro  de agua fría a los oartidari» 
Ce ?® militarites de la liberación sexual en cualquiera de sus múltiples formas 
Es ufia accio ii reformista, pero radicalmente reformista. En el caso de li 
exposición de la Galería Vandrés venía además acompañada de algunos de siS 
aspectos rnás sanos y  pos itivos : el cachondeo lúcido, el ingenio la irnaainaci#
S? l 2  a i i f í r i r i id A  ‘®® *'’'®‘®® ¡^fr®*r®ciones por medio del juego.S i las a u to rid a d ^  clausuraron esa exposición fue esencialmente a causa di

risueño y amable, fe liz  y  dieciochesco, con el que Eros fue oreseft
la Galería Vandrés. Si no. también clausurarían muchas

rM ir ir l f  españolas en donde abundan y con más crudeza aún que en los
le x J l í  exposición Vandrés, las representacionel del acto

Solarnente que ahí, en las catedrales, la jodienda no es representada romo 
!  heiifh placentero y divertido que hacer puedan entre sí hombr#
y hembras (y hasta hombrea y hombres y hembras y  hembras) sino como iF 
S s  viciado, feo. ¡nestético y  portador de las ríiayores calarr»

Precisamente, el interés de una exposición como la de la Galería Vandrés 
reside en que presenta la fornicación en las más d iv irs is  v  encanfad^^^^^ 
posiciones, solitarm  o en grupo, como un acto en sí, desprovisto de consecueir 
cías de tipo metafísico, político o moral y  regido por leyes p rop ias ' es decif 

*"®" ® jo<J®‘  mal -c u e s tió n  de Scntoa y cuestión i
de f í  tS Ía ^e  °Dera’ n*^® competencia sensual o de sentido del misteria
k j i c t s  S m o ra lS  ' '*® ¡'"P'i®a®i°nes teológicas, soci»

<í® sas poemas un verso en el qu«
f e  una fr irrm n lh n ® m á ''''’®®" ¡I®®® ®' a ^ o r  con un nuevo hombre-t s  una frase mucho más que poética. Es un hecho real. Que deberíamos reten# 
como prim er p rinc ip io  ibe ra lizador; el amor, quiero dec ir el acto deí amor * 
sea, la fornicación, deja intacto al ser, lo deja nuevo, lo deja perfectameñta 
sano y  capaz para otro amor, para otra fornicación. No lo afecta en nada L« 
da un maravilloso contento instantáneo y no lo pudre, no lo mancilla no I*

isfl

Antierotism o y  sociedad opu8deííti|
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A ntiero tism o y  saciedad opusdeísta

toca « en lo m o ra l». Incluso lo deja mejor que antes. Lo rejuvenece. No apunta 
a otra realidad el viejo mito de la Fuente de Juventud.
Un sistema de poder ocupado y  manejado por un grupo m inoritario de hombres 
no puede en ningún caso to lerar esa soberana indiferencia por el poder que 
se manifiesta en un sano y  jocoso divertimento sexual sin más objetivo que el de 
pasar un buen rato con los propios cuerpos y con los ajenos.
La especializada máquina del poder quiere que todo acto social sea útil, sirva, 
sea funcional (asf el co ito  será o reproductivo exclusivamente en las sociedades 
más carcas o tendrá un carácter higiénico y  prácticamente aséptico en las que 
rompieron con el preceptualismo demografista relig ioso) y  el placer, para serlo 
de verdad, tiene que ser siempre gratuito, y  aun fortuito , producto más bien 
del azar (un azar objetivo, provocable) que de la organización.
La suma tristeza de muchas partys viene de su carácter « autoritario », previsto, 
organizado. Pero poned juntas durante un tiempo correcto a varias personas 
de diferentes sexos liberadas de prejuicios. La diversión más risueña y amable 
y poderosamente sexual no tardará en producirse. No será larga. No durará más 
de una noche. No se perpetuará en COMUNIDAD, en MATRIMONIO COLECTIVO 
(esa nueva forma nórdica de familiarísmo socializado) sino que quedará en 
aventura lúdica de una noche de juerga.
Hay muchos hombres y mujeres que no conocen jamás esa ingenua y alegre 
experiencia de juerga completa, sin tiempo para que las ligazones cristalicen 
y con ellas los problemas sentimentales y los celos.
La represión sexual consiste en que permanezcan las condiciones sociales, 
políticas y  policia les que impiden la eclosión de esas manifestaciones del azar 
amoroso.
Léase atentamente la manifestación o fic ia l de ideología sexual represiva s ign ifi­
cada en el editoria l de Nuevo Diario titu lado «Pornografía revolucionaria».
Y no nos dejemos engañar: esgrim ir el espectro de la revolución y  del « caos 
marxista » (es bien sabido que el pobre Marx fue de un puritanismo feroz a 
pesar de su tím ida aventura con una criada a la que hizo un h ijo  que tuvo que 
adoptar Engels) para luchar contra la libertad del p lacer es una maniobra de 
gilipollas ignorante. En realidad, el autor del articullMo del Nuevo Diario viviría 
más contento, id iota y pacatamente fe liz  en un « caos marxista » que en una 
sociedad en donde de repente, así, una noche, sin buscarlo, pudiera encontrarse 
con un papo en la boca y una verga en el culo.
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España católica y  decente...
-  Es d jfíc il establecer esa linea sutil donde 
lo erótico se pierde en otra zona más oscura 
y vilenta. Eros está siempre más cerca dei 
apetito que del hambre, pero es palabra que 
se emborracha con frecuencia. Esta exposi­
ción quiere hospedar a un Eros sonriente, un 
tro s  que bromea y se las ingenia para sos­
layar hábilmente el cieno y transformar en 
buen humor otros humores de condición más 
grave. Asistimos, en todo caso, a una expe­
riencia singular del arte. » {Pueblo. Madrid 
19 de mayo de 1971.)

• JAQUE A  EROS. [...] Es com prensib le se hable de 
•p o rn o g ra fía , y  - e ro g ra f ía . ,  que se discutan las 
posibles d ife rencias entre • e ro tism o » y  • porno- 
trsmo Todo e llo  es posible, como lo  es hablar 
comparativamente, c la ro  está, de •  p o rn o c ra c ia .  y
• e ro c ra c ia . .  De aquí que nos asalte la sospecha 
de que cuando se habla, cada día con m ayor 
frecuencia, contra el • erotism o • que invade 
nuestras costumbres, quienes ta l hacen, no saben 
d ic e r f " ° '^  3 se refieren ni lo qué

y  erotism o son palabras griegas cuvo 
sign ificado  nos es desconocido. Esta in justificada 
ignorancia, dado nuestro perfecto  derecho a ignorar 
el griego, no jus tifica  el hecho de d e c ir con ellas

Antierotísm o y  sociedad opusdeísta

lo que nos venga en gana. Como las palsbrsA 
previam ente y  antes de se r conocidas po r nosotroa, 
están cargadas de significado, su empleo inadecuad# 
nos expone al riesgo de d e c ir tonterías. Indudable 
mente, no carece de erotism o la actitud de aquellsi 
personas que, en presencia de una palabra cuyo 
s ign ificado  ignoran, se estremecen de alegría i 
creen que, lib res  de la d iscip lina  que en todo 
momento nos impone e l s ign ificado  o  aignificad» 
p rop ios de ceda palabra, pueden a lud ir o  dec ir c<* 
e lla  lo  que su más vehemente deseo les inspir» 
S in embargo, para que nueatra conducta, además do 
e rótica, sea también honesta, es re c o m e n d é  
preguntarse, primeramente, p o r el s ign ificado  propio 
de dicha palabra, de lo  con tra rio  caeremos en h
•  pom ología N o  po r casualidad, para loa helena 
una de  fas faenas humanas más eróticas era d 
conocim iento ; conocim iento que el hombre alear® 
gracias a su capacidad de hacer preguntas, o* 
decir, « e ro te m as*.

Cosas muy d istintas entendían los griegos pd
• porneia . ,  .  porne » y  .p o m o s - ,  palabras i *  
poco o  nada tenían que ve r con Eros y  lo  erótice 
Sus s ign ificados eran prácticam ente contrarios 
Porneio significaba, entre los  griegos naturalments 
fo rn icar, hacerse idólatra, apostatar, adulterar, e* 
decir, p rostitu irse , tanto física com o inteleclui^ 
mente.

Parece que fue en Atenas — no se tome al pie #  
la letra, pues escribo de memoria— . durante * 
sig lo de Pendes, donde se acuñó y  entró  en d 
vocabulario  ateniense la palabra • pornocracia -. L* 
palabra tuvo éxito  y  llegó a convertirse, dentro <Jd 
lenguaje político de la v ida  ateniense, en eí imp**" 
perio  •  de  frappe » de uso más frecuente. Para W 
in te lectuales que pululaban p o r el Agora era « pom* 
cré tico  .  que la constitución de la c iudad se inspira* 
en la d iv ina l .  do lce  vita  .  de los olímpicos. Por *" 
fado, pera lee fuerzas conservadoras, <jue segy**^ 
creyendo en los d ioses tradic ionales del Olimp*
• p o rn o c ra c ia .  era el gob ie rno  de la ciudad pd 
loa apóstatas, es decir, po r los intelectuales ¡W 
no creían en los dioses, po r aquellos sofistas 0“ * 
no creían en nada o  po r aquellos filóso fos  qu« * 
lo sumo llegaban a creer en el hombre, en el «y« ' 
o  en lo  que e llos habían dado en Mamar el .  ente ’ 
No se o lv ide que Sócrates fue condenado pd
• pe rve rtir a la juventud introduciendo nuevo* 
d ioses en la c iudad •  : loa « daimones », es dec*- 
los geniecillos o  voces in terio res que guían los pa»®* 
del hombre. Evidentemente, nadie negaba la ex'*' 
tencia de ios •  daimones », pero de ahí a afira’d  
que cada hombre podía a lcanzar su perfección aiJ*" 
cuando su v ida  a su • daimón », era com o entregd 
el gob ierno de la ciudad al demonio. Aquello 
induc ir a la juventud a la .  pornocracia .  (Raí"*' 
de la Franqueira.)
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•  EROS EN EL ARTE [...) Lo que sucede es que erotism o y  pornografía suelen confundirse. 
Y o  d iria  que la pornografía no radica en el tema, s ino  en e l tratam iento que se le da. El 
asunto más a trevido, la representación s in  d is im ulos de escenas « fuertes » o  de órganos 
sexuales, no tiene p o r qué provocar en el espectador más escándalo o más complacencia 
que la que producen les lám inas y  d iseños de un lib ro  de anatomía. Como contrapartida, 
pensemos er. esos cuadros de malos p intores, pero  muy veristas, en los que un cuerpo 
fementno sem iveisdo, actúa com o despertador de im pulsos lascivos. (V perdón po r lo  de
•  lascivos », vocablo no exento de une c ie rta  cursilería .) C laro  que hay seres que, como 
laim ito, al v e r el c írcu lo  que le recordaba una m ujer desnuda, siem pre están pensando en 
(o m ismo : son los que ocultan con la púd ica hoja de parra las desnudeces clásicas. Es 
posib le que esos lleguen a escandalizarse ante una obra tan poco erótica en el mal sentido 
de la palabra como la presentada po r M illa res ; unss resecas nalgas de saco, propias para 
ocupar un lugar, jun to  a le calavera y  e l ja rro  de barro, en la cueva de un anacoreta antes 
que para decoración de un lupanar [...]
Las obras expuestas en Vandrés no in tensificarían su erotism o v is tas  a través de cerraduras. 
Es curioso  observar, exagerado en casos com o éste, lo que en el español hay de moralista ; 
entre la ironía y  el sermón andan estas c re a c io n e s : tr is tes  algunas, agresivas o t ra s ; 
irónicas no  pocas. El concepto  del erotism o de estos artis tas de hoy está en la linea de les 
figu rillas ibéricas, del manicomio, sensualidad refinada, su aceptación goyesca. Es inútil 
buscar, entre  tantas obras de tantos autores y  tantas tendencias una sola que, po r su natural 
de la v ida  erótica, su paganismo sano, no revele la m entalidad española condicionada por 
la idea del pecado. Pero, en fin, acabemos ya este com entario marginal en torno a una 
exposición no sea que alguien pueda reprocharm e mi procacidad- •  (José Hierro. Nuevo 
D iario, M adrid, 23 de mayo de 1971.)

•EROS EN LA PLASTICA ESPAÑOLA [...] Una 
j^*®1ra, en defin itiva , interesante y  nada más que 
^ r r ta m e n fe  erótica, que viene a se r como una 
•confortante y  re iv ind icadora m irada hacia atrás.

Sobre todo, en el tiem po de lae h istorias de amor, 
que son, más que nunca, verdaderas h istorias de 
amor. > (José M aría Ballester, M adrid, 22 de mayo 
de 1971.)

«PORNOGRAFIA REVOLUCIONARIA [...] La operación de calequesis revolucio­
naria ensaya de esta manera un nuevo sistema de penetración que podemos 
considerar, sin embargo, como una parte de lo que bien podría contemplarse 
como verdadera campaña que abarca desde las páginas de ciertas revistas a la 
publicación de ciertas novelas y a ta aparición de ciertas exposiciones, donde 
la más despreciable pornografía se exhibe descaradamente, privada de toda 
máscara artística en la más vulgar y tris te  de las obscenidades. Los caminos para 
destruir los cim ientos morales de una sociedad pueden ser muchos y nos parece 
que ha llegado la hora de denunciar con rotundidad, lo que representa un ataque 
formal contra las reglas morales que sostienen a nuestra sociedad.
Y esto conviene decirlo  con claridad, sin temor a las críticas de los eternos 
apologistas de un falso modernismo, dispuestos a « no asustarse de n a d a », 
cuando, en realidad, lo que hace falta precisamente es asustarse de que nuestra 
sociedad pueda ser destruida a medias por una operación revolucionaria que 
emplea todos los medios disponibles para disolver los refle jos defensivos de la 
comunidad cristiana, en parte, con la complicidad de ios tontos útiles, en este 
caso pertenecientes a la extensa clase de los papanatas del strip-tease. Si una 
sociedad es atacada en uno de sus pilares esenciales, como lo es la moral sexual, 
y no se defiende convenientemente, podemos anunciar su disolución en un 
plazo de tiempo más o menos largo. Y  esto es lo que tenemos que evitar a toda 
costa.
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Que estamos asistiendo al montaje de una campaña, no parece que ofrezca 
dudas cuando se observan las coincidencias de varios movimientos convergen- 
tes a la destrucción del orden social, empezando por la célula fam iliar basa 
capital de nuestra sociedad [...] Frente a las reglas de la moral cristiana y  de la 
organización fam iliar se levanta la bandera revolucionaria, donde paree* 
resonar, con treinta y tantos años de retraso, aquel inverosímil grito  coreado 
por las ca le s  del Madrid frentepopulista de -  Hijos, s í ;  maridos, no»  en ur« 
versión celtibéri^ca del amor libre, que figuraba en los manuales libertarios de 
aquellos años. No hace fa lta  más que ia exposición de estos hechos para que 
e buen sentido del pueblo español juzgue a la maniobra. Pero frente a esU 
oleada de pornografía, que parece haberse desatado como instrumento de 
acción revolucionaria, la vigilancia de quienes pretendemos defender nuestra 
SCO edad de su destrucción tiene que ser exigente y valerosa. Porque es má» 
fácil adoptar una displicente actitud de falsa elegancia cínica, desdeñando 
estos inquietantes fenómenos, que aceptar la obligación de una denuncia qu* 
en cualquier caso cumplimos llenos tanto de asco como de alarma. » (Nuevo 
Diario, Madrid, 2 de jun io  de 1971.) '

Antierotism o y  sociedad opusdeitti

^  adolescente con f lo r  en el pelo, y  un grabado de D *
r t t  ^  bal aza. A lbe rto  Greco, e l ítalo argentino que se suicidó en una pensló*
r l ó f i d ?  i?  r , ! ? *  ' ’ r ? *  ~ b i8 . resucita  aquí con uno de sus fecundos dibujo*

H '  pop glosaos de madera sa liendo del cuadro, y  hem iafrodrtas sádicos *  
;  re  nando aobre paisajes de sueño. Ah, los magmas de Bartolozzi, y  sobre tod*

««« sangrienta y  cuch illo  priápico. agresor, punzón mística
ia ,^ r« l rt?®  e ", P a -"ar térm ino. El cuadro reina en la exposició*
i  r • y  delirante maestro, las parejas de Don Ramón de la Cruz, salírmnlina*
deT e ? r L o I l% n "rC ‘’ ' '  /  o 'reunspectas. lo  m iren todo  con e l ho rro r de haber te rm ina* 

^  y  rener ya  dónde acogerse para segu ir creyendo en el post-rom*"'
la lt l^ te n a  r i l  .  *̂ 1®® ?®  ̂ ®® ®P®"® antología eró tica  a la  plntu«castellana de sayal tanto  como al erotism o de arte y  o fic ios, pornografía beata, *

n f H *® "’ '*'® P®'«bra, se llamó sica líp tico  en los fe lice* 1
u  l i  ? u n a ^ m o g ra f ia  tecnico loreada en la .  boutique . .  la moda, la peHcu*
y  el teatro  a trey id lllo  de M adnd. Es una vez más lo  picante, lo  verde, para a legrar la v i*
r i l  V a 'f l? ;“ ®®\/® ®®lvaree com o en condenares. £1 erotisn*
de la Galena y a p d ré s  responde a eso con sus piezas priápicas ; lo c ritica  lo  anula. “  
desenmascara (...] Una cultura de l erotism o, lo  que se dice una cultura, no la ’hemoa te n i*  
d r ^ u b e i n »  que censuraron un lib ro  de  arte con desnudos de Rubens. Las suculencia' 

y t  2  ® ® P®’’°  ®' e to tico  legal aigue siendo
I I  'í®® ® ® árboles de les p iscinas de M adrid  les ss**
re lo lm b it  nitevas, un bando m unicipal en el tronco, recordando “

" '® re '. de nueatrae m ujeres y  la pecam lnosldad del dos piezas f...] Hay en I*» 
h= "'°k®'®® * '  ®” '’ « « "‘ roen ta l, y  algún urbanista de! centri»<*

activo  ha ped ido  que se haga censura arquitectónica. « ¿ P o r  qué va a escapar la arquiteP 
I l I t S  vig ilarw ia a la que no escapan o tras artes com o el cine, la novela o *

I t lM  A fn rtim flri'® "’ ®,?®' ® " ’®*® y  ® ',®P«fr® 'e' 8®® ^  arquitectura del pecado. Duro e# 
1  ? ' ^®’̂ ®.® ‘’ ®® ®' centrista  no se le ha hecho mucho c s *

com o la ?  b u e n «  I L ^ ®  '"®®®*'® ,f® te n d rá s , inquisitiva y  respondona, con testa ta* 
jun?o de 1 9 7 0  ®® * ('"rencisco Umbral, Destino, Barcelona. S #
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* ¿ Ero* en España ? ¿ Qué es eso. qué insolencia es 
« a  ? ¿ Quién lo  ha de jado pasar ? [ Niñas : cerrad 
«s ventanas !

estad tranquilos. Eros no es un inqu ilino  nuevo 
*n nuestras tierras. U ava ya insta lado entre
rosotros cientos de años... Incluso m iles de años ; 
*«*de mucho antes de que los griegos le  diesen 

nombre y  una ca rta  de naturaleza [...] La 
•«posición que ahora tenemos abierta an M adrid 
•p significa nada especialmente nuevo en nuestra 
Pmfera. Ese huésped oculto , pero  no secreto, que 
• w a  se m anifiesta enfáticam ente en e lla , Eros, ya 
••taba en esa pintora desde hace muchos años,
^ n o s  siglos. Podemos rastrearlo  en la pin tura de 
« y * ,  po r ejem plo, no só lo  cuando una buena moza 
*• estira las medias, n i cuando un extraño fu lgor 
^ l a  en alguna m irada de sus fruta les mujeres 
j j^ a d a s ,  s ino también, com o portando un impulso 
«anico, en sus aquelarres •  negros > o  sn cual- 
w iera de  sus fiestas de la  pradera de San Isidro. 
” , qus Eros estaba oculto, awesaments si se

en toda  nuestra pintura, inc luso en la romá-
^  de Cataluña, incluso en Velázquez... Es que 

en todo. No hay manera de desprenderse

esa exposición lo  revela de pronto, como si 
« h u b ie s e  quitado una antigua careta. Aparece 
^ o e s :  con su agresividad, con su v io le n c ia ; con 
7 ^  la barbarie del macho desatado y  con toda  la 
“ •W " de le  hembra sojuzgada. Hay veces en que 
*• tcerca a la muerte.

Aun cuando sólo sea p o r unos días, Eros se  ha 
m ostrado con su plena identidad para e l arte de 
España. Está bien. No siem pre fue  asi. L a  mayor 
parte de las veces, pasó po r ese arte en secreto. > 
( loeé  M aría M oreno Galván, T riunfo, M adrid, 12 de 
jun io  da 1971.)

«JEFATURA SUPERIOR DE POLICIA. MA­
DRID. Habiendo llegado noticias a esta 
Jefatura Superior según las cuales, en una 
exposición que se celebra actualmente en 
Galerías VANDRES, sitas en D. Ramón de la 
Cruz, 26, se exponen algunos cuadros y 
unas figuras de ajedrez que pueden ofender 
a ia moral, por lo que me permito rogarle 
disponga sean retirados de la exposición los 
NUEVE cuadros señalados por los Inspecto­
res que le han visitado y  cuyos autores son 
CARLOS OLIVARES, ALBERTO GRECO 
ELORRIAGA. LORA HARTMAN, EDUARDO 
SANZ, M. RIVERA. J.M. RODRIGUEZ, UBIÑA 
y CLAUDIO BRAVO, así como las menciona­
das figuras de ajedrez. Madrid, 18 de junio 
de 1971. El jefe superior. (Firmado ilegible.) 
Señor D irector de la Galería de Arte VAN­
DRES. •

> La policía cenaura una exposic ión de p in tura  po r < pom ogra fia  > y  « canibalism o • . M adrid 
(AFP). El v iernes. 18 de  jun io , la policía de M adrid  ha efectuado un reg is tro  en una galería 
de pintura, en la que se exponían obras de Pieaaeo, Dalí, Tapies. Sama. M iró, M illares, 
Serrano, C h irlno  y  otroa p in to res extranjeros, bajo e l tema « Eros y  e l arte actual en 
España >.
Por orden de las autoridades, han e ido retiradas de la  exposic ión una decena de obras 
y  auatituldae p o r un anuncio escrito  apresuradamente : • Censurado po r orden gubernativa ». 
Esta exposición tenía un gran éxito.
Entre las obras censuradas : una com posición sobre cuadriculas, no figura tiva , de Manuel 
Rivera, un d ibu jo  bastante sugestivo  del p in to r argentino A lbe rto  Greco, que se su ic idó hace 
dos años, un d ibu jo  del sueco Goran Hartman y  dos pares de maniquíes, provenientes 
del escaparate de una gran tienda, y  adornados según la trad ic ión  surrealista . Los censores 
los han enviado a los  arm arios de la galería p o r « p o rn o g ra fía * y  « canibalism o *. •  CLe 
Monde, Paris, 20-21 de jun io  de 1971.)

• D os d ias  después, un agente v is itó  la ga lería  y  com un icó  la dec is ión  
gubernativa  de re tira r  unas fig u ra s  de a jedrez, en p rinc ip io  estim adas 
com o « p ornográ ficas  ». Ese m ism o día se inauguraba en la m ism a galería 
una expos ic ión  de  m aniquíes con idén tico  tem a general. Los m aniquíes 
fueron  censurados previam ente, aunque se  d ic tam inó  la re tirada de  una
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Bordas y  o tra  pare ja  de Atcaín. Posterio rm ente  se
n o H í . , n > © a n i q u í e s  de  Alcai" 
m fflH or '® ,e^Pos‘Cion s iem pre  que se cubrie ra  con papel la parte
in fe r io r  de los m aniquíes. .  (In fo rm aciones, M adrid , 23 de ju n io  de  1971.

Antierotism o y  aociedad opusdeísa

esculluras, y  este coo|unto  de  arte para e l amor es quien nos in teresa reg is tra r informativa 
rnente f "  sus aciertos artísticos, que son los que en verdad im portan en esta noticia e riti»  
Un cor>|unto que en su análisis c ritico  no se examina de  primeras, pero  que en su imoreslái 
general causa un e fecto  exce lente .»  {Informaciones, M adrid, 24  de jun io  de  19 7 1 )

-JEFATURA SUPERIOR DE POLICIA. Comi­
saría de 8UENAVISTA. La Jefatura Superior 
de Policía de esta Capital comunica con 
fecha de hoy, en relación con la exposición 
que se celebra en esas Galerías, no existe 
inconveniente en que los muñecos que tenían 
el sexo a descubierto, sean expuestos con el 
sexo tapado. Los otros dos maniquíes con 
manchas de sangre no serán expuestos.
Lo que se participa para conocim iento y 
efectos.
Madrid, 24 de jun io  de 1971. EL COMISARIO 
PRAL, JEFE. GALERIAS VANDRES. D. Ramón 
de la Cruz, n." 26. »

•  Desde hace unos años Eros ha ten ido en España 
quien se ocupase de él, pero máa com o producto 
de la  sociedad que han llamado cap ita lis ta  que 
conx» g losador de las cébalas del amor.
En cambio. Eros ya  tiene in térpretes en el arte 
actual español. C iento dos pintores y  escultores 
han expuesto cual es e l personaje a quien en la 
m itologia de la Grecia clásica llamaba Hesiodo
• el amor que du lc ifica  laa almas * .»  (El A lcázar 
M adrid, 1 de ju lio  de 1971.)

-JEFATURA SUPERIOR DE POLICIA. MA­
DRID. Habiéndose comprobado por Funcio­
narios de la Brigada de Investigación Social 
en dos inspecciones realizadas que en la 
Galería de Arte « VANDRES de la que es 
Vd. Director, se exhiben cuadros y esculturas 
que por su expresión y contenido pueden 
constitu ir un delito de escándalo público

esta Jefatura Superior de Policía ha dis- 
puesto la clausura provisional de la Expo* 
c iR  que con el título « EROS Y EL AR"^ 
ESPAÑOL» se viene realizando en esos 
locales, de lo que se dará cuenta a la Aula 
ridad Judicial competente.
Lo que participo a Vd. para su conoctmien* 
y efectos procedentes. Madrid, 7 de ju lio  de 
1971. El jefe superior, (Firmado Ilegible-) 
Señor D irector de la Galería de Arte « VAN- 
DRES », >•

-  ACTA. En Madrid y siendo las doce hof* 
del día siete de ju lio  de mil novecientos 
setenta y uno, se personan en la « Galefl* 
Vandrés -  los funcionarios del Cuerpo Gena 
ral de Policía don Tomás Castro Bermej* 
y don Luis María Sánchez Rubio al obje» 
de dar cumplim iento a lo dispuesto por e* 
Exmo Sr Jefe Superior de Policía de Madr* 
clausurando provisionalmente la citada ga*©' 
ría.
Acto seguido y en presencia del representan* 
de la citada Galería doña María Luis* 
Torrente Malvido, natural del El Ferrol ó*' 
Caudillo (La Coruña), hija de Gonzalo J 
Josefina, de profesión Co-direcfora de .* 
citada Galería y  con dom icilio  en Madri* 
calle Infanta Mercedes número cuarenta 1 
cinco, se procede a co locar en la puerta ó* 
acceso a la citada Galería fres precintos c®'’ 
el sello de la Brigada Regional de Investís*' 
ción Social de Madrid. Consto y certifico-’ 
(Firmado.)
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\  p r e c in ta d a  l a  EXPOSICION -ERO S Y EL ARTE ACTUAL EN 
® J® ‘ “ to r io f  d« Policía, deí pasado dia 7, se ha clausurado y

precm trto , hasta nueva orden, la galena de arte Vaitdrts, en la que se estaba exponiendo 
h j  a *  í®'® »rte actual en España». Rguraban

!  Saura, Chirino, Ribera, C u izati, Serrano
y  Equipo Crónica entre otros. Con anterioridad, se habían retirado de la exposición por 
Mt?Te8®“  * " * " *  maniquíes, fotografías y  cuadros ^  divwsos

«‘•be, ^  parecer, a « la  exposición de cuadro* qua ofenden al 
pudor y  las buenas costumbres ». Se comenta en círculos artísticos el hecho de oue días

» 'd tna r la exposición dos colegio* de niños y n iñ a * .. Un 
representante de la galena nos informa que lo * escolares fueron acompañados de sus 
profesores, que les explicaron las motivaciones de las obras expuestas, como motivo de 
estudio y formación artística cultural.» (Prensa del 14 de ju lio  de 1971.)

A ntiero tism o y  sociedad opusdeísta

Juzgado d© Instrucción n.” 22 . Sumario 56 
1971. Auto del juez D. Federico Mariscal 

iéi j©*®, y Pardo-Belmonte. Madrid, veinti- 
^  de ju lio  de mil novecientos setenta y

^S U l t a n DO : Que en lo actuado se des* 
nde: Que Fernando Viajandre Bresos. de 

y r®k •*' Abogado, h ijo  de Enrique
Msri • ©stural de Barcelona y  vecino de 

•drid, director y  legal representante de la 
^ 'o a d  Galerías Vandrés S.A. con dom icilio  
Jtoial en esta Capital, calle de Don Ramón 
^  la Cruz número 26, autorizó la exposición 

cuadros y maniquíes el 14 de mayo del 
año. denominada « Eros y  el arte 

íivpr España », en la que se exhibieron 
taba cuadros, entre los que se represen- 

“  un huevo en el que los huevos son dos 
- to  de mujer, resaltando los pezones y 
fg sobre un pene, otro en el que se
^presentaban unos senos, zona pubiana con 

ya, labios, vagina y c lítoris y  pene 
rn^tolino, otro representando una figura de 
tranri ®® ^P^scia la vagina y pene-

uo en la misma un pene, y otros cuadros 
©Xhn®- ®®*'*° hasta el número de veinte, cuya 
niir® 'ción fue visitada por dos colegios de 
n,.°® y ®© otra ocasión por una señora con 
c i& ® -  CONSIDERANDO los hechos rela- 
óelit que revisten los caracteres del 
Córti escándalo público, art. 431 del 
cios^^ y ^® actuado resultan indi-

facionales de crim inalidad contra Fer­

nando V ijandre Bresos por lo que procede 
acordar su procesamiento según preceptúa 
el articu lo 384 de la Ley de enjuiciamiento 
Criminal. -

• S r D irec to r de SP ; C reo que fue en el último 
pleno de las C ortes cuando un m inistro aludió, en 
su d iscurso, a la im prescind ib le  necesidad de te r­
m inar con esta plaga socia l que se llama porno­
grafía y  corrupción de costum bres [...]
Según tengo entendido, pornografía es lo  referente 
a p rostituc ión  y  p rostitución no sólo es el comercio 
cam al, s ino  también la exposición pública de las 
carnes que se han de cu b rir a la torpeza y  sensua­
lidad de los demás, asi com o corrom per y  envilecer 
a una m ujer. En cuanto a la corrupción de costum ­
bres. es todo  lo  que conduce hacia la prostitución 
y  envilecim iento  [...] trasladém onos un momento, no 
ya_a  la playa, s ino a la ca lle  de cualquier ciudad. 
A llí verem os mujeres envilecidas que, en cum pli­
m iento del aperturism o tan  en moda, lucen sus 
im pudicias cam ales hasta la altura de su prenda 
más intima, incluso, a veces, dejando ésta el descu­
b ie rto  asi com o la región m uscular que debiera 
c u b r ir ; b lusitas dejando al desnudo el centro de su 
cuerpo, m ínifaldas y  m inishorta po r todas partes e 
inc luso esa •  progresista » prenda que nos viene de 
las sa lva jes islas del Pacífico, llamada •  b ik in i •, todo 
e llo  sin que ningún agente de la autoridad se atreva 
a llam arles la atención, porque e llo  representaría un 
ataque a la • moderna • libertad. Incluso he v is to  
cóm o una m ujer recibía la Sagrada Comunión

1S7Ayuntamiento de Madrid



luc iendo la to ta lidad  de sus extrem idades inferiores 
y  transparentando e l resto  de  su cuerpo con blusita 
de tu l, s in que ni sacerdote, ni desvergonzada se 
Inmutaren ante tan sacrilega Irreverencia.
De la misma libertad libera l de corrupción gozan 
«eos hombres m elenudos y  fem inoides (el so lo  hecho 
de lleva r un hombre cabe lle ra  de m ujer ya implica 
un fondo  de  mal gusto  y  de inversión fem inoide del 
instin to, aunque é l no lo crea), tocados, a veces, 
con hofTifales atuendos cuando no en sim ple bañador 
o  luciendo pecho y  v ientre. Y  no entrem os en un 
cine porque a llí e l •  progresism o a p e rtu r is ta » nos 
muestra tan acusado increm ento de « c iv ilización 
democrática », que lo  m ismo en le desnudez feme­
nina que en las Impúdicas situaciones de adulterios, 
in fide lidades, emaneebamiento, prostituciones, etc-, 
aquello resulta  una auténtica escuela de envilec i­
miento.
Nuestra espiritua lidad, ese tesoro  que no se compra 
con d inero y  que hs s ido  acumulado en nuestra 
patria a lo  la rgo de dos m il eños de c iv ilización 
cristiana y  que siem pre hemos ostentado con leg i­
tim o orgu llo , está s iendo destruida en v irtud  de 
nueatro aperturlam o a lo  más soez, repugnante e 
im pío que nos es brindado po r las •  dem ocracias » 
europeas, fie les  vasallos, desde 1945, de las sectas 
Judeo-maeónico-marxistae, acérrim as enemigas de la 
Espafla cató lica  y  decente [...) Hace pocos días 
hemos visto , en un desfile  de carrozas celebrado 
en Laredo, unas, llsm émoslas piadosamente, señori­
tas, luciendo desde una de aquéllas su casi to ta l 
desnudez, pues que só lo  se cubrían ambos sexos 
con m inúsculos blklnes, | y  Televisión Española, 
organism o o fic ia l, transm itiendo ten « ejemplares > 
v istas a todos  los hogares españoles I ¿ Dónde 
están, pues, ias m edidas para com batir esa porno­
grafía v iv ien te  que invade nuestras calles, mucho 
peor que la de loe papelee y  esa p rostitución siste­
mática de nuestra juventud ?
Los españoles nos preguntamos a tónitos : ¿ A  qué 
se debe la pasividad, el silencio, e l respeto, el 
•  de ja r hacer > en este asunto, de las Asociaciones 
de  Padres de  Familia, de la  Acción  Católica, de lea 
Conferencias Episcopales ? ¿ P or qué, en tas hom i­
lías y  pub licaciones cató licas nadie o  casi nadie 
ee acuerda ya de  com batir tan feroz v irus  esp iri­
tua l ? Acaso loe •  progresistas •  gastan sus energías 
en de fender a los  asesinos de la ETA y  en com­
b a tir  el ce liba to  ec lesiástico  y  e las catolicísimas 
doctrinas nacidas de nuestro M ovim iento Nacional 
y  no les quede tiem po para más.
Esté v is to  que los españoles vencerem os con les 
arma» de la guerra a  los enemigos de la humanidad 
m ientras e llos  nos vencen con las de « s u » paz, 
que consisten en  el veneno de la tra ic ión , de la 
insid ia, de la calumnia, del v ic io , del materialismo 
y  del d in s ro : innobles armas cuyo manejo nosotros

Antierotísm o y  sociedad opusdeítt*

desconocemos, por lo que, con ellas, todas Ih  
ventajas ee hallen de su parte. C on au uso estiri 
enervando de  ta l modo a la sociedad civillzadi. 
que parece no tenga ya fuerzas para reaccionar «« 
defensa propia.
¿ N o  eeró m ejor que todos  cuantos aún defendemoi 
los  a ltos va lo res de  la  c iv ilizac ión  y  del espíritu 
aunemos nuestras fuerzas pare curar, cuando aún 
ea tiempo, antea de tener que am putar a través d( 
o tra  guerra de liberación que, en el mundo JudeO’ 
m aeónico-marxista de hoy podna representar, si *  
perdía, le esclavitud de España al Comunismo 
durante s ig los  7
Q ueda de  Vd. atentamente. R icardo Linde Ays» 
S /C  Generalísimo, s/n Puigcerdá (G erona).» (SP. 
M adrid , 15 de septiem bre de 1971.)
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José Agustín Goytisolo Crónica 
de un 
asalto

Entre los índices alfabéticos y los números ordinales 
existe siempre un resquicio por el que Infiltrarse 
y examinar la solapada labor de las termitas 
arañando en el corazón de los archivos de madera vieja.

Allí entre los montones de papel sellado y  las transidas pólizas 
hay que buscar remover continuamente pilas interminables 
comprobar fechas horas direcciones absurdas 
para seguir la pista del expediente que motivó ei escándalo.

No hay rastro de culpables la cosa está enredada 
y  las indagatorias se pierden entre nebulosas de humo de cigarro 
como si de departamento a sección y de sección a subsecretaría 
alguien hubiera borrado los caminos y  confundido todos los registros.

Ah taimada época de bolígrafos y pagos aplazados 
que acoges igualmente en tu apacible pecho de poliéster 
el honorable trabajo de los pulcros y  rasurados ejecutivos 
y la perfidia de los enloquecidos asaltadores de ciudades.

Es un hecho es un hecho sabemos que actuaron 
pero no existen pruebas de soborno ni muestras positivas 
de sus embustes y  sus falsedades de sus planos trucados 
que incomprensiblemente eludieron las ordenanzas las alarmas.
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¿ Es pos ib le  que  to d o s  los  reso rtes  dejasen de fu nc iona r a un tiem po 
y  que las c in tas m agne to fón icas recog ie ran  tan só lo  ios  com pases 
de una m úsica neutra  y  no las vo ces  húm edas 
de aque llos  de lincuen tes de  pan ta lón  v a q u e ro 'y  o jos  tu rb io s ?

El caso es que llegaron  con láp ices  y  ro llo s  de  pelícu la  
y  daban caram elos a los  n iños beb ie ron  y  fum aban 
extraños c ig a rr illo s  con f iltro s  de co lo re s  que una m uchacha pálida 
sacaba de  su bo lso  m ientras e llos  m edian y  fo togra fiaban.

S eguram ente hab la ron  de  asuntos m uy tr iv ia le s  nada consta 
y  la c iudad  y  sus gen tes se fue ron  poco  a  poco  acostum brando 
a ve rlos  andar s iem pre  con  sus raras cam isas y  su pelo 
sin  pensar que pud ieran hace r cam b ia r de s it io  tan tas cosas.

A hora  ya es ta rd e  para lam entarse y  ahí quedan
esca leras absurdas pa rte rres  en los á ticos  pas illos  incre íb les
chim eneas p in tadas de co lo res  d ios  m ió que ventanas
dónde está  el a scensor los n iños y  las v ie jas  sa ltan  p o r los te rrados.

Y m ientras los adú lte ros  contem plan  el desorden y  se besan 
las laga rtijas  pasan de una pared azul a un balcón v io láceo  
un rododendro  ocupa et sagrado  luga r de las antenas 
y  los guard ias se cansan buscando y  preguntando p o r las llaves.

No hay porta les no hay ca lles la gente p ie rde  el tiem po 
charlan a l so l y  luego p ro tes tan  se inso len tan  nadie paga 
cuán tos gatos y  g rito s  qué m úsica e l in fie rno  
los pobres han cam biado to do s  tom an el fre sco  qué desgracia

Esta c iudad  fue  auste ra  hasta  que e llo s  v in ie ron  
ahora ya  puede ve rse  no se sabe qué hacer y  ya se han ido 
segu ro  que aún se ríen nada les p reocupa  ya estarán p laneando 
o tro  asa lto  o tra  burla  esto  es in to le rab le  in to lerab le .
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. Colección España contemporánea

Jacques Georgel

El franquismo
Historia y  balance : 1939-1969

I .  C r is í*  d e l E s ta d o  : I. EJ p e r io d o  m o n á rq u ico  : 1. Los fa c to re s  d e  d e b ilid a d  de l 
E stado . 2. Las fu e rza s  p o lítica s . II. El p e r io d o  re p u b lic a n o  : 1. La c o n s tru c c ió n  dei 
E s tado . 2. La d e s tru c c ió n  d e l E stado . II. E l fra n q u ism o . Funda m en tos  id e o ló g ic o s . 
I, La id e o lo g ía  fa la n g is U  y  E spaña e n  la  g u e rra  :  1. El C a u d illo . 2 . E l P a rtid o . 3 . La 
com u n id a d . II. L a  id e o lo g ía  fra n q u is ta  y  E spaña e n  la  paz : 1. La su ce s ió n  d e l C a u ­
d il lo . 2. La de ca d e n c ia  d e  la  F a lange en e l m a rco  e s ta ta l. 3. La re s is te n c ia  de 
la  F a lange en e l m a rco  s in d ic a l. O rg a n iza c ió n  p o lí t ic a  : I. Las In s titu c io n e s  p o litic a s  
d e l ré g im en  : 1. El p o d e r e je c u tiv o . 2. Los le g is la d o re s . 3 . La o rgan iza c ión  
Jurid ica. II. El c iu d a d a n o  y  e l E stado  s 1. Los d e re ch o s  d e l c iu d a d a n o . 2 . La de fensa 
d e l rég im en : 1. El p o d e r e je cu tivo . 2. Los le g is la d o re s . 3. L a  o rgan iza c ión  
p o lítica .

336 pág inas 3 6  F
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Premio Ruedo ibérico
t .  E d ic io n e s  R ued o  ib é r ic o  c re a n  un p re m io  q u e  s e rá  o to rg a d o  a  una  o b ra  con sa g ra d a  a 
la  h is to r ia  p o lí t ic a  es fM ñ o la  d u ra r te  e l p e r io d o  1936-1971. S ó k ) se rán  a d m itid o s  a co n cu rso  
lo s  tra b a jo s  que  e s tu d ie n  e l p e r io d o  g lo b a lm e rte , o  a q u e llo s  que  e s tu d ie n  un a sp e c to  ese nc ia l 
d e  la  h is to r ia  d e l p e río d o  señ a lado .
2. P ueden c o n c u rr ir  a l p re m io , s in  d is tin c ió n  d e  n a c io n a lid a d  n i d e  re s id e n c ia , cua n tos  
escrib an  d ire c ta m e n te  e n  leng ua  caste llana .
3. Los tra b a jo s  co n cu rsa n te s  d e b e rá n  s e r  o r ig in a le s  e  in é d ito s  y  lib re s  d e  cu a lq u ie r c o m ­
p ro m is o  e d ito r ia l. P o d rá n  s e r  o b ra  In d M d u a l o  co le c tiva . L a  e x te n s ió n  d e  lo s  m a m isc rito s  
co n cu rsa n te s  n o  p o d rá  s e r  in fe r io r  a  600 fo lio s  d a c tilo g ra fia d o s  a  d o b le  e s p a d o .
4 . Los m a n u sc rito s  d e b e rá n  s e r  p re se n ta d o s  e n  d o s  e je m p la re s . E n la  p á g ina  p r im e ra  de 
ca d a  e je m p la r f ig u ra rá  un lem a o  c ifra  que  c o rre s p o n d a  a l in s c r ito  e n  un so b re  c e r ra d o  con­
te n ie n d o  e l no m bre  d e l a u to r o  d e  lo s  co a u to re s  y , e v e n tu a lm e rte , e l se u dón im o  que  se 
p re ten da  u tiliza r. S e rá  e x p e d id o  e l co rre s p o n d ie n te  acu se  d e  re c ib o  e n  la  fo rm a  in d ic a d a  p o r  
ca d a  c o n c u rs a rte .
5. E l p la zo  d e  a d m is ió n  d e  m a n u sc rito s  q u e d a rá  c e r ra d o  e l 3 0  d e  n o v ie m b re  d e  1972.
6. E l p re m io  e s tá  d o ta d o  co n  u n  m illón  d a  pese tas. El p re m io  n o  se rá  d iv ís ib ie  e n tre  dos 
o  m ás o b ra s  c o n cu rre n te s . 0  co n cu rso  p o d rá  s e r  d e c la ra d o  d e s ie rto . En e s te  caso , vo lve rá  
a s e r  co n vo c a d o  p v a  e i año  s ig u ie n te  co n  su je c ió n  a  las p re se n te s  bases.
7 . El ju ra d o  e s ta ra  co m p u e s to  d e  o n  m in im o  d e  c in c o  m iem bro s  y  u n  m á x im o  d e  s ie te  
e s co g id o s  e n tre  lo s  a u to re s  d e  E d ic ione s  R ued o  ib é r ic o . La co m p o s ic ió n  d e l ju ra d o  será  
da d a  a  c o n o c e r e n  C u a d e rn o s  d e  R uedo ib é r ic o  en e l c u rs o  de la  p r im e ra  q u in cena  d e  
d ic ie m b re  d e  1972.
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r S e ?  S ' o b r e  p ra m ia d V  * "  ^

S r i m e w ° ^ 5 ! Í ! ^  *®“ * *  ' " •  '* • « ’= '« • correspondiente, a lo .  10 000
i í  castellana de la obra premiada, aei como a I*

orW ic. o » « » lq u lw  idioma o por su adaptación cinemtte-
reo ofónica. B  au tw  recibirá un diez por ciento del predo de venta por eads

E d w S i .  S o  K o ' ' * ' *  * ' !  '® “ ?  0Í 0"<pIares de la  e d ic ió n  e n  le n g u a  c o l a n a
o r é S »  d « , r  ee co m prom e ten  a la  p u b lic a c ió n  e n  le ng ua  ca s te lla n a  d e  la  obra
p re m ia d a  d e n tro  d e l p la zo  d e  un año  a p a r t ir  d e  la  fe c h a  d e l fa llo .

«u d e c id irá n  lib re m e n te  s i  I .  ob ra  de b e  s e r  p u b licad ,
con  su n<m bre  o co n  seu d ó n im o . E d ic ione s  R uedo ib é r ic o  o b se rva rá n  e n  e s te  ú ltim o  ew o  
la  d is c re c ió n  m ás e s tr ic ta  re s p e c to  a  la  p e rso n a lid a d  d e l a u to r

1“ *,*'^®? * *  “ « e c h o  p re fe re n te  so b re  lo s  m anuscrH os (JM
" d ic á d M  e T ^ e L ? ^  * '” 1 ’ « "  * • * «  « •» «  » I w  c o n d ic io im  generalm ents
a d ic a d M  e n  la  e t te ió n  e n  lo  que  c o n c ie rn e  a  p ro p ie d a d  lite ra r ia  y  de recho s  d e ^ o r .

" a ® " ®l P la *o  d e  dos m eses a p a r t ir  d e  la  fe ch a  de
o ^ S f  AA »*■■*" « n tre g a d o e  p o r  E d ic io n e s  R ued o  ib é r ic o  a una in s titu c ió n  pública
o  p n va d a  con sa g ra d a  a la  in ve s tig a c ió n  h is tó ric a  so b re  E spaña con tem poránea.

ptibHcado tm  Cuadernos de Ruedo ibérico  en el curso de le

Ruedo ibérico en 
de Frankfort
•  [...J N a d a  de p a r t ic u la r  d e i la d o  h ispá n ico , s iem pre  
pob rem en te  re p re se n ta d o  en F ra n c fo rt, s in o  el 
s ta n d  d e  una  ca sa  e x ila d a  e n  P arís . R uedo ib é rico , 

P®*" ''® *  p r im e ra ' o frec ía  una  se le cc ió n  d e  ob ras  
s w r o  lo s  re p u b lic a n o s  e n  v e rs ió n  e sp año la  o  tra d u ­
c id a s  (Le  M o n d e , 22-10-1971.)

•  El -  c a u d illo  p o r  la  g ra c ia  d e  D io s » — s n  dos 
v e rs io n e s  pa ra  c o lm a r la  m ed ida—  m ira  de fo rm a  
p o c o  am ena, pu e s  h a  s id o  d ib u ja d o  p o r c a r ic a tu r is ­
ta s  d e  a v ie sa s  in te n c io n e s , lo s  lib ro s  p o lí tic o s  de 
un e ^ o r  e sp a ñ o l o fic ia l. La sen sac ión  d e  la  se cc ió n  
M p a ñ o la  de la  Fe ria  In te rn a c io n a l d e l L ib ro  de 

“ r i *  “  p re se n c ia  d e l e d ito r  en 
e x ilio  R uedo  Ib é rico , e sp e c ia liza d o  e n  la  p u b lica c ió n  
d e  o b ra s  h o s tile s  a l rég im en . C om o  a l azar, lo  han 
s itu a d o  e n fre  d o s  casas m a d rile ñ a s  p e rten ec ien tes  
a l E s U d o . P e ro  e l s tand  c o le c t iv o  e sp año l, d ir ig id o  
p o r u n  fu n c io n a r io , n o  p a rece  h a b e r p ro te s ta d o  co n tra  
es ta  e s tre ch a  v e c in d a d  c o n  e l enem igo.
• L ® *  P orsonas In te resa das  p o r  la  lite ra tu ra , la  p o li-  
^  y  la  h is to ria  con tem p orán eas  e s p ió la s  pueden 
ha lla r e n  R ued o  ib é r ic o  lo s  lib ro s  que  lo s  e d ito re s  
esp año le s  n o  pu eden  p u b lica r. Esta em presa  pa ris ina , 
a lgu nos  d e  c u y o s  an im ado res  v ive n  e n  la  m ism a 
E ^ a ñ a ,  o fre c e  e n  p a rtic u la r num erosas  o b ra s  d e  
h is to ria d o re s  re p u b lic a n o s  so b re  la  g u e rra  c iv il y  la  
p o sgue rra . A u to re s  com o P aync, S o u th w o rth , B renan 
y  H ugh T hom as s ó lo  pu eden  s e r le íd o s  p o r lo s

la Feria del libro

esp año le s  en su lengua g ra c ia s  a R uedo  ibérice- 
A c tua lm en te , R uedo  ib é r ic o  se ocu pa  aeUvament* 
de  Luc ia no  R incón , q u e  v iv e  en España. La ju s tíd *  
esp año la  le  re p ro c h a  ha be r p u b lica d o  co n  se u d ^  
n in to , e n  R ued o  ib é r ico , e sc r ito s  hostHes a l Estado- 
•  L a  n o ve d a d  q u e  in te re sa rá  s in  d u d a  e n  p rito ri 
l ^ a r  a lo s  in v e s tig a d o re s  es e l e s tu d io  d e l m a rx i*«  
F e rn a n d o  C le u d in , La c r is is  d e l m o v im ie n to  co iw r 
m ata (I. D e  la  K om in te rn  a l K o m in fo rm , 740 P-)- 
u a u d in  fue  e x p u lsa d o  hace a lgunos añ o s  d e l Partido 
C o m u n is ta  e s p a ñ o l; e ra  e l te ó r ic o  m ás no tab le  <•* 
le  é lite  de com un is tas  españo les . S u  e s tu d io , a>o l 
e x te n so  y  b ien  docum en tad o , d e b ie ra , e n  e l caso d* 
s e r  tra d u c id o , d e sp e rta r in te rés  e n  o tro s  país** 
e u ro p e o s . D o cu m e n to  im po rtan te  ta m b ié n  e s  e l pr«' 
to c o lo  d e l p ro c e s o  d e  B u rg o s ’ . R e co g id o  ileg»*- 
m ente  con  m a g ne tó fon o  e n  la  m ism a sa la  d e  delibe­
ra c io n e s , co n tie n e  las ac tas  com p le tas  d s l proces* 
has ta  lo s  aco n te c im ie n to s  d ra m á tico s  d e l ú lt i» *  
1*9% ) " ^ ’  (F re n k fu rte r A llg e m e in e  Z e itu n g , 19-t#-

Ruedo Ibérico fu» fundado en octubre de  1961, es decl 
hace ahora d iez eñoa.

2. Caricaturas de V e teo  (C uadem ot da Ruedo Ibérico) y ú* 
L im a  (España bey).

3. Se f r a u  del ln« titu to  dé Estudio» P o lítico»  y  dél C o < ^  
S upérior de Invéstigacioné» C iéntifica».
4. E l procaso da Eualiadi es Burgos,
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Documentación
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Hechos

cotidianos

bajo 

el franquismo
Para es tud ia r los d ive rsos  aspectos de la rea lidad  españo la  que definen 
el s is tem a o, st se qu ie re , la es truc tu ra  soc ia l v igen te  es ob ligado  — en 
la m ayoria  de ios  casos—  basarse en da tos que e l m ism o s is tem a  fa c ilita , 
ai pub lica rlos  con m ayor o m enor d ifus ión , lo que  supone  una lim itac ión  
evidente , sob re  to do  cuando se tra ta  de inve s tiga r aspectos  po líticos . Esta 
s ituac ión  v ien e  im puesta  po rque  nonna lm ente  la persona  que se dec ide  a 
e labo ra r un es tud io  c rítico , se encuentra  fue ra  de  los  reduc idos grupos 
que d isponen del poder p o lítico  en el país y  d ifíc ilm en te  puede conocer 
con p rec is ión  m uchas de  las fo rm as de u tiliza r d icho  p od e r y  de los  m eca­
n ism os p o r los  que se adoptan las dec is iones po líticas. La ausencia  de un 
jue go  dem ocrá tico  y  de  un co n tro l soc ia l m ínim o sob re  la actuac ión  del 
gob ie rno  hacen que m uchos de estos aspectos perm anezcan en la más 
com ple ta  oscuridad, im pos ib ilitando  el aná lis is  de m uchas de  las fo rm as 
en que se traduce  ia u tilizac ión  de l apara to  del Estado en fa v o r de 
in te reses particu la res.
C uando p o r in fluenc ias  anóm alas a lgunos de estos aspectos salen a la  luz, 
aunque só lo  sea parc ia lm ente , la  op in ión  púb lica  — a l no  es ta r in form ada 
de que se tra ta  de  un hecho co tid iano  en la actua l fo rm a de gob ie rno—  lo 
ca lifica  de  escándalo . En estos casos e l g ob ie rno  u tiliza  todos  los m edios 
a su a lcance  para hacer c re e r que se tra ta  de  un hecho excepc iona l, en el
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que se han producido ciertos manejos turbios que desaprueba y  que los 
S ™  n® aisladas y, a ser posible, ajenas al
gobcemo. Después se echa tierra al asunto evitando que una investigación

es oue una vez más los elemen- 
tos TOndamentales quedan ocultos, mientras que se distrae a la opinión 
publica con los aspectos más superficiales haciendo alardes de libertad de 
expresión.
En ias lineas que siguen presentamos un interesante estudio que — a oartir
de una información de primera mano y con motivo de un caso concre to -

*®.* aspectos que normalmente permanecen
*® para fines ajenos

al ínteres publico. Asi, por ejemplo, se puede apreciar cómo la figura de
!Ü desciende de jo s  problemas de la alta política para tomar 

cartas en este asunto, haciendo uso de su situación de poder priviieqiada
K IL fo n  ®! ‘*® importante p e T d ico  d!
Barcelona. Una vez leído este informe se puede pensar sin temor a equivo­
c a re  que el caso relatado no es más que uno de los numerosísimos atro- 
petlos qu® normalmente se realizan aprovechando el poder político y dentro 
de la legalidad del regimen.
Por considerar que este tipo de documentos tienen un indudable interés 
para analizar de fomia precisa y desenmascarar el verdadero carácter del 
regimen, la redacción de Cuadernos de Ruedo ibérico sugiere a sus lectores 
y amigos que le envíen toda la información de que dispongan que ayude a 
conocer los problemas apuntados. » h y

Documenlación
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«E l Noticiero Universal».
Historia de su compra/venta con­
tada por Antonio Botey Sorra

f /  Noticiero Universal, fundado en 1883 por 
U- Francisco Peris Mencheta es editado por 
'a empresa Editorial Menctieta S.A., cuyas 
p io n e s  pertenecían en su totalidad a los 
®TOcendientes del fundador. La mayoría de 
ellos son de edad avanzada, han abdicado 
M o ideal y  veían con creciente entusiasmo 
á subida constante de las ofertas por sus 
rociones. La generación joven, y de distinta 
toentalidad, carecía de poder decisorio den- 
‘to de la empresa.
^sta dicha posición y  las varias ofertas de 
rornpra recibidas en el pasado, creí infere* 
R te ,  con miras a d irig ir la inevitable venta 
R ía  un grupo con decidida ideología local 

independiente, adquirir cierto número de 
R io n e s . La suerte me favoreció y en enero- 
toarzo del año pasado adquirí, a nombre de 

I esposa, un 3 % de las acciones de la 
rocisdad.

esta situación, en octubre de 1970, se me 
R n c ia  el propósito de cerrar la venta del 
R ió d ic o  con D. Eugenio Liarás, al precio 
s 100 000 ptas/acción. Resalto la vincula­

ción de dicho señor con el Banco Condal y, 
Au mismo, con elementos del

yuntamiento de Barcelona. El Sr Liarás, por 
afirma, una y otra vez, que compra 

"TOiusivamente para sí, sin objetivo político 
^®ano y por un simple afán de diversificar 
^ 8  inversiones. Niega todo vínculo con el 
«neo Condal, con el que ni siquiera trabaja. 
Pesar de e llo  las conexiones son evidentes 

'co n s id e ro  que tal venta supondría para el 
rTOiWico la pérdida irreparable de su inde- 
R d e n c ia  ideológica, por lo que me opongo 

la misma y  me preparo a e jercer el derecho

de adquisición preferente que la sindicación 
existente concede a mi esposa como accio­
nista.
Dada la premura de tiempo (un fina l de 
semana), me es imposible estructurar un 
grupo amplio, pero después de mantener 
contactos, directos o indirectos, con altos 
ejecutivos de algunas entidades financieras 
(para los inevitables créditos puente), D. 
Manuel Reventós, D. Antonio Serra, D. José 
M» Fabregat, D. Ignacio Vidal, D. Pedro 
Corberó y otros, y aunque no tengo evidente­
mente el dinero, creo poder lanzarme y 
presentar mi oferta con razonables probabili­
dades de reunirlo en el año de plazo que 
ofrece el otro comprador.
Mi oferta, igualando la de Liarás, es aprove­
chada por los vendedores para organizar una 
auténtica subasta, que sólo debido a la deci­
dida intervención de mi esposa, y  D. Juan 
Prats, mejor conocim iento de la estructura 
y  mentalidad del accionatario y también por 
encontrar en mi grupo mayor garantía de 
mantenimiento de la línea det periódico, 
consigo rematar a mi favor el precio de 
125 000 ptas/acción. Los contratos de pro­
mesa de compra-venta, que se formalizan a 
nombre de mi esposa, totalizan 1 241 acciones 
y se firman el 29 y  30 de octubre, debiendo 
realizarse la operación en el plazo de seis 
meses. Las restantes 799 acciones quedan 
en manos de la generación joven. En garantía 
del compromiso adquirido y  en concepto de 
arras penal entrego la cantidad de 20 000 
p tas/acción  equivalentes a 24820 000 ptas 
que me adelantan diversas personas de! 
grupo.
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En la madrugada del 30 despiertan al Sr 
Peris Mencheta para hacerle entrega de un 
telegrama del m inistro secretario del Plan de 
desarrollo, redactado más o menos en los 
siguientes té rm inos: « Enterado venta accio­
nes Noticiero Universal, tengo mucho interés 
en hablar con Vd, antes de emprender viaje 
a Jerez con su Excelencia. Ruego llame a 
la presidencia del gobierno de 8 a 8,30. López 
R odó.»
Desde las tres en que se recibe el aviso no se 
duerme. Se produce la llamada. D. Laureano, 
tras una breve introducción recordando a 
D. Francisco pasados favores, declara tener 
el máximo interés en que la operación se 
realice con el Sr Liarás.
Ello es imposible, responde el Sr Peris 
Mencheta, por cuanto los contratos están en 
su mayoría firmados y el resto se han prome­
tido firmar. A  la pregunta de quién es el 
comprador d ice que son sus sobrinos Gloria 
y  Antonio Botey. El Sr López Rodó manifiesta 
su interés en hablar con ellos y  les c ita  el 
lunes, 2 de noviembre, a las 11. en la presi­
dencia del gobierno.
El propio día llama por teléfono al Sr Bueno 
proponiendo tener un cambio de impresiones 
sobre el asunto, quedamos citados para el 
día siguiente, sábado, en el Banco Condal, 
que ca lifica  de « terreno neutral •, Asisten, 
además de él, los Sres Grau (director de¡ 
Banco). Liarás y Valls (yerno del a lcalde). 
Pretenden, especulando con su amistad con 
el Sr López Rodó y con la entrevista para el 
lunes, que ceda una participación al Sr 
Liarás. Arguyo que me parece inconcebible 
que el Sr López Rodó se prevalga de su 
cargo para apoyar los intereses particulares 
de sus amigos, por lo que estoy tranquilo a 
este respecto y no veo motivo, por el 
momento, para ceder participación alguna. 
Lunes, 2 de noviem bre: Presidencia del 
gob ie rno : Nos recibe puntualmente. Nos 
advierte de la obligación de comunicar toda 
transmisión al M inisterio de Información y de 
la necesidad de que éste la apruebe ; de que 
e llo  da pie a hacer una investigación pro­
funda sobre las personas, sus bienes y  la 
forma en que ios declaran, que en el pre­
sente caso puede ser especialmente rigurosa. 
Abundando en el tema nos entrega fotocopias

de algunos artículos de la Ley de prensa 
oportunamente subrayados (Anexo t) .  Me 
advierte que cuando mis amigos se enterer 
de estos detalles y de nuestra conversación, 
con toda probabilidad me encontraré fa lto  de 
capital. Ante esta eventualidad propone 
que ceda una participación mayoritaria a 
« Prensa Económica S .A .» que es en realidad 
para quien gestionaba la compra el & 
Liarás. Me entrega lista de accionistas ) 
consejo de dicha empresa comentando 
residentes en Barcelona.
Le hago ver la imposibilidad de acceder » 
la entrada de un grupo mayoritario de tar 
marcado carácter gubernamental, pero deci» 
ro negociable la entrada, a títu lo  personal 
de los accionistas catalanes de « Prensi 
Económica en el grupo formado por mí. Li 
fam ilia Peris Mencheta y Sedó, reforzada cor 
los Luzuriaga y Botey, se quedaría el 51 % 
Don Laureano declara aceptable tal línea d< 
solución e indica que me ponga en contac» 
con su cuñado D. Casimiro Moiins, qu* 
cuenta con su entera confianza, y negoo* 
los pormenores. Lo que él acuerde tendrt 
la misma fuerza que si to hubiera hecho co* 
él mismo. La entrevista duró hora y m ed ia .! 
es en el transcurso de la misma cuando p<* 
primera vez doy los nombres del grupo qu* 
me respalda, por lo que resulta evidente qu* 
la no aprobación de la compra a nuestrt 
favor no es tanto por el recelo hacia nuestra* 
personas como por decidido interés en qu? 
darse ellos con el periódico.
Las conversaciones con el Sr Molina se trui» 
can en su nacimiento por la llamada del S» 
D irector de Prensa ordenando una insp6*7 
ción en la empresa y convocando en s* 
despacho al Sr Peris Mencheta y  a mí. L* 
entrevista, celebrada el 1 2  de noviembre, dur» 
también una hora y media. Empieza de forfU* 
borrascosa con anuncios de cierre del peri¿’ 
d ico  y  cancelación de inscripción en ** 
Registro de Prensa si llevamos adelante I* 
operación, y termina con una tregua durant* 
la cual él promete estudiar los nombres pu* 
le entrego y yo no hacer acto alguno irrem? 
diable.
Después de ciertas vicisitudes llegamos co* 
el Sr Molins al siguiente acue rdo : la fatnil'* 
se queda el 51 % y el resto se divide en trs*
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grupos iguales del 16,3 % cada uno, com­
puesto el primero por mi grupo inicial, el 
segundo por los accionistas de PESA y  el 
tercero por una serie de personalidades 
barcelonesas de tendencias no políticas, 
escogidas de común acuerdo.
Enero, 14. Nueva entrevista con el Sr Fer­
nández Sordo en Madrid en la que nos 
comunica que la compra por el prim itivo 
grupo mío es inaceptable por contener dos 
nombres con vinculaciones que el gobierno 
considera peligrosas. No puedo aclarar a 
Quiénes se refiere. Pregunto entonces si las 
•cerones del periódico quedan fuera del 
comercio humano, a lo que me contesta que 
no, que podrían venderse a D. Eugenio 
Liarás. Aclara que el motivo de ta l preferen- 
era no es tanto su propia personalidad como 
sus vinculaciones con el Banco Condal y 
grupos afines al gobierno. No es menester, 
ifin ®rabargo, que el Sr Liarás adquiera el 
'60%  de las acciones sino que bastaría con 
Que tuviese una participación de cierta 
importancia. Contesto d iciendo que desde 
nuestra primera entrevista mi posición ha 
^o lucionado, pues el tiempo transcurrido me 
to permitido contractar nuevos elementos, y 
juntamente con el Sr Molins, que actúa en 
tombre y  representación del Sr López Rodó, 
tomos llegado a una estructura del acciona- 
©•do mucho más heterogénea que no dudo 
torá de su agrado. Queda en estudiar las 
tolas que le entrego (Anexo 2). 
entretanto mi situación no o fic ia l va empeo- 
©ndo. Por una parte los vendedores ven con 
©Celo la actuación de la Adm inistración y 

|®men la frustración de la venta. Liarás va 
introduciendo en su ánimo la idea de que 
Cualquier venta que no sea a éi no será 
•utorizada, y é! mismo no sabe por cuánto 
tompo podrá mantener la oferta. Se me 
^ P ie z a  a decir que mi actitud pone en 
toligro sus intereses y  aconsejan me retire, 

or otra parte también algunos elementos del 
«hjpo comprador están notablemente desani­
mados, y si siguen adelante tengo la impre- 
>on que sólo es por sentido del honor y 

■©sitad hacia mi persona, 
ternes 29 de e n e ro : Entrevista en mi des­

pacho con el Sr Liarás y el Sr Fabregat. 
Imponemos al Sr Liarás las presiones que

Documentación

hemos tenido para que se integre en el grupo 
comprador y le hacemos ver que e llo  es 
d ifíc il por el gran número de personas intere­
sadas y a las que habría que reducir su 
participación. Contesta que ello no es nece­
sario puesto que no tiene ningún interés en 
participar en la compra del periódico de 
forma m inoritaria. Pasamos a hablar de temas 
generales.
M iércoles 3 de febrero. El D irector general 
de Prensa me convoca en su despacho de 
Barcelona para decirme que la venta a la 
nueva lista presentada conjuntamente con el 
Sr Molins tampoco es aceptada. Que mi grupo 
orig inal está formado por personas con ideo­
logía política marcada y peligrosa, que exige 
para su aprobación un contrapeso suficiente, 
que sólo puede proporcionarlo la presencia 
del Sr Liarás. Insisto para que aclaren cuáles 
son los nombres no gratos para procurar 
sustituirlos por otros sin poder arrancarles 
ninguno, añadiendo que cualquier grupo pre­
sentado por mí adolecería del mismo defecto 
que el presente, y  repitiendo que la única 
forma de llevar adelante la operación es 
conjuntamente con el Sr Liarás. Propone que 
éste con su grupo tenga el 16 % y el Sr 
Molins otro 16%  y que el último 16%  se 
lo repartan el llamado grupo independiente 
y los prim itivos compradores. Manifiesto que 
tal distribución me parece inaceptable y  que 
si no me dejan otra alternativa tiraré adelante 
el asunto en la forma prevista inicialmente. 
Además el Sr Liarás reiteradamente ha mani­
festado que no le interesaba una participación 
m inoritaria. Dice que tal información no 
co incide con la que él tiene pero que se 
entrevistará personalmente con dicho señor y 
en el más breve plazo posible el Sr Herrero 
Tejedor, delegado en Barcelona del Minis­
terio, me hará saber la decisión final. Esta 
entrevista mantenida en un espíritu de « pos­
guerra de libe rac ión». ha resultado notable­
mente dura.
Intento proseguir las conversaciones con el 
Sr Molins, cosa que me resulta d ifíc il por sus 
continuas ausencias del despacho, comuni­
cándome finalmente que por razones de 
salud se marcha a Canarias diez días, y  que, 
en su ausencia, me recomienda que tenga 
una entrevista a fondo con D. Guillermo
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D a n i e l  A r t i g u e s

el
opus dei

V is ió n  de c o n j u n t o  de una 
asombrosa aventura : cóm o el 
m o d e s t o  g r u p o  r e l i g i o s o  de 
1928 se ha convertido en una

en
españa

poderosa organización que ha 
marcado profundamente la 
evolución ideológica y  política 
de España después de 1939

N ueva ed ic ión  co rreg ida  y  aum entada

I. José M a ría  E scrívá  d e  B a la g u e r y  A lb a s . Los eom ienzos d e l O p u s  D e i. S u  a ce ló n  un iver­
s ita r ia  a n te s  de la  g u e rra  c iv il.  E l P ad re  E s c r iv i  d u ra n te  la  g u e r ra :  1. José M a ría  E scrívá  á «  
B a la g u e r; 2. La U n iv e rs id a d  españo la  en 19 26-5 930 ; 3 . La Junta d e  A m p lia c ió n  d e  Estudio» 
y  ia  In s titu c ió n  L ib re  d e  Enseñanza ; 4. A n g e l H e rre ra  y  la  A s o c ia c ió n  C e tó lic a  N ac ion a l d» 
P ro p a g a n d is ta s ; 5. La « v id a  o c u lta *  d e l O p u s  D e i (1 928 -193 6 ); 6 . El P adre  E scrívá  y  s» 
g ru p o  du ran te  la g u e rra  c iv il (1936-1939). II. E l O pue D e i d e  1939 a 1947. D e s a rro llo  d e  I» 
O b ra . Im p lan ta c ió n  e n  e l C o n s e jo  S u p e rio r d e  In ve s tig a c io n e s  C ie n tíf ic a s  y  e n  la  enseñanza 
s u p e r io r :  1. La e v o lu c ió n  d e l O p u s  D e i d e  1939 a 1947 ; 2. E l O p u s  D e i y  e l C onsejo 
S u p e rio r d e  In ve s tig a c io n e s  C ie n t í f ic a s ; 3 . E l O p u s  D e i y  la  co n q u is ta  d e  la s  cátedra» 
u n ive rs ita r ia s  (1939-1947). I I I .  0  O p u s  D e l, In s t itu to  S e cu la r. S u  o rg a n iza c ió n . S u  espíritu- 
S u»  m é to d o s : 1. Los In s t itu to s  S e c u la re s ; su  na tu ra leza  e x a c ta ; 2 . E l O p u s  D e i, Instituto 
S e c u la r ; a ) O rg a n iza c ió n  g e n e ra l: b ) Las d iv e rs a s  ca te g o ría s  d e  lo s  m ie m b ro s  de l O p i*  
D e i ; c )  C am in o  y  la  e s p ir itu a lid a d  de l O p u s  D e i ; d ) La v id a  e s p ir itu a l d e  lo s  m iem bro s  d# 
O p u s  D e i ; e ) El v o to  d a  p o b re za  y  e l O p u s  D e l. L a s  fina nzas  d e  la  O b r a ; f)  E l v o to  d» 
o b e d ie n c ia  en e l O p u s  D e i. S u s  re p e rcu s io n e s  s o b re  la  v id a  p ro fe s io n a l d e  lo s  m iembro» 
de la  O b ra  ; g ) S e c re to  y  d is c re c ió n  en e l O p u s  D e l ; h ) El O p u s  D e i, e l p o d e r y  1» 
co n q u is ta  d e  la s  é lite s  ; i)  L a  ram a fe m e n in a  d e l O p u s  D e i ; j )  O p u s  D ei, c le ro  y  A cció» 
C e tó lic a ; k )  La pe rm an en te  •  c r is ie  de l E s ta tu to  > d e l O p u s  D e i ; e l O pus D e í y  V a tica n o  IL 
iV . El O p u s  D e i d e  1947 a 1957. L a  fa s e  id e o ló g ica . L a  •  T e rce ra  F uerza  > ¡ 1. A  la  búsqueda 
de  una ideo log ía . L a  • m in o ría  a c tiva  •  d e  1948 (1 947 -195 1 ): 2. E l M in is te r io  d e  ju l io  d e  1951- 
La « T e rc e ra  F u e rza »  (1 9 5 1 -1 9 5 5 ); 3. La c r is is  d e  1W 6  y  e l g o b ie rn o  d e l 2 5  d e  fe b re ro  d» 
1957. V . El O p u s  D e i d e  1957 a 1962. La U n iv e rs id a d  d e  N a va rra  y  la  asce ns ión  d e  lo* 
te cn ó c ra ta s  : 1. R eorgan izac ión  a d m in is tra tiva  y  m a rcha  hac ia  una  nueva p o lí t ic a  económ ic» 
( fe b re ro  d e  1957-Junio d e  1 9 5 9 ); 2. El « n u e v o  c u rs o  e c o n ó m ic o »  y  ta c o n q u is ta  d e  •* 
au tonom ía  u n iv e rs ita r ia  Q uiio  d e  1959-abril d e  1 9 6 2 ); 3 . La c r is is  d e  la  p r im a ve ra  y  #  
ca m b io  m in is te ria l d e  1962. C o n c lu s ió n . A p é n d ice s . L ib ro s  y  a r tic u lo »  co n su lta d o s . In d ic e  d» 
nom bres.
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^eno. Me quejo de su fa lta  de colaboración 
"ente al M inisterio de Información y  Turismo 

de que el acuerdo alcanzado con él 
•iguiendo las instrucciones de López Rodó 

parece haber servido para nada. Le ruego 
per tanto, que hable con su cuñado para que 
'IOS apoye en las altas esferas.
Jueves. 4 de febrero. El Sr Liarás se entre- 

con los Sres Peris Mencheta, Sedó y 
^ fs ,  miembros del Consejo de Administra- 
« n  de Editorial Mencheta y les expone que 

Ministerio está dispuesto a cerrar el perió­
dico si no se llega pronto a una solución 
*c^table. No habla de participación sino que 
¡[«'Ste en la compra total del periódico. Se 
!« hace ver que siendo é l el comprador de 
^  acciones vendidas serán muchas más. 
cuesto que el porcentaje que se reservaba la 
Jhilia caso de que los compradores fuesen 
2 grupo representado por mí, por existir 
^ufuos deseos de colaboración, también se 
coridrian en venta. Se manifiesta dispuesto a 
■«luirir la totalidad.
~ propio jueves hablo telefónicamente con 

Sr Bueno y quedamos citados para el 
Jies día 8, pero me anticipa telefónicamente 

los dos puntos a d iscu tir son en primer 
^® r el precio, que considera elevado para 
^  participación m inoritaria, y  su participa- 
^  del 16%  que considera mínima. Le hago 
Jwnas consideraciones sobre la imposibili- 
í?.-® alturas de hablar de un nuevo

que hasta ahora ha sido aceptado por 
*^03 los compradores. Evidentemente ya no 
y.'®ce muy ético el prevalecerse del apoyo 
^ctal para forzar una venta hecha a favor 

oiro, pero resulta, a mi ju ic io, excesivo 
Calecerse de dicho apoyo para intentar 
«jma rebajar el precio que los otros están 

^Puestos a pagar.
^ a d o  6 de febrero. Llamada urgente del 
^H erre ro  Tejedor quien me comunica que 
^  abstenga de cualquier gestión de compra 

W riódtco hasta pasados 15 días en que 
riabrá debatido el tema de la próxima 

l^hión dei Consjeo de ministros.
J^ualmente comento el asunto con D. Eduar- 

Conde, tío de mi esposa, que se muestra 
resadfsimo y se ofrece entusiastamente a 

gayarme. Me preparar [s /c ] una entrevista 
un buen amigo suyo, el abogado

D. Francisco Gomis, bien conectado en la 
esfera política y  que cree puede proporcionar 
un apoyo eficaz. Para ganar tiempo le remito 
una nota sobre el desarrollo de los hechos y 
la entrevista se desarrolla de forma cordialí- 
sima el dom ingo 14 de febrero. Promete 
apoyarme e inmediatamente se pone en con­
tacto te lefónico con el m inistro de Justicia 
para advertirle de la remota posibilidad de 
que en el Consejo de m inistros próximo se 
trate de este asunto. Pasado el mismo, el 
Sr Oriol le llama por teléfono, indicándole que 
no ha habido durante el transcurso del 
Consejo ninguna alusión al tema. En vista de 
e llo  y  considerando que la importancia del 
asunto requiere que éste sea conocido y 
decidido por el M inisterio de Información, el 
Sr Gomis ruega al Sr Oriol me prepare una 
entrevista.
Por otra parte, me pongo en contacto con 
D. Javier Ribó, yerno del m inistro de Gober­
nación, solic itando ponga el asunto en cono­
cim iento de su suegro y solic ite su consejo 
sobre la m ejor forma de proceder. Ribó acoge 
el tema con la mejor disposición e interés, 
pero el resultado es incierto puesto que el 
Sr Garicano Goñi no se pronuncia sobre el 
asunto.
Entretanto mi situación interna sigue empeo­
rando. Los vendedores me apremian constan­
temente para que desista de la operación. 
No pasa día sin que alguno de ellos me 
ruegue les permita cerrar el trato con el Sr 
Liarás. La situación es tanto más penosa por 
ser todos ellos fam iliares y unirnos con 
algunos profundo afecto. Afortunadamente mi 
esposa aguanta inconmovible.
D. Alfredo Sedó insiste especialmente en que 
abandone y se ofrece a entregarme un millón 
de pesetas en pago de mis honorarios. 
También en el campo comprador se presentan 
d ificultades al producirse la defección de 
nuevos elementos dispuestos inicialmente a 
apoyarme. Afortunadamente por estas fechas 
recibo un fuerte apoyo material de D. Domingo 
Valls.
A  finales de febrero los Sres Peris Mencheta, 
Sedó y  Prats me convocan a  una reunión en 
Editorial Mencheta en la que, a mi mayor 
sorpresa, me encuentro también al Sr Liarás. 
Se renuevan los ruegos, las presiones y las
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ofertas. Liarás expone que el M inisterio está 
dispuesto a intervenir violentamente si el 
asunto no se resuelve inmediatamente según 
sus deseos, él, por su parte, no puede man­
tener su oferta por más tiempo. Ello alarma 
y  desmoraliza totalmente a los familiares que 
redoblan sus ruegos. D. Francisco Peris 
Mencheta comenta que el Director general 
de Prensa está al corriente de esta entrevista 
y espera el resultado pendiente del teléfono. 
Efectivamente llama al poco rato, interesán­
dose, y  ruega le notifiquemos el resultado.
De nuevo vuelve a la carga el Sr Liarás, esta 
vez por otro frente, ofreciendo compensarme 
los perju icios económicos y morales que me 
ocasione el desistim iento (intereses capital 
invertido, gastos, honorarios, e tc .). Contesto 
que no creo llegado el momento de tratar 
este punto, que estoy pendiente de una 
entrevista con el m inistro de Información, pero 
que, en todo caso, debía partirse de lo 
pactado contractualmente, es decir la devolu­
ción doblada de los 25 millones entregados 
en arras. Dice que desde luego e llo  es impo­
sible pero ofrece 5 m illones y luego siete. 
Adm ito que e llo  podría ser una base siempre 
y  cuando el M inisterio autorizase a mi grupo 
a adquirir una participación en El Correo, 
supuesto que los actuales propietarios lo 
quisieran vender.
Acepta inmediatamente y se dispone a llamar 
al D irector general. Le retengo. Tal compro­
miso está supeditado a que el Sr Valls desee 
vender acciones de El Correo y además no 
quiero tomar decisión alguna hasta ver el 
desarrollo de la entrevista con el Sr M inistro 
que, aunque él afirma no tendrá lugar, creo 
debo esperar.
La reunión ha sido agotadora. A  la salida 
comprendo que nunca tendré una ocasión tan 
propicia para abandonar. Gran parte de los 
compradores, todos ios vendedores y el 
gobierno verán con agrado mi renuncia. La 
compensación ofrecida es tentadora, teniendo 
en cuenta, además, que realizo on bonito 
negocio con las acciones adquiridas el año 
pasado y que parece posible mi intervención 
en El Correo Catalán. ¿ Por qué no renunciar ? 
Si obtengo finalmente la aprobación tendré 
serias dificultades para reunir el dinero y 
personalmente me veré forzado a efectuar

una inversión, medianamente rentable, po> 
encima de mis posibilidades.
Creo, sin embargo, que en un asunto de esii 
índole sería indigno el retirarse. Sólo que­
daré tranquilo conmigo mismo si pierdo # 
asunto después de agotadas todas las posi­
bilidades, y ahora quedan algunas. Si logro 
la aprobación o fic ia l espero renazca el ente 
síasmo entre los compradores y la confiana 
en los vendedores. Además no puedo detrae 
dar a tío Eduardo, Gomis, Valls y otros q *  
siguen el asunto con entusiasmo. De tod# 
formas soy consciente que sí fracaso en est> 
última tentativa mi retirada será más difi# 
y  desventajosa, pues visto su sistema #  
proceder parece utópico confiar en su cabatlf 
rosidad.
Volvamos al hilo de la historia. Para forzar !• 
entrevista con Sánchez Bella, convenimos ccf 
Gomis que debo renunciar a otra que ten# 
pendiente con Fernández Sordo (Direct# 
general). Consecuentemente le llamo y * 
expongo que dada la importancia que tía# 
para mí este asunto, creo mi deber ago# 
todas las posibilidades y tratarlo direct* 
mente con el M inistro. Comprende mi pof 
ción y se manifiesta dispuesto a preparar f  
mismo una entrevista.
Gomis prepara entretanto un escrito p#* 
presentar a Sánchez Bella del que man# 
copla con una carta explicativa al mínisti* 
de Justicia para que insista en la entrevi#/ 
La convocatoria llega a los pocos días. Ren*" 
cen las esperanzas.
La entrevista, que tiene lugar el día 3 
marzo con asistencia del D irector general i 
D. Juan Prats, no difiere gran cosa de I# 
anteriores. A  pesar de haberla preparado 
cuidado, constato mi inhabilidad para ^  
pertar su confianza en mi grupo o coloca# 
moralmente en una situación embarazo# 
Suelta el d isco acostumbrado asegurando 0# 
el gobierno no pretende apoyar a Liarás, si# 
impedir la transmisión a un grupo que, seg# 
sus informaciones, es peligroso. Detrás #  
los nombres que yo cito están, quizás sin 
conocim iento, otros totalmente antigobier# 
Arguyo que indirectamente al rechazar 
nombres de todos los compradores que 
pongo obligan a los accionistas a verx# 
forzosamente al Sr Liarás. Me dice que
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"O es cierto pues el M inisterio estaría dis­
puesto a autorizar la compra, por ejemplo, 
» D. Domingo Valls. En vista de que no logro 
ívanzar, y quiere finalizar la entrevista, le 
entrego la nota preparada por el amigo 
Gomis, que promete estudiar. (Documento 
n* 3.)
A mi vuelta a Barcelona, vista la imposibi- 
toad de obtener la aprobación oficia l, y de 
teunir sin ésta el suficiente capital (165 millo- 
"©s aproximadamente) para llevar adelante 
te operación tal como estaba proyectada, 
©ecido desistir.
A tal fin reúno a los vendedores y les comu­
nico mi decisión, dejándoles en libertad para 
toncluir la operación con Liarás. Para su 
■"©yor tranquilidad renuncio a llevar las 
Ijtoversaciones con él para ultim ar los deta- 
'tes, proponiendo lo haga Prats, y  dejo en sus 
©lanos mi indemnización, lijando un mínimo 

cinco millones y, posteriormente, de tres, 
■to exigo la devolución de ios 25 millones 
©otregados que algunos me ofrecen, para no 
tolocar a otros en situaciones delicadas y 
tora no abandonar totalmente el campo en 
^anos de Liarás.
^‘ propio tiempo, acordamos con Domingo 
ralis aprovechar la oportunidad que nos ha 
"Pndado Sánchez Bella y hacer una oferta 
. ©u nombre. Desgraciadamente a pesar del 
/•iportante refuerzo de capital ofrecido por 
¡to ares Santacreu, Montalt, Más-Conti y otros 
to podemos reunir más de 100 m illones; 
fu im o s  contando, teóricamente con Molins, 
""que rehuye ciaramente todo contacto, 
©orla intentar ampliar la c ifra  con la entrada 
© nuevos elementos, pero temo que se diluya 

la prim itiva ideología que el esfuerzo 
►©zea de objetivo. Además no creo dis- 

toner de tiempo suficiente.
toentamos pues una oferta de compra del 

Sr u acciones. La personalidad del
cin- ® resulta grata a los Sedó y, en prin- 

°to. parecen aceptar la propuesta. Ello 
g '9e, gin embargo, lim itar el ánimo de venta.
- cuanto a 688 acciones el deseo de venta 

'toontenible. Controlamos las 776 pertene- 
^n te s  a F. Peris Mencheta J r y los Sedó- 
©8t?k (rac'iJidas les m ías). La decisión 
Alfr N I®® controladas por

©co Sedó. Este nos desconcierta constan­

temente con sus cambios de opinión no 
pudiendo convencerle las repetidas interven­
ciones de mis cuñados.
Liarás, enterado de mí desistimiento, desapa­
rece del mapa a pretexto de unas vacaciones, 
sin tomar contacto con Prats ni concretar 
por tanto los detalles de la venta. Desde 
ahora elim inada la competencia, por la auto­
ridad competente, cambia totalmente de tác­
tica  adoptando una actitud sim ilar a la des­
crita  en los libros de economía bajo el título 
•  Abusos del m onopo lio». Dicha actitud se 
ve favorecida además por la no disimulada 
pasión de venta de los accionistas. 
Inesperadamente me llama la secretaría del 
Sr López Rodó concediéndome una entrevista 
solicitada por mí el mes pasado. Acudo el 
16 de marzo con mi cuñado Antonio Sedó. 
Encima de la mesa tiene la carta y nota remi­
tida por Gomis al m inistro de Justica subra­
yada en rojo en algunos puntos. Me pregunta 
el estado del asunto, pues él ha estado algo 
desconectado del mismo últimamente, y, al 
decirle  que no hemos recibido respuesta del 
Sr Sánchez Bella a mi nota, d ice que él está 
totalmente de acuerdo con la misma. Que 
cree que la d istribución de acciones que se 
propone (51 %  grupo fam iliar. 16,3%  grupo 
PESA, 16,3%  grupo prim itivo mío y  16,3%  
grupo independiente) es un acierto y  que por 
su parte está dispuesto a apoyarla junto  con 
el Sr Oriol ante el M inisterio de Información, 
basta con que yo le confirme los nombres 
incluidos en cada grupo. Imagino que ya 
conocía mi imposibilidad de confirmarle los 
nombres del grupo PESA por el continuo 
escurririrse del Sr Molins. De todas formas, 
en aquel momento no v i la trampa, le agra­
decí cordialmente su intervención y le pro­
metí enviarle la lista completa lo antes 
posible.
En el viaje de vuelta me d i cuenta de lo 
d ifíc il que sería lograr la distribución equ ili­
brada que aprobaba el m inistro sin la cola­
boración de Molins, y de cuán distinta 
debiera haber sido mi reacción en la entre­
vista.
Los hechos confirman mis temores. Mis 
desesperadas tentativas por verme con 
Molins fracasan estrepitosamente. Una terrib le 
epidemia de funerales insoslayables impiden
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las entrevistas penosamente concertadas. 
Dado que esta táctica, desgraciadamente, ya 
me era conocida de antiguo, el día 19 le 
envío por conducto notarial una amable carta 
poniéndole al corriente de los acontecimien­
tos, invitándole a atenerse a lo pactado y 
dándole el plazo de una semana para ponerse 
en contacto conmigo (Documento n° 4 ). 
Expira el plazo sin novedad. Sin su concurso, 
aparte de no tener el apoyo de López Rodó, 
carezco del capital suficiente para la opera­
ción prim itivamente planteada. Finalmente, 
cuando ya es demasiado tarde, logro verle 
y forzarle a que aporte una cantidad simbó­
lica. pero no a que se haga cargo de la parte 
asignada en el reparto.
Con e llo  pierdo las últimas esperanzas de 
llevar el asunto a buen fin, pues Alfredo 
Sedó se muestra finalmente inconmovible en 
su deseo de venta.
Se acerca el 30 de abril, fecha en que expira 
el plazo para ultimar la operación pactada 
en 30 de octubre y  Liarás no da señales de 
vida. Me llegan rumores de que A lfredo Sedó, 
debido quizás a  un malentendido sobre mis 
supuestas pretensiones de cobrarles las arras, 
está organizando una campaña para rem itir­
me colectivamente un requerimiento notarial 
denunciando el incumplim iento de mi com­
promiso de compra. Ante tal inconsecuencia, 
y  aunque no creo lo efectúen, me reúno con 
ellos y íes hago ver lo grotesco que resulta 
que sean ellos mismos, que tantas veces me 
han pedido que desista de mi propósito, 
quienes me acusen de desistimiento. Cuando 
pedían que rescindiese el compromiso para 
quedar en libertad de vender a Liarás. ¿ lo 
hacían ya con el propósito de demandarme 
luego por incumplim iento ? Se convencen 
fácilmente y quedo tranquilo en este aspecto.
Mi situación frente a Liarás, en cambio, es 
muy débil. No puedo forzar a los vendedores 
a aceptar la oferta Valls por abarcar menos 
acciones que el compromiso firm a d o ; no 
puedo llevarlo adelante, por no tener, ni 
poder aparentar aprobación oficia l, ni dis­
poner, sin ésta, del dinero suficiente. Además 
la intim idad de Liarás con Francisco Peris 
Mencheta ni siquiera me permite escudar mi 
debilidad con la apariencia de que los vende­
dores acepten la solución Valls. Liarás sabe

perfectamente que quieren verderle a él por 
adquirir todas las acciones y por tener garan­
tizada la aprobación oficia l.
Juan Prats intenta inútilmente que Llarát 
mantenga el pago al contado y los siett 
m illones de indemnización que había prome­
tido. El pago se hará en cuatro plazos, a lo 
largo de un año y  medio, siendo los últimoo 
los más importantes. Primero se habla de 
abonar un interés del 6 % sobre los plazo* 
aplazados que luego también se desvanece- 
Mi indemnización se lim ita al importe de lo* 
intereses al 10%  sobre los 25 millonee, 
durante seis meses, redondeado has» 
1 500 000,— .
Todo se acep ta ; por mi parte niego mi con 
form idad, pero por no poner en peligro lo* 
intereses de mis parientes y  por no tenei 
tampoco armas eficaces con que oponerme 
dejo en sus manos la decisión.
En 28 de abril tenemos una reunión multitud 
naria en Manufacturas Sedó, con Liarás y o* 
abogado (Sr Soubriet) y todos los vendado 
res. Se concreta la form a de llevar a cabo •• 
operación, recayendo sobre Prats y  sobre i* 
la redacción de documentos. A  partir de esK 
momento entiendo que dejo de actuar por ■* 
cuenta y  paso a representar profesionatman** 
los intereses de los vendedores. A l mane* 
así lo da a entender el hecho de que se n* 
encargue la redacción y  revisión de i** 
contratos, y  de ser el único que mantien* 
contactos con el letrado de la parte contrari*' 
Sr Soubriet.
Dado que la firma se prevé inminente 
damos con los vendedores que la devolucid* 
de los 25 millones entregados por mí 
efectúe cuando entregue Liarás el priifl^ 
pago.
Adopto esta decisión por tres m otivos;
1.* Alguno de los vendedores no podrf* 

devolverme fácilmente el dinero.
2.» Creo interesante seguir manteniendo 

cuña que permita reemprender la of**' 
siva si se presenta la ocasión.

3.* Veo que es la mejor garantía para 
vendedores de que se haga la ope rad" 
y se haga al precio pactado.

En su papel de « monopolista », Liarás óid* 
su le y :
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^  semana prevista ínicialmente para forma­
lizar la operación se alarga de forma indefi- 
nida. Cada vez que Prats o Sedó logran 
iiablar con él, d ice que es cuestión de un 
®a o dos. En este plan pasan más de 40. 
tilo representa para m f  una pérdida, pues el 
iiillón y  medio de intereses se ca lcu ló  hasta 
81 30 de abril y se está acabando mayo, 
or dos veces, con documentos preparados 

^®‘'®Ptoaos por todos, aplaza la firm a en el 
•¡R o  momento, s in  tener siquiera la educa- 
R  de excusarse o avisar personalmente.

un momento parece que los vendedores 
R c io n a n  e intentamos con mis cuñados 
R eform ar en acciones los 25 millones 
R egados. Ello quizás decide a Liarás a salir 
ro su letargo.
facciona el prim er pago en dos preten- 
R d o  y obteniendo se firme la venta a la 
roepción del p rim ero ; el día de la firm a se 

Rsenta con los 25 m illones en billetes y, 
R pués de repartir éstos entre todos los 
^ lon is tas . las letras avaladas no llegan, 
gTOiendo efectuarse nuevos documentos, 
t- rota form a el compromiso se firm a en 
ro etapas y  multitud de rectificaciones y 

^usulas adicionales; 7 de junio, 9 y  16 de 
ro- En la primera fecha se firm a también 

^ | o s  vendedores la rescisión de mi com- 
^ ^ is o  con la adición de la siguiente cláu-

vista de las insuperables dificultades 
^roministrativas surgidas para llevar a fe liz 
* ¡ n i p r e s e n t e  compromiso y  en 
•tsM ® del vendedor en realizar, no obs- 
•t»nf ' venta de todas las acciones que 
R i a  comprometidas, las partes, de mutuo 
.jF^ierdo, han decidido desistir del mismo 

n que entren en juego, por tanto, las arras 
roñales.

.?ropecto a la cantidad entregada a cuenta, 
inminente compra de las mismas 

“ iones por D. Eugenio Liarás, la percibirá

» directamente Doña G loria Sedó de dicho 
» Sr junto  con sus intereses al 10 % anual, 
» en el mismo momento de realizarse la 
» operación. Barcelona, veintidós de abril de 
-19 71 .»
La cláusula, acordada en 22 de abril, se 
firma en 7 de junio. Dos días después, y 
jun to  con los correspondientes intereses, 
devuelvo los 25 millones a sus propietarios. 
Y ésta es la historia.
Creo que mi actuación ha tenido las siguien­
tes consecuencias:
a) Para los vendedores. Retrasar algo la 
operación y  aumentar en 25 000 ptas/acción, 
equivalentes a 50 m illones, el precio de 
venta.
b) Para los compradores. Aparte del corres­
pondiente aumento de precio, algunas moles­
tias.
c ) Para los que me financiaron bastantes 
inquietudes y un rendimiento de la inversión 
discreto.
d ) Para mí. Un importante dispendio de 
energías y tiempo sin contrapartida material, 
aunque con momentos lo suficientemente 
atractivos para estar dispuesto a empezar de 
nuevo, intentando evitar los errores cometi­
dos.
Del millón y  medio, pagado por Liarás en 
concepto de intereses, correspondientes al 
periodo 30 octubre/30 abril, me he quedado 
92 000 pesetas para cubrir mis gastos y  he 
entregado 1 408 000 ptas a los diversos capi­
talistas que financiaron la operación.
Estoy gestionando que los vendedores se 
hagan cargo de los intereses correspondien­
tes al periodo 1 de m ayo/7 de jun io  y 
especulo con la posibilidad de presentar mi 
minuta por los servicios profesionales presta­
dos a los vendedores desde el 28 de abril.

Documentación

Barcelona a 25 de ju lio  de 1971.
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Anexos

NOTA que formula DON ANTONIO BOTEY 
SERRA, relativa a las circunstancias que se 
han producido con ocasión de la transmisión 
de una parte de las acciones de la sociedad 
editora de EL NOTICIERO UNIVERSAL de 
Barcelona:
En enero de 1970 compré un lote importante 
de acciones de dicha sociedad, por el interés 
que tenía en el periódico y previendo su 
eventual futuro.
A l comprar dichas acciones mi propósito era 
poder continuar el periódico con la nueva 
generación de la misma familia, cuando se 
efectuase el inevitable relevo de generacio­
nes. Mí ilusión era que la fam ilia fundadora 
dei periódico, reforzada por un grupo de 
personas amigas y entusiastas, que aportase 
imprescindibles medios financieros pudiera 
continuar rigiéndolo, y era para mf un motivo 
de orgullo fam iliar y  de vocación ilusionada 
por la gran labor que puede desarrollar un 
periódico de sus caracterís ticas: objetividad, 
independencia, alejamiento de todo sectaris­
mo ideológico o económico y de toda actitud 
retórica. Desde et primer momento mi vincu­
lación fam iliar, honor e ilusión vocacional me 
llevaron a esta decisión, y todo el mundo 
sabe que donde existe honor e ilusión, existe 
un acicate irrenunciable.
Mi tío DON FRANCISCO PERIS MENCHETA, 
Consejero delegado de la sociedad editora 
de EL NOTICIERO UNIVERSAL, e h ijo  de su 
fundador, vino a rubricar con su gesto fam i­
liar y entrañable esa decisión de unión y 
continuidad de la nueva generación en la 
misma empresa, honrándonos con su con­
fianza y  trasladándose personalmente a 
Madrid para presentarme en mi nueva repre­
sentación a las autoridades.
Pero entretanto, actitudes a las que voy a 
referirme y que no me atrevo a juzgar han 
venido a sumirnos a toda la fam ilia en des­
concierto, desolación y  perplejidad.
Se trata de exponer como caso de conciencia 
las circunstancias que se han producido, que 
me abruman y  que condicionan mi decisión 
para rogar que desaparezcan presiones vela­

Oocum entaciiD

das o inaceptables, que interfieren mí libertad 
para asumir mi propia responsabilidad.
En octubre de 1970, DON EUGENIO LLARAS 
hace una oferta de compra de las accionoi 
a razón de 100 000 ptas/acción. Pero exisK 
un pacto privado de previa oferta entra 
acc ion is tas ; yo había previsto este momenN 
y  encontré en mi fam ilia una adhesión Ilusio­
nada a mi propuesta. Me comprometí, pus& 
a la compra de las acciones; además no 
100 000 ptas/acción sino a 125 000 ptss! 
acción. Continuarían como Consejero dala 
gado DON FRANCISCO PERiS MENCHETA 
de por vida, y los demás consejeros de * 
fam ilia que deseasen continuar, pues dad* 
sus circunstancias personales nada pod* 
coadyuvar mejor al espíritu de continuidad 
fam iliar deseado por mí. La mayoría de K 
generación joven comparte mi ilu s ió n ; p* 
ello, muchos deciden conservar ias acción* 
y  formamos así un grupo fam iliar de la nue* 
generación. El resto se adquiriría en su dli 
por personas amigas, representantes des* 
cadísimos de una generación que meree* 
respeto por sus obras y  su iniciativa creadoi* 
y que comparten también nuestra ilusW* 
sobre la gran misión de la prensa.
Al día siguiente de llegar a este acuer* 
fam iliar, se iniciaron casi simultáneamente I* 
llamadas, una inspección a la empresa, adv©' 
tencias, presiones, cautelas, regateos, insirH* 
cíones y entrevistas encaminadas a que ce* 
una parte importante de las acciones al ^ 
Liarás y al grupo PESA. Se me dice q u e ^  
mi grupo existen personas de ideología p®* 
tica  marcada y peligrosa, pero no se i*  
señala cuáles son estas personas para po<^ 
las eliminar. Se me conmina constanterne** 
para evitar ninguna transmisión que no haf* 
sido previamente aprobada, pero para ^  
sea otorgada la autorización correspondi©*^ 
se subordina ésta a que consiga el p r* *  
acuerdo con el Sr LLARAS, y  éste dice fl*  
sólo acepta el acuerdo si él adquiereJj 
mayoría. Se me reitera, no obstante, que ce* 
un 16%  al Sr LLARAS y otro 16%  al gr®* 
de DON CASIMIRO MOLINS, el primero vin^ 
lado al Banco Condal y el segundo a P ^ ^  
con lo que quedaría un 32 % en manos *  
este grupo, lo que el Sr LLARAS me dice 
no acepta, ni yo tampoco puedo aceptar-
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9uiero alargar más esta nota, con el agobio 
Que produce el solo hecho de enunciar todas 
«tas agotadoras y  contradictorias inciden- 
ú'88 a lo largo de los últimos cuatro meses. 
En mi acuerdo con DON CASIMIRO MOLINS, 
un 51 % quedaba en poder de la familia 
wopietaria del periódico y otros fam iliares de 
*  misma; un 16,3 % se cedía a los socios 
wceloneses de la Sociedad Editora PESA. 
Q« habíamos acordado conjuntamente con 
"  Sr MOLINS, otro 16,3 % se cedía a una 

de personalidades barcelonesas acor- 
también en princip io  con el mismo Sr 

**OLINS por inspirar confianza a ambos y 
n*?, sorpresas, y  el 16,3 % restante

para mi prim itivo grupo, muy redu- 
como consecuencia de este acuerdo, 

creo que en cuanto al 51 % de carácter 
f i l i a r  no habrá duda respecto a la con­
iz a  que pueda merecer. Ochenta y  tres 

al frente del periódico es tiempo sufi- 
para dar a conocer una forma de 
y no creo que existan motivos para 

Poner que la actual generación es peor que 
precedentes. Cediendo el 16,3%  a perso- 

fij grupo PESA que merezcan la con- 
del gobierno, ¿ no parece que con el 

'Ti4« capital social, 51 % de mi familia 
^  16,3 % de PESA queda ya holgadamente 
j^ n tiz a d a  la confianza, continuidad y sol- 
¡7 *C'a informativa que el periódico pueda 
r¿ ''8 r  ? Pero, además, respecto al 32.6 % 

para un 16,3 % los nombres de los 
ur% partícipes los había escogido de 

acuerdo DON CASIMIRO MOLINS 
^U endo la recomendación que me hizo 

LAUREANO LOPEZ RODO; y me reser- 
sólo de libre elección un 16,3%  para 

Primitivo grupo de mis amigos, escogidos 
personas de reconocido prestigio y

^^^® y® deseo, dentro de nuestra 
le.|.®“ ®d, un clima tranquilo, de amistad y 

pero mi experiencia de estos cuatro 
de continuas presiones cerca de dis* 

Tiiembros de mi familia, me han quitado 
qyi ®®siego y me han llenado de recelo hacia 

pueden producirse, aun estando 
rt'*® sociedad. ¿Qué sucedería una 
dentro ? Es evidente que yo no puedo

adm itir como accionista de importancia a 
quienes siguiendo esta trayectoria pudiesen 
mantener la desazón y provocar el rompi­
miento de la unidad fam iliar para hacerse 
con la mayoría como sea. Yo no puedo ceder 
una participación cuya importancia llegara a 
fac ilita r este riesgo. En mi deseo de com­
placer a las personalidades que me lo han 
pedido, cedería con mucho gusto el 16 % 
que acordé con DON CASIMIRO MOLINS, y 
aún, reajustando participación hasta el 20 % 
(10 %  grupo MOLINS y 10%  grupo LLARAS) 
pero por las razones dichas, después de lo 
sucedido y para la buena armonía social, 
lamento no poder ceder una parte mayor.
¿Son verdaderamente peligrosos los nom­
bres que han sido propuestos en mi acuerdo 
con el Sr MOLINS, como se me ha dicho 
vagamente, pero s in  ninguna concreción ? 
¿ Tan peligrosos a pesar de tener una pro­
porción inferior al 29 % ? Y aún, ¿son todos 
ellos tan peligrosos en mi lista como para 
poder llegar a alcanzar ta l proporción ? Since­
ramente para mí son personas leales, de 
honor y con grandes virtudes. Si contra toda 
lógica se produjera una aislada excepción 
— teóricamente posible en cualquier caso—  
no se ve cómo pudiera tener una peligrosa 
consecuencia.
Creo que interesa al Estado y al bien común 
la existencia de periódicos independientes, 
responsables y que tienen por sí mismos una 
larga tradición constructiva. Ei princip io de 
subsídiaridad, el orden natural, están a favor 
de esta tesis. Si otros creen conveniente dis­
poner de periódicos de diferentes caracterís­
ticas, pueden fundarlos, pero no existe 
ninguna razón moral, ni ética, ni juríd ica, 
para elim inar a quienes consideramos que 
constituimos un valor constructivo para la 
sociedad.
Si el Sr LLARAS merece confianza, ¿ por qué 
yo no ? Esta cuestión de confianza es lo que 
deseo someter respetuosamente a !a consi­
deración del Sr M inistro de Información para 
que pueda producirse por mi parte una defi­
nitiva actuación.
Barcelona, quince de febrero de m il novecien­
tos setenta y  uno.

Documentación
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Dacumentació»

Anexo 2

GRUPO A. « Familiar »

F R A N C IS C O  PERIS M EN CFIETA G U IX
A LFR E D O  S E D O  PERIS M E N C H ETA
L U IS A  S E D O  PERIS M EN C H ETA
A N T O N IO  S E D O  PERIS M ENC HETA
F R A N C IS C O  PERIS M E N C H E T A  G IR O N A
A N T O N IO  S E D O  C O N D E
G L O R IA  S E D O  C O N D E
A R TU R O  S E D O  C O N D E
JAVIER S E D O  C O N D E
JORGE S E D O  C O N D E
JU A N  B O TE Y  R IERA
F R A N C IS C O  L U Z U R IA G A  T 0B A L1N A
JO SE B O TE Y  SERRA
A N T O N IO  BO TEY SERRA
JU A N  BO TEY SERRA
R A M O N  B O TE Y  SERRA

GRUPO B. « Prensa Económica S.A.

A G U iL A R  O TER M IN , JAIM E
C A R N E A  S U Ñ O L, JAIME
C R U Y LLE S  DE PER TALLAD A, S A N T IA G O
D U R A N  FARELL, PEDRO
E N R IC H  V A L L S . FR A N C IS C O
FERRER S A LA T , C A R LO S
PRADER A B U TS E M S , S A N T IA G O
M O L IN S  R IBOT, C A S IM IR O
N O G U E R  S U Ñ O L, JOSE
R IB ER A  R O V IR A , AN D R E S
R O D E S, LE O P O LD O
U D IN A  M AR TO R ELL, S A N T IA G O
V IL A P L A N A  R IB A S , JOSE M »

G A R C IA  N IE TO . R A M O N
G R A S E S  JOVER, C A R LO S
M A S  C A N T I, JUAN
M A S  S A R D A  B O V E. AR TU R O
M A S  S A R D A  C A S A N E L L A S , FR A N C IS C O
M A S  D E  X A X A S , S A L V A D O R
M O N T A L T  C O S T A , A G U S T IN
P IC H  G IR O N A , R AFAEL Y  JOSE A N T O N IO
PRAT, TE O D O R O
P U IG  P LA N A S , A N T O N IO
RIERA S A L A , P A B LO  Y  R O S E N D O
S A N L LE N I, F R A N C IS C O
T R IA S  FA R G A S , R A M O N
V A L L S  TABERN ER . D O M IN G O
V IL A  M A R S A N S , JOSE
V IL A D O M IU  P O R TABELLA, PEDRO

GRUPO C. « Primitivo Grupo comprador

C O R B E R O , PEDRO  
FA B R E G A T PIFERRER, JOSE M »
R A V E N TO S  B L A N C . JOSE M », M A N U E L  Y  R A M O N  
SERRA M AR TI, A N T O N IO  
V ID A L  A R D E R fU , IG N A C IO

GRUPO D. « independientes

A M A T , M IG U E L 
C A M P S , PEDRO
C A S A N O V A  P U IG C ER IN A R E LL, JOSE M» 
C O R O M IN A S  V IL A , ENRIQUE 
FARRE R A VE N TO S , M IG U E L 
FR A N C E S C H , JOSE LU IS

1?»
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i6fi Documentación

El tecnócrata

Trabajar en 
ei Servicio de Información 

no es llevar una vida  
aventurera  

ni hacer fuegos de manos

Tostado estoy al sol que más calienta, 
Subiendo sin cesar, cuestas abajo.
Lamer las botas es mi gran trabajo,
Decir amén lo que mejor me sienta.
Con su dinero el Opus Dei me tienta
Y me lleva hacia arriba desde abajo. 
Decoro y dignidad mando al carajo,
Y la vergüenza... que también revienta. 
Mi profeta supremo es don Laureano, 
Ecija y Sierra Morena, mis amores,
Y los grandes bandidos sicilianos 
Fueron de nuestra tropa inspiradores.
-  Repleto está nuestro bolsillo, hermanos, 
Con el truco de los ordenadores. •

Si guapo soy, yo se io debo al cielo 
Que me hizo sandunguero y morenito.
Si viajo mucho, soy como el mosquito 
Que arriesga todo, si se acaba el vuelo. 
Si libre estoy, es que tupido velo 
Hizo olvidar el cuerpo del delito,
Y en ias varías naciones que visito 
De España doy versiones en camelo. 
Gracias a mí, el Peñón fue rescatado.
Se hizo por fin la paz en Medio oriente
Y en Carabobo fui condecorado.
De Wáshington, la poderosa gente
A precio de oro, las bases ha pagado, 
j Que tal es mi belleza inteligente 1

177

Ayuntamiento de Madrid



  Novedad Ruedo ibérico ----------

X avier Dominge

El dinero del opus 
es nuestro

Esperpento ibérico ejem plar, con la

especial advertancia de que cualquier parecido 

de les personajes con los de la realidad nacional 

sería puro producto de ópticas ilusiones.

160 pág inas 16.50 F

Novedad Ruedo ibérico
lan Gibson La represión 
nacionalista de Granada 
en 1936 y la muerte de 
Federico García Lorca
Sum ario
Ffró logo. In tro d u cc ió n . G ra nad a . F e d e rico  y  le  R epú b lica . G ra nad a  an tes d e l ho lo caus to . 
^  g u e rra  c iv il y  la  ca íd a  d e  G ranada. La d e te n c ió n  d e  G a rc ía  L o rca . M u e rte  a l am anece r • 
Fuente G rande . La m o tivac ión . P ropaganda . C o n c lu s ió n . B ib lio g ra fía  s o b re  la m uerte  de l 
po e ta . N o ta s . A p é n d ice s  e Ind ices .

194 pá g inas 16 p lanchas d e  Ilu s tra c io n e s 24 F

17«
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Opus Dei i asociación no 
constituida legaimentOi y  con fines 
distintos de ios que aparenta.
Argumentación de Alberto Royuela Fernández

^  Juzgado de Instrucción

R O Y U E LA  FE R N A N D E Z. C o n se je ro  loca l 
Cíiu B arce lona , c o n  d o m ic ilio  en la
. V ilem arf n® 2, p iso  5“  y  D o cu m e n to  N ac iona l 
¡J ^ o e n tid a d  n® 38001 9 5 7 ; an te  e ! Juzgado de 
"™ cc ió n  re spe tu osam e nte  co m p a re ce  y  com o 

en d e re ch o  p roceda  D IC E :

p u m p lim ien to  d e l d e b e r que  le  im pone  el 
OFu i^ as. *1® E n ju ic ia m ie n to  c rim in a l, fo rm u la
j l J N C I A  C R IM IN A L  co n tra  lo s  d ire c t iv o s  y  

de  la  S o c ie d a d  S a ce rd o ta l de ia  S anta  
Lw j7 J ) p u 8  D e i. c u y o  d o m ic ilio  se  de sconoce , p o r 
”  de litos  d e  A S O C IA C IO N  ILE G A L  d e l art® 172 

y de l art® 164 b ia  a) p o r  a c to s  co n tra  el 
^JJ^miento N a c io n a l, to d o s  e llo s  d e l v ig e n te  C ó d ig o  
t*», y  8*' ®u v ir tu d  pa so  a e x p o n e r las s igu ie n tes  
^'«stancias ;
1»
j ^ O u e  co n  fe ch a  2 d e  fe b re ro  de 1947, Su 
j j d a d  e l Papa P ío X II. p ro m u lg ó  la C o n s titu c ió n  
2 ° ^ i i c a  P R O V ID A  M A TE R  E C C L E S IA , que  creaba  
^ ■ r e t i tu to s  S e cu la re s  d e fin id o s  en e l art® 1, y  
J J ^ n te s , c o m o  ; A s o c ia c io n e s  d e  c lé r ig o s  y  la icos .
^ ¡^ , - '¡ ; * 'e 'n b ro 8  pa ra  a lca n za r ia  PER FECC IO N  
U R IA N A  y  e je rc e r  p lenam ente  e l A P O S T O LA D O , 
,^ ^ ^ ^ rá n  p ra c t ic a r  e n  e l m undo  lo s  co n se jos

24 d e  fe b re ro  d e  1947 se ap ro b ó  e l 
L A U D IS  que  e s ta b le c ía  que  e l O p u s  Dei 

p r im e ro  e n tre  d ich o s  In s t itu to s  S ecu la res, 
W o i^ o  ®®' A n u a rio  P o n tif ic io  de 1964,

c o m o ; S o c ie d a d  S a ce rd o ta l d e  la Santa 
A iro h L  Pu® E*®'- fun dad a  e l 20 de o c tu b re  de 1928, 

aa en ju n io  d e  19S0. F in ;  D e fe n d e r e n  tod a  
tuy ae so c ie d a d  c iv il y  esp e c ia lm e n te  en la  in te le c - 
IVoÍaÍ®  ["«f® Be la  P ER FEC C IO N  E V A N G E LIC A .H o t-7 " ’ 'a«i a e  la  r t r t l - t o u i U N  tV A N G E L IC A .

Excm o S r C a rd ena l C ir ia r i [s ic ].  M o n se ñ o r 
IV de B a lagu er, P re s id e n te  G enera l,

■erro C a sc ia ro , P ro cu ra d o r G enera l, etc.

,®'’  ' ' I r tu d  d e l v ig e n te  C o n c o rd a to  en tre  
® y  la S anta  S ede , d e  fe c h a  27 de ag os to  de

1953, e l art® 4°, p á rra fo  1°, e s ta b le c e ; e l E stado 
esp año l re co n o ce  la  p e rso n a lid a d  ju ríd ic a  y  la p lena 
ca p a c id a d  d e  a d q u ir ir , p o s e e r y  a d m in is tra r b ienes 
de  las In s titu c io n e s  re lig io s a s  e x is te n te s  en España 
a la  e n tra d a  e n  v ig o r  de e s te  C o n co rd a to , co n s ­
titu id a s  e n  v ir tu d  d e l D e re ch o  ca n ó n ico , en p a rticu - 
Is r  a las D ió c e s is  con  s u s  in s titu c io n e s  ane jas , a  
la s  P arroqu ia s , a la s  O rd e n e s  y  C o n g re g a c io n e s  
re lig io sa s . S o c ie d a d e s  d e  v id a  e n  com ún y  lo s  
In s t itu to s  s e cu la re s  d e  P e rfe cc ió n  c ris tia n a , ca n ón i­
cam ente  re co n o c id o s , se a n  d e  D e re ch o  p o n tif ic io  
o  d io ce sa n o  y  a su s  p ro v in c ia s  y  a sus casas... 

3-1. Q ue e l art® 34 d e l v ig e n te  C o n c o rd a to  e s ta ­
b le ce  ; Q u e  la s  A s o c ia c io n e s  d e  la  A cc ió n  C a tó lic a  
Española  p o d rá n  d e se n vo lve rse  lib re m e n te  e n  sus 
a p o s to la d o s , b a jo  la  inm e d ia ta  d e pend enc ia  d e  la 
je ra rq u ía  e c le s iá s tica , m a n ten ié ndo se  p o r  lo  que  se  
re fie re  a a c tiv id a d e s  de o tro  g é n e ro  e n  e l á m b ito  
d e  la le g is la c ió n  ge n e ra l d e l E sU d o  español.

3-2. El E stado  esp año l re g u la  loa  re s tan te s  f in e s  
d e  o tro  g é n e ro  d e  A s o c ia c io n e s , e n  la  L e y  pe rtinen te  
d e l 24 d e  d ic ie m b re  d e  1964, cu yo  art® 2  d ic e :  Uno. 
Las A so c ia c io n e s  c o n s titu id a s  según e l d e re ch o  
ca n ó n ico  e que  se  re fie re  e l art® 4 °  d e l C o n co rd a to  
v ig e n te  y  d e  las A s o c ia c io n e s  d e  A c c ió n  C a tó lica  
E spaño la  e n  cua n to  d e s a rro lle n  f in e s  d e  a p o s to la d o  
re lig io s o , qu edan  e xc lu id a s  d e l á m b ito  d e  a p lica c ió n  
d e  la Ley, m a n ten ié ndo se  d ich a  com pete nc ia , p o r  lo  
q u e  se  re f ie re  a a c tiv id a d e s  d e  o tro  gé nero , de 
a cu e rd o  con  e l art® 34 d e l C o n co rd a to , d e n tro  de l 
á m b ito  de la  L e y  d e  aso c ia c ione s .

3-3. P o r ú lt im o  to d a s  la s  A s o c ia c io n e s  que  se 
co n s titu ya n  s in  c u m p lir  lo s  re q u is ito s  le g a le s  o  con  
fin e s  t ip if ic a d o s  en e l art® 172 y  s ig u ie n te s  de l 
C ó d ig o  pena l v ig e n te , son  san c io nad as  p o r  é l m ism o 
com o ilega les .
Esta Ile g a lid a d  se  hace m ás pa ten te  s i ba jo  cua lea - 
q u le ra  d is fra z  o  e n m asca ram ie n to  la  s s o c la c ió n  
ile g a l se  c o n e titu ye  o  t ie n e  fin e s  p o lítico s , to d a  vez 
que  e l p r in c ip io  8® d e  la Ley de p r in c ip io s  de t 
M o v im ie n to  n a c io n a l e s p e c if ic a  que  to d a  o rg a n iza ­
c ió n  p o lítica  a l m argen d e l s is tem a  re p re se n ta tivo  
de l E stado  e sp a ñ o l se rá  co n s id e ra d a  ilega l.
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D ocum entaci#

también 
yo tengo... 
un H IJO  
MISIONERO

[U  Pt n u  no liobfa sido 
puesta sobre «nso

H a .  mnmrn (ISO.OOO p c a c u t)  
A m  p a n  «a . p er a f  d  i 

^  n  jo m  amiáaiaa adáa

B  Hiaiia t r  pasa a  ao- p a d r in  a  ia a * U a  de 
™  í iM m w o  y  p arti e r a  da ladaa aa» s ig its » .  
n n n iu a ia  j  nasC alada.

1 *  d  aseSe a d s  c f in a  j  l Í M i i k i i i  d e  ayadar 
e rfin n a a -fiM ia lL  a  I n  ^ W n e s .

S s  p a p d f t a t t i^ a i i : a  p Is S M
t a d a r  becas Ccaspnaka:

4 e  a s  ñ a .  3 .0 M  p e a c tn : 
b e rta  d  saeerdade, 30 .0 0 0  pm rta»

II misas para las 
MISIONES

#  C uon^o «n fe pr*o«ncÍa 
Dios e« t f is p o n ií i a  h o e *f vu«o* 
tro  féOtam#nto porad ís |> on»rpc* 
f a  s iam pra ^  vuestros 6 í« n n :

#  ACORDAOS D6 LOS M lU O - 
r a s  DE HOMBRES OUE VUES­
TROS M COrOS EC O N O M IC O S 
PUEDEN A Y U D A R  A  SALVAR.

O  SI q v t r i i s  e o n it i lw ir n o s  
vuosiros horoofores o  lopatarlos, 
á s*t os fHfostro nom bro o fic ia l: 
H íío t eW Sagrado C e ro i^n  cfo 
Joovf, M isionoros Combonlanos. 
Ca llo  A rtu ro  Seria, 101 M adrid.

O  AnadiOAde o  vue iiro»  d>s- 
peskionos ios a igu ie n its  fó rm u­
las; " fo ro  sus obras d o .c u llo  y 
do eposto lode*. El Institu to  esté 
oxonre do* impuestos.

H a g ü a q u ^ r o ^ ^  
el fuegol

AiMfSOS
SACERDOTES
Sr quordis 
eyudamof, Mroéít o 
vuestro d i f  
poskíó fl 
ue m edio m uy 
Uta -
A P L IC A D  M IS A S  A N U E S T It  
IN T E N C IO N , D E J A N D O N O S ^  
E S T IP E N O TO  DE L A S  MISMA!
A r t  opeyarsis lo  o b ro  ds  n iw cM
" l i s l o n m  da un inade « liin d r t ir t i 
n a  salo esp iritu a l. sin« lainfcUt 
s c s n a m ic a , s n  cuanta p u s  Iss b r  
cdis usu fn K lu a r d  csN p cn d is  
la s  misas

ññiar lo s  socordotes C|v« 
d o so e n  oyudoriM* 
do esto m añoro* 

tortgoA la  o m ob ilídod  de comvnl* 
Urr>es con procisíón cuántos mrsot 
non celebrado o  qu ieren celebror •  
nuestro intoncron

f f ]

#  l a  C ru t d e  Jesós. 
ba red im ida  o l mundo
#  Nuestros cruces 
ap lleen e  lae olmos 
lo  redencbéri d e  Jes#*

D IV IN IZA D  VUESTRO OOU*
Sudores, lógrím os.
eioAos. d ifkü ito d e s .
modados, ienteciones. ^  
e rílk io s  de  todo 
e tc é te ro ,  sen 
preciosos poro  le  sel’ * ' 
ción d e  los olm os 
O frecedlos o l Señef 
los m iiienes. sin q u e t^  *  
rebe lión , cen fo  y 
V e le n  m u ch o  m d f ^  
cua lqu ie r o iro  d on e tN * 
m o lo rio l

----

4.® S egú n  se  d e sp re n d e  d e  la  co n ju g a c ió n  in te r­
p re ta tiv a  d e  las no rm as le g a le s  d e ta lla d a s  e n  e l 
n ú m e ro  a n te rio r, ex la ten  tra s  c lases d e  ac tiv id a d e s , 
q ue  pu eden  s e r  d e sa rro lla d a s  p o r lo s  In s titu tos

se cu la re s  y  A so c ia c io n e s  re lig io s a s  : ^
a ) A c tiv id a d e s  encam inadas a d e s a rro lla r sus  f# *  
d e  ap o s to la d o .
b )  A c tiv id a d e s  d e  cu a le sq u ie ra  o tro  género .
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"Ollaóas con ju n tam en te  c o n  d ich o s  f in e a  sp o s tó - 
►coa, pe ro  s in  te n e r nada q u e  v e r  c o n  lo s  m ism oa, y  
4  A c tiv id a d e s  d e  to d o  p u n to  ile g a le s  q u e  nade 
fenen que  v e r  n i co n  lo s  f in e s  a p o s tó lic o s , ni con  
I* Ley d e  a so c ia c ione s , ni c o n  e l D e re c h o  com ún, 
ís t  p rim eras a c tiv id a d e s  o  sea  la s  a p o s tó lic a s  ee 
[S0ulan p o r e l D e re ch o  c a n ó n ic o  o  p o n tif ic io .
^  a c tiv id a d e s  d e  o rd e n  d is tin to  s i ap o s to la d o . 
P*to e je rc ita d a s  p o r ta le s  A s o c ia c io n e s , deben 
«Qularse p o r la  le g is la c ió n  c iv il,  m e rca n til, f is c a l, 

de l Estado.
Les to rce ra s  son  ilíc ita s  d e  p le n o  d e re c h o  y  aua 
K bvidades to ta lm e n te  p ro h ib id a s  y  sa n c io n a d a s  p o r 
J  derecho p u n itivo .

E llo  es  ló g ico , po rq u e  la s  A s o c ia c io n e s  con  
™*s d ive rso s  co n tro la d a s  p o r  e l E s tado  son  ia 
teneralidad y  la s  re s tan te s  re lig io s a s  son  la  excep- 
•'én, s ó lo  en c u a n to  d e s a rro lle n  sus f in e s  ap os tó - 
•coe.
• •A s o c ia c ió n  n o  co n s titu id a  le ga lm en te  o  co n  fin e s  
^ n t o e  d e  lo s  q u e  ap aren ta , e n c u b rie n d o  ac tiv id a - 
"*< de o rd e n  p o lí t ic o  y  eco nóm ico , es tán  tip if ic a d a s  
°®">o Ilega les a l e sca p a r a i c o n tro l d e l E stado  y  
J ** ra d e c ir  loa  f in e s  d e l m ism o.

En es te  a sp e c to  n o  ca b e  la  m e no r du da , que 
• ^ n a  ca p a c id a d  d e  a d q u ir ir , p o se e r y  ad m in is tra r 
^  c lase d e  b ien es  p o r la s  A s o c ia c io n e s  re lig io sa s , 
^ Q u e  habla  e l art® 4  y a  re la ta d o  y  s iem p re  en 
T ^ ió n  con  e l 3 4  d e l te x to  d e l c o n c o rd a to  y  el 
l ^ n d o  d e  la  L e y  d e  aso c ia c ione s , e s tá  su p ed itad a  
• d e s a r ro l lo  de lo e  f in e s  e va n g é lico s  o  a p o s tó lico s  
r t t o l e s  A so c ia c io n e s , e rg o  s i so n  ile g a le s , los 
^ • to s  d e  las m ism as d e ben  q u e d a r a l a rb itr io  de 
• L e y  ge nera l d e l E stado, pa ra  su c o n tro l.
^  p a rte  de nunc ia n te  p re te n d e  d e m o s tra r a los 
tovn a les  : 1.° Q ue  la  S o c ie d a d  d e l O p u s  D e i no 

^ u n  In s titu to  S e cu la r. 2.® Q u e  la  S o c ie d a d  S a ce r- 
re fe rid a  d e sa rro lla  a c tiv id a d e s  e co n ó m ica s  al 

L ^ ^ n  d s  to d o  a p o s to la d o  o  e va n g e llza c ió n . 3.® Q ue  
j C i t e d a  S o c ie d a d  d e sa rro lla  a c tiv id a d e s  p o litic e s  
^ ' é n  al m argen d e  ta le s  f in e s  eva n g é lico s , 
t o " »  c o lo fó n  d e  lo d o  e llo , e l O pu es  [s ic ] D e i es 

A so c ia c ió n  ¡ lic ita  p o r  no p o d e r e x is t ir  una 
JJto iación que  d e sa rro líe  f in e s  p o lí t ic o s  y  econó- 

d e n tro  de la  v ig e n te  L e g is la c ió n  ge n e ra l de l

Q ue lo s  f in e s  a p o s tó lic o s  o  e va n g é lico s  de los 
secu la res , e n  cu ya  v ir tu d  tie n e n  ta l ca róc- 

y le g a liza c ió n  so n  ; pobreza , ca s tid a d
g /toed ie nc la , d e b ie n d o  p ro n u n c ia r v o to s  p r iv a d o s  al 

lle va n d o  ta l  p e rfe c c ió n  e va n g é lica  en to d o  
y  lu g a r co n  una v id a  to ta lm e n te  conaegreda  

^  sa n tifica c ió n , s ie m p re  b a jo  la  a u to r id a d  y  d ire c *  
su p e rio re s , hasta  e l p u n to  d e  en tregarse  

o l In s t itu to , que  lo s  to m a  a  su  c a rg o  y  
d e  e llos .

"ra p ro b a r es te  a se rto , e l p ro p io  fu n d a d o r d e l O pue

D e i. e n  su  ob re  t itu la d a  C o n ve rsa c io n e s  con  M o n ­
s e ñ o r E scrivá  d e  B a lagu e r, d ic e : 
e) Q u e  a l O p u s  D e i no te in te re sa n  v o to s  n i p rom e­
sas (p . 46, p á rra fo  4°),
b ) Q ue  e l O p u s  D e i es tá  m u y  le jo s  d e  las ó rdene s  
re lig io s a s  y  d e  io s  In s t itu to s  s e cu la re s  (p . 46, 
p á rra fo  3®).
c )  El O p u s  D e l es una o rg a n iza c ió n  in te rn a c io n a l de 
la ico s  (p . 46, p á rra fo  4°).
C re e  e s ta  p a rte  de n u n c ia n te  q u e  las p ro p ia s  m a n ifes ­
ta c io n e s  d e l q u e  fig u ra  co m o  p re s id e n te  d e  ia 
A s o c ia c ió n  S a ce rd o ta l d e  la  S anta  C ru z  y  O p u s  D el, 
m o n se ñ o r E sc rivá  de B a lagu er, so n  un te s t im o n io  
re e l su fic ie n te  en v ir tu d  d e  la  d o c tr in a  ju r íd ic a  de 
io s  p ro p io s  a c to s , pa ra  a c re d ita r  q u e  ta l a so c ia c ión  
no  ea u n  In s t itu to  S e cu la r, n i le  in te re sa  la  p e r­
fe c c ió n  e va n g é lica  o  a p o s tó lica , fin e e  p o r  lo s  que 
había s id o  a u to riza d o  p o n tific ia m e n te  y  e xc lu id a  
p o r ta n to  d e l á m b ito  d e  la  L e y  d e  a so c ia c ione a  p o r  
e l E s ta d o  españo l.
C o m o  conaecue nc la  d a  n o  e s ta r in c lu id a  ta l S o c ie d a d  
d e l O p u e  D e l e n  lo s  f in e s  a p o s tó lic o s  g e n e ra d o re s  
d e  su  leg a lid a d , ta l e n tid a d  e s  d e  he cho  y  de 
d e re ch o  una a so c ia c ió n  ile g a l cu yo s  d e sco n o c id o s  
y  ve rd a d e ro a  fin e s  a e  ig n o ra n  lega lm en te , in c u rr ie n d o  
e n  las in fra c c io n e s  se ñ a la d a s  e n  e l art® 172 y  
s ig u ie n te s  d e l C ó d ig o  pena l v ig e n te , d a d a  la  ausenc ia  
to ta l d e  re q u is ito s  lega les.

6.® Q ue  e l O p u s  D e i d e s a rro lla  a c tiv id a d e s  de 
c a rá c te r e co n ó m ico  a l m a rgen  d e  lo s  f in e s  a p o s tó ­
lico s , e s tá  fu e ra  d e  to d a  du da . S u d e m o s tra c ió n  ea 
ia  en o rm e  y  fa n tá s tic a  a cu m u lac ió n  d e  r iqu ezas  que  
po see , com o e s  d e  d o m in io  [s Ic ] y  se  a c re d ita rá  en 
la  in s tru cc ió n  d e  es te  p ro ce d im ie n to .
En e fe c to , so n  d e l O p u s  D e i ; E l B anco  P opu la r 
E spaño l, B a n co  A tlá n tic o , B anco  E u ro peo  d e  N ego­
c io s . B anco  C o n d a l, U n ión  In d u s tr ia l B ancaria , B anco  
d e  A nda lu c ía , B anco  d e  S a lam anca , B anco C a s te ­
lla n o , F in anc ie ra  E uro -E spaño la , U n ive rs id a d e s  (s ic ) 
de In ve rs ió n , C ré d it  A n d o rrá , In m o b ilia r ia  C an tab ria , 
In m o b ilia r ia  Las E vras, In m o b ilia r ia  G en e ra l M e d i­
te rrán ea , C o n s tru c to ra  H o rte , U rba n izac ion ea  V is ta  
A le g re , Las M es ia s , S o la re s , C iu d a d  Jardín d e  
B a rce lo n a , C om p añ ía s  d e  C o n s tru cc lo n e e  A ugusta , 
C o n s tru c ta , T e rra so l, D ia g o n a l, p o r  n o  c ita r  m ás que  
las c o n o c id a s  com únm e n te , p u d ié n d o se  e n  la  in s ­
tru c c ió n  e n c o n tra r o tra s  m uchas e n tid a d e s  que  e l 
O p u s  D e l m e d ia n te  ta le s  ba n co s  y  em presas tie n e  
co n tro la d a s .
N o  p u e d e  e x is t ir  pe rsona  a lguna  q u e  adm ita  que  
ta le s  b ie n e s  pu edan  s e r  e s tim a d o s  c o m o  e p o e tó lico s  
y  p ro p io s  d e  la  po b reza  eva ngé lica , e m e rg id o s  
sú b ita m e n te  a la  re a lid a d  eco nóm ica  de t pa is , al 
n o  e x is tie ra  una  a c t iv id a d  d e  ta l c a rá c te r p ro m o v id a  
co n  m ucha  a n te la c ió n  d e  t ie m p o  y  e fe c to s , e s  d e c ir  
s itu a d a  en cu b ie rta m e n te  pe ra  a lcan za r fin e s  com p le -
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lamente a l m argen de la  e va n g é lica  p o s tu ra  que  nos 
pretenden h a ce r c re e r y  q u e  p re sa g ia n  fin a lid a d e s  
de hegem onia económ ica  y  p o lí t ic a  en n u e s tra  nac ión  
ya que e l a p a ra to  d e l E stado  a sa lta d o  s u b re p t ic ia ­
mente, acaba m ane jado en b e n e fic io  d e  a q u e llo s  que 
tienen la  in flu e n c ia  y  e l p o d e r e co n ó m ico  en la 
aociedad. P o r eso , le jo s  d e  e s ta r lo s  in te reses  
•conóm icos a l a e rv ic io  d e  le  p o lítica , pu ede  su c e d e r 
precisam ente lo  co n tra río , que  la  p o lí t ic a  se  ponga 
el se rv ic io  d e  lo s  in te re se s  d e  la  eco nom ia  p ro p ia  de 
teles en tidades.

®*'. Ea ne ce sa rio  re la ta r có m o  a c tú an  lo s  g rupos 
da p res ión  e co n ó m ico -p o lítico s , com o la  S o c ie d a d  
Sacerdota l d e  la  S anta  C ru z  y  O p u s  D e i, que actúa 
de una fo rm a  c la n d e s tin a  que  su e le  d e s ig n a rse  con 
palabras e x tra n je ra s  com o M a fia , T ru s t, etc. 
e) C uando la  o p in ió n  p ú b lica  b ien  p re p a ra d a  aparece  
^d ife re n te  a la  po lítica , e s to s  g ru p o s  d e  p re s ió n  
emprenden la  a cc ión  d ire c ta  co n tra  e l p o d e r de 
ima fo rm a  o cu lta , con  m a n io b ra s  s u tile s . La a cc ión  
•Pbre loa  p o d e re s  p ú b lico s  o  la  a d m in is tra c ió n  no 
ee de ja  ve r, m ed ian te  una  té cn ica  d e  ace rcam ie n to  
•  loa fu n c io n a rlo s , la  c u a l se  enseña  e n  se c re to  
^  loa  g ru p o s  d e  p res ión . E ntre  la  co m id a  o fre c id a  
de cuando  a rt cua ndo , lo s  re g a lo s  pa ra  co m p ro m e te r 
y la c o rru p c ió n  pura, hay num erosas  s itua c io nes  
h te rm ed las  c o n o c id a s  p o r  < s u b te rfu g io s  d e l s e rra ­
l lo .
h) El g ru p o  d e  p res ión  a c tú a  con  dos m ed ios , que 
'e in s trucc ión  re ve la rá  e n  sus a sp e c to s  m ás in te re ­
sentes y  que  s o n ; la  am enaza y  la  pe rsuas ió n . Las 
smenazas pu eden  lle g a r has ta  e l cha n ta je  inc lu so  
bm- cu e s tiones  d e  v id a  p r iva d a . H ay, c la ro  es, com o 
'* «  1o ha re ve la d o  e l c a s o  M A TE S A , fu n c io n a rio s  
y au to rida des  que  estén in te g ra d o s  en io s  in te reses  
^ e d o s ,  m ed ian te  p ro ce d im ie n to s  que  n o  pueden 
^ f e e a r .  En ge n e ra l eso s  m e d io s  son  m ás to r tu o s o s  
de lo  que cabe suponerse  y  su  p re te n s ió n  es In f lu ir  
•n  todo.
^  C uando u n  g ru p o  ha co n s e g u id o  o b te n e r be ne - 
ll^ o a  im p o rta n te s  y  so b re  to d o  ile g ít im o s , u tiliza n d o  
^  b ienes de la m asa d e  lo s  e sp a ñ o le s  o  de l 
estado, les b a s ta  con  d e d ic a r  una p a rte  a la  p ro - 
« g a n d a  para  m a n ten er su  p o s ic ió n , exp o n ie n d o  
|"c luso  a rg u m e n to s  d e  d e re c h o  p o rq u e  c la ro  e s  que 
‘Síes g rupos  tien en  ab o g a d o s  com pe te n tes- T o d o  
^ 0  resu lta  p a rticu la rm e n te  grave , p u e s to  que  el 
"S ude se so s tie n e  p o r s i m ism o . C o m o  e je m p lo  de 
" O  tenem os e n  la p ropaganda  lo s  s ig u ie n te s  d ia r io s  
y re v is ta s : L a  A c tu a lid a d  E spañola , L a  A c tu a lid a d  
” ®nómica. M u n d o  C ris tia n o , N u e s tro  T iem po, N uevo  
7 * rio , e l N o tic ie ro  U n ive rsa l. 0  Id e a l de G ranada, 
^  A gen c ia  E uropa  P ress, E d ic io n e s  R ia lp , R otoprés, 

e tc., p o r  n o  c ita r  to d o s  e llos , 
stos g ru p o s  d e  p re s ió n  tie n e n  s e rv ic io s  d e  e s tu d ios , 
K n ic o s  p e rfe c ta m e n te  co n c e rta d o s  y  su  a c titu d  se 
®” ®ja en la re a cc ió n  v iv ís im a  c u a n d o  se  le s  c o n tra ­

d ic e  O a taca , u tiliz a n d o  la  v io le n c ia  e n  e l lengua je  
p o r  su pa rte .
T o d o  e llo  p e r ju d ic a  e l In te rés  ge n e ra l y  son  num e­
ro so s  lo s  s e c to re s  o  d o m in io s  que  s a c r if ic a n  los
In te reses  p r iv a d o s , fin a n za s  p ú b lica s  In te rio re s  y 
e x te rio re s , p re c io s  d e  la m oneda , d e  lo s  se rv ic io s , 
sa lud  p ú b lica , enseñanza, in ve s tig a c io n e s  c le n tif lca s , 
y  d e  una  m anera ge n e ra l e l p o rv e n ir  d e l pa ís  que
re co g e  e l p r in c ip io  X II d e  la  L e y  c o n s titu c io n a l del
M o v im ie n to  com o fin e s  d e l E stado, 
d )  D e  e s ta  m anera  ese  ca p ita l in te rn a c io n a l y  des­
hu m an iza do  d e  que  nos hab ló  e l je fe  de l Estada 
encuen tra  su as ie n to  na tu ra l y  co lo n iz a d o r en nuestra  
n a c ió n  que  se ve  fru s tra d a , e n v ile c id a  y  dom eñada. 
F rus tra da  po rq u e  nunca d e s a rro lla rá  la  econom ía  
nac iona l e n  b e n e fic io  de l p u e b lo  español.
E n v ilec ida , po rq u e  d e  su yo  e l ca p ita l co lon izan te  
n e ces ita  d e  s e re s  s e rv ile s  y  s i n o  se  pone a tiem po  
la  e fe c tiv id a d  de un fre n o  y  d e  una no rm a su 
p o te n c ia  c o r ru p to ra  acaba s ie m p re  s ie n d o  in c o e rc i­
b le.
D om eñada po rq u e  cae rá  e n  la  cue n ta  d e  au ex trav ío  
y  p e rd ic ió n  cu a n d o  ya  E spaña n o  te n g a  rem ed io .

7.® La S o c ie d a d  S a ce rd o ta l d e  la  S anta  C ru z  y  
O p u s  D e l d e s a rro lla  pa ra le la m e n te  a s u s  fine s  
e co nóm ico s -do m inan tes , unos f in e s  p o lítico s , con 
b a se  en ta l pedesta l.
E fec tivam ente , e l c a s o  M A T E S A  nos d e scu b re  esa 
re la c ió n  e n tre  la  p o lit ic a  y  la  econom ía  s iem pre  
un idas , v a r io s  m in is tro s , d ire c to re s  ge n e ra le s  y  a ltos 
c a rg o s  p ú b lic o s  es tán  c o m p lica d o s , con  e l nexo 
com ún in d u d a b le  d e  la  co in c id e n c ia  d e  p e rte n e ce r 
to d o s  e llo s  a l O p u s  D e l. U na  In ve s tig a c ió n  sob re
lo s  m iem bro s  d e  la S o c ie d a d  de re fe re n c ia  que
o s te n tan  e l c a rá c te r d e  su p e rn u m e ra rio s  y  d e  sus 
c o rre la tiv o s  c a rg o s  e n  Is  é lite  ad m in is tra tiva  y  aún 
en la  eco nóm ica , n o s  d e s c u b rirá n  ese  p o d e r p o lítico  
q u e  os ten ta  la  ob ra  co m p le tam en te  d e sp ro p o rc io n a d o  
a l núm ero  d e  sus m iem bro s  en re la c ió n  c o n  la 
re s ta n te  s o c ie d a d  esp año la . Y  n o  ca b e  a le g a r p o r 
in fu ndad a , que  e l O p u s  D e i posea la  e xc lu s iva  de 
la  In te ligenc ia , d e  ia  c ie n c ia  y  d e  la  té cn ica , po rque  
es e v id e n te  q u e  ex is te n  en la  co m u n id a d  nac iona l 
una inm ensa  m ayoría  d e  c iu d a d a n o s  p r iv a d a s  de
loe  d e re ch o s  co n s titu c io n a le s  d e  la  ig u a ld a d  de
o p o rtu n id a d e s  y  d e l acce so  a lo s  c a rg o s  p ú b lico s  
que ga ran tiza n  la s  le y e s  fun dam enta les , d e b ido  
p rec isam e n te  a la d e lib e ra d a  o b s tru c c ió n  de la  S ecta 
de l O pus D el.
P e ro  es que. adem ás, lo s  f in e s  p o lí tic o s  e xc lu s ivo s  
de l O p u s  D s l se  re ve la n  c la ra m e n te  e n  la  rá p ida  
y  suce s iva  a d q u is ic ió n  de lo s  d ia r io s  m ás im p o rta n ­
te s  de la nación, c o in c id ie n d o  con  una cam paña 
te le v is iv a  que  p recon iza  la le c tu ra  d e  los m ism os 
« para  in fo rm a rse  • .  La re n o va c ió n  p re su ro sa  y  
m asiva d e  to d o s  lo s  lo c u to re s  d e  te le v is ió n , la
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O ocu m en tac ión j

la prisa es su precio.
Hoy lo que « W £ jV  í4A L  ADM E í^

más vale _
^  el tiempo.

CilIFICACION DEi FISCAL EN EL PROCESO MATESA
S a g ú n  fu e n te s  in fo rm a d a s  d s l P s la c ta  
d a  M lc t a .  a l f is e a l. e n  « i  e s c r i t o  d a  
c o o c lu a ie n e s  p ro v is ig ra le s . a
d o n  J u a n  V IU  R a y e s  d a  4 1 7  d a lítu a  
d a  fs is a d a d  y  p id e  q u e  s e a  c o n d e n a d o  
•  tre a  a ñ o s  d e  p rfs id a  p o r c a d a  u n o  
d e  e s to s  d e lito s : d e  c u a tro  d e ilte s  ¿e 
a n a h . p o r  lo e  q u e  p id e  q u e  se a  c o n ­
d e n a d o  a  n u e v e  sR oe d a  p r is ió n  p o r 
c a d a  u io .  y  d a  u n  d e lito  d e  c o h e c h o , 
p o r  e l la  p id e  a rre s te  y  m u lta .

T s n d iié n  e l f is c a l p id e  q u e  e l s e ñ o r 
V IW  A a y e a  s e a  p e n a d o  a  in d e m n is a r 
a l E s ta d o , c o m o  re s p o n s s b ln  c iv il d e  
lo s  c ita d o s  d e iite s . c o n  o c h o  m il q u l-  
n ie n to e  m illo n e s  d e  p e s e ta s .

A c u s a  a l re p re s e n ta n te  d e l M in is te ­
r io  P ú b lic o  d e  e ó n tp U c a s  d e  to e  c ita ­
d o s  d e lito s  a  lo s  d ira c tiv o s  d e  M A T E - 
S A  d o n  F e m a n d o  V iW  R e y e s , d o n  A n ­
to n io  T rfu s  P a scu M  y  d o n  L u is  B a rt- 
« je ls  C o il. y  le s  p id e  p e n s s  In fe r io re s  
a  la s  m e n c to n e d a s .

P o r n e g U g a n c ia  s n  e l a jte c lc io  d e  a u a  
c a rg o s , p id e  e i D a c B . p v a  d o n  F a us­
t in o  G a rd a  M a n c ó  y  d o n  J c n é  E s p i­
n o s a  S v  M a r tin , s e n d a s  p e n a s  d e  d ía  
m illo n e e  d e  p e s e ta s  d e  m u lta , c o n  
a rre s te  s u s tit iite r to  d e  d o s  m e s e s  p a ra  
c a s o  d e  im p a g o , y  p o s  d o n  M v te o  
N a v e rro  R u b io , c in c o  m N lo ris s  d e  p »  
s e ta s  d e  m u H a . c o n  u n  m e s  d e  a rre s ­
to  s u s titu n r io  p s ra  c a a o  d a  Im p a g o .

T a n é ié n  e l f la c a l a c u s a  d s  n e g líg e n - 
d s  s n  e l d e s e m p e fio  d e  s u s  
s  d o n  J u a n  C in a r a  T o rra , p a ra  e l q u e  
p id e  c im ie n ta  m ltlo n e a  d a  p a e e ta s  d a  
m u h a . c o n  tra e  m e a e a  d a  a rre s to  a u s - 
th u to r io  p a ra  c a s o  d a  Im p a g o : a  d o n  
A n g e l d e  la s  C u e v e e , p a ra  a l q u e  d d e  
q u id e n te s  m lik m e a  d s  p e a a ts s  d a  m u l­
ta . c o n  a n é a te  s u s titu to r io  d a  s e is  
m a s e s  p a ra  c a a o  d a  im p a g o : a  d o n  
L u is  G o m ó la  R o b a tto  y  ■  d o n  J u w i 
A n to n io  O rttz  G ra c ia .

E s  p o s IM a  q u a  « n  p la to  b re v e  p u e d a  
h a b a r In fo rm a c ió n  m is  c o m p le ta , e n  
la  q u e  e a ta r in  tn e lu id o a  lo a  d n m is  e iv  
c a rta d o a . h a s ta  a l te ta l d a  d ie c io c h o .

escoja la mejor rata 
Piará
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hco rporec ió ri m u ltrtud in e ria  d e  lo s  p e r io d is ta s  d e  la 
lA lve rs ida d  d e  N a va rra  a lo s  m e d io s  in fo rm a tivo s , 
Ocidiendo con  una  re ite ra d a  d iv u lg a c ió n  d e  •  loa  
M uros c a n d id a to s  a F to c u re d o re s  e n  C o rte e  y  
Coneejeros nac iona lea , pa ra  la p ró x im a  le g is la tu ra  >, 
toe a firm a  en n u e s tro  c r ite r io  d e  que  e l O pue  D e i 
pretende o b te n e r la  to ta lid a d  d e  ta le e  p u e s to s  y  
toe in d ica  q u e  la  O b ra  n o  s ó lo  p a rtic ip a  en la 
PoUtica nac iona l, s ino  q u e  p re te n d e  h a ce rlo  con 
y d u s iv id a d , m e d ia tizan do  a l E s ta d o  y  b u rla n d o  lo s  
torechos g a ra n tiza d o s  d e  lo s  dem ás españo les . 
¿Ante e s to s  he ch o s  d e  d o m in io  p ú b lic o  y  e v ide n te  
toeetatación en lo s  m e d io s  d e  com u n ica c ió n , cabe 
•o rw d a m e n te  a firm a r que  e l O p u s  D e i n o  tie n e  
to w  p o lítico s  ?  E stam os s e g u ro s  que  la  a u to rid a d  
W lc ia l p roba rá  e n  la  in s tru cc ió n  lo  q u e  estam os 
« rm and o .

L* C a lifie a c ió n  d e l d e lito  d e  A s o c ia c ió n  ile g a l. 
Q a rticu lo  172 d e l C ó d ig o  pena l v ig e n te  re pu ta  
tePCiación Ilíc ita  a  las que  según e l a p a rta d o  2 
•ngan  p o r  o b je to  c o m e te r a lg ú n  d e lito . En e fe c to ,
•  ee e s tim a  co m o  d e lito  la  v io la c ió n  d e  lo s  
*r*ncipios d e l M o v im ie n to  nac iona l, d e  co n fo rm id a d  
^  e l a r t icu lo  164-b ls  a, la  S o c ie d a d  S a ce rd o ta l 
“ • l e  S an ta  C ru z  y  O pue  D e l ea una a so c ia c ió n  que 
“ •ríe p o r  f in  o c u lto  y  e n m asca rado  re a liz a r a c to s  
^ * r« ld e ra d o s  d e lic t iv o s  p o r  las Le yes  fundam enta lea , 
^  base en la  im p la n ta c ió n  d e  u n  ré g im en  que 
k  ^  a lo s  españo les , e n tre  q u ie n e s  p e rten ecen  a
•  O bra  y  lo s  que  no, a te n ta n d o  a la  u n id ad  que  
^  la c a to lic id a d , re p re e e n ta tiv ld a d  e  igua ldad

la  ley , son  lo e  p r in c ip io s  b á s ico s  d e l E stado  
?*Pañoí.
^  p rop ia  so c ie d a d  con  sus c la ra s  d iv is io n e s  en tre  
• ^ m u m e r a r lo s ,  o b la to s , etc ., es  una m uestra  

d e  laa d lfe re n c la c io n e e  c la s le ta a  m an ten idas 
“• " t ro  de la  llam a da  O b ra , a c titu d  que  re ve le  la 
^  d e  su  m e n ta lida d  an tiso c ia l.
^ c i t a d o  a r tic u lo  172 d e l C ó d ig o  pena l e s tim a  com o 
l ^ l e s  laa a so c ia c ione s  q u e  se  c o n s titu ye re n  s in  
J * ^ r  c u m p lid o  lo s  re q u is ito s  o  trá m ite s  e x ig id o s  
^ l a  ley.
^  a sp e c to  de l d e lito  ha ce  re fe re n c ia  t ip if ic a d a - 
[ ^ t e  a la  a so c ia c ió n  de l O p u s  D e l p o rq u e  negando
«la m ism a aus f in e s  d e  a p o s to la d o , que  u tiliza  com o
* ¡ ^ x t o ,  re e llz s  a c tiv id e d e e  a so c ia tiva s  d e  c a rá c te r 
" '•m eo  y  eco nóm ico , a l m a rgen  de la s  a u to rid a d e s  
l l l^ n  a ju s ta r ta l a c tiv id a d  a re q u is ito  le g a l d e  c la se

^© "cu rriend o  con  laa  in fra c c io n e s  re la ta d a s , Inc id e  
•'úrnero 4  d e l a r t ic u lo  173 d e l C ó d ig o  pena l p o r- 

la  a so c ia c ió n  de l O p u s  D e l in te n ta  la  Im p lan- 
d e  u n  ré g im e n  b a sa d o  e n  la  d iv is ió n  d e  loe  

g a ñ ó le s  cu a le sq u ie ra  que  é s ta  fue re .
^  re sponsa b les  d e  e s to s  he ch o s  lo s  fun d a d o re s , 

"a c tivo s  y  p re s id e n te s  d e  la  a so c ia c ió n  d e l O pus
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D e i, y  lo s  que  co n  su  co o p e ra c ió n  eco nóm ica , aun 
e n c u b ie r ta , han  fa v o re c id o  le  fu n d a c ió n , o rg a n iza c ió n  
o a c tiv id a d  d e  ta l aso c ia c ión .

D e lito s  c o n tra  e l M o v im ie n to  nac iona l. D e c o n fo r­
m id a d  c o n  e l a r tíc u lo  164-bla a) lo a  que  e je cu ta re n  
ac toe  o  re a liza re n  p rop a g a n d a  co n tra  loa  p r in c ip io s  
d e l M o v im ie n to  nac iona l, d e c la ra d o s  pe rm anentes  
e  in a lte ra b le s , in c u rre n  en e s te  de lito .
Las pe nas  im pu es tas  p o r e l C ó d ig o  penal se a p lica ­
rá n  c u a n d o  lo s  a c to s  o  la p ropag and a  tie n d a  a 
d e ro g a r o  m o d ific a r, fu e ra  d e  la s  v ía s  le g a le s  las 
re s ta n te s  n o rm a s  d e  la s  L e ye s  fundam enta les . 
S ie n d o  la s  Le yes  fun dam en ta les  fue n te  d e  to d o  
d e re c h o  y  g a ra n tía  d e  to d o s  lo s  e sp año le s , eu 
in feacc lón . Inn e ce sa rio  e s  d e c ir lo , re q u ie re  e sp ec ia l 
g ra ve d a d , a fe c ta  a l o rd e n  p ú b lic o  y  ju r íd ic o  y  to d a s  
la s  a u to rid a d e s  v iene n  o b lig a d a s  a cum p lim en ta r 
sua no rm as que  han ju ra d o  cu m p lir, cu a le squ ie ra  
q u e  sea  su  n iv e l o  ca te g o ría  je rá rq u ica .
a )  E l p r in c ip io  1® y  e l 4 ° d e  la Ley d e  p r in c ip io s  
de l M o v im ie n to  na c io na l, co n sa g ra n  la  u n id a d  y  
s o b e ra n ía  d e  la  p a tr ia  y  su  in te g rid a d , que  lo s  
p r im ig e n io s  fa la n g is ta s  re co g ía n  e n  e l lem a < NI 
a is la m ie n to  in te rn a c io n a l n l m e d ia tizac ió n  e x tra n je ra » 
ya  q u e  u n  p u e b lo  p o r  a fá n  d e l llam a do  d e s a rro llo  
n o  puede , n i d e b e  ja m á s, d im it ir  de su  p ro p ia  
d ig n id a d  de s e ñ o r de s u s  d e s tinos , p o rq u e  los 
p u e b lo s  no p e re ce n  p o r  p o b re s  s in o  p o r v ile s .
M a l pu eden  com p a g in a rse  es toe  P rin c ip io e  fu n d a ­
m enta les  co n  e l c a rá c te r in te rn a c io n a l d e  la  S o c ie d a d  
d e l O p u s  D e i, c ircu n s ta n c ia  que  pu ede  s ig n if ic a r  
que  acce d a  a l m a ndo  d e  la m lam a u n  s ú b d ito  
e x tra n je ro  q u e  u tiliz a n d o  la  hegem onía p o lit ic a  y  
e co n ó m ica  que  os ten ta  e l O p u s  D e l. a te n ta ra  a  la 
in te g r id a d  y  sob e ran ía  d e  fa nac ión , sn  la  q u e  el 
c a rá c te r d e  e sp a ñ o l, d e  s u s  go b e rn a n te s  y  au to ri­
d a d e s  e s  e x ig id o  p o r  la  L e g is la c ió n  fundam enta l 
y  e sp e c ia lm e n te  p o r  lo s  art®’  2, 14 y  16 de la  Ley 
o rg á n ica  d e l E s tedo . Es p o r e llo  que  la  co n d ic ió n  
d e  e sp a ñ o le s  d e  lo s  com porie n tes  d e  inc lu so  las 
a so c ia c ione s , e n  e s te s  ú ltim a s  s a lv o  au to riza c ió n  
e sp e c ia l ea e x ig ib le  lo  q u e  in d ica  que  a t fre n te  de 
lo s  d e s tin o s  d e  la  n a c ió n  n o  puede e s ta r d ire c ta  
o  en cu b ie rta m e n te  una a u to r id a d  ex tran je ra .
En ta l a sp ec to , co n v ie n e  re c o rd a r que  la  M a sonería , 
c u y o s  fin e s  se  d e s a rro lla n  in te m a c io n a lm e n te  da 
una m anera  s im ila r  a  lo s  d e l O p u s  D e i, hasta  et 
p u n to  d e  llam a rse  a é s te  la  « M a fia  b la n c a » , está  
rig u ro sa m e n te  p ro h ib id a  en España p o r la  L e y  d e l 
9  d e  fe b re ro  d e  1939.
b )  El p r in c ip io  8 °  d e  la  L e y  d e  p r in c ip io s  de l 
M o v im ie n to  n a c io na l, d ic e  e n  su  2° p á rra fo , que  
to d o a  lo s  e sp a ñ o le s  te n d rá n  acce so  a lo s  c a rg o s  
y  fu n c io n e s  p ú b lica s , se g ú n  su  m é rito  y  ca p a c id a d . 
Ta l acce so  re la ta d o  e n  e l p á rra fo  a n te r io r del>e 
h a ce rse  re p re a e n ia tiva m e n te  a  tra v é s  d e  la  fa m ille , 
e l m u n ic ip io , e l s in d ic a to  y  dem ás e n tid a d e s  con
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Ko a « n t ld 6 ,  d «o fa  uno d «  a ie  am lf^a ,
r * f l « v i o n « r  po*br« lo #  asT'atoa. A r f »  s ir. 
ta b a rro  • « ho m a ta d o  ?  f a f la x io r a r  aobra 
• 'lo a .  Ta n fo  l a  «x tra fia  Id ea  da q ia  laa 
C 'ja a tlo n ta  á£m caspia,laa aa i^ d r ia r . ooz«C 'ja a tio n ta  saa caspia,laa a a j^ d r ia r . caz*

Ea ra r con le a  aapataa y  quisca  p a r aate 
oa a a M ta ro a  a en tan a  sañudo f i ld a o f o a ,

^ i la á a  «1  d a a tln o  na ha dado aata c o n T ic - 
a id n . Cras p a rta  da «s  In fa n c ia  la  ha paaa- 
do an l a  e e c ln a  da un  adtancs l a  Tsr.tana 
daba a  un p a a ll le  ancajonado 7  oarrado por 
un anra jado d a la n ta  da l a  T tn ta n a  da la  
tla n d a  da s i  p ad ra . Da sanara  qua cuande 
cilraba  p o r l a  van tan a, an lu f s r  da v a r  

•cono lo a  nif^ca da una aduoacldn a un artor*  
l a  eabara y  a l  cuarpo da l a  f a n t a ,* T « (a  nn 
baaa* 7  c o n o cí tod a  e laaa da t lp o o  vo c ta « 
la a ,  slsolam anta  cono gapatoa sda azaeta*
santa como sualaa da eapetoa. ^  vEns '

REQUIERE.
SU VIDA SOCIAL

drama
nocíonol

LA
MAFIA 6r

BONO OPUS N.“ 6
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m preaentación o rgán ica  que  a ea te  f in  reconozcan 
lee Leyes.
La S o c ieda d  d e l O p u s  D e l a ten ta  c o n tra  este  
princip io, po rq u e  su b o rd in a  lo s  m é rito s  y  ca p a c id a d  
^  lo s  esp año le s  a  la  pe rte n e n c ia  fa n á tic a  a la 
Obra, que  so lam en te  ap oya  a qu ie nes  aca tan  su 
mandato y  o b e d ie n c ia , c o n  lo  q u e  se  e xc lu ye  y 
•egregac iona a lo s  re s ta n te s  e sp a ñ o le s  O U E  S O L O  
t ie n e n  e l  D E SE O  DE SER VIR  A  S U  N A C IO N .
^  to d o s  es sa b id o , p o r  e s ta r  en la  c a lle  y  s e r  de 
< h m ifíio  p ú b lico , la  la b o r d e  c a p ta c ió n  e n tre  in te íec - 
tuales y  p o lí tic o s  que  re a liza  e l O p u s  D e l y  las 
A g e n c ia s  y  co n d ic io n a m ie n to s  d e  p e rte n e ce r a  la 
Obra pa ra  lle g a r a loe  p u e s to s  d e  im p o rta n c ia  en 
*• ad m in is tra c ión  d e  hoy. ca s i to ta lm e n te  ocupada  
« '■  m iem bros d e  la  O b ra  que  d e sd e  sus pues tos  
vs la é lite  im p id e n  s is te m á tica m e n te  laa a so c ia c ione s  
M ít ic a s  que  p recon iza  e l art® 3® d e  la  L e y  o rgán ica  
M  Estado « pa ra  e l m e jo r a e rv ic io  d e  la  p a tr ia  ». 
¿C óm o pu eden  lo s  re s tan te s  e sp a ñ o le s  lle g a r  a los 
” ^ 0 8  y  fu n c io n e s  p ú b lica s  s in  lo s  ins trum en tos 
*9 a le s  que  can a lice n  sus o p in io n e s  ?
Asi vem os cóm o es tán  s u rg ie n d o  p rom oc io nes  
M e ra s  de p o lítico s  im be rbe s  s in  e xp e rie n c ia  
"9 u n e , s a lid o s  com o vu lg a rm e n te  se d ic e  de l 
j i c a r ó n ,  re c ié n  te rm in a d a s  s u s  ca rre ra s , acce- 
* * n d o  a lo s  m ás a lto s  c a rg o s  m ie n tra s  la  res tan te  
Wventud españo la , fa lsa m en te  d e sp re s tig ia d a , está  
Privada d e  lle g a r a  pu es to  a lguno , lo  que s u s c ita  el 
« • c o n te n to  y  c o n s ig u ie n te s  d e só rd e n e s , que  d e  no 
reniediarse pu ede  s u m ir a  la  n a c ió n  en la  ru ina  
M  in cum p lim ien to  d e  lo s  d e re ch o s  fun dam enta les , 
t^ in c ld e  c o n  e s te  p u n to  e l art® 3® de l Fuero  de 
«  eapafto les y  e l p r in c ip io  5® de ta Ley d e  p r in c t- 
M ®  de l M o v im ie n to  que  e s ta b le c e n  la Ig u a ldad  an te  
** Lay d e  to d o s  lo s  e sp a ñ o le s  s in  a ce pc ión  de 
P M o n a s  y  c lases, cu yo s  p r in c ip io s  son . p o r  ende, 
'ripiados.
ñ  p r in c ip io  10® de la  L e y  d e  p r in c ip io s  del
m ovim iento n a c io na l a firm a  que  la  p ro p ie d a d  p riva d a  

"  fodas  8U8 fo rm as  e s  un d e re c h o  c o n d ic io n a d o  a 
r ' ^ r i c l ó n  so c ia l, f in e s  fu n d a m e n ta le s  que  re coge  
•M b ié n  e l Fu e ro  d e i tra b a jo  y  las dem ás leyes 
?® rióm icas d e  la nación.

te rce r f in  fun dam en ta l d e l E stado  es la sa lva - 
^ t d i a  d e l p a tr im o n io  e s p ir itu a l y  m a te ria l de los 
p a ñ o le s .  En su  v ir tu d , e l E s ta d o  cu s to d ia , am para 

garantiza ta le s  b ienes . Los gu a rd a  y  lo s  fa vo re ce  
y e s  p ro tege.
«u ^ 0 '  u tiliza  su he gem on ia  e co nóm ica  para
I j. *  p rop ios  f in e s  su s tra ye n d o  a  la n a c ió n  ta le s  

• " e s  en d e tr im e n to  d e  la  m ism a, p e rp e tra n d o  en 
® aspecto  e l d e lito  d e l art® 562 de l C ó d ig o  penal, 

a p a rta r ta le s  b ien es  d e  lo s  f in e s  y  deberes 
e n  b e n e fic io  d e  la  econom ía  na c io na l que 

com '1''® o o r i'u r id ir  co n  lo s  g rupos  d e  p res ión , 
" 'o  está  ocu rrie n d o . La d e c la ra c ió n  12 de l Fuero

d e l tra b a jo  hace p re v a le c e r e l in te ré s  sup rem o  de 
la  n a c ió n  so b re  e l p a rtic u la r o  de secta , c o n firm á n ­
d o se  e s te  c r ite r io  p o r  la  p ro p ia  de c la ra c ió n  11 de l 
m ism o  te x to  lega l.
La Ley o rg á n ica  d e l E stado, en su art® 3®, de fine  
e n tre  lo s  f in e s  fu n d a m e n ta le s  d e l E s ta d o  la  p ro ­
m oc ión  d e  un o rd e n  s o c ia l ju s to  en que  to d o  In terés 
p a rtic u la r qu ede  su b o rd in a d o  a l b ie n  com ún. P or 
o tra  p a rte , la  in te rn a c io n a lid a d  de l O p u s  D e i hace 
que  s u s  b ie n e s  ta m b ié n  te n gan  ta l ca rá c te r, u tiliz a d o s  
sup rana c iona lm en te . Es d e  d e s ta c a r sn  es te  pu n to  
e l n e o c o lo n ia lis m o  que  la  O b ra  ha in tro d u c id o  en 
España pa ra  ase gu ra rse  en e l p o d e r p o lí tic o , a ta l 
p u n to  que  la  in d u s tr ia  q u im ica , a lim e n tic ia , m e ta lú r­
g ica , e s té n  e n  m anos d e l ca p ita l e x tra n je ro  que 
q u ie re  « d e s p lu m a r e l g a n so  s in  que  g ra z n e » , v o l­
v ie n d o  a la  v io le n c ia  d e p re d a to ria  y  so b e rb ia  cuyo s  
a tro p e llo s , in ju s tic ia s  y  fe ch o ría s  ya  co n o c im o e  en 
e l s ig lo  XIX.
El p r in c ip io  2® d e  la  L e y  d e l M o v im ie n to  nac iona l 
es ta b le ce  la c a to lic id a d  de ! E stado  españo l.
La d o c tr in a  c a tó lic a  tu v o  s ie m p re  a l In d iv id u o , al 
ho m bre  c o n c re to  de c a rn e  y  hueso , p o r  fundam ento , 
causa y  f in a lid a d  d e  to d a s  las in a tltuc ione a . EI 
c o n c e p to  de l b ie n  com ún  su b s ta n c ia lm e n te  re e labo - 
ra do  p o r  P ío  X II y  p o r  Juan X X III c o n s id e ra  e l b ien  
com ún c o m o  e l c o n ju n to  d e  to d a s  la s  co n d ic io rte s  
d e  v id a  en s o c ie d a d  pa ra  que  lo s  in d iv id u o s  log ren  
co n  m ás fa c ilid a d  su p lena  p e rfe cc ió n  hum ana.
A  e s te  re spec to , las s o c ie d a d e s  se c re ta s  co m o  e l 
O p u s  D e l, c o n s titu id a s  e n  una u  o tra  denom in ac ión  
han  s id o  c o n d e n a d a s ; p o r  C le m e n te  X II e n  ta 
C o n s titu c ió n  IN  E M IN E N T l. 28 de a b ril d e  1 7 3 8 ; 
B e n e d ic to  X IV  en P R O V ID A , 18 de m ayo  d e  1751 : 
León X II e n  Q U O  G R A V IO S A . 13 d e  m a rzo  de 
1 8 2 5 : P ío V III  e n  TR A D IT I, 21 d e  m ayo  d e  18 29 , 
G re g o r io  X V  e n  M U R A R I, 15 d e  a g os to  d e  18 32 ; 
P ío IX  e n  Q U I P LU R IB U S , 9  de n o v ie m b re  de 
1 8 4 6 : León X III en H U M A N U M  G E N U S, 20 d e  abril 
d e  1884, e tc .
La co n dena  e s  pues la  m ism a, a te n ta r co n tra  la 
d o c tr in a  ca tó lica .
El O p u s  D e l puede s e r  e l d e f in it iv o  e n te rra d o r de 
la  re lig ió n  c a tó lic a  en España, a l co m p ro b a r los 
m iem bro s  de la Ig le s ia  que  pe se  a la d o c tr in a  
ca tó lic a  y  a  la  co n dena  d e  la s  a so c ia c ione s  secre tas , 
la  p ro p ia  Ig le s ia  co n s ie n te  que  un In s t itu to  aparen­
tem en te  secu la r, in d isp o n g a  a to d o s  lo s  c re ye n te s  
que  con te m p la n  la s  fin a lid a d e s  h ip ó c r ita s  de do m i­
n a c ió n  que  b a jo  ca p a  re lig io s a  rea liza  una aso c ia ­
c ió n  co m o  e l O p u s  D ei.
C o n c re ta n d o , e l O p u s  D e i rea liza  loa  s ig u ie n te s  
a c to s :
a) S o s te n ie n d o  la  idea d e  que  no ex is ten  p a rtid o s  
p o lí tic o s  e n  la  n a c ió n  p o r  e s ta r lo s  m ism o s p ro h i­
b ido s , d is fra z a n d o  su s  p ro p ó s ito s  co n s ig u e  la 
au to riza c ió n  le g a l de una so c ie d a d  re lig io sa , ba jo
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El dinero sube 
en todos los países

AI 5  por 1 0 0  en la tierra 
Al 1 0 0  por 1 en el cielo.

CLERO ESPAROL 
JCANBIADE  
MENTAUDAPg

Muchas personas nes escriben;
•Es mi deseo dejar en lesumento a beDífício de
su instituto b  suma de  .... . pesetas. Lo haría
con mucho fus lo ahoni mismo si no tuviese t »  
cesidad de dicho dioero para vivir. ¿Aceptaría el 
Instituto mi donativo ya desde ahora a  ccmdki^ 
de darme us isterés conveniente y  permitirme, 
en caso de verdadera necesidad, retirar parle o 
iodo el capitd?»

v tH o e  -TEie- 
WNICAS y  
AH /¿AReíV« 
y  eOUfEASiS. 

L  iH S 7 l ‘  
T010 A t  
t¡%  CON 
€ L  AVAL 
O i i  eSPiHf 
TV Í A N W

Lm  csntestamss;
Coo viva ^ l in u l  recibe el Instilulb cualquíei 
suma de cUrwro que aus bienhechores quieran do 
nar para favorecer el desarrollo de sus obru 
apostólicas.
Si el donante tiene necesidad de percibir intcre 
ses-de dicbo dinero, el Instituto se compromete a 
eorrespouder coo d  interés del 5 por lOO anusi, 
pandero p w  anos, semestres o  trimestres.
En caso de verdadera necesidad, el donante puede 
CTipr pane o  todo el capital, y  el Instituto se 
coroprMnele a devolvérselo. A la muerte del do­
nante, d  capital restante queda definiiivanieoie 
en poder del Instituto.
Esta forma de beoeliceiicia es:

M tn r  u m .  a l  i n s t i t u t o ,  «u e  d e  ta l  m anera 
d ispo n d r ía  d o  m ed ios  económ icos para  c o o s iru ir  
sus casas reb fio sas . m an ten er  a su s ap iran ies , ed i- 
u r  sus librsM, d esa rro lla r  sus ob ras  d e  aposto lado, 
etcé tera .

m r v  P R O V E C H O S A  E C O N O M IC A M E N T E  P A R A  
E L  P O N A N T E , qu tco , adem ás de u n  bsKn interés, 
len d r ia  e l capita l a s e fu ra d o  p a ta  caso  d e  necesi­
d a d , y  eD o du fo rm a  privada.

M U Y  V E N T A W S A  E S H K IT U A L U E N T E  P A R A  S V  
A L M A , ya  qae  p g r  rea liza r  en  vida su o b ra  d e  be­
n e ficencia  p a ru c ipa ria  inm ediatainen te c o m o  bien­
h ech o r  ins isoe d e  todoe  los  m érito s  y  benefic ios  
esp ir itu a les  d e l In s il iu io . e n  p a n icu ia r  d e  un a i«mme e semese «st ŝwuams vv •S4M

y  B SU m u erte  < tU (n i(a r ia  d e  uos 
u n d B  d e  id íbm  ir e to rú n a B  p o r  cada  50.000 p eseu s  
donadas.
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aparentes fin e s  eva n g é lico s , cap tand o  a lo s  e sp a ñ o ­
las p iad osos  o  In ts re sa d o s  e g o is ta m e n te  pa ra  su 
U bor de p ro se lltism o .
b) La S o c ieda d  p repara  a lo s  in d iv id u o s  de ia  O bra, 
especialm ente In te lec tua les , s itu á n d o lo s  en los 
puestos c la ve s  d e  la  a d m in is tra c ió n .
c) Tales s u je to s  u tiliza n  s u s  p ro p io s  c a p ita le s  y  los 
ajenos pa ra  u tiliz a r lo s  e n  a p o yo  d e  la O b ra  sus- 
frayéndolos a l b ie n  com ún.
d) L legados a lo s  p u e s to s  p ú b lic o s  lle g a n  a l pu n to  
de co n s id e ra r e l T e so ro  e sp a ñ o l co m o  ba se  d e  sus 
"egoc iac iones, a  ta l p u n to  d e  que  h o y  la  m ayor 
parte d e l o ro  f in o  d e l B a n co  de E spaña es tá  en 
loa E stados U n id o s , d o n d e  M r D a v id  K ennedy, 
taaorero de la  O b ra , lo  u tiliza .
a] S u s tituc ió n  d e  to d o s  lo s  c a rg o s  g u b e rn a tiv o s  o 
afectivos sea  en la  fo rm a  que  s e a : e le cc io n e s  
aorpresa, fe ch a s  se g u id a s  d e  d ías fe s t iv o s , ca p ta ­
ción de com p ro m isa rio s , e tc .
O E stab le c im ien to  d e  una d ic ta d u ra  te cn ó c ra ta  con 
dom inio a b so lu to  en to d o s  lo s  es ta m e n to s  o fic ia le s  
y  rnedios d e  co m u n ica c ió n  y  co m o  con secuen c ia  
FIN DE LA  E C O N O M IA  N A C IO N A L .
¡-Ó8 d e lito s  d e  a so c ia c ió n  ile g a l y  d e  a c to s  con tra  
•óa p r in c ip io s  d e l M o v im ie n to  n a c io n a l aon b ien  
ciaros y  co rre sp o n d e  a la  Justic ia e n  b ie n  d e  la 
"ac ión co n firm a r su  e x is te n c ia  en la  in s tru c c ió n , que 

la g raveda d  d e  la p o s ib le  e x is te n c ia  d e  las 
in fracciones n o  p u ede  re h u irse  p o r  a u to r id a d  a lguna 
Fcreue e l d e s tin o  de E spaña se e s tá  ju g a n d o  en 
aatos m om entos y  to d a v ía  p u e d e  e v ita rs e  una 
^ á s t r o fe  to ta l desencad ena da  p o r una  sec ta  se c re - 

in te rnac io na l, aca tó lica , e xc lu ya n te  y  d e s in teg ra - 
ro ra  d e  la  u r id a d -
^ r a  a c re d ita r to d o e  e s to s  hechos se  p ropon e  la 
^ c t l c a  d e  la  s ig u ie n te  p r u e b a :

Q ue se d e te rm in e  y  a ve rig ü e  e l d o m ic ilio  en 
•répaña d e  la S o c ie d a d  S a ce rd o ta l d e  la  S an ta  C ru z  
y  Opus D ei.
^  U na vez c o n c re ta d o  ta l d o m ic ilio , d e te rm in a r 
jji ié n e s  son lo s  d ire c tiv o s  d e  la  a so c ia c ió n  para 
^ 'b i r l e s  de c la rac ió n .

Q ue p o r ta le s  d ire c tiv o s  se  a p o rte  re la c ió n  de 
Miem bros d e  la  O b ra  e n  España, así c o m o  las 
ó ^ s t itu c io n e s  d e l O p u s  D ei.
?' Igua lm ente ta le s  d ire c t iv o s  p re c ise n  y  seña len  
^  b ienes que  son  p ro p ie d a d  d e l O p u s  D e i en 
^P e ñ a , así c o m o  las pe rsona s  o  e n tid a d e s  que  les 

^ a n  económ icam en te .
^  S e d ir i ja  a te n to  ro g a to r io  p o r  c o n d u c to  d ip lo - 
^ t i c o  a la S anta  S ede , pa ra  que  é s ta  a i b ie n  lo 
roñe, em ita  p o r  igua l c o n d u c to  a l Juzgado las 
in s t i tu c io n e s  d e l O pus D e i y  la  re la c ió n  de d ire c - 

y  m iem bro s  d e l O p u s  D ei.
1 S s  ab ra  una  in fo rm a c ió n  pú b lica  p u b lica d a  en 

“ « e t in  O fic ia l d e l E s ta d o  y  e n  to d o s  lo s  d ia r io s  
"TOionales pa ra  que, cu a n ta s  pe rsona s  o  en tid a d e s

co n o zca n  m ie m b ro s  o  b ie n e s  de l O p u s  D e i lo  m a n i­
f ie s te n  an te e l Juzgado.
7.° Q ue  p o r la  P o lic ía  g u b e rn a tiva  ee p ra c tiq u e n  
laa d ilig e n c ia s  co m p le m e n ta ria s  o  se  sub sanen  las 
p resen tes .
8 .°  Laa q u e  p ro ce d a n  y  se  de riven .

A L  JU Z G A D O  D E  IN S T R U C C IO N  S U P L IC A : Tenga 
a b ie n  a d m it ir  e s te  e s c r ito  d e  d e nunc ia  c o n tra  los 
d ire c t iv o s  y  m iem bro s  d e  la  S o c ie d a d  S a ce rd o ta l de 
la  S anta  C ru z  y  O p u s  D e l, p o r  lo s  d e lito s  de 
a so c ia c ió n  ile g a l y  a c to s  c o n tra  e l M o v im ie n to  
n a c io na l, d e  lo s  a r tíc u lo s  172, 173 y  164 de l C ó d ig o  
p e n a l v ig e n te , y  e n  su  v ir tu d  in c o a r e l p ro ce d im ie n to  
o p o rtu n o , p ra c tic a n d o  laa  d ilig e n c ia s  que  la  m ás 
e s tr ic ta  ju s t ic ia  de m and a  e n  no m bre  d e  io d o s  los 
c iu d a d a n o s  esp año le s  e l aq u i denunc ian te .
B a rce lo n a  a tre in ta  d e  ju l io  d e  m il novec ien to s  
se te n ta  y  uno.

La Santa Sede expulsó de 
su seno al Opus Dei come 
asociación religiosa
A l Juzgado de  Instrucción

A LB E R TO  R O Y U E LA  FE R N A N D E Z, C o n se je ro  loca l 
d e l M o v im ie n to  n a c io na l p o r  B arce lona , co n  d o m i­
c i l io  en la  c a lle  V ila m arí, n ° 2, p is o  S° y  D ocum en to  
N a c io n a l d e  Id e n tid a d  n° 36 001 9 5 7 ; a n te  e l Juz­
g a d o  re sp e tu osam e n te  co m p a re ce  y  co m o  m e jo r 
p ro c e d e  D IC E :
Q u e . en c u m p lim ie n to  d e  la  o b lig a c ió n  im pues ta  p o r 
e! A r t°  262 d e  la  L e y  d e  E n ju ic iam ie n to  C rim in a l, 
p o r  e l p re se n te  e s c r ito  am p lía  la  D E N U N C IA  v e n fi-  
ca d a  en e l Juzgado d e  G ua rd ia  y  co rre sp o n d ie n te  
p o r  s o r te o  e n tre  lo s  de e s ta  c iu d a d , a l Juzgado de 
In s tru c c ió n  n° 2, co n tra  la  S o c ie d a d  S a ce rd o ta l de 
la  S an ta  C ru z  y  O p u s  D e i, p o r  lo s  d e lito s  de 
a so c ia c ió n  Ilega l y  a c to s  co n tra  e l M o v im ie n to  
n a c io na l, d e  lo s  e rrt*  172 y  164 b is  a ], p a sando  a 
e x p o n e r ia s  s ig u ie n te s  c ircu n s ta n c ia s  :

I . *  Q ue  e s ta  p a rte  de n u n c ia n te  sosten ía  e n  su 
e s c r ito  in ic ia l d e  de nunc ia , que  e ! O p u s  D e i e ra  una 
a so c ia c ió n  ile g a l p o r  n o  e s ta r In sc rita  e n  R eg is tro  
o fic ia l a lguno , n i so m e tid a  a  la  Ley d e  a so c ia c ione s  
e n  v ir tu d  d e  su  c a rá c te r e s p e c if ic o  d a  a so c ia c ión  
a p a ren tem e n te  re lig iosa .
Q u e  he ve n id o  e n  c o n o c im ie n to  que  la  S an ta  S ede  
e xp u ls ó  d e  su se n o  a i O p u s  D e i com o a so c ia c ión  
re lig io s a , a l n o  h e b e r p re se n ta d o  a la  a p roba c ión  
p e rtin e n te  la  c o n ta b ilid a d  d e  su s  b ien es  y  o tro s  
re q u is ito s  le g a le s , com unes  a ta le s  aso c ia c ione s .
O e e llo  ae In fie re  que, n o  s ie n d o  e l O p u s  Dei
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a so c ia c ió n  re lig io s a , n i ta m p o co  com ún, p o r  no e s ta r 
a u to riza d a  p o r e l M in is te r io  d e  la  G o b e rn a c ió n  con  
á m b ito  nec iona l. p o r  ae, d ich a  S o c ie d a d  S ace rdo ta l 
d e  ta S an ta  C ru z  y  O pus D e i, no es tá  lega lizada  en 
m o d o  a lg u n o  y . p o r  tan to , e s  to ta l y  p lenam ente 
ile g a l .

2 .*  Q u e  ta m b ié n  so s te n ía  e s ta  p a rte  denunc ian te  
que  e l O p u s  D e l rea lizaba  a c tiv id a d e s  p o lítica s  y  
eco n ó m ica s  a l m a rgen  de l a p o s to la d o  q u e  generaba 
su  le g a lid a d  p o n tif ic ia  y  re lig io sa , m a n iob rand o  
p o litica m e n te  d e s d e  lo s  p u e s to s  c la ve  d e  le  adm i­
n is tra c ió n , pa ra  c o n s o lid a r eu p o d e r económ ico . 
Para p ro b a r ta l ase rto , e s ta  p a rte  d e nunc ia n te , que 
n o  v ie n e  o b lig a d o  a e llo  seg ún  lo s  té rm in o s  de l 
art® 264 d e  la L e y  en E n ju ic iam ie n to  c rim in a l, pues 
e s  c o m p e n te n c ia  d e  la in a t iu c c ió n  sum aria l, aporta  
e l d o cu m e n to -in fo rm e  llam a do  B O TA Y , p o r  el que se 
d e m uestra  co m o  un m iem bro  d e  la  O b ra  ta n  c a li f i­
ca d o  y  re c o n o c id o  p ú b lica m e n te  co m o  e l Excm o 
S r  M in is tro  D . La urea no  Ló pez  R odó , e l Excm o S r 
D ire c to r  ge nera l d e  P rensa D . A le ja n d ro  Fernández 
S o rd o  y  o tro s  m ie m b ro s  d e  la  re fe r id a  sec ta , han 
re a liz a d o  c la rís im a s  co a cc io n e s  s o b re  lo s  a n tiguos  
so c io s  d e  la  e m presa  E d ito r ia l M enche ta , S .A ., p ro ­
p ie ta ria  d e l d ia r io  d e  B a rce lo na  E L N O TIC IER O  
LWQIVERSAL, pa ra  o b te n e r la  ve n ta  d e  las acc iones 
a  lo s  m ie m b ro s  d e l O p u s  D e l que  In tegran la 
em presa  PR EN S A  E C O N O M IC A , S .A ., o b te n ie n d o  
en su  v ir tu d  ta l a d q u is ic ió n  con  las m an iob ras  
d o lo sa s  que  en e l in fo rm e -d o cu m e n to  se  de ta llan  
y  que  s in  p e r ju ic io  de la  p robanza d e  la  denuncia . 
Bon c o n s títir tlv o s  d e  una  re s p o n s a b ilid a d  que será 
e x ig id a  a n te  e l T r ib u n a l S uprem o e n  P leno, de 
c o n fo rm id a d  c o n  e l art® 4 6  d e  la L e y  d e  R égim en 
Juríd ico  d e  la A d m in is tra c ió n  d e l E stado.
S in  p e r ju ic io , tam b ién , d e  la  a p o rta c ió n  d e  nuevas 
p rueba s  que  se Irán p re se n ta n d o  an te ese  d ig n o  
Juzgado d e  in s tru c c ió n , es ta  p a rte  In d ica  la c o n ­
v e n ie n c ia  d e  re a liza r la s  s ig u ie n te s  d ilig e n c ia s  
a m p lia to r ia s  a la s  ya  s o lic ita d a s  :

1.® S e o f ic ie  re sp e tu osam e n te  a la  N u n c ia tu ra  a p o s ­
tó lic a  d e  la  S anta  S ede  e n  M a d rid , pa ra  que  lib re  
y  re m ita  c e r tif ic a c ió n  de la  re so lu c ió n  d ic ta d a  p o r 
la  S anta  S ede , e xp u lsa n d o  a la  S o c ie d a d  S a ce rd o ta l 
de la  S an ta  C ru z  y  O p u s  D e l d e  las a so c ia c ione s  
re lig io s a s  y  p o r  qué  m o tivos.

2.® S e  lib re  o f ic io  a  ta D ire c c ió r i ge nera l de 
C o rre o s  y  T e lé g ra fo s  pa ra  q u e  lib re n  c e rtif ic a c ió n  
de ! te le g ra m a  cu rs a d o  p o r e l E xcm o S r  D . Laureano 
Ló pez  R odó , e n  fe ch a  30 d e  o c tu b re  d e  1970, 
d ir ig id o  a  D . F ra n c isco  P arís M a nche ta  G u ix , exp e ­
d id o  en M a d rid  y  re c ib id o  en B a rce lo n a  a ia s  3 de 
le  m adrugada .

3.® S e re c ib e  de c la ra c ió n  a  to d a s  las pe rsona s  qua 
co n s ta n  e n  e t d o cum en to -in fo rm e  acom pañado , en 
e sp e c ia l a  D . A n to n io  B o te y  S erra , co n  d o m ic ilio  en 
c a lle  M u n ta n e r, 323, p la o  4°, p u e rta  1 ", pa ra  qua 
d e c la re n  eo bre  lo s  hechos que  co n s ta n  en e l docu­
m e n to  acom pañado , esp ec ia lm e n te  ta m b ié n  la s  v is i­
ta s  a la  p re s id e n c ia  d e l g o b ie rn o , e n tre v is ta s  con 
e l S r  López Rodó, F e rnández S o rd o , etc.

4.® Las que  p roceda n  y  se  de riven .

En su  v ir tu d , respetuosam ente ,

A L  JU Z G A D O  S U P L IC A : Q u e  te n ie n d o  p o r presen­
ta d o  e s te  e s c r ito  a m p lia to r io  de la d e nunc ia  form u­
lada  en eu d ia  co n tra  la  S o c ie d a d  S a ce rd o ta l d e  la 
S an ta  C ru z  y  O pus D e i. ten ga  a b ie n  adm itirlo , 
u n ir lo  a loa  a u to s  d e  su ra zón  y  o rd e n a r la  práctica 
de  la s  p ru e b a s  in te re sa d a s  p o r s e r  de ju s tic ia . 
B a rce lo na , a  d ie z  de se p tiem bre  d e  m il noveclentoa 
se ten ta  y  uno.

V—   H --------------

suscripciones:
Ordinajío .......
Bienhechor ......
SeminerUtas ... 
Reemboleo . .

360,— pus. 
■
>

IttJP •
Extnojen: USA ... I  3,00 
N&niero Mielto: K) pces.

S e c e rd B te * .
Fucdea tuacrtbtew épBuoiv 
é o$ m ám u a a m e s n

C/c.: Beoeo Popider EqieAdL 
C/ Lépez de Hoyos, 67. 
MAS>IOI>^2.
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La muerte de Pedro Patiño.
Nota de Jaim e Miralles Alvarez

La presente nota fue entregada, en ia mañana del dia quince de octubre, 
por el abogado D. Jaime Miralles Alvarez, a los Exmos Sres ministro del 
Ejército, ministro de Justicia y fiscal del Tribunal Supremo.

'• La c ircu n s ta n c ia  d e  que  D o ñ a  D o lo re s  S anch o  
Silvestre, v iu d a  d e  D on  P ed ro  P a tiño  T o le d o , p o r  s i 
7 por sus d o s  h ijo s  m enores, d e  c u a tro  y  tre s  añoa 

edad, m e haya encom en dad o  su  d ire c c ió n  ju ríd ica  
re lación co n  to d o  lo  c o n ce rn ie n te  a la m uerte  
su m a rido  ha m o tiva d o  d iv e rs a s  ac tu ac ione s  

^ 8  en te lo s  d ife re n te s  ó rg a n o s  ju ris d ic c io n a le s , 
•w in is t ra t iv o s  y  m ilita re s  q u e  hasta  ah o ra  conocen  

lae d e riva c io n e s  de l g ra v ís im o  he cho  a que  m e 
(«fiero.

Pero, s ó lo  co n  e llo , n o  d e ja ría  c u m p lid o  m i d e b e r 
en Id é n tico  g rado , m e o b lig a  a  a te n d e r tam b ién  

• o t r o s  a sp e c to s  d e l m ism o  asunto , los cua les , 
«M eand o  la  es fe ra  e s tr ic ta m e n te  p ro ce sa l a que 
"«JO hecha a lua ión . in te g ra n  to d o  un a ce rvo  de 
p a c ió n  ge nu ina  de la  D e fe nsa  d e  lo s  ju s to s  
'«eresea y  de recho s  cu yo  p a tro c in io  te n g o  co n fia d o .

^  Por eso  la p resen te  no ta , cu yo  c o n te n id o  tra ta ré
« is tem atizar e n  lo s  s ig u ie n te s  a p a rta d o s  ;

[• Cómo fue herido de muerte Don Pedro 
©tiño Toledo

J: £í día 13 de se p tie m b re  d e l c o r r ie n te  año, D on 
^ " 0  P atiño T o le d o , de tre in ta  y  tre s  años d e  ed ad . 
¡7^ 00, a lbañ il, q u e  v iv ía  co n  su  esposa  y  s u s  dos 

en G eta fe , aa lió  d e  su  casa  a las s ie te  d e  la  
^•nana ap roxim adam ente .

f  un ión d e  D on  A n g e l Ló pez  Jiménez, D on  
y G a rce d o  y  D on  Ju lio  G arc ía  M a d rid ,

P M ib lem ente  d e  o tra s  pe raon as  cu ya  id e n tid a d  no 
M  po s ib le  p re c is a r p o r  a h o ra , a cu d ió  a  d ive rsa s  

de i p o líg o n o  in d u s tr ia l d e  Leganés, do n d e , en 
¡ / to "  de sua acom pañan tes, d is tr ib u y ó  unas ho jas 

en las que  in v ita b a  a lo s  o b re ro s  de la 
^ to t ru c c ió n  a la  hue lga en d ic h o  ram o.

ú ltim a ob ra  en que  se  re p a rt ie ro n  laa  a lud idas  
V i? está  s itu a d a  Junto a la ca rre te ra
'ñ lla ve rd e  a Leganés, a p o co s  m e tro s  d e  la 

Ig «da. en el k iló m e tro  c in c o  y  a i lado  d e re ch o  de 
re spec to  al s e n tid o  d e  V illa v e rd e  a Leganés. 

Pedro P atiño  T o le d o  y  uno  de lo s  que  co n  él 
.^ _ ^ m e n tu v ie ro n  una e n tre v is ta  d e  c ie rta  d u ra c ió n  
* r a i ® ®  (n inu tos—  co n  un s e ñ o r que, a l pa recer, 

al a p a re ja d o r o je fe  d e  o b ra , a l que  exp us ie ro n .

con  c ie rta  a m p litu d , laa  razones que m o tiva ro n  la 
hue lga p o r  e llo s  p ropugnada .

7. A l s a lir  d e  eaa ob ra , D on P ed ro  P a tiño  T o le d o  
y  lo s  que  c o n  é l iban, c ru za ron  la  ca rre te ra  de 
V illa v e rd e  a Leganés y  to m a ro n  u n  cam ino  q u e  p a rte  
d e l lado  izq u ie rd o  d e  la  m ism a re sp e c to  a l se n tid o  
V illa ve rd e -L e g a n é s , a u n o s  tre in ta  y  tre s  m e tros  de l 
m o jó n  in d ic a d o r d e l k iló m e tro  cua tro .

8. C u a n d o  se  h a lla ban  a unos q u in ce  m e tros  d e  la 
c a rre te ra , y a  e n  e l cam in o , e n tró  en é s te  una fu rg o ­
ne ta  C itro e n  2H P  d e  la  G u a rd ia  C iv il,  que  ee pa ró  
ju n to  a e llo s , c o n d u c id a  p o r e i G u a rd ia  C o n d u c to r 
D on  F a us tino  M o re n o  D íaz y  en la  que Iban co n  éste , 
e l C a b o  D on  Tom ás C a b re ra  C a lzada , y  lo s  G u a rd ia s  
S e g u n d o s  D on  Jesús B e n ito  M a rtíne z  y  D on  M igu e l 
Fe rnández T e rce ro , to d o s  d e l m e nc iona do  In s titu to .

9. En e l m o m ento  en q u e  lo s  G u a rd ia s  C iv ile s  se 
apeaban d e l veh ícu lo , D on  Julio G a rc ía  M a d rid  v o lv ió  
s o b re  su s  p a sos . Pero , e n  e l ac to , escu chó  e l ru id o  
de  loe  c e r ro jo s  de loe  m o sque tone s  s i s e r  m o n tad os  
p o r  los G u a rd ia s  y , s in  n e ce s id a d  d e  que é s to s  le 
d ie ra n  v o z  a lgu na  d e  a lto , se pa ró  instan táneam ente , 
a la  m ita d , a p rox im a dam en te  de la  d is ta n c ia  que 
separaba a la  fu rg o n e ta  d e  la re p e tid a  ca rre te ra . 
El G ua rd ia  C o n d u c to r. D on  F a us tino  M o re n o  D íaz, 
se  lle g ó  a é l y  h a c ié n d o le  una lla ve , le  d e rr ib ó  al 
sue lo , c o n d u c ié n d o le  h a c ia  la  fu rg o n e ta  una v e z  que 
se  hu b o  levan tado . M ie n tra s  e s to  o cu rría , lo s  señ o res  
P atiño , Ló pez  Jiménez y  G on zá lez  G a rce d o  pe rm a­
n e c ie ro n  en te ra m en te  q u ie to s , inm ó v iles , en ta n to  
que  e l ca b o  y  tos  o tro s  d o s  g u a rd ia s  se s ituaban  
ju n to  s  ca d a  u n o  d e  e lloe .

10. A l re g re s a r D on  Ju lio  G arc ía  M a d rid , en un ión  
d e l G ua rd ia  C o n d u c to r, hac ia  la  fu rg o n e ta , y  pa ra rse  
ce rca  ya  d e  és ta , qu e d a ro n  to d o s  m ás o  m enos 
p ró x im o s  unos a o tro a , a g rupa dos , de m o d o  que, 
ca d a  uno  d e  lo s  c u a tro  g u a rd ia s , cu s to d ia b a  a uno 
d e  lo s  c u a tro  : a D on  Julio G arc ía  M a d rid , le  cu s to ­
d ia b a  e i G u a rd ia  C o n d u c to r, S r  M o re n o  D íaz, 
e itu a d o  e n tre  aqué l y  la  fu rg o n e ta ; a co n tinuac ió n , 
hac ia  la  ca rre te ra , e l G u a rd ia  S e g u n d o  D on  Jesús 
B e n ito  M artíne z , con  e l m o sque tón  c o g id o  con  las 
d o s  m anos y  m a n te n ié n d o lo  en p o s ic ió n  a lgo  in c li­
nada re sp e c to  a  la  h o rizo n ta l, a  c o r ta  d is ta n c ia  de l 
S r  P a tiño  y  s itu a d o  a l co s ta d o  izq u ie rd o  d e  éste
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Documentación

a p ro x im a d a m e n te : a lg o  a d e la n ta d o  al S r  P a tiño  y  
m óa b ie n  a su  izq u ie rd a , e l C a b o  D on  Tom ás 
C a b re ra  C a lzada , m a n ten ie ndo  e l arm a e n  p o s ic ió n  
an á loga  a la  d e l G ua rd ia  S r B en ito , v ig ila b a  s  D on  
A n g e l Ló pez  J im é n e z ; y , p o r  ú ltim o , D o n  Jesús 
G on zá lez  G a rce d o , d e  e sp a ldas  a  la  ca rre te ra , 
re c o g ía  a lgu nas  h o ja s  u o c ta v illa s  d e l sue lo , p o r  
o rd e n  d e l o tro  G ua rd ia , D on  M igu e l Fernández 
T e rce ro , s itu a d o  a su  e sp a ld a  y , p o r ta n to , e n tre  é i 
y  la  ca rre te ra .

1 1. H a llá n d o se  e l g ru p o  e n  es ta  d is p o s ic ió n  a p ro x i­
m ada, e l G u a rd ia  C iv il S e g u n d o  D on  Jesús B en ito  
M a rtín e z  d isp a ró  au Fusil, ig n o ro  sí de lib e ra d a m e n te  
o  p o r  im p rude nc ia , y  e l p ro y e c til h ir ió  a O on  P ed ro  
P a tin o  T o ledo , a tra ve sá n d o le  d e  h o m b ro  a hom bro , 
en te  la  so rp re sa  y  e l e s tu p o r d e  to d o s  lo s  dem ás, 
p u e s to  que  n i e l S r  P a tiño  n i n ing ún  o tro  hablan 
h e c h o  n i d ic h o  c o s a  a lguna . D ebe  s e ñ a la r que  e l 
S r  P a tiño  e ra  c o jo  d e  la  p ie rn a  izq u ie rd a , a co n ­
s e cu e n c ia  d e  una an tigua  Fractura.

12. El p r im e ro  q u e  a cu d ió  a  a te n d e r a l S r  P atiño  
fu e  e l S r  G a rc ía  M a d rid , qu ie n , a l p ro p io  t ie m p o  
que  lo  hacía, le  d i jo  a l G u a rd ia  S r  B e n ito  a lg o  así 
c o m o : « i P e ro , qué  ha h e ch o  V d .. h o m b re  I » A  lo  
q u e  e l G ua rd ia  a s i in te rp e la d o , re sp o n d ió  con  p a la ­
b ra s  que  d e no ta ban  c o n fu s ió n  y  p e rp le jid a d .

13. O b e d e c ie n d o  a un im p u lso  na tu ra l y  espon táneo , 
lo s  S re s  G a rc ía  M a d rid  y  Ló pez  Jim énez re co g ie ro n  
d e l su e lo  a l S r  P a t iñ o : y . s ig u ie n d o  d e spués  las 
ó rd e n e s  d e  lo s  G ua rd ias , te in tro d u je ro n  e n  la 
fu rg o n e ta . E l S r  P a tiño  n o  a r tic u ló  p a la b ra  a lg u n a ; 
e ó lo  s e  q u e jó  levem ente .

II. El Sr Patiño murió en la furgoneta de 
la Guardia Civil

14. M ie n tra s  lo s  G u a rd ia s  D on  Jesús B en ito  
M a rtín e z  y  D on  M ig u e l Fe rnández T e rc e ro  co n d u ­
cían  a  D on  Julio G a rc ía  M a d rid . D on  je s ú s  G onzá lez  
G a rce d o  y  D on  A n g e l Ló pez  Jiménez, d e te n id o s  y  
a  p ie . a l C u a r te li l lo  de la  G u a rd ia  C iv il e n  Leganés 
— d o n d e  le s  tu v ie ro n  has ta  la  noche— , e l C abo  D on  
T om ás C a b re ra  y  e l G ua rd ia  C o n d u c to r D o n  F austino  
M o re n o  lle va ro n  a l S r  P atiño  en la  fu rg o n e ta  a una 
C lín ica  p a rtic u la r q u e  hay en Leganés, e n  la  c a rre ­
te ra  d e  A lc o rc ó n , denom inada  C L IN IC A  S A N  
N IC A S IO  e n  la  que  e l G u a rd ia  C o n d u c to r se  d ir ig ió  
a  la  re ce p c io n is ta  D oña  D o lo re s  F e rnández D e lgado , 
s o lic ita n d o  los s e rv ic io s  d e  un m é d ico  pa ra  un 
a cc id e n ta d o .

15. El ú n ico  m é d ico  que  e n  aque l m o m ento  se 
h a lla b a  e n  d ich a  C lín ica , e ra  e l D o c to r D on  Joaquin  
M a n te ca s  P iñuela , A n a lis ta , a l que  se d ir ig ió  el

G u a rd ia  C o n d u c to r ^ < 1  C a b o  pe rm a n e c ió  entrt 
ta n to  ju n to  a la  fu rg o n e ta — . re q u ir ié n d o le  pa ra  qv« 
v ie ra  co n  to d a  u rg e n c ia  a u n  a cc id e n ta d o . El Doctor, 
a te n d ie n d o  a l p e re n to r io  re q u e rim ie n to , a cu d ió  a  !• 
fu rg o n e ta , q u e  estaba  p a ra d a  ju n to  a la  ace ra , frente 
a la  C lín ica  y , en d ich o  veh ícu lo , e xa m in ó  e t cuerpo 
d e l S r  P atiño , a l que desconoc ía , y  c o m p ro b ó  qu< 
es ta ba  m uerto . A s í se lo  m a n ife s tó  a l C a b o  y  M 
G u a rd ia  C o n d u c to r, a lo s  q u e  in d ic ó  que  debían dt> 
cue n ta  a l Juzgado d e  G ua rd ia . C u a n d o  suce d ía  todo 
e s to , eran  las nueve y  c in c o  d e  la  m añana, to d o  lo 
m ás, p u e s to  q u e  e l m e n c io n a d o  m é d ic o  te rm lrte  w 
tra b a jo  en d ic h a  C lín ica  a la s  nueve. H ab ie n d o  lleg^ 
d o  a m i co n o c im ie n to  e s to s  he chos , m e d ír ig i á 
re p e tid o  m é d ico  s o lic ita n d o  d e  él la  o p o rtu n a  in fV ' 
m ación , que m e ha fa c ilita d o  p o r  e s c r ito .

III. Actuación de las autoridades respecto 
a la señora viuda de Don Pedro PadAo

16. A unq ue  e l S r  P atiño , seg ún  qu eda  d icho , m u *  
an tes  d e  las nueve y  c in c o  d e  la  m añana, su espc** 
se  e n te ró  d e  q u e  su m a rid o  habla  m u erto , po r *  
rrota d e  la  D ire c c ió n  G e n e ra l d e  S e g u rid a d , d o n *  
n o  le  Fue fa c ilita d a  n inguna in fo rm a c ió n . Fue, ta m b i*  
a  la  D ire c c ió n  G enera l d e  la  G u a rd ia  C iv il,  cor 
re s u lta d o  ig u a lm en te  nega tivo .

17. A  la s  nu eve  d e  la  no che  d e  e s e  m ism o
se  pe rso n a ro n  en e l d o m ic ilio  de l m a tr im o n io  Pat** 
e l C a p itá n  d e  la  G ua rd ia  C iv il,  D on  T om ás Vázqu« 
V ega , d e  un ifo rm e , y  lo s  G ua rd ias  C iv ile s  a 9 ^  
ó rd e n e s , e s to s  d e  pa isano , D on  Ju lián  C uesta  R * #  
D on  M á x im o  A lo n s o  M a rtin , D on A b e la rd o  P e r ^  
P ardo , D on  G on za lo  A ré v a lo  G arc ía  y  D o n  P a t* *  
R od rígue z  C u a d ra d o , q u ie n e s  p ra c tica ro n  un re g A  
t ro  que  d u ró  una ho ra  ap rox im adam ente . E "  *  
c u rs o  d e l re g is tro  — en e l que  nada se  h a l ló - " ^  
s e ñ o ra  v iu d a  d e  P a tiño . después d e  r e i t e r a ^  
ru e g o s , c o n s ig u ió  sa b e r p o r  e l m e n c io n a d o  C ap*#  
d e  la  G u a rd ia  C iv il que  e l ca d á v e r d e  su  esp<* 
e s ta ba  d a p o s ita d o  en e l H o sp ita l G óm ez-U lia . *  
C ara ban che l. A  p e sa r d e  q u e  e l m e n c io n a d o  C * *  
tá n  co n o c ía  la  m uerte  d e l S r  P atiño , p u es to  
no , le  h a b ria  s id o  im p o s ib le  s a b e r que  su  c a d # #  
se  ha lla b a  e n  d ich o  H o sp ita l, en e l A c ta  d e l RsSA 
t r o  s e  d ic e :  que  D oña  D o lo re s  S anch o  S ilv e s tre #  
v iu d a , « s e g ú n  m a n if ie s te * , y  que  d ic h o  re g is t r e #  
p ra c tic a  en e l d o m ic ilio  d e  D on  P edro  
re c ib ie n d o  a la  fue rza  a c tu an te  su  esposa, • 
a u senc ia  d e  és te  *.

18. T e rm in a d o  e l re g is tro , la  señ o ra  v iu d a  d e  ^  
P e d ro  P atiño , acom pañada d e l M é d ic o  D on  J ^  
M a ría  R ibera  C asado , fu e  a l H o sp ita l G ó m e z - ^  
d o n d e  se  le  p e rm itió  c o n te m p la r b reves
e l ca d á v e r d e  su  esp oso , m a n ife s tá n d o le s  el

I#
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t in  M éd ico  d e  G u a rd ia  que  e l S r  P a tiño  hab ia  
ingresado en e l H osp ita l, ya  cadáver, a  la s  o n ce  de 
I* mañana. H asta  ahora , m e ha s id o  im po s ib le  
averiguar dó nde  e s tu vo  e l ca d á ve r d e l S r  P atiño  
Baade las nueve hasta  las once de la  m añana ; o 
Ma, desde que. en la C L IN IC A  S A N  N IC A S IO . en 
^ a n é a .  fu e  co m p ro b a d a  su  m uerte  p o r  un m éd ico , 
reata que Ing resó  en e l H o s p ita l Gómez-UMa.

De la actuación del Capitán Juez 
ihilitar Sr Castells Gutiérrez

¡9. La v iuda  d e l S r  P a tiño , D oña  D o lo re s  S anch o  
^ IvB stre , m e c o n fió  su  d ire c c ió n  ju r íd ic a  y  la 
« fe nsB  d e  su  le g itim o  in te ré s  y  d e re ch o , e n  re la - 
^ n  con  la  m uerte  d e  su  m a rido , en la  no che  de l 
'3  al 14 de sep tiem bre , a su re g re s o  d e t H osp ita l 
^ e z - U l l a .

29. Esa m ism a noche, acom pañé  a d o s  fa m ilia re s  
^ 0 8  al m e nc iona do  H o sp ita l, con  la esperanza  de 
9 "*  éstos p u d ie ra n  ve la r e l ca d áve r. U n  fu n c io n a rio  
M  C uerpo  G e n e ra l de P o lic ía , al que  m e re m itió  

M é d ico  d e  G ua rd ia , h izo  una co n su lta  p o r  
« •« fo n o ; e . inm ed ia tam en te , m e tra n s m itió  la  re s - 
•‘****ta, negativa.

En la  m añana d e l d ía  14 de se p tie m b re , con  
«  Señora v iu d a  d e  P atiño , v is ité  a l S r  Juez m ilita r  
^  conoce d e  e s te  a su n to . C a p itá n  d e  In fan te ría  

F ranc isco  C a s te lls  G u tié rre z , a q u ie n  v e rb a l- 
««"•e fo rm u lé  una  tr ip le  p e tic ió n  :

^  En p r im e r té rm in o , que  se p ra c tica ra  la a u top -
•  de l S r  P a tiño  y  que  as is tie ra n  a e lla , adem ás 

Iw  Fa cu lta tivo s  que  p o r  de s ig n a c ió n  su ya  hu b ie -
^  de p ra c tica rla , o tro s  t re s  m é d ico s  de s ig n a d o s  

mi parte, e n tre  e llo s  e l D r  P iga, Fo rense d e  uno 
^ J o s  Juzgados d e  M a d rid . A  e s to  m e d ijo  que 

s o lic ita r lo  d ire c ta m e n te  y  p o r e s c r ito  a l Excm o 
■ La p ité n  G en e ra l y , consecuen tem en te , a s i lo  h ice . 
. con tes tac ión  m e ha s id o  n o tif ic a d a  q u in ce  días 

«*D ués , p o r  c ie r to  en s e n tid o  d e n e g a to h o .

s fe r.? ”  ® «9"rido  lu g a r que, ta n  p ro n to  com o se 
¡1̂ 1 "® fa la a u tops ia , se h ic ie ra  e n tre g a  d e l cu e rp o  

o r  P atiño a su v iuda . M e c o n te s tó  que  así se 
Y « al s ig u ie n te  d ia, seg u ram en te  p o r  ia  ta rde .

• c < ^ o  es ló g ico , ante esa prom esa , no d u d é  en 
, S 'derar inne cesaria  la re ite ra c ió n  e s c r ita  d e  tan

°  y  na tura l de seo

Y, p o r ú ltim o , que  no de ja sen  d e  e n treg a rse  
P jt ® l®* ro pas  y  dem ás o b je to s  d e l fa lle c id o  S r 
afi ® ® rei c lie n te  ; a lo  cua l re s p o n d ió  e n  s e n tid o  
Drer «a rique con  la sa lve d a d  de que  n o  p o d ia  

'- 'sa r cuándo  p o d ia  ha ce rlo .

25. A  co n tin u a c ió n , a re q u e rim ie n to  de l S r  C ap itá n  
Juez, m e tra s la d é  a l H o a p ita l G óm ez-U lla , e n  C a ra ­
b a nche l, co n  la señ o ra  v iu d a  d e  P atiño , d o n d e  ésta , 
a p re se n c ia  d e  agué i y  con  mi a s is te nc ia , id e n tific ó  
e l c a d á v e r d e  su  esposo.

26. A u n q u e  n o  se  nos ha com u n ica d o  e l d ía  n i la 
ho ra  e n  que  se  h izo  la a u tops ia  a l c a d á v e r d e l S r  
P a tiño . ésta  hu b o  de p ra c tic a rs e  e n tre  la ta rd e  de i 
d ia  14 y  la s  p r im e ra s  h o ra s  d e l 15 d e  se p tie m b re , en 
e l H o sp ita l G óm ez-U lla . A  co n tin u a c ió n , fu e ro n  d e s ­
tru id a s  la ca m isa  y  e l je rs e y  que llevaba  p u e s to s  al 
m o rir. A  p e s a r d e  que  e ran  las ú n ica s  p renda s  a tra ­
ve sa d a s  p o r  e l p ro y e c til q u e  le  p ro d u jo  ia  m uerte , 
fu e ro n  in c in e ra d a s  en e l h o rn o  c re m a to rio  d e l H os­
p ita l G óm ez-U lla .

27. En la  no che  de l 14 al 15 d e  se p tie m b re , ob tuve  
d e l S r  C a p itá n  Juez au to riza c ió n  pa ra  que  pud ie ran  
v e la r  e l c a d á v e r d e l S r  P a tiño  d o s  fa m ilia re s  suyos, 
p e ro  n o  e n  la  m ism a h a b itac ión , n i s iq u ie ra  e n  una 
co n tig u a , s in o  en o tra  d e  un p is o  s u p e rio r del 
m ism o  p a be llón , hasta  la  que  yo  m ism o lo s  a co m ­
pañé  d e já n d o le s  e n  e lla .

28. En las p r im e ra s  ho ras  d e  la m añana de l d ía  15. 
e l c a d á v e r d e l S r  P atiño  fu e  sa ca d o  d e l H osp ita l 
G óm ez-U lla . s in  a v is a r a su  v iu d a , n i s iq u ie ra  a los 
d o s  fa m ilia re s  que  se h a lla ban  en e l m ism o pabe llón , 
en un p is o  su p e rio r,

29. M á s  ta rd e , e n  e l c u rs o  d e  la  m anaña d e  ese 
d ia  15, a cu d ie ro n  a l d o m ic ilio  d e  la  señ o ra  v iuda  
d e  P a tiño . e n  G e ta fe , d o s  G ua rd ias  C iv ile s , d e  u n i­
fo rm e . q u ie n e s  ve rb a lm e n te  le  d ije ro n , d e  p a rte  de l 
S r  C a p itá n  Juez, que a cu d ie ra  a l cem en te rio  de 
d ich a  lo ca lid a d , d o n d e  se  le ha ría  en treg a  de i 
c a d á v e r de su  m arido .

30. M i c lie n te , que  n o  t ie n e  te lé fo n o  en eu casa , 
v in o  inm e d ia ta m en te  a m i despacho , en M a d rid , 
pa ra  de c írm e lo . S in  p é rd id a  de t ie m p o  m e fu i al 
c e m e n te rio  d e  G e ta fe . p o r  razones o b v ia s  yo  so lo . 
C u a n d o  llegu é  a d ich o  ce m e n te rio , p regun té  a un 
C om a nda n te  d e  la  G u a rd ia  C iv il que  a ll i se  en con ­
tra b a . c o n  v a r io s  C a p ita n e s  de l m ism o Ins titu to , 
qu ie n  m e d ijo  que  e t S r  C s p lá n  Juez n o  estaba. 
H ube  d e  e s p e ra r le  un ra to . C uando , al fin , pude 
h a lla rle , m e com u n icó  ve rb a lm e n te  que  la  v iu d a  de l 
S r  P atiño  d e b e rla  c o m p a re c e r a su p resenc ia , a llí 
m ism o, en e l té rm in o  d e  d iez  m inu tos  (s ic ), para 
h a ce rle  en treg a  d e l c a d á v e r d e  su esp oso . T u ve  que 
In s is t ir  e n  que  m e a m p lia ra  ese p lazo , ta n  n o to r ia ­
m ente  e x ig u o  e in s u fic ie n te  pa ra  v e n ir  de sde  G e ta fe  
a M a d r id  — d o n d e  en a q u e l m o m ento  se  ha lla b a  mí 
c lie n te  en m i despacho— , y  v o lv e r  a G e ta fe  : hasta  
que, p o r  fin , m e d ijo  que  esp e ra ría  a ia  v iu d a  de l
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S r  Patifto , s i n o  ta rd a b a  m ucho. N o m e d ijo  a b so lu ­
ta m e n te  nada re la tiv o  a l en tie rro .

31. M e  v in e  a M a d rid , re cog í a la señ o ra  v iu d a  de 
P a tifto  en m i despacho , y  v o lv im o s  am bos a G e ta fe . 
P ero  e l S r  C a p itó n  Juez ya  no es taba  a llí. D espués 
he s a b id o  que. en e l t ie m p o  que  y o  em p leé  en v e n ir  
de sde  G e ta fe  a M a d rid  a re c o g e r a  la  señora  v iu d a  
d e  Patifto , y  v o lv e r  con  e lla  d e  M a d r id  a  G e ta fe . 
se  e fe c tu ó  la inhu m ac ió n  d e l ca d á v e r d e l S r  Patifto . 
V o lv im o s  a  M a d r id  inm ed ia tam en te , d o n d e  nos d ir ig i­
m o s  a l Juzgado m ilita r , e n  e l que  n o  ha llam os al 
C a p itó n  Juez S r  C a s te lla . D esde  a llí m ism o, co n ­
segu í que, d e la n te  d e  n o so tro s , e s ta b le c ie ra  c o m u ­
n ic a c ió n  te le fó n ic a  con  é l u n  so ld a d o  que  se  ha llaba  
d e  s e rv ic io  en d ic h o  Juzgado. Y  la  re sp u e s ta  q u e  se  
m e tra s m itió  p o r  e l s o ld a d o  fu e  que  e l S r  C a p itá n  
Juez le  había  o rd e n a n d o  d e c irm e , d e  su  pa rte , que 
había te rm in a d o  yo  su Jom ada de tra b a jo  y  q u e  no 
v o lv e r ía  a l Juzgado hasta  e l d ia  s igu ie n te .

32. D e  to d o  e llo  he in fo rm a d o  p o r  e s c r ito  a l Excm o 
S r C a p itá n  G en e ra l d e  la  P rim era  R egión.

33 . El d ia  9  d e l c o rr ie n te  m es d e  o c tu b re , D oñe  
P ila r S ilv e s tre  P rado, m adre  de m i c lie n te , fu e  
c o n d u c id a  al C u a rte l d e  la  G u a rd ia  C iv il d e  G e ta fe , 
d o n d e  e l C a p itá n  Juez S r C a s te lls  la  In te rro g ó  so b re  
m i p re se n c ia  en e l ce m e n te rio  de d ich a  lo c a lid a d  el 
d ia  15 d e  se p tie m b re , d e  la  que  he d e ja d o  ya  co n s ­
ta n c ia  en e s ta  nota.

V. La inscripción en el Registro civil del 
fallecimiento del Sr Patiño

34. R espe c to  a la  in a c r ip c ió n  de l fa lle c im ie n to  d e  
D o n  P e d ro  P a tifto  T o le d o , p ra c tica d a  en la  pág ina  
110, d e l T o m o  129 d e  la S e c c ió n  T e rce ra  d e l R eg is tro  
C iv i l  d e  C a ra ban che l, c o n cu rre n  las s ig u ie n te s  c ir ­
cu n s ta n c ia s  ;

A )  C o n s ta  q u e  m u rió  a la s  nueve y  m ed ia  d e  la 
m aftana, cu a n d o  la  re a lid a d  e s  que  m u rió  an tes  de 
las nueve y  c in co .

B ) C on s ta  que  fa lle c ió  en « M a d rid -H o s p ifa l M ilita r  
G ó m e z-U lla  », c u a n d o  la re a lid a d  e a  que  m u rió  en 
la furgor>eta d e  la  G ua rd ia  C iv il a la  q u e  y a  m e he 
re fe rid o , an tes  d e  l le g a ra  la C L IN IC A  S A N  N IC A S IO . 
en Leganés.

C ) C on s ta  que  la causa d e  la  m uerte  fu e  una 
•  he m o rra g ia  ag ud a -a h o k  h ip o v o lé m ic o ». s in  h a ce r 
m e nc ión  a la cau sa  fu n dam en ta l, que fu e  una h e rid a  
d e  a rm a d e  fue go .

D ) S e ha in s c r ito  e n  e l R e g is tro  C iv i l  de C a ra ban ­
che l, cu a n d o  d e b e ría  ha be rse  in a c r ito  en e l de 
Leganés, e n  cu ya  d e m arca c ión  m urió .

D ocum entació-1

VI. Procedimientos jurisdiccionales y 
administrativos en relación con la muerte 
del Sr Patiño

a ) Las ac tu a c io n e s  d e  la  ju r is d ic c ió n  castrense .

35 . C o m o  an te  la  ju r is d ic c ió n  m ilita r  n o  pu eden  s« 
p a rte  laa pe rsonas p e rjud ica das , m i p a rte  s ó lo  sabe 
d e  d ich a s  ac tu a c io n e s  lo  que d e jó  exp u e s to  en le 
p re se n te  no ta , P ero  ig n o ra  p o r c o m p le to  lo s  resu lte  
d o s  o  a va nces  que  van  o b ten ién dose  e n  la s  Diligen­
c ia s  P re v ia s  núm ero  892/71 . que in s tru ye  e l Juzgado 
M il i ta r  P e rm anen te  n° 3 . d e l que  e s  Juez e l C a p it*  
d e  In fa n te ría  D on F ra n c isco  C a s te lla  G u tié rre z , »• 
cua n to  a  la d e pu ra c ión  d e  ia s  re sp o n sa b ilid a d o  
p e n a le s  d e riva d a s  d e l h o m ic id io  d e l que  ha s i *  
v ic tim a  D on  P ed ro  Patifto .

b } Q u e re lla  p o r  ho m ic id io .

36. E l d ia  14 de sep tiem bre , fo rm u lé  q u e re lla , *  
n o m b re  d e  la  señora  v iu d a  d e  P a tiño  y  de sus de* 
h ijo s  m enores, a n te  e l Juzgado d e  In s tru cc ió n  de b 
ju r is d ic c ió n  o rd in a r ia , p o r  e l h o m ic id io  d e l que h* 
v íc tim a  e l S r  Patifto .

37. D ich o  Juzgado, la  rechazó, p o r  co n s id e ra n *  
Incom pe ten te , d e b id o  a que  ya  es taba  a c tu and o  I* 
ju r is d ic c ió n  m ilita r.

38. En la  a c tu a lid a d  e s tá  pe n d ie n te  de re cu rso
la  S e cc ió n  Q u in ta  de la  A u d ie n c ia  P ro v in c ia l *  
M a d rid , pues c o n s id e ro  que  la  ju r is d ic c ió n  o rd in a *  
e s  com pe te n te , a l m enos en lo  que  se  re fie re  a  I** 
p rim e ra s  d ilig e n c ia s .

c )  El d e re ch o  d e  rép lica .

39. A  la  v is ta  d e  la  no ta  de la D ire c c ió n  G e n e *  
de  S e g u rid a d , pu b lica d a  e n  la  p rensa  d e l 13 y  14 *  
se p tie m b re , e je rc ité  e l d e re ch o  d e  ré p lica . L 9  
p e rió d ic o s  a qu ie nes  m e d ir ig í, no Juzgaron p ru d e i*  
p u b lica ría , s in  so m e te r la  p rev iam e n te  a « c o n s u *  
vo lu n ta ría  >. El M in is te r io  d e  In fo rm a c ió n  y  T u ris fl*  
le s  c o n te s tó  e n  s e n tid o  nega tivo . R e cu rrí en queA 
és ta  fu e  d e se s tim a d a  y , en e l d ía  d e  ho y . he re c u * ' 
d o  e n  a lzad a  a n te  e l Excm o S r  M in is tro  de Inform*' 
c ió n  y  Turiam o-

d )  A c c ió n  Jud ic ia l p o r  in ju r ia s  y  ca lum n ias.

40. C on  in d e p e n d e n c ia  d e l e je rc ic io  d e l d e re c *  
de  ré p lica  e l que  aca bo  d e  re fe rirm e , m i clie*’®  
b a jo  m i d ire c c ió n , ha fo rm u la d o  c o n tra  el E x c i*  
S r  D o n  E dua rdo  B la n co  R odríguez, D ire c to r  Gene** 
de  S e g u rid a d , la  dem anda d e  c o n c ilia c ió n  p rev ia  • 
la  q u e re lla  p o r  in ju r ia s  y  ca lum n ias , e n  re la c ió n  c *  
la  n o ta  d e  d ich a  D ire c c ió n  G en e ra l pu b lica d a  *  
la  p rensa  loe  d ías 13 y  14 d a  se p tie m b re , en c u ¿  
te x to , e n tre  o tra s  coeaa, ae im pu tan  a l fa lle c id o  °  
P a tiño  d e lito s  d e  lo s  que  fu e  s b s u e lto  en Sentenó*! 
firm e .
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• ]  Q ue re lla  p o r  fa lsedad .

Como consecuen c ia  d e  las c irc u n s ta n c ia s  que  c o n ­
t e n  e n  la  in s c r ip c ió n  e n  e l R e g is tro  C iv il,  d e l 
•s llecim lento d e l S r  P s tifto , se  ha fo m iu la d o  p o r  m i 
á « te  una q u e re lla  p o r  fa ls e d a d , a n te  e l Juzgado d e  
"« tru cc ió n  d e  la  ju r is d ic c ió n  o rd in a r ia , que  e s  ls  
w m peten te  re sp e c to  a e s to s  d e lito s .

Vil. Consideración final
42. C om o c a b e  lóg ica m e n te  Im a g in a r e n  co n g ru e n - 
sis con cua n to  an tecede, p o d ría  In c lu irs e  tam b ién  
«p estas linea s  la  m e nc ión  d e  o tro s  he ch o s  d e  
^ r t o  in te rés  e n  re la c ió n  c o n  e s te  asunto . P e ro  e llo  
•largaria aún m ás e s ta  nota, ya de p o r  s i  in e v ita b le - 
■rente extensa.

43 C uan to  hasta  a q u i qu eda  co n s ig n a d o , es, s in  
reda, su fic ie n te  pa ra  p o n e r d e  m a n ifie s to  la  g rave - 
red. n o  s ó lo  d e l hecho o r ig in a r lo , s in o  d e l inesp e ra do  
^ la m ie n to  p u e  v ie n e  a p licá n d o se le  e n  s u s  d ife re n te s  
o r a c io n e s  a lo  la rg o  d e  un m es, d e s d e  que  el 
■3 de se p tiem bre  ú ltim o  fu e  m u e rto  e l S r  P atiño .

D ada la  na tura leza  pú b lica  d e  lo s  in te re se s  y  
rerechos a fe c tado s , no m e s e r ia  líc ito  lim ita rm e  a 
^ p o s tu la c ió n  d e  lo  re fe re n te  a  ca d a  una d e  las 
¡ ¡^ a c io n e s  ya  in ic ia d a s  o que  in ic io  e n  e l d ia  d e

Por eso , en arm onía co n  lo  que  m a n ifes té  al 
^ r ic ip io , m e c o n s id e ro  e n  la  In e xcu sa b le  o b lig a c ió n  
t í co n s ta n c ia  d e  to d o  en e s ta  no ta  que  te n g o  
. honor de e le va r a lo s  E xce len tís im os  S eño res  

" 1̂  d e  Justic ia , M in is tro  d e l E jé rc ito  y  Fiseal 
. T ribuna l S up rem o , pa ra  caba l c o n o c im ie n to  d e  

e n  cua n to  a fe c ta  a la  com petenc ia  
ouida a su  re sp e c tiva  y  a lta  fu n c ió n .

M a d rid , 15 d e  o c tu b re  d e  1971
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S i hace 35 años que Franco, o, de otro modo, 
si hace 12782 dias que...

Aritm ética

Arriba presenta en la luz de las páginas de un 
número extraordinario el testimonio y la proyección 
del 18 de julio español.

Hace 35 años, o mejor 12 762 dias que Francisco 
Franco se puso, al pleno sol de la pólvora, a escribir 
el libro de la nueva Historia de España.

¿ Al cabo de cuántas horas, minutos y segundos 
habrá concluido el tercer capitulo ?

Si escribe sobre papel couché dos caras Grinder de 
70 kilos, y  sabiendo que una resma tiene 500 hojas, 
¿ cuántas resmas y fracción utilizará ?

Poesía

Tomado del enunciado anterior. Francisco Franco se 
puso, al pleno sol de la pólvora..., y teniendo en cuenta 
que la pólvora la inventaron los chinos, construya 
una bala-da en diez estrofas.

Trasladándonos al 778 de nuestra era y situándonos 
en Roncesvalles, ¿ a qué pleno sol se hubiese puesto 
a escribir Francisco Franco ? Componga un verso 
asclepiadeo.

1 #
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Química

¿ En qué proporciones entra a formar parte de su 
composición el SO.Hz para que a su sol y  con una 
dioptría en el ojo izquierdo Francisco Franco pudiese 
escribir el libro de la nueva Historia de España?

Gramática
Lea el libro de la nueva Historia de España de 
Francisco Franco y  haga su análisis morfológico. 
Separe de las diez primeras y de las diez últimas 
líneas, los asindetones. Póngalos por orden alfabé­
tico.

Geografía

Si Francisco Franco hubiera nacido en Valparaíso, 
no hubiese escrito la nueva Historia de España. 
Evidente. ¿ A orillas de qué océano estaría pescando ? 
Enumere ios picos más altos de aquel pais.

Geometría
La suma de los ángulos de un triángulo vale dos 
rectos. Verifique experimentalmente esta propiedad.

Tropología
Francisco Franco escribe al pleno sol de la pólvora 
el libro de la nueva Historia de España. Arriba escribe 
en ia luz de las páginas de un número extraordinario 
el testimonio y la proyección del 18 de julio.
Ni Franco acaba su libro, ni nadie lee Arriba, ni nada 
de nada. ¿Qué se debe hacer?

(T exto  d e  G es. C a rica tu ra s  d e  V asco .)
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Editions Ruedo ibérico
Kepa Salaberrí El proceso 

de Euskadi 
en Burgos
Sum arísim o 31/69

I. D « c re to -L e y  s o b re  R ebe lión  M ilita r ,  B a n d id a je  y  T e rro rism e  : 1. In tro d u cc ió n . 2. C a ra c te re s  
ge n e ra le s  d e l d e c re to . 3. A n teeoden tea , fo rm a c ió n  e  h is to ria  d e l d e c re to . C uad ro  
c o m ^ r a t iv o .  4 . Exam en d e l D e c re to  a o b re  R e be llón  M ilita r .  B a n d id a je  y  T e rro rism o .
5. D e re c h ^ o m p a r a d o .  6. Ju risd icc ió n  y  p ro c e d im ie n to  pa ra  ju zg a r loa  d e lito s  d e l D e c re to  
de l 21-1-1960. 7. C o n c lu s io n e s . D e c re to  y  p ro ce so s . I I .  E l sum arís im o  31 /69  en B urgos.
1. N a tu ra leza  y  c a ra c te r is t ic a  de lo s  p ro ce so s  p o lí tic o s . 2 . C o n se jo s  d e  g u e rra  en la 
C a p ita n ía  ge n e ra l d e  B u rg o s . 3 . P re lim in a re s . Las d e te n c io n e s . 4. E sc rito s  d e  acu sac ión  
y  e s c n to s  d e  de fensa . 5. La v is ta  de l C o n s e jo  (d e l 3  a l 9  d e  d ic ie m b re ). 6. In é d ito  com pás 
d e  e sp e ra  (d e l 10 a l 27 d e  d ic ie m b re ). 7. S en te nc ia  e  in d u lto  (d e l 28 a l 30 de d ic iem bre ).

320 pág inas
33 F

Editions Ruedo ibérico
NVilhelm Reich La revolución 

sexual
Para una estructura de carácter 
autónoma del hombre

f r o lo g o  ‘• " . I f  cuadre e d ic ió n  (1949). P ró lo g o  d e  la  te rc e ra  e d ic ió n  (1945), P ró lo g o  d e  la 
se g unda  e d ic ió n  (1936). I. E l f ia s c o  d e l m o ra llsm o  se xu a l. 1. fu n d a m e n to s  c iin ic o e  d e  la 
c n t iiM  seg ún  la  eco nom ía  se xu a l. 2 . El fra c a s o  de la  re fo n n a  sexual. 3. La in a titu c ió n  de l 
m a tr im o n io  a u to n ta n o  com o fue n te  d e  c o n tra d ic c io n e s  e n  la  v id a  sexua l. 4. La in flu e n c ia  
f t  Cl I k Í  con se rva d o ra . S. La fa m ilia  a u to r ita r ia  co m o  a p a ra to  d e  ed ucac ión
6 . E l p ro b le m a  d e  la p u b e rta d . 7. El m a tr im o n io  c o e rc it iv o  y  las re la c io n e s  sexua les  du rade ras
II. U  lu ch a  p o r la  « nueva fo rm a  d e  v id a » .  R eacc ió n  sexua l « n  la  U n ió n  S o v ié tica . 1 La 
« a b o lic ió n  d e  la  fa m i l ia . .  2. L a  re v o lu c ió n  sexua l. 3. A m o rtig u a m ie n to  d e  la re vo lu c ió n  
se xu a l. 4 . U b e ra c ió n  y  am o rtig u a m ie n to  e n  e l c o n tro l d e  la  n a ta lid a d  y  la  ho m osexua lidad  
5. El a m o rtig u a m ie n to  en las com unas  Juveniles. 6. A lg u n o s  p rob lem as d e  se xu a lid a d  in fa n til
7. Las le cc io n e s  d e  la  lucha  p o r  la  « nueva fo rm a  d e  v id a  » e n  la  U n ión  S ov ié tica .
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Correo del lector; Rcspuestas a X. Domingo
¿ Sublimacián 
o subjetivism o ?
Seis años he, cas i d ía  p o r  día , R uedo ib é r ic o  
prometía en eus C uad e rn os  un « e s fu e rzo  ra d ica l », 
«  • r ig o r  re a lis ta  >, u n  •  a ju s te  p ro g re s iv o  a la 
«prehensión de la  re a lid a d  esp a ñ o la  >. u n  in te n to  
«  •  tra n s fo rm a c ió n  so c ia lis ta  d e  la  so c ie d a d  >. con  
•os • en foques d iv e rs if ic a d o s  » y  sus « con ve rge n - 
^  d ia lé c tica s  ».
« r é  años después, h o y  co m o  q u ie n  d ice , X a v ie r 
C h in g o  — « en una de las pá g inas  c u a d ra d its s  y  
^ ^ fe ra s  co n  que  — d ice—  C u a d e rn o s  d e  Ruedo 
"A r ic o ' a la rga  sus p lú m b e o s  se rm o n a rio s  • —  nos 
•riancia o tra  e m presa  m enos in d ig e s ta , a jena  a je rg a s  
«ncialistae, a pa thos neom arx is tas , a  sop as  re fo r-  
"'« tae, s in  ra m p lon e ría s  — p la n if ic a c lo n is ta s  u 
jAra®—  y  nada  a fá s ica  a to d o  un m o n tó n  d e  p o s ib l- 
rosdes d e  la  lengua  y  hasta  de la  p ro p ia  lengua 
«peñóla ,
•‘ M o s ,  p re c io s is ta s , m a la ba ris tas , g lo s a d o re s  y  
«áge ta s  ; p ro fe so re s  e n g re ídos , he rm ético s , e n say is - 

p ro d u c to re s  re ve re n te s  y  p a ca to s  d e  caca 
^ u r s l ; p e rve rso s -co n ve rso s  d e  esa  m a fia  p o lit lc o -  
w ltu ra l esp a ñ o la  que  s e  o fic ia liz ó , te c n o c ra tiz ó  y  

al d ía  en cu e s tiones  m a rx ís tas  y  ne om arx is tas  
f M a s  a Ruedo ib é r ico  j fu e ra  I E sca ra ba jos  c o p ró - 
^ 0 8  y  p e lo te ro s , cá ra b o s  y  dem ás c ris o m é lid o s  de 
M w  a zu l-neg ro  que  g u s ta s te is  de n u tr iro s  con  
•roerco l, au nque  seá is  m ás de c ie n  m il i fu e ra  la m - 

i A  la  c a l le !  O  a España, que  e s  Igual, 
eq u i n o  qu ede  nad ie  — n i au to res , n i ie c to - 

7 * - -  que pa ra  la N a d a  que  h a y  que  h a c e r to d o  ese 
? '' 'B o  sob ra—  v ie n e  a d e c ir , ah ito  de razones, 
_ ^ in g o ,  en uno  de su s  p e rtin a ce s  tre m en d ism os. 
J ^ ^ e n o —  m e pa rece  e s ta rle  o y e n d o  m u s ita r re s ig - 

a uno  de esos le c to re s  an ó n im o s  que  a lb o - 
;« a d o  sa lu d ó  e l p a rto  Ib e iie n s e , que  c ita  José 
J J ^ lr is z  e n  su  aco tac ión , y  que  nunca d ije ro n  — d ic e  

que C u a d e rn o s  d e  R uedo Ib é r ic o  fue sen  una 
sesuda, pasada, ile g ib le , d o g m á tica , d o c tr f-  

p ^® . u n ive rs ita r ia  y , e n  aum a, c u ltu ra l ».
^ « ig u e  M a rtíne z  y  su b ra ya  que  s in  e l « uso  y  el 

d e  la  Jerga cuH ural de la  o p o s ic ió n  o fic ia l 
'•P W o la  q u izá s  p o co s  nos h u b ie ra n  e n te n d id o  [...] 
j g ^ ^ é s  nos h u b ie ra n  le íd o » . A g re g a  que  « u n a  
7"9a® es un in s tru m e n to  d e  u n  g ru p o  (« pe rten en- 

le  llam e a esa fig u ra  M a o -T se -tu n g  en el 
III d e  sus O b ras  e sco g id a s ), o  n o  a s  le n g u a » , 
que fo rm a lm e n te  no p a re ce  d is c re p a r D om ingo, 

J M o  pa ra  d e n u n c ia r c ie r to  •  d ia lo g u la m o  que  apesta  
co n tu b e rn io » , exp onen te  m á x im o  de una h e d iond a  

ü j; '® ®  cu lte ra n is ta  que  hay que  en te rra r, 
g j  ® ®óul e l con cep tism o .

P osib le  que  loe  d o c to s  y  c o p ró fa g o s  de m ás

a rrib a  no ha yan  he cho  o tra  coea e n  e s to s  ú ltim os 
se is  años que  c o n tr ib u ir  a e n g o rd a r una lite ra tu ra  
« p u tre fa c ta  >, vagam en te  he te ro doxa , c e n tro lz q u ie r-  
d is ta  y  co sm o p o lita . Es p o s ib le  q u e  nad ie  e n tienda  
d e  nada, que  to d o  e l m u ndo  p a p e  m oscas, que  se 
co n fu n d a n  las re g las  d e l ju e g o  y  que, e n  d e fin itiva , 
— en p o lit ic a  co m o  en coc ina—  haya que  v o lv e r  a 
une e sp e c ie  d e  x e n o fo b ia  re tic u la r. Es p o s ib le  tam ­
b ién  q u e  a lg u ie n  e s té  e n  e l s e c re to  d e  to d o  — en 
e l se c re to  d e  la  fó rm u la  m ág ica , d e l tí tu lo  zah o ri, de 
la v e rd a d  suprem a—  y  que  cua l Z o ro a s tro  qu ie ra  
re fo rm a r has ta  lo  lire fo n n a b le . T o d o  e s  pos ib le .
Lo  fa s t id io s o  d e  la  c o s a  e s  que  ese re le n te  de 
eso te rism o  fu e  y  s ig u e  s ie n d o  uns d o c tr in a  p ro fe ­
sada p o r  unos p o c o s ; que  lo  q u e  o c u rre  cabe 
nu es tra s  fro n te ra s  s ig u e  In te re sa n d o  a lo s  que  v ive n  
de n tro  y  fu e ra  d e  e lla s  (ta l v e z  e l m o do  d e  d e c ir  
im p o rte  — o u e s tió n  d e  g u s to  o  d e  lengua je—  pero  
no  m enos q u e  lo  q u e  se  de nunc ia , se  co n dena  o 
se  c o m b a te ) ; y  que  la  p re m o n ic ió n  d e  D om ingo  
— que  C u a d e rn o s  pueda y a  s a lir  p ro n to  e n  España—  
n o  se  cum p la . Q u é  m ás q u is ié ra m o s  unos y  o tros , 
in c lu so  él.
Porque, d e  ese  m u ndo  re cu sa d o  que  d e sd e  hace 
ta n to s  años e s  España, ¿ cóm o h a b la r 7 S i, com o 
d ic e  E tiem b le , n ing una  so c ie d a d  p u ede  s o b re v iv ir  
s in  un s is te m a  d e  no rm as y  d e  va lo re s , ca b e  ta l 
vez e s p e ra r d e l « co m p a ra tism o  > que  ayu de  a e la ­
b o ra r e n  b e n e fic io  d e l h o m b re  fu tu ro , no un s is tem a 
d e  v a lo re s  do g m á tico s , s in o  v a r io s  c o n ju n to s  de 
in va r ia n te s  y  re fe re n c ia s  a  p a r t ir  d e  lo s  cua les , el 
que  venga a trá s  p o d rá  e le g ir  co n  c o n o c im ie n to  de 
causa y  e n  p lena  lib e rta d .
E ntre  ta n to  y  m ien tras  los h é tico s  C u a d e rn o s  de 
R ued o  ib é r ic o  no fen ezcan  de esa  m uerte  p rom etida , 
es  d e  e s p e ra r que  X a v ie r  D om in go  en cu e n tre  p ron to  
— y  p o r lo s  s ig lo s  d e  loe  s ig lo s—  m ás d e  u n  C a rlo s  
S em prún  M a u ra  y  o tro s  C a m p illo s , p ro v is to s  o  d o ta ­
d o s  d e  Jugosas, g o rd a s , in a g o ta b le s  y  p u ja n tes  pa rtes 
pudendas. B uena fa lta  le  harán. M .C .

Los cojones en la calle
El e xa b ru p to  d e  X a v ie r  D o m in g o  (C u a d e rn o s  de 
R uedo ib é r ic o , n ú m ero s  31-32, p. 133-134) es  tan  
c o m p re n s ib le  com o tra ic io n e ro . El ca n sa n c io  de 
ra b ia s  In f in ita s  es  cap az  d e  e s o  y  m ucho  m ás. Pero 
con  esas pa to ch a d a s  n o  se  hace h is to ria , a l m enos

I .  .  Da C uodom ot da Ruado Ib é r ic o  a Nada», Cuodamoa 
da Ruedo ib é ríc e , n.u 31/32, Jun lo -aop tlem bra  do 1971.
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Tribuna libre y  co rreo  del lector

to m a d a s  a l p ie  d e  la  le tra . Y  al X D  p re te n d e  d e c ir  
que  tie n e  co jo n e s . tam b ién  pueden te n e río s  loe  de 
R uedo ib é r ic o  y  n i loe  unos n i lo s  o tro s  noa hacen 
fa lta  pa ra  d is c u r r ir  y  e s c r ib ir  una re v is ta , s in o  en la 
pu ta  c a lle  a i v ie n e  e l caso . L o  bu eno  e s  que  una 
s a lid a  d e  to n o  d e  ésas m o v iliza , sacu de , o  p o r  lo  
m enos Irr ita , que  ya  ea a lgo . A  m i m e ha irr ita d o , la 
ve rd a d . P ero  d e jo  la  ir r ita c ió n  a un la d o  y  co n te s to  
máa o m enos (m enos  que  m ás) lo  que  s ien to .
Y o  c re o  que  C u a d e rn o s  d e  Ruedo ib é r ic o  habrían  de 
o cu p a rse  m enos d e  s ic o a n a liz a r que  d e  p ra c tic a r el 
so c ío d ra m a  y  has ta  e l s e n s it iv ity  tra in in g . O  co m o  ya 
d ije  e n  o tra  o ca s ió n  {C H I. n .° 12, p. 123-124) habría  
de  s e r  una re v is ta  m ás e m p ir ico -re vo lu c io n a ría  que 
te ó rico -b a la n c is ta . E n ton ces  m e c o n te s tó  A n g e l 
V illa n u e v s  que. en e fe c to , C R I d e b ie ra n  « a b r ir  y  
p ro v o c a r s in  t im id e z  la  d is cu s ió n  d e l tem a , e s  d e c ir , 
in ic ia r  una la b o r d e  c la r if ic a c ió n  d e  la s  p o s ic io n e s  
c r ít ic a s  s o c ia lis ta s  esp año la s  (d e  d e n tro  y  fu e ra  de l 
P a rtid o  C o m u n is ta ) fre n te  a ese  he cho  que  es  el 
P a rtid o  C o m u n is ta  d e  E spaña y  su p o s ib le  e v o lu ­
c ió n  •. In s is to  e n  que  h a b ría  que s e g u ir  p o r  ese 
ca m in o  : q u e  lo s  C u a d e rn o s  d s  R uedo ib é r ic o  p la n ­
te e n  lo  m ás co n c re ta m e n te  po s ib le  a su s  le c to re s  
q u é  h a y  que  h a c e r pa ra  lle g a r  a te n e r una España 
s o c ia lis ta  y  có m o  ha de e e r e l s o c ia lism o  d e  esa 
España.
P a ro  d e c ia  que  e s  tra ic io n e ro  e l e xa b ru p to  d e  X D  
p o rq u e  la  m ism a in e rc ia  d e  su m o v im ie n to  de 
re a c c ió n  c o lé r ic a , ig u a l p u e d e  lle va r le  a  la de m a­
g o g ia  S B udo rrevo lu c iona ria  com o al re vo lu c io n a rism o

s in  p ro ye c to , e s to  e s : s in  re vo lu c ió n . C u ad e rn os  d* 
R uedo ib é r ic o  han c u m p lid o , y  pu eden  s e g u ir  cum­
p lie n d o , co n  una m is ión  a ltam ente  neceearia  y 
u rgen te . C re o  que  esta  re v is ta  n o  fu e  c re a d a  para 
h a ce r d e  re s o n a d o r o  a lta vo z  d e  g r ite río s  d e  furi* 
y  c lam o res  d e  Im po tenc ia , s in o  pa ra  s e r  p o rtavo z  d« 
c e re b ro s  ú tile s  y  ac tivo s  d e  la  o p o s ic ió n  eepañols- 
Y  pa ra  mí q u e  ha re s p o n d id o  a l c o m e tid o  pro­
pues to . C u ad e rn os  d e  R uedo  ib é r ic o  nos han brin­
d a d o  m a te ria l abundan te  pa ra  re fle x io n a r sobr* 
n u e s tro  p ro b le m a  n a c io na l de c a ra  a u n  futuro 
s o c ia lis ta . N o  obstan te , lle g a d o s  a es tas  a ltu ras , si" 
te a tra lid a d  n i chu le ría , s in o  con  inm enso  agradeci­
m ie n to  a  lo s  que  han he cho  p o s ib le  la  re v is ta , sí qu* 
m e gu s ta ría  a d v e rtir  d e  la  n e ce s id a d  d e  m od ifica rti 
en e s to s  d o s  s e n tid o s  :
1) En tra b a ja r  d e  m odo que  un d ía  se pu eda  trazar 
un p la n  d e  o p e ra c io n e s  re v o lu c io n a rlo , manejando 
to d o s  lo s  d a to s  p o s ib le s  so b re  fu e rz a s  y  srmM 
am igas  y  enem igas, y  e s ta b le c ie n d o  co n  e l máximo 
r ig o r  lo s  es fu e rzo s , s a c r if ic io s , m ed idas , precaucio- 
nea y  e q u ip o  d e  to d o  re v o lu c io n a rio  esp año l dis­
p u es to  a e ch a rse  a la  ca lle .
2 ) Q u e  se  cue n te  máe q u e  hasta  ah ora  con  lo* 
in te le c tu a le s  ve rd a d e ra m e n te  re vo lu c io n a rio s , y  a 
b u e n o s  e s c r ito re s  ta n to  m e jo r (q u e  los hay), dé 
in te r io r ; p o rq u e  es una pena que  C u ad e rn os  d« 
R uedo  ib é r ic o  pa rezca  ta n to  una re v is ta  d e  ex iliados 
c o n tra  lo  q u e  s iem p re  ha q u e rid o  s e r ; la  revists 
d e  la  o p o s ic ió n  españo la  pu b lica d a  s ó lo  p o r  fuerz* 
fu e ra  de España. F .C .L

Glosa a la pataleta de Xavier Domingo

Los Siete pecados capitales 
de una revista « lib e ra l»
T ira r p ie d ra s  co n tra  e l p ro p io  te ja d o  c o n s titu y e  genera lm en te  un s ín tom a d e  avanzad* 
n e u ros is  5 m a n ifes ta c ió n  <fe im p o te n c ia  j exp re s ió n  d e  ra b ie ta  In fa n t i l ; ú lt im o  de recho 
pa ta leo . P e ro  en e l ca so  d e  X a v ie r D o m in g o  se  tra ta  d e  a lgo  d ife re n le . S u ú ltim o  malab*" 
rism o  v e rb a l, e xa b rup to , según o tro s , a lcan za  c im as da lin ianas  d e  su b lim e  originalidad- 
I R om pam os las ca d enas  d e l le n g u a je  I j R enovém oslo , aun pa ra  d e c ir  N ada  I [ C reem os. «*’ 
d e fin it iv a , nuevas ja u la s  d e  o ro  lin g ü is tica s  pa ra  u s o  d e  n a rc is is ta s  de l v e rb o  I 
N o  hay m asoqu ism o ( |  S ade  nos lib re  I)  en la s  p ie d ra s  a rro jad as  con  a v iesa  in te nc ión  
e l nu e vo q u e ve d o  d e  la  e x tra izq u ie rd a , co n tra  un te ja d o  co n s id e ra d o  ya  com o a je n o  o , lo  q«* 
e s  p e o r, que  nunca se c o n s id e ró  co m o  p ro p io , a p e sa r d e  ha be rse  a lb e rg a d o  b a jo  él 
num erosas  ocas iones, au nque  fu e se  con  se u d ó n im o  — e l de L u is  Ram írez, pongam os P*' 
caso— . Q u izá , to d a  la  ira  d e  D o m in g o  e s té  m o tivada  p o r  su in h a b ilid a d  pa ra  u tiliz a r I* 
.  p la ta fo rm a  •  c o n s titu id a  p o r  C u a d e rn o s  d e  Ruedo ib é r ico , pa ra  -  o fic ia liz a rs e  co m o  teen*' 
c ra ta  » d e l ré g im en  y  d e  Ló pez  R odó  (s ic ). La acu sac ión  lanzada a « m uchos [d e  aquello*!
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a n tig u o *  «  im p o rta n te s  c o ia b o ra d o re s  > se  ve  trá g ica m e n te  co n tra d ic h a  p o r  la  tr is te  re a lid a d  
f ra n q u is ta ; Lu c ia no  R incón , p e r io d is ta  e sp a ñ o l, va  a  s e r  ju zg a d o , a cu sado  p rec ísa ino n te  d e  
p re s u n to  c o la b o ra d o r d e  C u a d e rn o s  d e  R uedo  ib é r ic o  y  d e  su p u e s to  a u to r d e  u n  a r tic u io , 
d e l que  D om in go  q u izá  d o b e  s e r, e n  p a rte , re sp o n sa b le . (Im ag ina m os que su  m o d e s tia  le  ha 
im p e d id o  c o n fe s a r s e r  e l a u to r b a jo  se u d ó n im o  d e  e lg ú n  que o tro  •  p in ito  m ás ra d ic a l > que 
C u a d e rn o s  de R uedo ib é r ic o  se han p e rm itid o .)
P ero  vayam os a i fo tx lo ,  s i fo n d o  hay, d e  su  p e ñasco  lite ra r io , p o r  s i é s te  re su lta , com o 
tem em os, s e r  d e  c a r tó n  p ied ra .
H a ce r u n  p ro c e s o  a la  iz q u ie rd a  esp año la , p o r  su  ra d ica l in ca p a c id a d , su  d e p e n d e n c ia  
p a te rn o filla l d e l ré g im en , su  a u to rita rism o  y  su  o fic ia liz a c ió n  a  la  m anera d e  he rede ra , s e r ia  
ta re a  ne ce sa ria  y  u rg e n te  — s in  c o n fu n d ir  iM nca  la  p a rte  con  e l to d o — , pa ra  la  que  se 
n e ce s ita  — y  andam os fa lto s —  pe rsona  d e  m a yo r s e r ie d a d  p o litic o in te le c tu a l, que  n o  p a rt i­
c ip a se , p re c isa m e n te , d e  la s  m ism as d e lic ia s , e n  la s  que, re s p e c to  a la  izq u ie rd a  españo la , 
e l a u to r d e  El d in e ro  d e l O p u s  es n u e s tro  pa rece  ba ña rse  a s u s  anchas.
Irrtentar, p o r  e l c o n tra r io , ca rg a rse  urta re v is ta , la  •  m ás a  la  izq u ie rd a  > e n tre  la s  de
izq u ie rd a , d e b e rla  s e r  ta re a  fá c il,  so b re  to d o , cu a n d o  é s ta  se  o n cu e n tra  en agon ía  y , s i le
•  fa lta n  co jo n e s  pa ra  a u to sa b o te a rse  y  d e sa p a re ce r >, o tro s  d e be rían  te n e rlo s  pa ra  e n te rra rla . 
Pero , p o r  lo  v is to , n i pa ra  e s o  s irve n  lo s  su p e ra c ra to n e s  e sp año le s , eun cu a n d o  o l in te rés  
—4 Í  d e  e m p le a r e l p a rc o  p re su p u e s to  d e  C u a d e rn o s  de R uedo  ib é r ico  pa ra  su p ro p ia
re v is te —  d e b e ría  h a b e r a g uzado  su in g e n io , según la  la rg a  tra d ic ió n  de to d o s  lo s  B uscones
d e  la  h isp á n ica  lite ra tu ra , p o llt ic o c u ltu ra l m a lg ré  e lle .
P ensar, a es tas  a ltu ra s , que  una  re v is ta , aun m eram ente  lib e ra l, p u e d a  p u b lica rse  en E spaña 
co n  m ín im as ga ra n tía s  d e  re g u la r id a d  y  pe rm anenc ia , es n o  e n te n d e r d e  la  m isa  la  m edia , 
n o  ya  d e  la  s itu a c ió n  p o lí t ic a  ge n e ra l esp año la , s ino , n i s iq u ie ra , d e l ¡n fram undo  su b p o litic o - 
su b cu ltu ra l h isp á n ico . Q ue  e l o p tim is ta ilu so  D o m in g o , p ro d u c to r d e  p a la b ra s  a l p o r  m a yo r 
e n cu b rid o ra s  d e  la  re a lid a d , n o s  cue n te  e l c u e n to  d e  b ille te , b ille te , b illó n , con  ha ppy  end. 
pa ra  con sum o  d e  em b o b a lica d o s  le c to re s  v o lu n ta r is ta s , re la tá n d o n o s  q u é  *  c ircu n s ta n c ia s  
e s p a ñ o la s *  ca m b ia ro n  d e sd e  1965, pe ra  q u e  C u a d e rn o s  de R uedo ib é r ico , c re a d o s  en esa 
fech a , hayan p e rd id o  razón d e  se r. ¿ S e re fie re , qu izá , a que la  re p re s ió n  n o  e ra  ta n  d e s ­
c a ra d a  p o r a q u e llo s  años ? ¿ Q u e rrá , qu izá , d e c ir , tra s  su  m u ro  d e  ju eg os  ve rb a le s , que 
to d a v ía  n o  se  h a b lan  p ro d u c id o  lo s  a se s in a tos  d e  lo s  tre s  o b re ro s  d e  la  co n s tru cc ió n  en 
G ra nad a  — ju lio  d e  1970— , lo s  nuevos p ro ce so s  d e  B u rg o s  c o n tra  n a c io na lis ta s  vasco s  
— m ás g ra v e  en d ic ie m b re  d e  1970— , e l ase s in a to  d e  P ed ro  P a tiño , o b re ro  de la  c o n s tru c ­
c ió n , e n  M a d rid  — s e p tie m b re  de 1971—  y  la  sa lva je  re p re s ió n  d e  la  re c ie n te  hue lga  de 
•b re ro e  m e ta lú rg ic o s  d e  B a rce lo n a  — o c tu b re  de 1971— ? S i lo  que q u iso  d e c ir  co n  tan  
b r illa n te  an á lis is  p o lí t ic o  es que  la  s itu a c ió n  se  ha ag ra va d o  y  que  la  ( in )e fic a c ia  d e  las 
a c tu a les  re sp u e s ta s  d e  la  iz q u ie rd a  es e q u iva le n te  a  la  d e  lo s  g r ito s  d e  u rsu lin a s  esca n d a li­
zadas an te  un in te n to  d e  v io la c ió n , d e  acuerdo .
P ero  e s  d e  te m e r que  e l n u e vo  e n g e n d ro  p ro ye c ta d o  p o r é l y  un g ru p ito  a p é n d ice  de l
•  a r is to c rá t ic o  co n s e jo  d e  re d a cc ió n  *  d e  C u a d e rn o s  d e  Ruedo ib é rico , n o  po nga  re m e d io  
a  la  im p o te n c ia  p o U tico cu ltu ra l d e  la  o p o s ic ió n  esp año la , s o b re  to d o , a  ju z g a r p o r  el 
( ln )co rrten ¡do  de l p la n fle to , p u b lic a d o  e n  la s  « pág inas  cu a d ra d ita s  y  ro ll ife ra s  > d e l ú ltim o  
nú m ero  d e  C u a d e rn o s  d e  R uedo  ib é r ic o  e n  que  a n u n c ia  ta n  fe liz  p a rto , que  podem os 
c o n s id e ra r co m o  u n  b o tó n  d e  m uestra .
¿ C uá le s  son  la s  v ir tu d o s  p ro p u e s ta s  pa ra  e v ita r  a N a d a  los s ie te  g o rd o s  p e cados  q u e , a l 
pa rece r, han c o m e tid o  C u a d e rn o s  de R uedo  ib é r ic o  d e  m anera  p e rtin a z  y  v ic io sa  du ra n te  
se is  años y  m e d io  d e  e x is te n c ia  ?

•  C o n tra  e l d o g m á tic o  e n g re im ie n to  q u e  su p o n d ría  la  co n s ta n te  p u b lica c ió n  d e  tr ib u n a s  
lib re s  — in c lu ye n d o  lo s  hu e vo s  puestos  p o r  X a v ie r D om in go— , la  ap e rtu ra  d e  sus p ro p io s  
te x to s  y  lo s  de C a m p illo s  y  S em prunm auras.

•  C o n tra  e l he rm e tism o  ile g ib le  de lo s  Jo rd i B lanc , Ram ón B u ln e t, C la u d in , Fe rnández 
S an to s , G o y tis o lo , Jorge S em p rún , H.R. S o u th w o rth  y  o tro s , e l c o n te n id o  y  e s tilo  s im p le s  y  
lla n o s  d e  p re c io s is ta s  d e  la  lengua , te r ro r is ta s  d e  la  p lum a  y  p a r id o re s  d e  Nada.

9  A l c u ltu ra lis m o  d e  to d o  lo  que  re p re se n te  un in te n to  d e  c re a c ió n  d e  una  c u ltu ra  de 
izq u ie rd a s , op ónganse  la  c r it ic a  ve rb a l y  la  e s te r ilid a d  acuHural.
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#  Contra el doctrinariemo ensayista que huela a análisis de la realidad, invéntense juegos 
florales, escríbanse sátiras a lo  Juvenal, que dejen al enemigo, es decir a todos, hecho 
añicos.

#  Opóngase el b rillo  a la sesudez. i  Mueran la inteligencia y  la reflexión I | Pura acciós 
y más espontaneísmo! Cuanto más rápido y  sin pensar, más aguda sale la parida.

#  Contra el universitarismo profeaoral, la palabra al recién nacido (el berrido, al menos, 
es més auténtico y, a veces, más fuerte).

#  Contra la pesadez. Nade.

A pesar de todo, gracias Domingo, por la crítica. Esperemos que C u a d e rn o s  d e  Ruedo 
ib é r ico , muy a pesar de algunos, seguirán creando úlceras de estómago, dentro y  fusrs, 
aunque sea la última función que les quede y, esperamos que no sea asi, mientras exisus 
francos, santas mafias, juancarlistas, y  queden Luis Ramírez para indignarse y desenmascarar-

(R aú l Martin)

M arcel Alés De «Cuadernos de Ruedo 
ibérico» a «Cuadernos de 
Ruedo ibérico

Las consideraciones — periféricas—  que 
siguen han sido provocadas por las 
afirmaciones de Xavier Domingo publicadas 
en el número 31/32 de Cuadernos de 
Ruedo ibérico.

R e fle x io n a r en e l m om ento  ac tu a l so b re  la  ne ces idad  
y  la  fu n c ió n  d e  una  p u b lic a c ió n  d e  Izqu ie rda s  supone  
In te rro g a rse  s o b re  ia  u tilid a d  d e  ta  le tra  im presa, 
d e l e s c r ib ir  y  d e l leer, com o a c tiv id a d e s  com p lem e n­
ta r ia s  con  in c id e n c ia  en una  tra n s fo rm a c ió n  d e  la 
re a lid a d . D u ra n te  s ig lo s , e s ta  cu e s tió n  no fu e  p lan ­
tea da , p o r  ha be rse  co n s id e ra d o  la  Im p ren ta  com o 
la  g ra n  a d q u is ic ió n  que  p o s ib ilita b a  una co m un icac ió n  
s in  lím ites . T ras  la rg o  tie m p o  de e xp lo ta c ió n  e xc lu ­
s iv a  p o r  las m ino rías  en e l p o d e r, e n  su p ro p io  
p rovecho , e s te  m e d io  p u d o  fin a lm e n te  lle g a r a  se r 
p a trim o n io  un ive rsa l y  s e r  u tiliz a d o  igua lm en te  p o r 
e l m o v im ie n to  o b re ro . C o m o  p o r azar, han ap a re c id o  
p o s te rio rm e n te  o tro a  m e d io s  de m ucha m a yo r e f ic a ­
c ia , co n tro la d o s  to d a v ía  ho y , en su  m a yo r pa rte , p o r 
e l s is tem a , e n  b e n e fic io  d e  su  p ro p ia  e s ta b ilid a d , 
m e d ia n te  e l s ile n c ia m ie n to  y  d e fo rm a c ió n  s is tem á tica

»

de  la  In fo rm a c ió n  y  la  id io tiza c ió n  d e  laa masas * 
la s  que  van  d ir ig id o s . P or o tra  pa rte , m u y  re c le r* ’ 
m ente, de te rm in ada s  c o rr ie n te s  que  se mueven ‘  
n iv e le s  s u b je tiv is ta s  y  que  andan a la  búsqued a  *  
nuevas fo rm a s  de v id a , im pugnan in c lu so  la va lias  
d e  to d o s  lo s  a c tu a les  m e d io s  d e  com un icac ió n , co r* 
m a s ifíca d o re s  y  a linean tes. S i a e s to  a ñ a d im o s®  
fa ta lis m o  d e rro t is ta  que  se  ha a p o d e ra d o  d e  9* *  
p a rte  d e  la « izqu ie rda  > tra s  lo s  aco n tec im ie n toe  *  
m ayo  d e  1968 en F ranc ia , y  que  ha c o n d u c id o  a “  
g ran  s e c to r a la  d im is ió n  a b so lu ta  d e  tod a  
a n te r io r v id a  p o lítica , la  re fle x ió n  se  hace ^  
Clante.
M ie n tra s  n o  se  e n cuen tren  o tro s  m ed ios  de 
n icae ión  — y  su bú sq u e d a  n o  co m p o rta  r ie c e s » ^  
m ente  e l a b a n d o n o  d e  lo s  e x is te n te s—  y  m ie n d *  
o tro s  de m a yo r e fic a c ia  c o n tin ú e n  e n  m anos da 
c la se  d o m inan te , se g u irá  p a re c ié n d o n o s  vá lida  ► 
ne ce sa ria  la  u tiliz a c ió n  — lo  máa su b ve rs iva  posiW " 
e s o  sí—  d e  la  le tra  im p resa  a to d o s  lo s  n ive le s  Y 
é s to s  a lcanzan  g rados  d e  p e rfe cc ió n  y  d e  e f ic a ^  
co m p a ra b le s  a  a q ué llos , ta n to  m e jo r. C óm o  no ^  
a s im iie d o s  p o r  el ré g im en  im p u e s to  p o r la 
dom inan te , e s  p rob lem a que  hay que p lan tea rse  P*

202

Ayuntamiento de Madrid



Tribuna lib re  y  correo del lector

inanentemente, a i n o  ae q u ie re  a ca ba r s ie n d o  pa rte  
<lel sistem a.
La ven ta ja  d e  una p u b lica c ió n  d e  o p o s ic ió n  co n s is te  
en p o d e r m e d ir  su g ra d o  d e  o p o s ic ió n  — y  d e  no 
absorción, a l m ism o tie m p o , a l m enos p o r  un d e te r­
minado s is tem a— m ed ian te  la m a yo r o  m enor 
dureza d e  la  re p re s ió n  que  s o b re  e lla  se  e je rce . 
En este  s e n tid o . C u a d e rn o s  d e  R ued o  ib é r ic o  tien en  
por de lan te  c ie rto  m argen d e  c o n fia n za  en la  se g u n ­
dad de no s e r  in te g ra d o s  p o r  la  o p o s ic ió n  o fic la ll-  
zada. U n an á lis is  m ín im am ente  re a lis ta  d e  la  ac tu a l 
situación p o lit ic a  españo la  d e sca rta  c u a lq u ie r te m o r 
“ -deseo c o n sc ie n te  d e  a lg u n o s  o p o rtu n is ta s , e  in - 
consciente de m a lé vo los  e  inge nuo s—  en e s te
aspecto. A  lo s  tre in ta  y  d o s  n ú m ero s  a p a rec id os
^ s d e  ju n io  de 1965, C u a d e rn o s  d e  R uedo ib é r ic o  
i^b ie ra n  h a ce r un ba la nce  y  una c r ít ic a  y , a i m ism o 
"ampo, re s p o n d e r a lo s  a taques — de sg rac ia dam en te  
pacos, aunque v iru le n to s—  y  a los ru m ores, con  
IJistas a una im p re sc in d ib le  re n o va c ió n . P o r s i no lo  
Pacen e llo s  m ism os...
1*0 m erece la  pena  d e te n e rse  en a n a liz a r lo s  a taques 
A v e n ie n te s  de l fra n q u ism o , f ru to  de la im po tenc ia  
de qu ienes se  re fu g ia n  en la  inm u n ida d  que  p ro ­
porciona e l p o d e r ab so lu to , d e  lo s  exce sos  acrobá -
^ 0 8  d e  lo s  m e rito rio s  en c o la  a n te  las p u e rta s  de 
M e  y  d e  ta in d ig nac ión  d e  io s  p o se e d o re s  d e  la 
"erdad o fic ia l.
p í t im a  co n s id e ra c ió n  m erecen  la s  c rít ic a s  p ro ce ­
dentes de la  •  izq u ie rd a  • . Es lam e n tab le , s in  
embargo, que  éstas  n o  hayan s id o  nunca p ro fu n d i-  
redas y  que  hayan re s p o n d id o , en ge ne ra l, b ien  a 
Perapeotivas y  tá c tica s  co n c re ta s  d e  ta l o cua l g rupo  
M ít ic o ,  b ien  a in te re se s  m ás o  m enos pe rsona les , 
^ s iq u ie r  an á lis is  c r it ic o  d e  una re v is ta  españo la  
®e Izqu ie rda  debe p a r t ir  de , y  e n cu a d ra rse  en, un 
^ l i s i s  de la  • izq u ie rd a  •  e sp año la  e n  su  con ju n to , 
^  cua l c o n s titu iría  e l tem a d e  un la rg o  ensayo, 
“ esten a lgunas c o n s id e ra c io n e s  co m o  p u n to  de 
partida.
^ s d e  e l f in a l de la  g u e rra  c iv il, la c o n fu s ió n  en tre  
® M sic ión  a l fra n q u ism o  y  o p o s ic ió n  d s  izqu ie rda s  
M p e z ó  a c o b ra r  c a rá c te r d e  v e rd a d e ra  in s titu c ió n , 
'  Sólo m u y  re c ie n tem en te  se  in ic ió  la  d e sm is tifica - 

p o r  a lgu nas  m ino rías  de am bas re a lid a d e s . A  
reusa de |a in cu ltu ra  p o lí t ic a  y  g ra c ia s  a la  e fic ie n te  
« b o r d e l rég im en fra n q u is ta  e n  e s te  te rre n o , gran  
M t e  d e  la  po b la c ió n  esp a ñ o la  co n tin ú a  co n s id e - 
rerido .  ro jo  » e •  iz q u ie rd is ta  » c u a lq u ie r o p o s ito r 

riie ram ente c r it ic o  de l ré g im en  o, in c lu so , d e  aspec- 
^  pa rc ia les  de l m ism o, sea  m o ná rq u ico , fa la ng is ta , 
J M b r o  d e l P a rtid o  C o m u n is ta  o  p ro c u ra d o r en 
■ ^ 6 8 ,  Y  p o r  un fe n ó m e n o  d e  p e rm e a b ilid a d , fá c il-  
^ n t e  co m p re n s ib le , gran  p a rte  d e  la « izq u ie rd a  » 

peñóla ha p a rtic ip a d o  an e s ta  m is tifica c ió n , aunque 
el "¿‘ '« lee  m ás e la b o ra d o s . N o  ha s id o  a jeno  a e lla  

F a rlid o  C om u n is ta  co n  sus c o n s ig n a s  d e  •  a lia n ­

zas > y  « p a c to s  > de « fu e rza s  d e m o crá tica s  > y  
a lguna  que  o tra  p u b lic e c ló n  c la n d e s tin a '.
E s Inú til In s is tir  s o b re  la  ex trem a  d iv is ió n  que  ha 
c a ra c te r iza d o  s iem p re  a la  « Izqu ie rda  > española , 
d iv is ió n  que  ú ltim a m en te  se  tra d u c e  en la  m u lt ip lic a ­
c ió n  d e  g ru p o s  y  g ru p ú scu lo s , n a c id o s  d e  e sc is io n e s  
o  ex n o vo , con  p re te n s io n e s  d e  m o n o p o lio  o de la 
ún ica  e s tra te g ia  y  la  ú n ica  tá c t ic a  c o r re c ta s  para 
d e rr ib a r  e l fra n q u ism o  y  h a ce r la  re vo lu c ió n  — co n ce ­
b id a  d e  m anera  op ues ta  p o r  ca d a  u n o  d e  e llos .
A  e s to s  d o s  fa c to re s , se une  la  m e d io c rid a d  de l 
co n ju n to  d e  la •  izq u ie rd a  > españo la  en to d o s  los 
p lanos, d e  la  que s ó lo  en p a rte  es re sponsab le . La 
o rg a n iza c ió n  e in te n s id a d  de la  re p re s ió n  fra n q u is ta  
han he cho  a b o rta r  e n  e l pesado  ta m a yo ría  d e  las 
scc íon es  p o lí tic a s  in te n tad as . La cen su ra  ha lo g ra d o  
c re a r  una laguna  Id e o ló g ica  y  c u ltu ra l que, s ó lo  a 
m uy d u ra s  penas, ha p o d id o  s e r  su p e ra d a  p o r 
a lgu nas  m ino rías . P ero  é s ta s  han s id o  Incapaces, 
s a lvo  ra rís im a s  e xce p c io n e s , d e  e la b o ra r an á lis is  
r ig u ro s o s  d e l fra n q u ism o , a s i co m o  una te o ría  po lí­
t ic a  a d a p ta d a  a las co n d ic io n e s  esp año la s  y , de 
es to , s i pu eden  s e r  c o n s id e ra d a s  p lenam ente  re s ­
p o nsab le s . L o  po co  que  ha s id o  e la b o ra d o  en el 
p lano  d e  la  te o ría  n o  h a  s id o , en ge ne ra l, s in o  e l 
re su lta d o  d e  un m im e tism o  e x te rio r, a p lic a d o  de 
fo rm a  in d o le n te  y  m ecan ic is ta .
P ero , qu izá , la  c r it ic a  m ás g rave  que  debe fo rm u ­
la rse  a  la  < izq u ie rd a  > españo la  es  la  d e  haberse  
c o n fo rm a d o  p a u la tina m en te  a l ré g im en  c o n tra  e l que 
p re ten de  opone rse . Ha lle g a d o  a s e r  un re f le jo  o  
su b p ro d u c to  de és te , c o n  to d a s  las co n secuen c ias  
q ue  e llo  c o m p o rta . En p r im e r luga r, la  p é rd id a  de 
la In ic ia tiva  p o lítica , a c tu and o  cas i s iem p re  a  re m o l­
q ue  d e  lo s  cam b ios  d e  a d a p ta c ió n  se g u id o s  p o r e l 
fra n q u ism o , en lu g a r d e  In te n ta r c re a r las co n d ic io ­
nes m ás fa vo ra b le s , no ya  pa ra  un s im p le  cam b io  
d e  rég im en , s in o  pa ra  una a u tén tica  re vo lu c ió n . A  
e s ta  p é rd id a  d s  In ic ia t iv a  ha se g u id o  la  p é rd id a  de 
e n tid a d  au tónom a, d e  m anera que  le  se ría  d if ic i l  
c o n c e b irs e  d e  m anera  Ind epe nd ien te , lo  m ism o que 
un h ijo  —c o n  m e n ta lid a d  d e  ta l—  e s  incap az  de 
d a r  un paso s in  e l p a d re  que  le  ap rueb a  o rep rueba  
y  co n tra  e l que  opone rse . F ina lm en te , y  e s to  e s  lo  
m ás p e lig ro s o , p a rte  de la  •  izq u ie rd a  > españo la , y  
no ya  s ó lo  d e  la  o p o s ic ió n , ha a d q u ir id o , a lo  la rgo  
d e  lo s  ú ltim o s  años, lo  que p o d ría m os lla m a r una 
m e n ta lida d  v ic a r ia  y  una v o lu n ta d  he rede ra , en el 
s e n tid o  d e  n o  p re te n d e r s in o  h e re d a r e l rég im en 
con  g ran  p a rte  d e  su  a p a ra to  re p re s ivo  — a d m in is ­
tra c ió n , p o lic ía  y  e jé rc ito — , pa ra  lle v a r  a cabo , s i 
acaso, a lg u n a s  tím id a s  re fo rm a s . A q u í e s  do nde

1. V éase  a  as ta  re sp e c to  le  c r i t ic a  e ie  ob re  d a  S a rg io  V i ie r : 
P ro ta g o n ie ta t d a  la  Eapaña d a m o crá lica . L a  o p o s ic ió n  a  la  
d ic ta d u ra  1936-1938, a p s ra c id a  en a l núm ero 26 c o n  e l t i tu lo  
V ia ja  a lu c in a n la  a  la  España d ac im o nón lca .
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es ta  < izqu ie rda  > n o  pu ede  s e r  co n s id e ra d a  c o m o  
ta l, p a sando  a l cam po  de la pu ra  o p o s ic ió n  al f ra n ­
q u ism o , en p a rte  ya  to le ra d a  y . p re v is ib le m e n te . 
o fic ia liza d a  y  as im ila d a  en u n  fu tu ro  p ró x im o . D e 
e s te  hereditismo se  lib ra n , eó lo , a lgu nas  m ino rías  
re vo lu c io n a ria s  y  ex tras is tem a.
En es te  panoram a co n fu s o  se in se rta ro n  lo s  C u a d e r­
n o s  d e  R uedo Ib é ric o , a firm a n d o  una  v o lu n ta d  de 
c la r if ic a c ió n  y  d e  u n if ica c ió n  d e  un s e c to r, n o  m uy 
d e lim ita d o , de la  o p o s ic ió n  españo la . Y a  d e sd e  su 
p r im e r núm ero , sus p re te n s io n e s  d e  c o n s titu irs e  en 
tr ib u n a  Ubre d e  e s te  s e c to r  habrían  d e  c o n d u c ir  
loa  C uad e rn os  d e  R uedo Ib é rico  a la  ca re n c ia  de 
una línea  id e o ló g ic a  p ro p ia  y  a c o n v e rtirs e  un po co  
e n  e l •  ca jó n  d e  sa s tre  • d o n d e  iban a p a ra r m uchos 
d e  lo s  a rtícu lo s  im p u b lica d o s  en E spaña a causa 
d e  la  ce n su ra . E ste  e ra  e l p re c io  que in e v ita b lem en te  
se  pa gaba  en a ra s  de un o b je tiv o  e ó lo  p a rc ia lm e n te  
c o n se g u id o  : la  m ayoría  d e  lo s  g rupos  p o lí tic o s , aun 
c a re c ie n d o  d e  ó rg a n o s  de exp re s ió n  p ro p io , se han 
a b s te n id o  de a p ro v e c h a r la  o p o rtu n id a d  p ro p o rc io ­
nada p o r  C u a d e rn o s  d e  R uedo  ib é r ic o  p o r  razones 
que  qu izá  vaya n  d e sd e  la  n e ga tiva  a  c o la b o ra r con  
o tro s  g ru p o s  p o lítico s , al te m o r a p e rd e r su •  p u re ­
za > o  au in d e p e n d e n c ia  p o líticas .
La a lu d id a  laguna  p o U tico cu ltu ra l d e  la  •  izq u ie rd a  • 
co n d ic io n ó  e l c o n te n id o  d e  lo s  C u ad e rn os  de Ruedo 
ib é r ic o , que, e n  e s te  co n te x to , han m an ten ido , no 
o b s tan te , un n ive l que  sup e ra  la m e d ia  a lcanzada 
p o r la s  p u b lica c io n e s  de •  Izqu ie rda  >. S in  em bargo, 
no han p o d id o  e v ita r  e l s e r  re f le jo  d e  é s ta , s u fr ie n d o  
a lo  la rg o  de eu e x is te n c ia  sus va iven es  y  sus c ris is , 
en lu g a r d e  c o h e s io n a r a lre d e d o r d e  s í un g ru p o  
p o lí t ic o  Ind e p e n d ie n te  y  c o h e re n te  que, s in  lle g a r 
a  c o n s titu irs e  e n  p a rtid o  p o lí tic o , hub iese  e la b o ra d o  
una d iná m ica  p ro p ia  e n  e l an á lis is  d e  la  soc ied ad  
fra n q u is ta  y  e n  una  a p o rta c ió n  a la te o ría  re v o lu c io ­
na ria  a p lica b le  a la  m isma.
La v o lu n ta d  d e  ind e p e n d e n c ia  re sp e c to  a c u a lq u ie r 
g ru p o  o  te n d e n c ia  p o lítica  que  p re s id ió  eu fun dac ión , 
pa rece  h a b e r p e rd u ra d a  h a s ta  a h o ra ; aurtque. en 
de te rm in a d o s  m om entos, p u d o  c re e rse  que  C u a d e r­
nos d e  R uedo ib é r ic o  se  habían c o n v e rtid o  en el 
ó rg a n o  id e o ló g ic o  d e  una te n d e n c ia  o d e  un g rupo  
p o lí t ic o  — nos re fe rim o s  con cre ta m en te  a la  que 
re p rese n tab a  lo  que  se d io  p o r  lla m a r un d ia  tán dem  
C la u d in -S e m p rú n . p o r  un la d o , y  a l F ren te  de 
L ib e ra c ió n  P o p u la r p o r  o tro — , e llo  se d e b ió  s in  
du d a  a un m a yo r in te ré s  y  co la b o ra c ió n  e fe c tiv a  de 
é s to s  y  n o  a una p é rd id a  rea l d e  in d e p e n d e n c ia  ; 
p rueba n  e s ta  te s is  n u e s tra  lo s  tra b a jo s  p u b lica d o s  
du ra n te  eso s  p e rio d o s , e la b o ra d o s  con  to d a  e v i­
d e nc ia  p o r  un e q u ip o  d e  m iem bro s  d e l P a rtid o  
C om u n is ta , así c o m o  las co la b o ra c io n e s  que  nada 
ten ían  q u e  v e r  c o n  la  línea  id e o ló g ic a  d e l F ren te  
d e  L ib e ra c ió n  P opu la r. N o  han p o d id o  m enos lo s  
C u a d e rn o s  de R ued o  ib é r ic o  que  cae r, a  veces, en
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un c ie r to  a r is to c ra t ic is m o  te o r ic is ta . A  e s to  h a y  qua 
a ñ ad ir, m uy a l c o n tra r io  d e  la a cu sa c ió n  form ulada 
p o r  X. D om in go , la  nunca lo g ra d a  instituc lona llzac lón  
d e  la  re v is ta , cu yo  pe so  recayó , seg ún  e l rumor 
p ú b lic o , de m anera cas i exc lu s iva  s o b re  uno  de 
s u s  re d a c to re s  en je fe , co n  lo s  r ie sg o s  d e  sub je ti­
v ism o  que  lle v a  co n s ig o  e s ta  < m onarquía  >.
¿ P uede a firm a rse , tra s  e s te  re c o rr id o  d e  m ales y 
d e fe c to s , qua  la  rev ís ta  ha fra ca sa d o , p o r  n o  haber 
c u m p lid o  n in g u n o  de lo s  c o m e tid o s  que  se  pro­
po n ía  y  que, e n  con secuen c ia , d e b e  desaparecer 
s in  d u d a s  n i re m ord im ien tos , en la  au toconclencia  
d e  au p rop ia  in u tilid a d  ? U na re sp u e s ta  tajantem ente 
a firm a tiva  n o  se r ia  e íno e l re s u lta d o  d e  u n  cierto 
sa d o m ae oqu ism o  y  d e  una m ax im a lís ta  faRa do 
o b je tiv id a d . Q ue  n o  se  han lo g ra d o  to d o e  loo 
o b je tiv o s  pa re ce  e v ide n te , pe ro  n o  lo  e s  menoo 
que  a lgu nos  d e  e llo s  han  s id o  am p liam ente  alcan­
zados.
A  cau sa  d e  la  lam en tab le  •  m o rta lid a d  In fan til • 
d e  fas re v is ta s  d e  izq u ie rd a , C u ad e rn os  d e  Ruede 
ib é r ic o  han se rv id o , du ra n te  se is  añ o s  y  m ed io , d* 
e xp re s ió n  d e  aque lla  < izq u ie rd a  > que  a tra vé s  do 
e llo s  q u iso  exp resa rse , a s i co m o  d e  tra m p o lín  do 
in fo rm a c ió n  y  d e  sugerenc ias , no a d m itid o s , p o r  uo 
m o tivo  u o tro , e n  la s  re s ta n te s  p u b lica c io n e s  españo­
las d e  o p o s ic ió n . S ería  in ú t il ha ce r un re c o rrid o  de 
to d a s  la s  e la b o ra c io n e s  te ó rica s , e s tu d io s  socio­
ló g ic o s , in fo rm a c io n e s  p o líticas , e tc ., pub licada) 
h asta  la  fech a , pu e s  bas ta  c o n s u lta r e l ín d ice  d e  todo 
la  s e r ie ' pa ra  h a ce r un an á lis la  de l c o n te n id o . N o o« 
in ú til re co rd a r, s in  em barg o , que  lo s  C u ad e rn os  do 
R uedo ib é r ic o  han s id o  p io n e ro s  en la  preocupecióo 
p o r  c ie rta s  re a lidad es , has ta  en tonce s  inestud isda ) 
—rito m o  e l O p u s  D e i— , y  que  co n tie n e n  e s tu d io s  do 
o b lig a d a  re fe re n c ia  pa ra  p o s te rio re s  an á lis is  — sobro 
s in d ic a lis m o  esp año l y  C o m is io n e s  ob re ra s , P *  
e jem p lo— , así com o do cum en tos  d e  re la tiva  impor­
ta n c ia  que. d e  o tro  m odo, no ha bría n  s a lid a  a •• 
lu z  p ú b lica , se  habrían  p e rd id o  o  n o  ha bría n  alcan­
za d o  n inguna d ifu s ió n '.  Tam bién  h a y  que  mencionar, 
s iq u ie ra  sea d e  pasada, la p u b lic a c ió n  d e l suplo* 
m e n tó  d e  C u a d e rn o s  d e  R uedo  ib é r ic o . H orizon fr 
e sp a ñ o l 1966, que  c o n s titu yó  p robab lem e n te  e l único 
In ten to  s e r io  d e  respues ta  a n ive l in te le c tu a l a I* 
cam paña fra n q u is ta  d e  lo s  25 años d e  paz’ . Er

2. [Ñ O R , P u b licado  en e l B o le tín  d e  in ío rm a c ió n  bíblfogréñ»»- 
n *  9. de  E d ilio n *  R uedo ib é ric o .]
3. C o m o , ñ o r e je m p lo , lo s  docum en tos  d ifu n d id o s  por 
C o m is io n e s  o b re ra s  d e l m e ta l d e  B e rce lone  (n® 20/21). o  t *  
polic ía  da M a d rid  duran ts  la s  lo m ad as d a l 30 da abril '  
P rim a ro  d a  M ayo  d a  1969 (n® 26/27).
». Cam paña púa e l ráorm en d eb e  agrade ce r a l,  en ac  ^  
M in ie tro  de  In fo rm ac ió n  y  T u rism o , hoy  ya  o n  la  ser#* 
o p o a lc ló n  o f ic ia l y .  m tñana , l id a r  q u iz i  d e  una p r o b l e m é n c *  

e la  cen tro d e re ch a  d e  le  d em ocrac ia  c r is tia n a .
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resumen, no e x is te  e s tu d io  sob re  la  E spaña fra n ­
quista que n o  haya pasado  p o r la  co n su lta  d e  uno 
u o tro  a r tícu lo  d e  la  re v is ta , com o p rueba  la  abun- 
toncíe  d e  las re fe re n c ia s  b ib lio g rá f ic a s  en e llo s  a 
C M d e m o * d e  R ued o  ib é r ic o . Y  e s to  nos lle va  a 
considerar la a p o rta c ió n  hecha en e l e s tu d io  del 
régimen y  de su  o p o s ic ió n , no s ó lo  p o r  e s ta  rev is ta , 
sino p o r e l m ism o  R uedo  ib é rico , e n  ta n to  aue 
•d ito ria l.

En e fec to , una d e  las p e c u lia rid a d e s  q u e  c a ra c te r i­
zaron le  c re a c ió n  de los C u a d e rn o s  d e  R uedo ib é r ico  
i  que no pod ían  d e ja r  d e  In f lu ir  e n  to d a  au ex is - 
J w ia  ha s id o  su  e s trecha  u n ió n  y  su  de pendenc ia  
financiera d e  una  e d ito r ia l, cu ya  to ta l p ro d u cc ió n  es 
considerada p rop a g a n d a  ile g a l en E spaña y , com o 
tel. p ro h ib id a  y  pe rse g u id a . H ace r p o r  e llo  un 
M iance c r it ic o  d e  la re v is ta  su p o n d ría  h a ce rlo  de 
^ e d o  ib é rico , en su co n ju n to , lo  que  n o s  aparta ría  
M i o b je tiv o  d e  es tas  líneas. N o está , s in  em bargo, 

máa, re c o n o c e r la  e x is te n c ia  d e  d e fe c to s  e s truc - 
terales y  co yu n tu ra le s  in te rn o s , e n  su  m a yo r pa rte  
*® gonedos a lo s  cu a tro  v ie n to s , e n  c u a n to  han s id o  
conocidos, pa ra  re g o c ijo  d e  fra n q u is ta s  y  o p o s ic io - 
« * fa t ,  d e fe c to s  que  no a tenúan e l ta n to  de cu lpa  

co rre sp o n d e  a la « izq u ie rd a  > españo la . Ea de 
ñteficia ha ce r re sa lte r, q u e  la  m a yo ria  d e  lo s  es tu - 
dios p u b lica d o s  p o r R uedo  ib é r ic o  s o b re  la  g u e rra  
^ 1  y  lo s  d e  an unc iad a  p ró x im a  a p a ric ió n  a o b re  e i 
fcsnquismo e n  su  con ju n to , son  e l fru to  d e  in ve s tig a ­
ciones re a lizada s  p o r e x tra n je ro s , que  han d e b id o  
M r  tra d u c id a s  d e l in g lé s , d e l fra n cé s  o  de l ruso, 

con  inde pen den c ia  d e  su  o r ig e n , du ra n te  los 
d iez  años , las p u b lica c io n e s  de Ruedo 

^ c o  han co n s e g u id o  d a r  a co n o c e r c ie rta s  re a li- 
M des, hasta  e n tonce s  aco tada s  pa ra  la  ve rdad  
"•n q u ia ta , a r ro ja r  luz a o b re  p u n to s  h is tó r ic o s  oscu - 
M , d e sve la r la  v e rd a d e ra  na tu ra leza  de a lgu no  

to  loa g rupos  e n  e l poder®, d ifu n d ir  a lgu na  d e  las 
la lÜ L  m a rx is ta s  y , e n  d e fin it iv a , p e rm itir
■ lec tu ra  en c a s te lla n o  d e  lib ro s  p ro h ib id o s  p o r  una 

to M u ra  cave rn íco la .

^  C uadernos d e  R ued o  ib é r ic o , p o r  su pa rte .
O n e ce r han co m p le ta d o  es te  la b o r, en to d o a  

^ w l lo a  ca so s  q u e  sa lían  d e l cam po  d e  una a c ti- 
M d  e d ito ria l p ro p ia m e n te  d icha . T am b ién  a firm an  

¿ r t o r o  31-32). h a b e r in te n ta d o  o tra s , con  m enor 
a r ^ '  la  d e  s e rv ir  d e  in s tru m e n to  p o lé m ico  en

de  una c re c ie n te  c la r if ic a c ió n  d e  la  te o ría  re vo - 
« " f r ia  o la  d e  p ro p o rc io n a r in fo rm a c io n e s  m ás 

j^ ^ d ie ta e  so b re  e l ré g im en  fra n q u is ta , aus u su fru c - 
to rioa , re p re s ió n  y  escá n d a lo s , así co m o  las luchas 

c lase  o b re ra  y  d e  la s  o rg a n iza c io n e s  d e  la 
¡JvM ición c land es tina .

Como nos aparece  la  re v is ta , v ísp e ra s  d e  la 
!¡M l)C6ción d e  su  an unc iad o  núm ero  33, sa lta  a la 

que a lgu nos  de lo s  a ta que s  fo rm u la d o s  en 
to c to  p o r X a v ie r D o m in g o  p u e d e n  en co n tra r

fu n d a m e n to  c o n c re to  e n  e l co n ju n to  d e  la  s e r ie  de 
C u a d e rn o s  d e  R ued o  ib é r ic o  — s in  que  p re juzgu em o s 
m ás a llá  d e  lo  que  hem os he cho  s i es  e llo  d e b id o  
a in te n c ió n  o  a  c a re n c ia  de la re d a cc ió n  d e  la 
re v is ta . En p r im e r lu g a r  su  c a rá c te r •  m o doso  >. 
apenas  c o r re g id o  en e l ú ltim o  núm ero . < M o d o s o  • 
m ás to d a v ía  en e l fo n d o  que  e n  la fo rm a . La v o lu n ­
ta d  d e c la ra d a  d e  la re d a c c ió n  de h a ce r d e  su re v is ta  
p u n to  d e  c o n ve rg e n c ia  d e  se c to re s  d ife re n te s  pa rece  
ha be rse  tra d u c id o  ún ica m en te  e n  un n o  h e r ir  s u s ­
c e p tib ilid a d e s  d e  cada u n o  d e  e llo s  y  d e  to d o s  s un 
tie m p o . Junto a e llo  hay que  s u b ra y a r una  vez m ás 
e l ca rá c te r a luv ia l, in o rg á n ico , de l co n ju n to . En 
ú lt im o  té rm in o  — lo  q u e  puede s e r  con secuen c ia  de 
la s  lim ita c io n e s  seña ladas—  la s  lagunas In fo rm a­
tiv a s  e v id e n te s  hasta  e l escá nda lo  que  se  observan  
— lo s  p ro b le m a s  d e  la  ju ve n tu d , d e  la  m u je r, d e  la 
c ie n c ia , d e l arte , d e  la  enseñanza, e tc., b r illa n  p o r  
su  ausencia— , a l la d o  d e  re ite ra c io n e s  a ve ce s  
o c lo a a s  — Ig le s ia , m o v im ie n to  e s tr ic ta m e n te  o b re ro , 
etc.
L le g a d o s  a e s te  pu n to  y  dada la  co n fe sa d a  vo lu n ta d  
d e  p e rm an enc ia  d e  C u a d e rn o s  de R uedo  ib é rico , 
au nque  n o  fu e ra  s in o  pa ra  c o n tin u a r la  lin e a  d e  los 
o b je tiv o s  o b te n id o s , e s  ne ce sa rio  p la n te a r la  nece­
s id a d  d e  re d e fln ir  la  re v is ta , p a rtie n d o  de la  re a lid a d  
en  que  se  inse rta , de la  exp e rie n c ia  a cu m u lad a  y  
de lo s  f in e s  p e rse g u id o s . A q u i lo  hacem os d e sd e  e l 
p u n to  de v is ta  d e l lec to r.
S ie n d o  una p u b lic a c ió n  ile g a l e n  España, su t ira d a  ha 
de  s e r  fo rzosam en te  lim itad a , es ta ndo  c o n d ic io n a d o  
su  c o n te n id o  p o r  lo  re d u c id o  d e l n ú m e ro  de d e s tin a ­
ta r io s . N ad ie  puede, pues, p re te n d e r c o n v e rtir la  en 
un ó rg a n o  re v o lu c io n a rlo  d e  m asas, pe ro  e llo  no 
im p lica  e n  m anera  a lgu na  que  haya d e  co n v e rtirs e  
en in s tru m e n to  e lit is ta  d e  in te le c tu a le s  ta n  te o r ic is -  
ta s  com o in e fica ce s . D e hecho, n o  nos engañem oa, 
la  d ifu s ió n  d e  C u ad e rn os  de R uedo ib é r ic o  es m ás 
am p lia  d e  lo  que  p o d ría  sup one rse , ta n to  en núm ero , 
co m o  en s e c to re s  a loa  que  alcanza. El que  tod a  
su  se r ie  s ó lo  pu eda  e n co n tra rse  en b ib lio te c a s  de 
u n ive rs id a d e s  e x tra n je ra s  n o  im p id e  que a lgu nos  
nú m ero s  c irc u le n  de m ano a n  m ano en España, 
e n tre  m ilita n te s  ob re ro s , u n iv e rs ita r io s  y  o tros.
El ré g im en  que  m o tivó  e l n a c im ien to  d e  la  re v is ta  
no  tie n e  tra za s  d e  d e s a p a re c e r ; s ó lo  h a  errtrado  en 
o tra  fase , la  fra n co ju a n ca ríis ta . B asta a fin e s  d e  este 
a rtícu lo , d e ja r  co n s ta n c ia  d e  la  re p re s ió n  acentuada 
en e l ú ltim o  año  tra n s c u rr id o , así com o d e  la  m archa 
a trá s  en la  p re te n d id a  « lib e ra liz a c ió n  • d e  la censura.

5. I<n G ib so n  : Ls  rep re s ió n  n s c io n s lls ta  d *  G ranada an  1S3t 
y  la  m uarte  d a  F e d a rico  G a rc ia  Larca . [N D R . V ia a a  c r it ic a  
on o s to  núm ero . pÓQlna 60.]

6. S ta n le y  G . Payna : F a la n g a ; D a n ie l A rt ig u a a  : E l O pua D e l 
an España y  je s ú s  Y n fan te  : La p ro d ig la a a  aven tu ra  d a l O pua 
D a i.  G ánas la  y  d e s a rro llo  d o  la  Santa  M a fia .
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M ie n tra s  és ta  e x is ta  en Eapaña — y  su  to ta l desapa­
ric ió n  e s  im pe nsab le  en un p ró x im o  fu tu ro —  C u a d e r­
nos d e  R uedo ib é r ic o  p o d rá n  s e g u ir  in te n ta n d o  
s u b v e rt ir  e l ré g im en  en v ig o r , cu a lq u ie ra  que sea  su 
ap a rien c ia . N o  e s  seg u ro  que  lo  con s ig an . La 
v o lu n ta d  d e  pe rm anenc ia  y  d e  o p o s ic ió n  s in  c o n c e ­
s io n e s  n i a lia n za s  tá c t ic a s , n o  ba s ta ría  a un In ten to  
de re d e fin ic ió n . La e fic a c ia  e x ig e  m a yo r con c re tlza - 
c ló n  en la  bú sq u e d a  d e  la lin e a  id e o ló g ica , a s i co m o  
un p la n te a m ie n to  d e  o b je tiv o s  Inm ed ia tos , e n fo ca ­
d o s  s iem p re  h a c ia  una ra d ica l tra n s fo rm a c ió n  d e  la 
s o c ie d a d  esp a ñ o la  de sde  una  p e rs p e c tiv a  re v o lu c io ­
naría.

R espe c to  a l p r im e r punto , se r ia  n e ce sa rio  re fo rz a r 
las p re te n s io n e s  d e  Independenc ia , a n tidogm a tism o  
y, so b re  to d o , d e  in te g ra rse  en la o p o s ic ió n  re v o lu ­
c io n a ría  y  n o  q u e d a r c o n fin a d o s  e n  la  o p o s ic ió n  
a l fra n co ju a n ca rlism o . E sto  com p o rta  necesariam en te  
e l que  to d o s  lo s  an á lis is  e  in fo rm a c io n e s  so b re  e l 
en em igo  in m e d ia to  no de ben  p e rd e r  nunca le 
p e rs p e c tiv a  f in a l de lucha  co n tra  e l s is tem a  ne o - 
c a p ita lis ta , de lucha  p o r  la  in s ta u ra c ió n  d e  nuevas 
fo rm as  de v id a , to d a v ía  le janas, que  es  necesa rio  
d e f in ir  — pa la b ra s  com o re vo lu c ió n , s is tem a  s o c ia ­
lis ta , an a rqu is ta  o  lib e r ta r io s o c ia lls ta . no nos p ro ­
po rc io n a n  h o y  día , d e sg rac ia dam en te , pu n tos  de 
re fe re n c ia  v á lid o s , pues qu izá  e l fu tu ro  d e je  c la ro  
que  la co n tra rre v o lu c ió n  se ha lla  e n  e l se n o  m ism o 
de c u a lq u ie r s is te m a  y  que  es  c o n tra  c u a lq u ie ra  de 
e llo s  c o n tra  lo  q u e  hay que  luchar.

La c o n c re tiza c ió n  de la  lin e a  id e o ló g ic a  b u scada  
de b e ría  s e r  lo g ra d a  pa u la tina m en te  en la  m ed ida  en 
que  se vaya n  tra ta n d o  prob lem aa  c o n c re to s  y  re a li­
zan do  o p c io n e s  so b re  lo s  m ism os d e n tro  d e  la 
ó p tica  señ a la d a  an tes. D e e s te  m odo, C u ad e rn os  de 
R uedo ib é r ic o  log ra ría , qu izá , p o la r iz a r c ie rto s  
nú c le os , c o n  m a y o r co h e s ió n  que  has ta  ahora . En 
to d o  caso , h a y  que  d e ja r  b ie n  sen tado , que  no 
pu ede  tra ta rs e  d e  la p o la riza c ió n  de la a r trítica  
o p o s ic ió n  e n  e l e x ilio , que  p o r su  a u senc ia  de las 
pág inas  d e  C u a d e rn o s  d e  Ruedo ib é r ico , tam poco  
p a rece  h a be ríos  co n s id e ra d o  com o tr ib u n a  de 
e xp re s ió n  adecuada, s in o  d e  la  fo rm a d a  p o r  la  
c o n ju n c ió n  d e  d is tin ta s  ge ne ra c io n e s , de sde  la 
com puesta  p o r  lo s  v ie jo s  m ilita n te s  que  hayan s id o  
cap aces  d e  a s im ila r las nuevas p e rsp e c tiva s  po lí­
t ic a s  su rg id a s , hasta  la  m ás jo v e n  c o n te s ta ta ria  e 
h ip iza n te , p a sa n d o  p o r  lo  que  p o d ría  ca lif ic a rs e  d e  
ge ne ra c ión  p e rd id a  — qu ie nes  n a c ie ron  en los años 
inm e d ia ta m en te  a n te rio re s  y  p o s te rio re s  a la  g u e rra  
c iv il—  y  la  « m a rx is ta  c lá s ica  • — lo s  n a c id o s  ya 
e n  p le n o  fra n q u ism o , a u to d id a c ta s  e in ic ia d o re s  de 
c ie rta s  lucha s  co n c re ta s  e n  e l se n o  m ism o de l 
rég im en . (A l fra c c io n a m ie n to  s e c to ria l y  g e ne ra c iona l 
de la o p o s ic ió n  a n tifra n q u is ta  en su  co n ju n to  ha 
te n d id o  s ie m p re  e fica zm en te  la id e o lo g ía  y  la  p ro ­
p a gand a  d e l fra n q u ism o  e n  sus s u ce s iva s  fases.)

S í lo g ra ra n  h a ce r e l puen te  e n tre  aqué llas , los 
C u a d e rn o s  d e  R uedo ib é r ic o  habrían  a lcan zado  un 
o b je tiv o  v a lio s o  en e l te rre n o  d e l fo rta lec im ien to  
d e  la  o p o s ic ió n  rsvo lu c io n a ría , pues ca d a  uno  de 
a q u e llo s  s e c to re s  es p o rta d o r d e  v a lo re s  com ple­
m e n ta rio s . P o r lo  m enos lo g ra ría n  una m a y o r Inci­
d e n c ia  en e l p lano  in fo rm a tivo .
P arece , adem ás, e se nc ia l que  se  d e b e  p ro s e g u ir  l> 
p u b lic a c ió n  d e  an á lis is  e In fo rm a c ió n  s o b re  la  estruc­
tu ra  so c ia l y  la  co yu n tu ra  p o lit ic a  españo las , escán­
d a lo s  de l rég im en , rep res ió n , luchas y  grupos 
p o lí t ic o s . P orque  s i Im portan te  es e s tu d ia r Is 
•  Izq u ie rd a  • pa ra  su c la r if ic a c ió n , im p o rta n te  ss 
ta m b ié n  d e sm o n ta r los m ecan ism os d e  la  •  de recha •, 
d e l p o d e r, d e l s is tem a, a tacando  lo s  pu n tos  vulnera­
b le s  que  o fre zca , ca d a  d ía , en ca d a  caso , sug iriendo 
la s  a cc ion es  p o s ib le s  c o n tra  los m ism os.
Im p o rta n te  e s  Inn ovar en la  fo rm a, p e ro  m ás lo  os 
h a ce rlo  en e l co n te n id o . N o hay incom patib ilidad  
irre d u c tib le  e n tre  e l an á lis is  se su d o  y  e l ataque 
ino c la s ta , e n tre  la  e x a c titu d  de la  c ifra  y  la  Imagi­
n a c ió n  re vo lu c io n a ría . C u ad e rn os  d e  R uedo ibérico 
d e b ie ra n  in te n ta r b a rre r  a lg o  d e  p o lv o  úe las vetus­
ta s  b ib lio te c a s , la  o r to d o x ia  de las to r re s  d e  marH 
d e  la  izq u ie rd a  tra d ic io n a l. En un fu tu ro  previsible, 
es  s e g u ro  que  la re a lizac ión  de las sug e re n c ia s  y 
a sp ira c io n e s  a q u í e xp ues ta s , s ó lo  p o d ría n  lograrla 
lo s  C u a d e rn o s  de R uedo ib é r ic o  con  a m p lio  y  con­
ve rg e n te  im p u lso  d e  a n tiguos  y  nuevos  co labora­
d o re s  — c a d a  d ía  m ás nu m erosos y  m ás n u e vo s -" 
q u e  a d m itie ra n  c o n v iv ir  b a jo  e l te c h o  d e  l°* 
C u a d e rn o s  d e  R uedo  ib á ríco , aun  a tru equ e  
t ira rs e  lo s  tra s to s  a la cabeza de c u a n d o  en cuando, 
y  n o  e l vo lu n ta rism o  — p o r b ien  in te n c io n a d o  qu* 
sea—  d e  un o s  pocos.
C o n s e g u ir  re su lta d o s  en e s te  te rre n o , que  vayan 
m ás a llá  d e  lo  hasta  ah o ra  con se g u id o , nos pareca 
d if íc il pa ra  e l g ru p o  que  hasta  ah o ra  ha animado 
— o  m o no p o liza d o —  C u a d e rn o s  d e  R uedo  Ibé rico  (« 
in c lu s o  de E d ic io n e s  R uedo ib é r ic o ). P oco  h a y  qu* 
e s p e ra r una •  re vo lu c ió n  • in te rna . Las p o s ib il id a d ^  
d e  co o p ta c ió n  de nuevos  m iem bros p o r  la actu** 
re d a c c ió n  p a re ce n  a g o tad as  ya  hace tie m p o . Paree* 
ló g ic o  p e n sa r que  s i la casa  e d ito ra  h u b ie ra  querido 
— o  p o d ido—  c o n s titu ir  un co n se jo  de redacción 
d ife re n te , sería  coaa he cha  y a  d e  tie m p o , aunqu* 
s ó lo  se  h u b ie ra  p e rca ta d o  d e  p a rte  d e  lo s  de fecto* 
que  seña lam os. Im p o n e r un co n s e jo  de redacción 
d e s d e  fu e ra , e s tru c tu ra d o , in s titu c io n a liza d o , fluo 
o fre c ie ra  ga ran tías , nos p a rece  em presa  u tó p ica , * 
la  que  s in  e m barg o  se  han e n tre g a d o  a lgu nos  ^  
p a re ce r. ¿ Q u ié n  la  co n s titu iría  7 ¿ A  qu ién  tendn* 
que  o fre c e r  ga ran tías  7 ¿ A  la  e d ito ra  7 ¿ A  lo* 
le c to re s  7 ¿ C ó m o  7 ¿ Y  qué  ga ran tías  7 
Q u e dam os lo s  le c to re s  que  ee tim am os que  Cuadsn 
nos d e  R uedo ib é r ic o  son  ne cesarios  (aunque sól* 
sea po rq u e  n o  ex is te  o tra  cosa ) y  que  (p o r  no se r
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ellos su fic ie n te s ) con s id e ra m o s  n o  m enos necesaria  
una • re vo lu c ió n  c u ltu ra l > en lo s  m iam os. Q ue da- 
tíos  lo s  co la b o ra d o re s  e sp o rá d ico s , lo s  c o la b o ra ­
dores fru s tra d o s  p o r pe reza , p o r  tim id e z  o  p o r  
sentim iento d e  la  In u tilid a d  d e l es fu e rzo , q u e  no 
hemos e n tra d o  en e l san to  d e  lo s  sa n tos  d e  la 
redacción. P odem os a co ge rn os  e l d e re ch o  d e  as ilo , 
e su re ite ra d a  Inv ita c ió n  a  c o la b o ra r, a p u b lic a r 
Tnbunas lib re s , a e n v ia r c a r ta s  de! le c to r. N e ce s i­
tados de ben  a n d a r d e  unas y  o tra s  p u e s to  oue 
tanto ins is ten . (S ó lo  d e  u n  c a s o  sabem os e n  que 
la censura d e  la  re d a cc ió n  caye ra  so b re  una c o la ­
boración y  en ta l o ca s ió n  e l tra b a jo  fu e  p u b lica d o  
en Ind ice  co n  la a p o s tilla  re la tiva  a la  c ircu n s ta n c ia .) 
^  a qu ie nes  no nos te rm in a  d e  g u s ta r  la  re v is ta  la

inundáram os d e  c o la b o ra c ió n  d e sd e  nu es tra  ó p tica  
p a rtic u la r c re a ría m os  una s itu a c ió n  nueva en e l seno 
de  la  re d a c c ió n : se  ve ría  o b lig a d a  a p u b lic a r  lo  
re c ib id o  o  a e x p lic a r  su n e ga tiva  d e  h a c e r lo : qu izá 
acep tase  la  po lé m ica  q u e  ta n to  d ic e  b u s c a r s in  
ha lla rla , y  se  lle g a se  a sa b e r lo  que  p iensan a lgunos 
de sus m ás n o to rio s  re d a c to re s  que h o y  ob servan  
un s ig ilo  a b s o lu to  : q u izá  tam b ién  en es te  te rre n o  
pu d ie ra  lle g a r la c a n tid a d  a tra n s fo rm a rse  e n  ca li­
dad.

S i no lo  lo g rá ra m o s , lo s  C u a d e rn o s  d e  R uedo 
ib é r ic o  co n tin u a ría n  s ie n d o  lo  que  son  hoy, lo  que, 
re pe tim o s , n o  es  poco , pe ro  lo  que. in s is tim o s , no 
nos p a rece  s u fic ie n te .
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Editions Ruedo ibérico

Claude Lefort

¿Qué es la burocracia? 
y otros ensayos
I. I. La c o n tra d ic c ió n  d e  T ro tsk i. II. El m arx iam o y  S a rtre . III. S ob re  una  respuesta . 
IV . P ro le ta ria d o  y  d ire c c ió n  re v o lu c io n a ria . II. V . El te a tím o n lo  d e  A n tó n  C ílig a . V I. El 
to ta llta r ie m o  a ln  S ta lin . V IL  Le in s u rre c c ió n  húngara . V II I .  El m é to d o  d e  lo s  in te le c tu a le s  
llam a dos  « p ro g re s is ta s * .  I X  ¿ Q u é  e s  la  b u ro c ra c ia ?  II I .  X . S o b re  la  de m o cra c ia . X I. Los 
in te le c tu a le e  e n  la  so c ie d a d  m o dern a . X II. El d e so rd e n  nuevo.

316 p á g in a s  21 F

Lean Tro tski | g Q 5 ,  R C S U l t a d O S

y  perspectivas
T o m o I. 1905 (p rim e ra  pa rte ). P re fa c io  d e l au to r. P re fa c io  d e l e u to r a la  e d ic ió n  a lem ana 
(1909). 1. El d e s a rro llo  so c ia l d e  R usia  y  e l za rism o . 2. E l ca p ita lis m o  ru so . 3. El cam pes ina do  
y  la  cu e s tió n  a g ra ria . 4. Les fu e rza s  m o trice s  d e  la  re vo lu c ió n  r u s a : la  c iu d a d  m oderna  i 
la g ran  b u rg u e s ía  c a p ita lis ta ; la  d e m o c ra c ia  b u rg u e s a ; e l p ro le ta r ia d o ; la  no b leza  y  los 
p ro p ie ta rio s  de b ien es  ra íces : e l ca m pes ina do  y  la  c iu d a d  : e l c a rá c te r d e  la  re vo lu c ió n  
rusa . 5. La « p rim a ve ra  * . 6. El 9  d e  e n e ro . 7 . La h u e lge  d e  o c tu b re . 8. F o rm ación  d e l S o v ie t 
d e  D ip u ta d o s  O b re ro s . 9 . El 18 d e  o c tu b re . 10. E i m in is te r io  d e  W ite . 11. Los p rim e ro s  d las  
de lib e r ta d . 12. L o s  e ica r io s  d e  S u M a je s ta d . 13. El aaa lto  a la s  B a s tilla s  d e  la  censura . 
14. La o p o s ic ió n . 15. La hue lga  d e  no v ie m bre . 16. •  | Las och o  ho ras  y  un f u s i l * .  17. El 
m u jik  se  rebe la . 18. La R o ta  ro ja . 19. En e l um bra l d e  la  co n tra rre vo lu c ió n . 20. Loe ú ltim o s  
días de t s o v ie t  21. D ic iem b re . 22. C on c lu s io n e s .

250 p á g in a s  16,50 F

T o m o  II. >905 (se gund a  p a rte ). P re fa c io  d e l a u to r (1905). 1, E l p ro ce so  d e i S o v ie t de 
D ip u ta d o s  O b re ro s . 2. El s o v ie t y  lo s  tr ib u n a le s . 3. M I d is c u rs o  e n  e l tr ib u n a l. 4. D epo rtad o . 
C a rtas  e sc r ita s  du ra n te  e l ca m in o . 5. E l re g re so . 6. El p a rtid o  d e l p ro le ta r ia d o  y  lo s  p a rtid o s  
bu rgue ses  en le  re vo luc ión . R esu lta dos  y  p e rsp e c tiva s . N o ta  d e l e d ito r . Laa fu e rza s
m o trice s  d e  la  re vo lu c ió n . 1. P a rticu la rid a d e s  d e l d e s a rro llo  h is tó r ic o . 2 . C iu d a d  y  cap ita l.
3. 1789-1843-1905. 4. R e vo lu c ió n  y  p ro le ta r ia d o . 5. El p ro le ta r ia d o  e n  e i p o d e r y  el 
cam pes ina do . 6. El ré g im en  p ro le ta r io . 7. Lae co n d ic io n e s  p re v ia s  de t so c ia lism o . 8 . El 
g o b ie rn o  o b re ro  en R usia y  e l eo c la lism o . 9. E uropa y  la re vo lu c ió n . A p é n d ic e  : P re fa c io  
d e l a u to r  (1919). In d ice  on om ástico .

220 p á g in a s  16.50 F
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Tribuna libre Xavier Domingo

Sobre la Iglesia, la educación 
y  la ”  izquierda ”

Si la iglesia española hace oposición a 
Franco, se comporta como una mala puta 
desagradecida y, si es fie l al Caudillo, como 
ramera sumisa y obediente a la voz del amo 
legítimo del templo.
Exactamente eso quiere decir que la Iglesia 
©apañóla carece de existencia propia. Si no 
leerá por Franco habría desaparecido total- 
diente del mapa de España.
No hay cura en España, no hay canónigo ni 
©tiispo, no hay sacristán ni sochantre que no 
I© deba al Caudillo y  a sus gobiernos la 
toebenda, por pequeña o por grande que sea. 
El papa debería estar cada mañana de 
¡odillas delante de Franco, que hizo más por 
I© Iglesia que un siglo de Vaticano, de 
©oncillos, de aperturas y de leches en 
'"nagre.
pompuesta de ratas, es lo propio que la 
Iglesia tienda a largarse de un navio asf que 
""©le a naufragio. Es ia razón por fa cual 
©xisten en España curas de izquierdas, 
©Igunos de los cuales son generosamente 
©aportados a Latinoamérica. Pero su compor- 
terniento no es menos obsceno que el del 
©lásico carcamal eclesiástico tarugo y docfri- 
"aiio.
Q"ando ahora la policía española encierra a 
©Igíin cura vagamente subversivo, el e rror que 
2®raete no es tanto el de detenerle y  quitarle 
"© la circulación cuanto el de tratarle  en 
Político. El caso del cura en España tiene 
teás que ver con la moralidad y  las buenas 
©oatumbres que con la política. Es una puta 
©" dudoso estado sanitario a la que hay que 
"atar con criterios reeducacionales a fin  de 
[©integrarla a la vida c iv il con una formación 
"©cante.

El dilema del franquismo reside en que no 
puede funcionar sin esa relación culpable, 
sin esa llaison vergonzosa con la mujerzuela 
pública que es la Iglesia española. Y ei 
problema de la seudooposición o pomo- 
oposición está también en esas sus anómalas 
relaciones con la querindonga o barragana 
del Estado español. La Iglesia está dispuesta 
a acostarse en cualquier cama con tal de que 
el cliente pague.
Interiormente, la Iglesia es un contubernio de 
bandos o  gangs que entre ellos se tiran a 
matar por obtener un convento, una escuela, 
un negocio. En la memoria de todos está aún 
la feroz lucha entre monjes que ocasionó fa 
construcción del Valle de los Caídos. Y  un 
día saldrá a la luz todo el escándalo de los 
conventos y  colegios construidos para las 
diversas Ordenes, cofradías y  fraternidades 
en Salamanca, alrededor de la Universidad 
Pontificia, e lla  misma soberbio regalo del 
Estado a una Iglesia que hasta desde el 
propio punto de vista de su misma ciencia 
teológica está al nivel más bajo del mundo. 
Y  si aquí y  allá, en el seno mismo de la 
Iglesia, surgen ataques contra el Opus Dei es 
pura envidia sacristanil o de puta v ie ja  y 
abandonada por una más joven y  más ren­
table. Sólo dos cosas interesan a toda esa 
morralla ensotanada que mangonea y chulea 
por el ibérico solar, desde la derecha hasta 
la izqu ie rda : ei dinero y  el poder.
La Iglesia española explota el m ejor negocio 
del país y  saca de él fabulosos beneficios 
que se pierden en profundas faltriqueras 
frailunas o m on jile s : la educación. El gran 
regalo del franquismo a la Iglesia es ése. La 
gran cuenta que se exigirá a la putísima
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Iglesia española está ahf. Curas y monjas 
sin la menor competencia pedagógica se 
embolsan cantidades fabulosas para producir 
una juventud de cretinos perfectos y perfec­
tamente ignorantes. Lo de las rameras mon- 
jitas  sobre todo es la estafa o fic ia l más 
repugnante que haya sufrido España en toda 
su historia. Histéricas prácticamente analfa­
betas reciben miilones explotando colegios 
arcaicos en donde enseñan conceptos ante­
diluvianos. Y  ahí, la burguesía y  la pequeña 
burguesía y  hasta el proletariado son culpa­
bles de complicidad porque nada ni nadie les 
obliga a desdeñar la escuela estatal — mise­
rable, de acuerdo, pero gratuita—  para 
enriquecer a putas, rabizas y colipoterras con 
el cristo en el cinto.
Ya, una acción política de primer valor para 
toda esa caterva de burgueses, pequeño 
burgueses y proletarios seudoliberales o 
izquierdistas, y siempre pornoantifranquistas, 
sería la de boicotear radicalmente todos los 
centros de enseñanza en manos de curas 
o de monjas. ¡Todo el mundo a la escuela 
p ú b lic a ! i Y si no hay sitio que hagan más 
y  que paguen m ejor a los m aestros! ¡ Y si 
es mala que reclam en! En España existe la 
escuela pública. Tiene que funcionar. Tiene 
que ser utilizada a fondo. Tiene que ser 
gratuita y se ha de conseguir que vuelva a 
ser laica y libre.
El abandono de las escuelas administradas 
por la Iglesia y  el aflu jo en masa a la escuela 
pública plantearía a Franco y  a su gobierno 
el problema más gigantesco de su historia.
Y obligaría a la gran prostituta eclesiástica 
a mostrar su verdadera faz decimonónica, 
cavernícola, claretiana.
Y mientras la gente que se d ice de oposición, 
pertenezca a la clase que pertenezca, siga 
pagando fortunas mensuales a gilipollescos 
estafermos clericales y  monjiles explotadores 
del negocio de la educación, a esa gente se 
la podrá siempre tachar de cómplice det 
régimen.
Si la pa jillera Iglesia española sigue siendo 
una fuerza, o si ha logrado volver a serlo 
y  puede incluso hoy gallear frente a su chulo 
o fic ia l, es sobre todo gracias a esa fantástica 
operación financiera que el gobierno le ha 
facilitado permitiéndole comercializar y explo­
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ta r a gran escala la educación. Toda, desdi 
la infancia hasta la universidad.
En manos de todos está el quitarle  est 
asunto. Basta con no mandar más a los niñ«| 
o a los adolescentes a los colegios de curas 
y de monjas. En donde por cierto los conviei 
ten en verdaderos pigmeos intelectuales 
morales. En mórbidos acomplejados cuidada 
sámente envueltos en el algodón de la ignfr 
rancia más cerril. Mandar a un niño o  a uru 
niña a un colegio de frailes o  de monjas es 
peor que enviarlo al prostíbulo. Y además 
mucho más caro.
Pero en España hay poca gente con cojones 
Yo, aparte algún excepcional burgués, algúf 
falangista y sobre todo algunos militares 
aún no he conocido a nadie con la suficiente 
conciencia y lucidez política como pan 
negarse a pagar ni un puto chavo a curas o 
monjas perfectamente analfabetos.
Y es que a la escuela pública, a la escueit 
de! Estado — a la que yo fu i—  sólo van loe 
muy pobres y  pinta mal en sociedad eso 
que el nene o  la nena acudan a la desvencr 
jada, destartalada y misérrima escuela púbNcs 
cuando el h ijo  o la hija del vecino se costeai’ 
la masturbación eclesiástica. Y  todo quisqú 
suelta sus treinta o  cuarenta m il peseta* 
mensuales al conventículo iletrado nada más 
que por las apariencias y  por el respete 
ridículo al que dirán. Y luego toda esa gen 
tuza anda por ahí con ínfulas de opositoi 
y pamemas de liberal. | Mierda de g e n te !
En ese asunto def negocio de la educació* 
explotado por curas y monjas, en esa fabulos* 
masa de capitales que pasa cada mes 
manos de la Iglesia, reside la clave de tods 
la ambigüedad pornográfica de las relaciono^ 
especíales entre los ciudadanos y  el Estad* 
franquista, relaciones en las cuales la Iglesis 
ejerce la función de tercería y  celestineo. 
Socialmente, « educarse » en los curas o e* 
las monjas — y sobre todo en ciertos cura» 
o  ciertas monjas aún más caros que lo* 
demás—  es una palanca casi indispensable 
en el contexto español. No porque los dichos 
curas o monjas procuren una formació* 
excelente. Eso es lo de menos. Sino porqo* 
a causa de su contubernio con el régimen, I* 
Iglesia tiene relaciones.
En realidad no se le paga para que eduque
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y forme sino para que actúe como casamen­
tera en el sentido propio y  figurado de la 
palabra. Al mismo tiempo, el régimen supone 
s la Iglesia habilidad y capacidad para 
lormar ciudadanos totalmente sumisos, amor­
fos, resignados y obedientes. Auténticos tara­
dos. Y en gran escala, su empresa, hay que 
reconocerlo, es un éxito. La Iglesia ha 
desangrado a España intelectual, moral y 
económicamente. Y hasta es posible que 
religiosamente, pero eso és harina de otro 
costal en el cual yo no cato.
Repito, lo curioso del caso es que esa 
palanca sólo es indispensable en la medida 
en que la mayoría del país — que no es 
católica—  acepta el sistema. Un sistema 
perfectamente rechazable incluso en los Ifmi- 
•ro de la más íntegra legalidad, porque en 
fin, i la escuela pública e x is te ! Y el Estado 
fecibe impuestos para que funcione bien.
La gente llora el atraso intelectual y científico 
de España, pero pone tranquilamente y ade­
más pagando como bestias, toda la educación 
nacional en manos de una corporación tota l­
mente incompetente intelectual y científica­
mente hablando. Y además, por su propia 
idiosincracia, creadora de gente inmadura en 
6l terreno sexual.
Es muy posible que haya gente en la porno- 
nposición que sepa eso. Que sea consciente 
del problema. Pero, ¿Quién dice «en  cuanto 
Podamos les quitaremos la educación a ios 
Curas»? ¿ « E n  cuanto podamos no gana- 
'ro  ni un pufo duro más estafando a la 
96nte » ? ¿Quién empieza ya, no mandando 
más al nene y a la nena a los frailicos 
® a las monjicas del ca ra jo?  ¿Quién no 
rontinúa callando y por lo tanto engañando 

Pueblo y  haciendo pamemas y mamolas al 
Pederasta ensotanado ?
y  no digamos ya nada — porque todo el resto 
Pasa por ahí—  de todos los demás problemas 
•"■gentes que se plantean a la sociedad 
ropañola, problemas vitales, de vida cotidiana, 
romo el del divorcio o el del aborto, bases 
mismas de toda liberación de la mujer.
¿Cuál es el freno más poderoso contra eso, 
roáí es ei muro más infranqueable ? La 
'glesia. No hay más tu tía.

que no me vengan con más mandangas 
robre una supuesta liberalización concilia r de
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la Iglesia española ni niño muerto. Desde el 
Primado hasta la última y más pestilencial de 
las mandaderas, la Iglesia española sigue 
siendo sin cambio alguno el bloque caverní­
cola, oscurantista, reaccionario, inquisitoria l 
y fascista que siempre fue y  contra el cual, 
de vez en cuando, el pueblo adoptó la 
solución más radical y  más d rá s tica : la 
quema de conventos y el degüello de curas 
y  monjas.
Que los comunistas les hagan carantoñas a 
los curas, pase. Pero la gente honrada, 
i nunca I No hay en España verdadera política 
de oposición si no incluye el más duro anti- 
clericalismo, perfectamente compaginable por 
otra parte con el respeto a los sentimientos 
personales religiosos de quien ios cultive.
Los comunistas hacen lo contrario. Ya lo 
hicieron Lenin y  Stalin en Rusia y en su 
política en Polonia. Mucho respeto por los 
popes y los curas, pero en cuanto los senti­
mientos religiosos incluyen en su sistema una 
libertad de pensamiento fuera del oficial 
materialismo dia léctico (o  d iabético en Cuba), 
opresión contra los que se sienten inclinados 
hacía ese tipo de mermelada interior.
Los comunistas no son anticlericales porque 
en el fondo la estructura fuertemente jerár­
quica de la Iglesia les fascina y  les sirve. 
Pero son antirrelig iosos por enemigos de 
cualquier forma de vida o de expresión que 
no se acuerde con los cánones y las líneas 
de pensar y  de sentir dictadas por el partido. 
Curas y comunistas llegan a entenderse 
perfectamente bien entre ellos. Pero la gente 
libre no se entiende ni con los curas ni con 
los comunistas.
A Carrillo  le encanta, por ejemplo, la insípida 
superficialidad del comunismo spaghetti y  ve 
en ella un ejemplo capaz de ser aplicado en 
España. Irá a misa, como algunos curas van 
a la célula.
Por eso los ultracarcas españoles, cuando 
braman contra los papas Roncalli y Montini 
acusándoles de « comunistas », no andan dei 
todo descaminados. A l fin y al cabo Lenin, 
el Largo Caballero ruso, también creó un 
pontificado del cual el gran pope es hoy 
Brejnev y sus antipopes Mao y a escala 
ibérica. Carrillo.
No es pues de extrañar que ta oposición
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española envíe a sus hijos a las escuelas y 
colegios de pago, o sea de curas y  de monjas, 
y que los únicos que utilizan la escuela
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pública y  gratuita sean o los más deshereda 
dos o cuatro o cinco machos que aún quedar 
en España, sea cual sea su filiación política

Colección España contemporánea

Max Gallo

Historia de ia 
España franquista

De la toma del poder hasta hoy
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Carlos Semprún Maura
Sobre la «  oposición »  y  sus 
militantes
La oposición antifranquista es una mierda. Hasta tal punto que uno se fe lic ita  
a veces de su ineficacia. Porque, seamos sinceros, ¿qué pasaría si las « masas 
populares» siguieran a Santiago C arrillo  en los meandros y vericuetos sinuosos 
de su política, tan oportunista como conservadora ? ¿ Qué pasaría si esas mismas 
masas se levantaran y siguieran — ¿ hacia dónde ?—  a los fantasmas del PSOE, 
cuyas sombras enlutadas están desde hace treinta años haciendo antecámara 
en incógnitos salones europeos ? ¿ Qué pasaría si los estudiantes se pusieran 
a seguir a Tierno Galván (¡Beste iro  es elegante, pero no ta n to !)?  ¿O  si 
Lister, el más torpe de todos los generales que han dedicado su vida a i» rd e r 
batallas, despertara de pronto entusiasmo en Cuatro Caminos o  en E ibar? 
Francamente, ¿qué pasaría si la democracia cristiana, en perpetuo proceso de 
constitución, se constituyera de pronto y dejara de estar dentro y fuera del 
régimen, dentro y fuera de la oposición, dentro y fuera de! ejército, del pueblo, 
de la Iglesia, en todas partes y  en n inguna? ¿Qué pasarla si la «nueva 
izquierda del in terio r » abandonara de pronto sus puestos en ministerios. Bancos, 
revistas económicas, editoriales de bolsillo, etc., para hacer... ¿ qué ? Y no hablo 
de los « grupos duros». ¿Qué pasaría si los prochinos dejaran de aprenderse de 
memoria los insulsos refranes del Gran Timonel, los castroguevaristas de 
recorrer Europa en busca de las manos del « C h e », los felipes de intentar 
reconstruir la Organización una vez más. y ésta — que es la buena—  según el 
modelo sueco? ¿ Y  si la CNT saliera de Toulouse ? No podrían ocurrir más 
que catástrofes.
La oposición antifranquista, aunque ineficaz, ni ha desaparecido ni está a punto 
de desaparecer. Su peso en el desarrollo general del país — en la náusea 
generalizada del desarrollo—  es prácticamente nulo y su actividad es meramente 
pornográfica. Macarrones de un género particular, los partidos y grupos sólo 
viven, se nutren y  proliferan — relativamente—  a costa y expensas de la gente 
descontenta. La oposición no hace nada por el « pueblo » ; es el pueblo quien 
hace — poco—  por la oposición.
Ya sé, hay que matizar. No todos los partidos-macarrones tienen con e! ganado 
el mismo tipo de relaciones. Tomemos el ejemplo de los curas obreros (que no 
constituyen una organización, sino más bien una fracción o subfracción, a la 
vez del cristianismo « social » y del Partido Comunista) ; en su caso no se trata 
únicamente de un mero negocio, de la explotación con fines lucrativos y buro­
cráticos de las necesidades, se trata también o  sobre todo, de una forma de 
pasión usualmente denominada perversión sexual. Su amor por los obreros
 que en ciertos casos se concretiza en albañiles, en otros en taxistas, y asi
sucesivamente—  es totalmente perverso ; no por lo que pueda tener de homo­
sexual  ¿ y  por qué no?—  sino más bien por su profundo sadomasoquismo.
El cura-obrero quiere su frir por el obrero y al mismo tiempo quiere desempeñar 
un papel en la d irección de los obreros, quiere dirig ir, mandar, dominar y hoy
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sabe — o intuye—  que, gracias a dios, la sotana no basta. Cree que la polítici 
le facilita rá  ese papel.
Estos casos de perversión sexual son frecuentes en las sectas políticas de i* 
ullraizquierda, compuesta, como todo el mundo sabe, de curas y frailes que f» 
han encontrado la puerta del seminario pero sí el Rostro y el Verbo de Lenia 
Stalin, Mao, « C he» , Fidel y Tyrone Power y  que se corren con antelación er 
espera del sacrific io  y  del poder. Pura caca.

La chulería sistemática de las organizaciones « obreras » — o sea su intento #  
« raquett-ear» a los obreros— , de todas e lla s : católicas declaradas o de o rig * 
HOAC, comunistas de las diferentes marcas, socialistas, exanarquistas y  demás, 
se manifiesta de manera inequívoca en el asunto de las «com isiones obreras* 
En toda una serle de huelgas y  conflictos, los trabajadores enfrentados con ú 
patronal, el Estado y los sindicatos verticales, comenzaron a elegir de manen 
directa y democrática — por una vez esta palabra se emplea correctamente- 
sus comités de huelga. Estos comités — o comisiones—  desempeñaron a menú# 
un papel, incluso después de las huelgas — momento álgido de un conflicto  mis 
permanente. Es así como, dicho deprisa y  corriendo, nacieron las comisión# 
obreras, núcleos de delegados de los trabajadores de tal o cual empresa, sin 
funciones separadas de las de sus compañeros, núcleos que podían variar #  
su composición, como así ocurría con frecuencia, pues no estaban instituciont 
lizados. Las organizaciones « obreras » reaccionaron malhumorada e hipócril» 
mente ante ta l escándalo, que ponía en evidencia su parasitismo. ¿ Cómo ib# 
a perm itir los « pro tecto res» que sus « pro teg idas» se protegiesen eli# 
m ism as? Durante las «oleadas de huelgas» de 1962 y  después, los partido* 
y grupos se disputaron el papel de dirigente y  organizador de las misma* 
Leyendo su prensa nos enteramos que es el Partido Comunista, la alianz» 
sindical UGT-CNT, el FLP, etc., quienes dirig ieron la huelga de los minero* 
asturianos (por e jem plo). Como ninguno de ellos estaba en el tajo, fod# 
podían d e c ir: ¡H e  sido y o ! Pero, ¿cóm o iban a to lerar que los minero* 
asturianos — para seguir el mismo ejemplo—  eligieran sus propios delegado* 
y  decidieran solos sus reivindicaciones, la continuación o  no de la huelg»- 
e tc .?  ¿Cóm o alimentar al «apara to» , reclutar nuevos militantes, recog# 
dinero en las campañas de solidaridad, si no sólo se descubría su ausenci*- 
sino también la presencia de los otros ? Los partidos-macarrones, con la ayu# 
« ob je tiva»  de la policfa, reaccionaron violentamente ante el peligro y despu# 
de negar las comisiones obreras se pusieron a organizar las «buenas», I# 
suyas: comisiones no de obreros, sino de cuadros-militantes. Hoy que ya #  
existen — aplastadas por unos y  otros—  todo el mundo habla de las « 001#  
siones obreras », y sus « delegados » han iniciado la inevitable g ira turística 
política por el extranjero destinada al autobombo y a la recogida de fondos. 
La Universidad también ha sido el coto cerrado de una lucha encarnizada P# 
el •  c o n tro l» de los estudiantes, lucha del mismo tipo  que la que enfrenta * 
los diferentes sindicatos del crimen por el control de todos los barrios chin# 
de todas las capitales del mundo civilizado. FUDE, SDEU y demás son 
siglas símbolo de esta mascarada por la que algunos abogados fueron a pa’’*' 
a la cárcel. Porque la cárcel desempeña un papel importante en la dialéctic* 
de las organizaciones: un partido necesita tener presos para fortalecer cof 
carga sentimental el m llitantlsmo (form a peculiar de inhibición sexual, subl¡¡ 
mación del machismo, a la vez que placer masoquista de la d iscip lina y # 
sacrific io) ; pero también es puro negoc io : las campañas que más dan s#
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las campañas pro presos y un partido con « héroes y mártires •  se vende mejor 
que un partido sin ellos.
Pero también hubo en la Universidad alguien que se rebeló a la vez contra 
esa fábrica de melones y  contra los gángsters que querían controlarla. Un 
grupo de individuos, apodados « ácra tas» por la policía, realizaron durante 
unos cursos mucha más • ag itac ión» — como se suele decir, lo que ya es 
sintomático—  que todos los m inipartidos universitarios juntos. Y no porque 
fueran más listos sino, sencillamente, porque no aceptaron las reglas del juego 
burocrático, no quisieron controlar, ni d ir ig ir a nadie, ni hacer paranoicas 
inversiones de teoría y  de práctica, de aparato y  de marketing. Lo que hicieron, 
lo hicieron porque les daba la realísima gana y  no pensando en un futuro 
incierto sino en aquí y ahora. Tildados de chalados, perseguidos por la policía, 
sin saber desprenderse totalmente de las contradicciones grupusculares, se 
han esparcido por el mundo, y la Universidad ha recobrado el clásico runrún 
de la masturbación.
¿Será necesario aludir a la pornografía del e x ilio?  Los vicios aquí cobran 
carácter macabro. Ancianos acechados por la impotencia, los políticos del 
exilio  se dedican a vicios de anc iano : el voyeurisme y  la necrofagia. En 
grandes banquetes fúnebres, intentan desesperadamente conversar con los 
espíritus de an taño ; las mesas giran y  se lamentan, bailan los 14 abriles de 
la república difunta. Ellos, los vejetes, aman a la difunta, mientras observan
 mirones—  con extraños anteojos a ias «nuevas generaciones» prepararles
lo que consideran sus futuros lechos de amor con la diputación. A  veces, 
creyendo que « ha llegado el m om ento», se reúnen en fiestas fo lklóricas 
ancianos de la nueva y de la vieja oposición (M unich). Amores de vie jos que 
terminan lógicamente en abortos.
Sus vic ios son con frecuencia más burgueses, sin em bargo : a fuerza de 
v iv ir con ta querida, se han acostumbrado a ella (sea ésta Francia o  América 
latina, u o tra ). Pero, pese a que tienen en casa bata y  zapatillas y café-copa- 
y-puro, por nada en el mundo admitirán que ya no les interesa la esposa 
legítima ( la  madre patria) y  para demostrarlo de manera política, van a pasar 
sus vacaciones en la Costa Brava, como cualquier alemán. Algunos han tenido 
mala pata, porque siendo terratenientes, aunque comunistas, al querer cobrar 
las rentas atrasadas (desde el 39) han sido denunciados por « sus » campe­
sinos como jefes comunistas — para no pagarles las rentas como terratenien­
tes—  y  encarcelados.
No sé por qué trato de pornográfica tan nefanda actividad. Puede haber 
confusión, ya que los inocuos sexshops o  las lecturas familiares del Divino 
Marqués son inocentes distracciones, y  no así la política de los mentores de 
la oposición.
Todos los partidos — y cuanto más marxistas-leninistas, más—  viven del 
raquett. Pero este no es su único rasgo distintivo. El m ilitante de base se 
mete en un partido con el pretexto de « cambiar el mundo », pero en realidad
 aunque sea inconsciente—  lo que busca es un partido-padre, en el seno del
cual pueda abandonar su propia personalidad, sumirse en el placer de la 
d iscip lina y  del borreguismo, descargar sobre los hombros del Jefe toda 
responsabilidad, iniciativa y  sab idu ría ; él sigue, obedece, babea, abierto de 
piernas, y  cuanto más severo sea el Padre (cuanto más tenga de e jército  a 
la vez que de Iglesia) más contento está el engendro paranoico llamado 
militante de base. Los burócratas, los cuadros, los jefes, los listos, los políticos, 
los macarrones, son los propietarios de la revolución (o sencillamente de la
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oposición), y se ocupan de la gestión de ese negocio con espíritu meramentt 
m ercan til: cada acción (como en la Bolsa) debe ser rentable. Como cualquier 
empresa capitalista, un partido debe ser bien administrado, p roducir un rendí 
miento máximo. Pero ese rendimiento no tiene como objetivo d irecto la venta 
de objetos, sino la conquista del poder, que perm itirá dominar la sociedad en 
su conjunto y por lo tanto también hará posible entonces la venta de objetos. 
Se trata de un negocio mucho más arriesgado.
La única actitud coherente ante esta bochornosa situación es la deserción. 
Los partidos (y los grupos de manera caricaturesca e histérica) sólo son 
instrumentos de represión y  alienación que se añaden a todos los instrumentos 
de represión de la sociedad en general y de la franquista en particular. Por 
lo ta n to : desertemos. Abandonemos las filas de tos partidos y  de los grupos 
como primer paso posible y  necesario para respirar un poco de aire libré 
Una vez que hayamos abandonado partidos y  grupos no nos detengamos en 
tan buen camino, sigamos desertando; desertemos det ejército, del trabajo, 
de la Iglesia, de la familia, y  sobre todo de la patria. Sobre todo de la patria 
Pero, cuidado, nada de actitudes histéricas ni de « poses » he ro icas ; deserte 
mos también del placer perverso del sacrificio. Un poco de astucia y mucha 
testarudez son necesarias para desertar de una casa de putas en busca dal 
amor libre.

Guy Hermet
Los comunistas 

en España
Estudio de un m ovim iento político clandestino
1. La p o tenc ia  pasada ; lo s  co m ie nzos  d e  la  g u e rra  c M i.  2. La c la n d e s tin id a d . 3 . La 
o rg a n iza c ió n  d e l m o v im ie n to  co m u n is ta  e sp año l. 4. La im agen  d e l com u n ism o  e n  
E spaña. S. Las fu n c io n e s  p o lí tic a s  d e l com u n ism o  e n  España. C onc lu s ión .
248 páginas

Editions Ruedo ibérico
27 F
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fa rd ia n íe »

Luciano Rincón

Luis Ramirez

Luciano R in có n ' está  e n ca rce la d o  e n  B ilb a o  de sde  
30 d e  m ayo, a cu sado  d e  un d e lito  d e  op in ió n  

9ue no ha co m e tid o . El ju e z  de O rd e n  p ú b lic o  de 
^ d r i d  lo  ha p ro ce sa d o  p o r  in ju r ia s  a l je fe  de l 
Estado, acu sándo le  d e  h a b e r tra ta d o  a F ra n co  •  con  
«Vidente fa lta  de re spe to , v e r tie n d o  co n ce p to s  y  
« tribuyéndo le  a c titu d e s  en nada c o n co rd a n te s  con  la 
realidad, co n  m a n ifie s to  m e n osp rec io  h a c ia  su  pe r- 
* ^ a  >. Los e s c r ito s  p rin c ip a lm e n te  in c rim in a d o s  son  
*• a r ticu io  « Franco, la  co n tin u id a d  e n  e l ca m b io  • 
Ipu ade m o»  d e  R uedo ib é r ico , m arzo  d e  1971) y  la 
reoprafía F ranc isco  F ranco , h is to r ia  d e  u n  m esia rtism o 
(publicada en esp año l p o r  Ruedo ib é r ic o  en 1964. y  
re  francés  p o r F ranpois M a sp e ro  en 1965), am bos 
v«/t> la firm a  d e  Lu is  R am írez '.
Pero L u is  R am írez no e s  Lu c ia no  R incón . En su carta  

m in is tro  de Justic ia  e sp año l, d e l 2 ! d e  ju n io  de 
'871, tra n s c r ita  m ás ade lan te , a lg u n o s  d e  lo s  re d a c - 
w e s  y  co la b o ra d o re s  d e  C u a d e rn o s  d e  R uedo ib é r ico  
" r e  d e c ls ra d o  q u ié n  e s  L u is  Ram irez.

a rres to  y  e l p ro ce sa m ie n to  d e  L u c ia n o  R incón  no 
re  só lo  una fla g ra n te  in ju s tic ia  y  una  v io la c ió n  de 
¡?a de rechos  d e l hom bre . Es ta m b ié n  una te n ta tiva  
9 *  re p resa lias  co n tra  R uedo  ib é r ic o  y  su  rev is ta , 
• /"a  ten ta tiva  que  denunc ia  una vez m ás el c a rá c te r

d e l ré g im en  fra n q u is ta . P uesto que  e l < d e lito  > de 
in ju r ia  al Jefe d e l E s ta d o  ha s id o  co m e tid o  e n  F rancia , 
e l a r t ic u lo  y  e l l ib ro  p u b lica d o s  e n  F rancia , la s  a u to ri­
d a d e s  fra n q u is ta s  ta n  im punem ente  va iien tae  d e n tro  
d e  fas fro n te ra s  e sp año la s , d e be rían  a rr ie s g a rs e  a 
p e rs e g u ir  e n  F ranc ia , y  e n  e l c u a d ro  d e  la s  le ye s  
fra n ce sa s , a qu ie nes  re iv in d ica n  fo rm a lm e n te  la 
p a te rn id a d  de f se u d ó n im o  Lu is  Ram írez o  a l d ire c to r 
re sp o n sa b le  d e  C u a d e rn o s  de R uedo  ib é r ic a ' y  a la 
em presa  e d ito ra .

1 .L u c is n o  R in có n . C o la b o ra d o r de  d iv e r e u  o u b llc e c io n e *  
esóeño laa  y  ax tra n je ra a  (C uad em e a p a ra  la  O iá fs g o , M archa, 
Ib é rica ), ha p u b lic a d o  en  R uado Ib é rico  una nóva la  (M a fta u ,  
c ró n ic a  a n tic ip a d a ) y  e n  C u adem oa  d a  R uede ib é rte e  un 
e nsa yo  : • E l f in  d e l p ro g re a ia m o  c a ló lic o  •.
2. B a jo  e l aeu dón jm o d e  Lu la  R am írez, R uedo Ib é rfc o  ha 
p u b lic a d o  d o t  l ib r o s :  F ranc isco  F ranco , h ia to r ia  d o  un 
m aa la n lsm o  y  N u estros  p r im a ro s  v e in tic in c o  a ó e a ; con  el 
m itm o  seud ón im o . C uadortioa  d e  R uado Ib é r ic o  ha p u b lica d o  
num orosoa  ensa yos, c ró n ic a s  y  no tas  so b re  tem a s  m uy 
d i fe re n te s :  econ om ía , p o lít ic a ,  s in d ic a lis m o , v id a  re lig io s a , 
a co n la o im ia n to a  p o lí t ic o s  españo lea  re c ie n te s  y  a o b re  la 
g u e rra  c iv i l  espsA ole .
3. En este caso. Francols Maspero.
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Luis Ramírez Los policías 
de la cultura

Resulta que he sido detenido. Resulta que 
yo, un Ramírez, uno de los Ramírez de esta 
casa, estoy detenido, tan detenido como los 
demás. Personalmente creo conocer el origen 
de la maniobra y  me parece necesario denun­
ciarla. Tras la detención de Luciano Rincón 
en Bilbao, acusado de ser Luís Ramírez, una 
ligera investigación de los hechos y de los 
antecedentes, una muy ligera investigación 
porque las pistas dejadas son ostensibles, 
llevan hacia un hombre y  un e qu ip o : hacia 
Ricardo de la Cierva y  lo que él llama su 
grupo de colaboradores. M ilitares y policías 
encargados de reelaborar a golpe de errores, 
deformaciones y  descarados falseamientos, la 
h istoria del franquismo.
Las últimas posiciones de Southworth' sobre 
la incapacidad científica de Ricardo de La 
Cierva y sus guardaespaldas culturales, las 
continuas denuncias de los métodos para­
culturales empleados por el M inisterio de 
Información, han exasperado últimamente a 
esos policías de la cultura. Hasta el punto,

reconocido por el propio de La Cierva, de 
haberle decidido a so lic ita r la actuación de 
la otra policía, la ejecutiva, la politico-social, 
para organizar una cacería de posibles, pro­
bables y supuestos colaboradores de esta 
revista y de esta editorial.
En el franquismo la justic ia  no importa: 
importan las venganzas. Burgos fue una 
prueba. Este intento actual de crear y  per­
seguir a un Luis Ramírez que responda de 
los traumas, de las frustraciones, de los 
fracasos y  de la histeria de Ricardo de La 
Cierva es otro pequeño ejemplo de una misma 
conducta.
Quienes odian la Cultura, y  sobre ella ejercen 
una mera función p o lic ia ca ; quienes desde 
el fondo de su incapacidad siguen gritando 
« muera la in te ligenc ia», me han detenido, 
por lo visto, en Bilbao.

VéA84 « Los  b lb f ló fo b o s : R ica rd o  d s  La C ia rva  y  au* 
c o la b o ra d o re s  >, C u a d a m o t d e  R uado Ib é r ic o  r>« 2B/23. 
d ic ie m b re  167CMT<ar2o 1971.

Franco : la continuidad en el cambio
En un a r tíc u lo  p u b lica d o  e n  e l nú m ero  28 /29  d e  C u a d e rn o *  d e  R uedo ib é r ic o  a lud ía  a  flue 
F ranco  re p rese n tab a  la co n tin u id a d  d e  la s  n sce s id a d e s  d e l c a p ita lis m o  a u to r ita r io  y  del 
fa sc ism o  rea l d e l ré g im en  pese a s u s  ca m b io s  a p a ren tes . U nos d ib u jo s  d e  V a s c o  d ieron 
a m is  o p in io n e s  p e rso n a le s  s o b re  la s  tam b ién  p e rsona les  c a ra c te rís tica s  d e  F ra n co  une 
fue rza  e sp e c ia l d e n tro  d e  ta eacra lízada  zo o lo g ía  ge nera lic ia .
A  a lg u n o s  d e  sus se rv ile s  a d o ra d o re s  n o  le s  se n tó  b ie n  y  ah ora  tra ta n  d e  c o lg a r  un 
sam ben ito  en fo rm a  d e  añ o s  d e  co n d e n a  a qu ie n , e n  o ca s io nes , p ro p o rc io n ó  d a to s  y 
re c o rte s  d e  p e r ió d ic o s  co n  n o tic ia s  d e  a lli a  nu ea tra  re d a cc ió n  d e  aqu i. B ien , as i es 
ju s t ic ia  d e  a llí, pe ro  eso  no fu e rza  e l s ile n c io  d e  aqu i.
S in  em bargo, de bem o s  una  e x p lica c ió n  a  c ie r to s  le c to re s  que  nos p id e n  s ile n c io  tam bién 
pa ra  no p e r ju d ic a r a l d e te n id o  y  p ro ce sa d o . N o  podem os c o m p la ce rle s  L u is  Ramírez 
s e g u irá  e sc r ib ie n d o , 
esp e rem os  que  una fe ch a  p róx im a.
C re e m o s  que  n u e s tro s  le c to re s  co m p re n d e rá n  que  n o  po dem o s  a ce p ta r e l ch a n ta je  que 
de sde  E spaña se nos p ro p o n e  ; n u e s tro  s ile n c io , la  de sa p a ric ió n  d e  L u is  Ram írez pa ra  no 
p e r ju d ic a r a u n  in fo rm a d o r p ro fe s io n a l. S e ría  n e g a r la  línea  d e  co n d u c ta  se g u id a  p C
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n o so tro s  has ta  ah o ra . A u n q u e  e l T r ib u n a l de O rd e n  p ú b lic o  de M a d rid  d e c id a  so b re  sus 
p ro p io s  m o dos  d e  rep res ió n .
N o  a ce p tam os ch a n ta je  a lguno . Lam enta rem os lo  que  en M a d r id  suce da . Y  lo  iam entarem os 
aún m és p o r  g ra tu ito . P o r in ú t il,  pu e s  n o  va  a  c o n s e g u ir  n u e s tro  s ile n c io . A ún  vam oa a 
d a rle s  unos cu a n to s  d is g u s to s  más. P o r !o  m enos yo .

Luis Ramírez es Fuenteovejuna 
y todos a una
Farís, 21 de ju n io  d e  1971. E xce len tís im o  S e ñ o r 
M in ia re  d e  Justic ia . M A D R ID .
Luciano R incón , e s c r ito r  y  p e r io d is ta  e sp año l, está  
encarce lado d e sd e  hace tre a  sem anas en la  p r is ió n  
Ja B ilbao.
La p o lic ía  lo  a rre s tó  en esa  c iu d a d  y  lo  in te rro g ó  
Jurante tre a  diaa, a cu sá n d o lo  d e  s e r  e l a u to r de 
a rtícu los a p a re c id o s  en C u a d e rn o s  d e  R uedo ib é r ico  
con la  firm a  d e  Lu la  Ram írez, aaí com o d e  una 
l>lografía d e l genera l F ranco  p u b lica d a  p o r laa 
mismaa e d ic io n e s  b a jo  la  m ism a firm a .
Los aba jo  firm a n te s , e s c r ito re s  españo lea , re d a c to re s  
y  co la b o ra d o re s  d e  la  re v is ta  C u a d e rn o s  d e  R uedo 
2h«rico, d e c la ran  que e l se u d ó n im o  d e  L u is  Ram írez 
oculta lo s  nom bres, o ra  d e  uno, o ra  d e  o tro  y  a 
veces, co lec tiva m en te , de v a r io s  d e  e n tre  e llos .

En sum a, señ o r, Lu la  R am írez es Fuente O ve juna  
y  to d o s  8 una >.
A dem ás, a f im a n  que  Luc ia no  R incón , p o r  re s id ir  
en España, ja m á s  p a rt ic ip ó  e n  loa  tra b a jo s  re d a cc io - 
na les  a p a re c id o s  co n  e l se u dón im o  d e  L u is  Ram írez 
y  que  p o r  lo  ta n to  su  d e te n c ió n  y  en ca rce la m ien to  
co n s titu ye n  una fla g ra n te  in ju s tic ia  y  v io la c ió n  de 
los D e re ch o s  d e l H om bre , c u y a  co n ve n c ió n  firm ó  
España.
Juran p o r su  h o n o r que  lo  a q u i d e c la ra d o  ea la 
v e rd a d  en te ra  y  p id e n  que  e n  co n se cu e n c ia  tom e 
laa m e d idas  y  d is p o s ic io n e s  co n ven ien tes  pa ra  que 
Luc ia no  R incón  re cu p e re  inm e d ia ta m en te  la  libe rtad . 
X a v ie r D om in go , F ra n c isco  Fe rná ndez-S a n to s , Juan 
G o y tiso lo , José M artíne z , C a rlo s  S em prún, Jorge 
S em prún, José M ig u e l U llán.

Xavier Domingo

Luciano Rincón
Luciano Rincón es uno de los raros periodistas competentes que hay en 
España.
Por eso está ahora en la  cárcel.
Aunque el pretexto « le g a l» sea otro. Le acusan de ser un tal Luis Ramírez, 
autor de libros y  artículos ofensivos para el Jefe del Estado español y  publicados 
en Ruedo Ibérico o  en sus Cuadernos.
Luis Ramírez no es Luciano Rincón.
Luis Ramírez es un seudónimo colectivo. Utilizado por un cierto número de 
escritores residentes en París y  por otros que están en España y que no son 
Luciano Rincón.
Pero Luciano Rincón está pagando por Luis Ramírez.
Desde luego, desde el punto de vista de la « ju s tic ia  franquista» Luciano 
Rincón tampoco es inocente, puesto que no es un franquista.
Ya estuvo en la cárcel en otra ocasión. En 1959. Estuvo en la cárcel hasta 1961. 
Desde la prisión publicó artículos en el mensual de París Esprit y en el semanario 
Témoignage ch rh ien . Los firmaba «Un preso po lítico».
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Fue la única vez que Luciano Rincón u tilizó un seudónimo.
Luciano es de mi generación. Tiene 40 años. Es un hombre de una generación 
unipasional. Tenemos ideas distintas. El, por ejemplo, es cristiano. Y yo no. 
Sin embargo, cada vez que hemos tenido ocasión de vernos, nos hemos sentado 
largas horas, hemos vaciado muchas botellas y hemos hablado profundamente 
de muchas c ^ a s  que en definitiva desembocaban en una sola y única cosa, en 
una sola y única pasión, común a los españoles que tenemos 40 años; la pasión 
por la LIBERTAD.
Esa libertad — y ahora Luciano está en la cárcel— , ese periodista agudo, mordaz, 
inteligente y lleno de competencia profesional la entiende de un modo realista 
perfectamente compaginabie con la pasión con la que la desea. Por eso está en 
la cárcel.
Luciano Rincón quiere ser un hombre libre en un país de hombres libres 
PORQUE ESTA PREPARADO PARA SER LIBRE, PORQUE ES COMPETENTE 
PARA SER LIBRE y sin embargo tiene 40 años y nunca le han dejado ejercer 
esa competencia vital para la libertad.
Muchos de entre nosotros — los españoles de esa generación que no habrá 
tenido jamás la suerte de ser huérfana de dictador—  a fin de poder ejercer 
esa competencia para ser ciudadanos libres, hemos emigrado, prefiriendo ser 
en otro país ciudadanos extranjeros, de segunda categoría, antes que v iv ir más 
tiempo sometidos en un mundo infantiloíde.
Otros se resignaron.
Otros, como Luciano, no quisieron o no pud ie ron ; o quizás hallaron demasiado 
fácil o  egoísta eso de asumir la « extranjereidad *. Y Luciano tra tó  de ser en 
España un periodista libre y competente. Por eso está en la cárcel.
Y no por ser o no ser Luis Ramírez.
La « justic ia >• española no va a juzgar y  a condenar a Luis Ramírez que es un 
personaje proteiforme, que es un seudónimo colectivo, que es el antifranquista 
inaccesible e irreductible.
La « ju s tic ia »  española va a juzgar y  a condenar a Luciano Rincón. 40 años. 
Que no opina sobre España, sobre el mundo, sobre la vida, lo mismo que Franco. 
Por eso está en la cárcel.
Luis Ramírez, en cambio, está libre. ES LIBRE. Luis Ramírez es un momento 
de libertad de cualquiera de nosotros. A Luis Ramírez nunca podrán meterlo en 
la cárcel.
Agarrarán a Luciano, agarrarán a Pedro, agarrarán a Juan o a Pablo Pero a 
Luis Ramírez, jamás.
Irán metiendo en la cárcel a cuanto tipo honesto surja en el país. Y Luis 
Ramírez estará siempre ahí para denunciar la opresión y  acusar al tirano.
En realidad, si quieren que Luis Ramírez se calle, lo único que tienen que hacer 
es soltar a Luciano, a Pedro, a Juan y a Pablo. Dejarles ser libres.
Entonces Luís Ramírez se callaría. Tendría, ya, menos pretextos para hablar. 
Por eso, meter en la cárcel a Luciano Rincón pretendiendo haber encarcelado 
a Luis Ramírez no sólo es una in justic ia  total. Es también una estupidez.

Luciano Rincón y  Lu is  Ramírez
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Protestas

Uécrívain et journalíste espagnol Luciano 
fi|ncón est incarcéré depuis troís semaines á 
Bilbao, accusé d'un délit d 'opinion qu ’il n ’a 
pas commis.
En effet, les autorités espagnoles attribuent 
a Luciano Rincón plusieurs écrits publiés par 
Ruedo ibérico de Paris, sous la signature de 
Luis Ramírez.
la  détention de Luciano Rincón est par 
tonséquent une violation caractérisée des 
Jfoits de l ’homme et une injustice flagrante, 
©pntre laquelle les soussignés protestent éner- 
aiquement, en méme temps qu ’iis demanden! 
que Luciano Rincón so it immédiatement mis 

liberté.

© ^ * 0  A l*« re 2 , P to f« » í*u r  i,  l 'U n iv « r * lté  c fU trc c M  
• * * 1  A lv« p « i d «  T o ledo , é e r iv o ln  

A itg o li,  Joum a llo to  
dromatura*

Aodouord, Joumollsto 
Bacri, ioum alic to  

¡J ^ o o  do Beauvoir, ócrivain 
Béziau, io u n M iltM  

CaM no, éerivain
7*4  Coeeou, écrIvaiR
¿ © ■ v a s q u e r ,  Profaseour á  l 'U n lv c r e l t i  d e  L e iden  
A to a d o  c ia u d in ,  ic r iv a in  
u ' c o n ta in e r  ju r id iq u e
^  P ro fe te c u r  *  l 'U n lv e r t I té  d ’A m itepd em
y ®  C e rU ia r ,  t c r í v i l n  
¡« '“ i d e c tin a te u r 
¿ ^ D o ia e o a e h ,  ic r lv a ln  
¡ y * ! O aacham pt, lo u m a llt la  

Dom ina© , é e riva in  
ó e t iin a to u r  

i7 " '* *  F a rrlé re , )o u rna lit» o  
y  G eeét, é c r iv t in  
¿ y « t  G llb a rt, lo u m a lit te  

C c y U to lo , é e rivn in  
pjJL Grouteat, joum allM o 
o y r  GuJIbart, jo u m a llt te  
j y * *  H a ilm l, avoca t
t | . y k n « r ,  P ro fa tta u r á r U n iv t r tK i  de Leiden 
B - y *  U lr i» , éerivain 
i r » *  Leyon», le o m tiiM a  
j y * ¡ r  London, éerivain 
^••♦nariteau, |eurnal!«ta 
¿ v y  U attina teur 

jou m a lltta  
c S Ü l  " •© I* * ' io o m a llt la  
u - t o *  ioum a llH a  e t écrive ia  

Sertre, é c r iv t in  
é e ttlne teu r

io r g e  Semprún, écrivein 
Jean-M trie  Serraeu, mettaur en teéne 
Herbert R. Soothvrortii. écrivein 
Rebert T e tile i, io u m a litle  
Max Te ta ln r, jo u m a litta  
Phlilppe Tacsoo, Journalitte 
laequea Varln , Joum alltte  
M ario  V traee  U o i t ,  écrivein 
V ú q u e i de S o it ,  d e ttin a te u r

27-7-1971. G en e ra l F ra n c isco  F ranco  B aham onde. 
H ead o f  S ta te . H ead o f  G ove rnm en t a n d  S uprem e 
C o m m e n d e r o f  th e  A rm e d  Forcea. M a d rid , S pa in . 
W r ite r  and  Journa lia t L u c ia n o  R incón  co n tin u a s  to  
be  h e ld  p r ia o n e r (a in ce  h ia  a rre a t a t th e  end  o f  M ay, 
1971) in  B ilb a o , a ccu sed  o f  a c r im e  o f  O pin ión w h ich  
he d id  n o t com m it.
The S pan ish  a u th o r lt ie a  a ttr ib u te  to  Lu c ia no  R incón 
a nu m ber o f  a rtic le s  pu b lia h e d  ín Ruedo Ib é rico  
E d itiona , P a ris , u n d e r th e  ñam e o f  L u is  R am irez. 
The d e te n tlo n  o f R incón  is, th e re fo re , a  c h a ra c te ris tic  
v io la tio n  o f  hum an rlg h ta  and a fla g ra n t in ju a tice  
agaína t w h ic h  th e  u n de r-a ígn ed  v ig o ro u s ly  p ro te a t 
w h ile  a t th e  sam e tim e  ap pe a lin g  fo r  h is  im m ed ia te  
ra le ase . E dw ard  C ra n ksh a w , S teph en  S pender, P eter 
C a lvo co re se i, A n g u s  W ils o n , Ir is  M u rd o ch , C . D ay* 
L e w ls , S tu a rt H am pshíre .

< U n p e r io d is ta  e sp año l, Luc iano R incón , está  
d e te n id o  d e sd e  ju l io  e n  una  p r is ió n  de B ilbao , 
acu sa d o  d e  h a b e r p u b lic a d o  e n  una rev is ta . 
C u a d e rn o s  d e  R uedo  ib é r ico , d e  París, v a r io s  
a r tíc u lo s  s o b re  e l ré g im e n  fra n q u is ta  b a jo  e l seu ­
d ó n im o  d e  Lu is  R am irez. Los e d ito re s  y  e sc r ito re s  
re la c io n a d o s  co n  R uedo  ib é r ico  — que in c lu ye n  a 
F ra n c isco  Fe rná ndez-S a n to s , Juan G o y tie o lo , Jorge 
S em prún, C a rlo s  S em prún, José M artíne z , X a v ie r 
D om in go , José M igu e l U llá n —  han te s tim o n ia d o  ante 
e l g o b ie rn o  esp año l que  to d o e  lo s  a r tíc u lo s  d e  la 
re v is ta  p u b lica d o s  b a jo  e l se u dón im o  Lu ie  Ram irez 
fu e ro n  e s c r ito s  p o r  la re d a cc ió n . H an in fo rm a d o  at 
g o b ie rn o  e sp a ñ o l que  Lu c ia no  R incón , que  ha b ita  
e n  España, n o  ha te n id o  nada  que  v e r  con  la 
re d a cc ió n  d e  e s o s  a r tic u le s . En una re c ie n te  c o n ­
fe re n c ia  ín te rna c íone l, e l PEN C lu b  p ro te s tó  co n tra  
la de te n c ió n  d e  L u c ia n o  R incón . Lu c ia no  R incón 
se rá  ju z g a d o  e l 2  d e  d ic ie m b re  *  en M a d rid  a 
pu e rta  ce rra d a . N oa pregun tam o s p o r qué  e l g o b ie rn o  
esp año l re c u rre  a l p ro ce d im ie n to  exce p c io n a l de i 
ju ic io  a p u e rta  ce rra d a , p o r  qué  laa p rueba s  con tra  
e s te  e s c r ito r  n o  p u e d e n  s e r  p resen tada s  p ú b lica ­
m en te . y  p o r  qué  to d o e  loa  de recho s  le g a le s  n o r­
m a le s  han s id o  negados a L u c ia n o  R incón . Este
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procedim iento po r parte  del gobierno español es una 
flagrante v io lac ión  de loe derechos humanos y  
legales. N os preguntamos, ¿ qué crimen cometió 
Luciano Rincón contra el gob ierno español 7 Com­
probam os con gran Inquietud que en estos últimos 
meses ee reciben cada vez más inform es desde 
España sobre  detenciones arb itrarias, asi com o de 
p roh ib ic iones de la prensa española, que Indican 
que el régimen está abandonando aus Intentos de 
m étodos menos duros en favo r de un retorno desas­
troso  al Estado policiaco. El caso de Luciano Rincén 
ee e ign ifica tivo  de la actitud  actual del régimen, y 
temem os mucho que un concepto humanitario de 
la jus tic ia  no presida este ju ic io . Conalderamoa los 
ju ic io s  a puerta cerrada y  las v io laciones de ios 
derechos Indiv iduales com o Intolerables donde 
quiera que ocurran. >
Este te legram a ha s ido  enviado el martes, 29 de 
noviembre, a Antonio María O rio l y  U rquijo , 
M in is te rio  de Justicia, M a d r id : a la embajada 
española en W áshington y  a la embajada de Estados 
Unidos en M adrid . Está firm ado po r los conocidos 
in te le c tua le s : Juan G oytiso lo , p ro feso r Lionel Abel, 
p ro feso r W llllam  B. W atson, S tanley K un te , profesor 
Noam Chom sky, A rth u r M llle r, Saúl Bellow , G ertrude

* [ÑOR. El d ía 2 de d ic iem bre el Tribunal de Orden 
púb lico  aplazó la v ista , s in  señalar fecha.]

Lenzer, Beatríee K e v itt H ofstadter, Irv ing  Howt, 
pro fesor Jorge G uillén, Elizabeth K ardw ick, profestf 
Robert U pton, John Kenneth Galbra ith , profescr 
Han* M orgen thw , Barbara Probst Solomon.
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. Editions Ruedo ibérico

León Trotski

Obras
Volúm enes publicados

1 Literatura y  revolución. 
Otros escritos sobre 
la literatura y  el arte

2 1905. Resultados 
y  perspectivas

3 Escritos sobre España

Volúmenes de publicación inmediata

4 Historia de la revolución rusa

5 La revolución perm anente

6 La revolución traicionada

1 La Internacional Comunista 
después de Lenin CEI gran 
organizador de derrotas]

8 Mi vida
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CUADERNOS AMERICANOS

Dólares

H isp a n o a m é rica  en lucha p o r su independencia
por varios autores 2.—

T ra y e c to ria  ideológica  de  la revolución  m exicana
por Jesús Silva Herzog 1,20

L a  reform a agraria  en M é x ic o
por Emilio Romero Espinosa

El dram a de la A m é ric a  latina. El caso 
d e  M é x ico
por Femando Carmona

1,20

2,50

G uatem ala , p ró lo g o  y  epilogo de una revolución
por Pedro Guillén 0,80

Ei panam ericanism o. D e  la D o ctrin a  M o n ro e  
a la D o ctrin a  Jo h n s o n
por Alonso Aguilar Monteverde 1,—

Historia  de la expropiación de la em presas 
petroleras
por Jesús Silva Herzog 1,50

A tos precios anteriores se agregará el coste del porte postal

R epresentantes e x clu sivo s  en Europa

Editions Ruedo ibérico
6, rué  de Latran, París 5
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“ R  ruedo ibérico -
L i b r e r í a

Colección España contem poránea • Serie m enor • 
Biblioteca de cultura socialista • Colección el 
viejo topo ó Cuadernos de Ruedo ibérico • 
Suplementos de Cuadernos de Ruedo ibérico •
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Libros de las Editoriales Grijalbo • Era • Siglo 
XXI • Cajica • Cuadernos Am ericanos • Joaquín 
M ortiz • Palestra • Siglo Ilustrado • Galerna • 
Sudam ericana • Tiem po contem poráneo • Uni­
versidad Central de Venezuela • Instituto del 
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Ges : Saga del príncipe Borm anus y  de] 
la princesa Creuteboba o el carismátícoj 
Francoráculo 1

Luis Ramírez : Crónica sangrienta desde] 
M adrid • Elias Goyanes : Plaza de Oriente 11 
1-10-1971 • • • Carlos Herrero : Un ejempb] 
de subdesarrollo científico : El seudomar| 
xism o en economía. Ju ic io  crítico de ” Es*1 
tructura  económica de España” de R. Tama-1 
m es • • Ju an  G oytisolo: Presentación crítica 1 
de Jo sé  M aría Blanco W hite • • Jo sé  Martíirl] 
Artajo : Panfleto m oral y  censorio contra la 
Carrera diplomática • • X avier Domingo ¡ 
Antierotism o y  sociedad opusdeísta • • M 
Jo sé  Agustín Goytisolo : Crónica de un asalta I
• • • Hechos cotidianos bajo el franquism o ¡ j 
” EI Noticiero U n iv e rs a l”  • Historia de stfl 
com pra venta contada por Antonio Boten 
Serra • Opus D e i: asociación no constituida I 
legalmente y  con fines distintos de los qua I 
aparenta. Argum entación de Alberto Royueiaj 
Fernández • La m uerte de Pedro Patiño*] 
Nota de Ja im e  M iralles Alvarez • • • Luciano! 
Rincón y  Luis Ramírez • • Tribunas libres M 
X avier Domingo : Sobre la Iglesia, la educa^l 
ción y  la izquierda; Carlos Sem prún M aura! 
Sobre la ”  oposición ”  y  sus militante^
• • Caricaturas de Vasco • Viñetas de GeoJ
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